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PRÓLOGO  DE  LAS  EDICIONES  DE  1752  Y  1777. 


A  la  iglesia  Urcitana,  última  del  tomo  precedente,  se  sigue 
por  el  orden  geográfico  prevenido  en  el  quinto,  la  celebrada 
provincia  de  la  Bética.  Esta  famosísima  provincia  tiene  tantas 
grandezas  en  sus  antigüedades  geográficas  y  civiles,  que  para 
llegar  á  ser  dignamente  conocidas  y  celebradas  era  necesario 
que  resucitasen  los  turdetanos,  los  fenicios,  los  griegos,  los 
romanos,  y  que  juntos  en  un  teatro  nos  representasen  lo  que 
vieron,  lo  que  hicieron  y  lo  que  gozaron.  Pero  como  no  es 
posible  aquella  reproducción,  ni  permite  la  inconstancia  del 
tiempo  que  veamos  las  cosas  en  su  antigua  constitución,  nos 
habremos  de  contentar  con  lo  poco  que,  ya  por  algunos  es- 
critores, ya  por  las  mismas  ruinas  de  los  pueblos  se  deduce, 
sirviéndonos  de  los  estragos  del  tiempo  contra  el  tiempo.  No 
es  asunto  de  esta  obra  indagar  todas  las  antigüedades  de  la 
Bética,  sino  precisamente  lo  que  puede  tener  alguna  conexión 
con  lo  sagrado,  ó  bien  por  la  averiguación  del  sitio  de  la  se- 
de episcopal,  ó  por  la  jurisdicción  de  las  diócesis.  Esto  no  se 
puede  hacer  cumpHdamente  sin  mezcla  de  muchas  investi- 
gaciones geográficas,  que  á  veces  no  permiten  contenerse 
dentro  délas  márgenes  precisas,  por  la  incidencia  y  por  la 
conexión  de  las  materias.  Pero  como  es  tan  poco  lo  que  te- 
nemos averiguado  acerca  de  la  antigua  geografía,  se  puede 
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condonar  cuanto  conduzca  para  la  promoción ,  pues  siempre 
será  menos  lo  que  se  diga  que  lo  mucho  que  falta  por  decir. 
Kl  prospecto  general  se  representa  en  el  mapa,  donde  con 
los  medidores  de  la  tierra,  enviados  por  Teodosio  el  mozo, 
podemos  repetir: 

..,Quo  montes,  ftuvii,  freía,  portus,  et  urbes 
Signantur:  cunctis  ut  sil  cognoscere  promptum 
Quidquid  ubique  latet. 

Pero  entre  aquellos  geógrafos  y  los  que  hoy  tratan  de  lo 
antiguo  hay  la  notable  diferencia  de  que  ellos  describian  lo 
presente ,  nosotros  lo  pasado,  removido  de  la  vista  de  los 
hombres  por  la  voracidad  de  los  siglos.  ¿Pues  qué  arte  ó  qué 
fuerza  no  será  necesaria  para  quitar  al  tiempo  lo  que  llegó  á 
robar,  y  hacer  que  vuelva  á  ponerlo  á  la  vista?  Esto  solo  lo 
sabe  el  que  lidia  con  él,  empleando  muchas  horas,  dias,  me- 
ses y  años  sobre  la  investigación  de  lo  pasado,  y  aun  asi  pue- 
de ser  que  no  le  venza.  De  mí  confieso  que  he  gastado  mu- 
cho tiempo  en  el  empeño;  mas  no  pienso  en  decir  que  le  he 
vencido.  Sé  que  he  revuelto  libros  antiguos  y  modernos:  que 
he  consultado  dudas:  que  he  supHdo  por  los  mapas  de  Sevi- 
lla, de  Córdoba,  de  Granada,  de  Jaén,  de  Málaga  y  de  otros 
formados  en  España  lo  que  yo  no  he  pisado;  y  con  todo  eso 
al  tiempo  del  enlace  total,  aun  de  pueblos  conocidos,  se  ha- 
llan dificultades,  por  no  haber  cuidado  los  autores  de  los  gra- 
dos de  latitud  y  de  los  respectos  con  las  regiones  confinantes. 
Sin  embargo  de  estas  dificultades  no  he  querido  apartarme 
del  conato,  porque,  como  tengo  prevenido  en  otra  parte,  si 
no  empezamos,  nunca  perfeccionaremos.  Yo  he  logrado  ade- 
lantar algunas  cosas,  corrigiendo  los  defectos  que  he  notado 
en  mapas  de  otros  autores :  si  á  este  modo  se  dedicare  algu- 
no á  promover  mi  intento,  podremos  ir  conquistando  mas 
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tierra  cada  dia.  Pero  como  en  cosas  tan  sumamente  remotas 
no  basta  nuestro  dicho ,  es  preciso  alegar  testimonios  de  es- 
critores antiguos,  sobre  quienes  estriben  las  proyecciones,  co- 
mo iremos  practicando  en  estos  libros ,  sirviendo  la  preven- 
ción para  que  no  se  busque  aqui  lo  que  pertenece  á  los  si- 
guientes. 

En  orden  á  las  antigüedades  ha  contribuido  mucho  el  se- 
ñor conde  del  Águila,  D.  Miguel  de  Espinosa  Maldonado, 
Tello  de  Giizman,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  alcalde 
mayor  de  la  ciudad  de  Sevilla,  quien  habiendo  concurrido  á 
esta  corte,  se  empeñó  tanto  en  honrarme,  que  no  contento 
con  franquearme  liberalisimamente  los  preciosos  monumen- 
tos antiguos  que  su  buen  gusto  y  solicita  actividad  ha  reco- 
gido, procuró  facilitarme  aun  lo  que  no  tenia,  mirando  esta 
mi  obra  como  suya,  no  solo  por  el  deseo  de  que  se  ilustren 
las  grandezas  de  su  provincia,  sino  por  el  conocimiento  que 
tiene  de  estas  letras,  tanto  mas  recomendables,  cuanto  menos 
precisas  en  personas  de  semejante  origen.  Las  inscripciones 
y  algunos  manuscritos  que  me  comunicó  se  expresan  en  sus 
sitios,  como  también  los  documentos  remitidos  por  el  doctor 
D.  José  Cevallosy  D.  Livino  Ignacio  Leyrens,  sevillanos,  y 
otros  que  se  irán  mencionando  en  adelante. 

En  la  linea  eclesiástica  tiene  también  esta  provincia  muchas 
cosas  notables.  Por  ahora  solo  tratamos  de  la  santa  iglesia  de 
Sevilla,  que  como  capital  debe  llevar  la  primera  atención,  y 
ella  sola  dá  bastante  materia  para  un  libro,  aun  conteniéndo- 
nos en  lo  poco  que  se  sabe  del  estado  antiguo,  por  ser  co- 
mún la  falta  de  documentos  de  aquel  tiempo.  Esta  falta  es 
sensible,  no  solo  por  las  noticias  de  que  nos  priva,  sino  por 
las  controversias  que  de  ella  han  provenido;  pues  queriendo 
algunos  suplir  aquel  defecto,  introdujeron  con  mala  ó  con  bue- 
na fé  lo  que  les  pareció;  y  no  hablo  aqui  de  los  cronicones 

modernos  del  siglo  XVI  y  XVí!,  sino  de  otros  autores  que  es- 
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cribieron  antes,  ó  ya  publicando  decretales  que  no  hubo,  ó 

dictando  lo  que  su  inclinación  les  sugirió.  De  algunas  de  estas 
cosas  no  tratamos  aqui  por  tener  ocasión  mas  oportuna  en 
otra  parte,  donde  se  tomarán  por  asunto  principal;  pero  de 
otras  no  podemos  callar,  por  ser  este  el  tiempo  de  hablar  so- 
bre su  examen. 

Mucho  gusto  tuviera  en  poder  autorizar  en  cada  iglesia 
cuanto  vulgar  y  comunmente  se  juzga  de  su  honor,  porque 
sin  duda  fuera  de  mucho  aplauso  promover  las  grandezas  de 
cada  catedral,  de  sus  prelados,  sus  santos  y  cuanto  pueda  li- 
sonjear el  gusto  de  sus  apasionados  de  un  modo  que  concí- 
base crédito  entre  los  imparciales.  Por  tanto,  si  con  mis  adu- 
laciones fueran  capaces  de  quedar  ilustradas  las  que  se  juzgan 
glorias  de  los  santos,  y  los  honores  y  prerogativas  de  las  igle- 
sias, no  cederla  á  ninguno  de  cuantos  las  han  querido  lison- 
jear; porque  es  mas  fácil  hablar  según  lo  que  sugiere  la  pa- 
sión, que  revolver  monumentos  antiguos  para  ver  lo  que  re- 
sulta de  ellos.  Pero  como  resolviendo  sin  pruebas  en  cosas 
muy  remotas  de  nuestra  edad,  no  ganan  reputación  las  igle- 
sias y  pierden  la  suya  los  autores,  es  mejor  para  todos  conte- 
nerse en  lo  que  dictaron  los  antiguos,  buscarlos,  revolverlos 
y  descubrir  por  este  medio  nuevas  glorias  legítimas,  esfor- 
zando lo  que  se  pueda  comprobar,  y  rebatiendo  lo  que  por 
apócrifo  no  es  capaz  de  comunicar  honor  á  las  iglesias,  y  mu- 
cho menos  á  los  santos,  que  gozan  de  la  suma  verdad.  ¿Qué 
culpa  tenemos  los  que  escribimos  hoy  de  que  nos  precedie- 
sen otros  que  ignoraron  ó  pervirtieron  lo  antiguo?  ¿Qué  in- 
flujo hemos  tenido  en  que,  agregándose  á  estos  otros  muchos, 
que  no  supieron  discernir  entre  lo  precioso  y  lo  vil,  llegase  á 
nuestros  dias  apadrinado  de  tantos  el  error?  ¿Acaso  porque  á 
muchos  les  parezca  bien  alguna  fábrica  no  debe  demolerse  si 
está  fundada  en  falso?  Hubieran  edificado  con  sólidos  cimien- 
tos nuestros  antecesores,  y  no  tuviéramos  hoy  que  derribar. 
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Aquella  buena  fé  con  que  los  mas  han  procedido,  creyendo 

que  cuando  uno  escribió  tal  ó  tal  cosa  la  veria  en  algún  docu- 
mento mas  antiguo,  ha  causado  el  perjuicio  de  que  adoptan- 
do unos  los  descuidos,  ignorancias,  y  tal  vez  la  mala  fé  de 
otros,  se  halle  hoy  la  noticia  cubierta  con  capa  de  tradición, 
ó  á  lo  menos  calificada  de  antigua,  por  ser  tan  fácil  ceder  al 
dicho  de  otro  que  precedió  en  tres  ó  cuatro  siglos,  como  di- 
íicultoso  el  ponerse  á  examinar  si  hay  cosa  que  prepondere 
en  contra,  ó  si  el  autor  muestra  exactitud  en  lo  que  dijo  so- 
bre puntos  muy  remotos  de  sus  dias,  pues  esto  pide  acudir  á 
las  fuentes  en  su  origen,  lo  que  no  se  hace  sin  molesto  traba- 
jo, á  que  pocos  se  quieren  sujetar.  Pero  ello  es  preciso  que 
algunos  se  dediquen  al  examen,  porque  en  los  autores  donde 
se  halla  la  primera  mención  de  algunas  cosas  hay  otras  tan 
claramente  falsas,  que  publican  la  poca  cultura  de  su  tiempo; 
y  la  verdad  es  de  tal  condición,  que  puede  ser  impugnada  ó 
ignorada  largo  tiempo,  pero  jamás  vencida.  En  esta  confor- 
midad se  ven  aqui  rebatidas  muchas  cosas  que  sin  fundamen- 
to se  hallan  como  en  pacífica  posesión;  pero  también  se  en- 
contrarán algunas,  que  siendo  verdaderamente  honoríficas  no 
estaban  conocidas  ó  esforzadas,  por  no  poder  descubrirse  sin 
revolver  lo  que  escribieron  los  antiguos  y  no  lo  tuvieron  pre- 
sente los  modernos. 
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ADICIÓN  QUE  DEJÓ  PREVENIDA  NUESTRO 

RMO.  FLOUEZ. 

«De  las  monedas  hablamos  ya  mas  á  la  larga  en  los  tomos 
»de  Medallas  de  España,  donde  se  pueden  ver;  por  lo  que  se 
vomiten  las  estampas  en  la  segunda  edición,  como  se  empezó 
j)á  practicar  desde  la  del  tomo  VIL» 

[Ahoi'a  se  advierte  como  se  han  ingerido  ya  en  la  segunda 
edición,  en  sus  lugares  respectivos,  diferentes  adiciones,  cor- 
recciones y  notas  que  tenia  hechas  dicho  Rmo.  en  varios  lu- 
gares de  este  y  otros  tomos.] 
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TRATADO  XXVllI. 


DE  LA  PROVINCIA  DE  LA  BÉTICA. 


CAPITULO  L 


DE  LOS  LIMITES,  EXCELENCIAS  Y  REGIONES 

de  la  Bética,  con  sus  montes  y  ríos. 


Ija  ilustre  provincia  de  la 
Bélica  tuvo  su  origen  en  el 
imperio  de  Augusto,  y  de- 
terminadamente en  el  año 
de  727  de  la  fundación  de 
Roma,  27  antes  del  naci- 
miento de    Cristo,    siendo 


Augusto  cónsul  sétima  vez 
y  corriendo  el  dia  trece  de 
enero,  como  se  deja  pro- 
bado en  el  tomo  1  (1)  donde 
nos  remitimos. 

2    En  el  espacio  anterior 
se  incluía  el  ámbito  de  la  Bé- 


(1)    Cap.  12. 


TOMO   IX. 


2  España  Sagrada.  Trat.  XXVIII,  cap.  I. 
tica  bajo  el  nombre  de  la  mado  por  los  mas  antiguos 
España  Ulterior:  y  aunque  Taríesso,  añade  que  la  re- 
despues  de  Augusto  era  tam-  gion  inmediata  á  las  bocas 
bien  parte  suya,  hubo  la  di-  del  rio  se  llamaba  Tartes- 
ferencia  de  que  antes  no  go-  side. 
zaba  otro  nombre  ni  forma-  5  Todos  estos  nombres 
ba  provincia  particular;  pe-  corresponden  á  tiempos  muy 
ro  desde  el  tiempo  señalado  remotos  y  sirven  para  cono- 
quedó  la  España  Ulterior  di-  cer  el  estado  de  la  partición 
vidida  en  Liisitania  y  Bética;  de  España  antes  del  dominio 
de  suerte  que  aunque  cada  de  los  romanos ,  pues  por  la 
una  de  estas  era  ulterior,  te-  parte  de  que  vamos  hablan- 
nian  una  y  otra  nombre  par-  do  se  llamaban  Tu7'deta7ios 
ticular  en  razón  de  provin-  los  habitadores  y  Turdeta- 
cía.  nia  el  distrito.  Desde  la  di- 

5    El  de  la  Bética  provi-  visión   hecha  por    Augusto 

no  del  rio  que  la  baña  por  prevaleció  el  nombre  de  la 

medio,  llamado  hoy  Guadal-  Bética,  asi  entre  los  historia- 

quivir  y  entonces  Betis,  co-  dores  como  en  las  inscripcio- 

mo  declara  Plinio(l).  Lo  mis-  nes,  en  que  se  halla  repe- 

mo  habia  escrito  antes  Estra-  tido  frecuentisimamente ,  y 

bon(2):  de  modo  que  no  fué  escrito  con  diptongo  ce,  co- 

el  rio  el  que  recibió  el  nom-  mo  acostumbramos  en  latin 

bre  de  la  provincia,  sino  el  y  se  usa  también  entre  los 

que  se  le  dio  á  la  región.  griegos. 

4  Este  nombre  de  Béti-  6  Los  límites  de  esta  pro- 
ca  no  es  el  mas  antiguo  de  vincia  se  empezaron  á  deli- 
aquella  tierra,  pues  en  lo  near  en  el  tomo  1,  cap.  12, 
primitivo  se  llamaba  Turde-  añadiendo  en  el  cap.  siguien- 
lania,  según  testifica  Estra-  te  lo  que  perteneció  á  la  li- 
bón, que  en  continuación  nea  civil  de  haberla  aplica- 
de  las  palabras  precedentes  do  Augusto  al  gobierno  del 
dice :  Ah  incolis  Turdeta-  senado,  que  enviaba  á  ella 
niam  (5);  y  en  consecuencia  un  pretor  con  cuestor  y 
del  nombre  del  rio  Betis,  Ha-  legado ,  como  expresa  Es- 

(1)    B(ztica  á  flumine  eam  me-  (2)    Regionem  á  fliivio  Bceticam 

diam  secante  cognominala:  lib.  3,  nominant. 

cap.  1 .  (3)     Lib.  3. 


Límites  de  la  Bélica.  3 
trabón  (1).  Véase  sobre  es-  repartición  para  la  liistoria 
tos  términos  lo  dicho  en  el  eclesiástica,  que  empieza  des- 
lugar citado.  Añade  Estrabon  de  Augusto,  ni  tenemos  docu- 
que  el  límite  de  la  jurisdic-  mentos  por  donde  medir  sus 
cion  de  aquel  pretor  estaba  limites;  y  asi  insistimos  en  la 
junto  áCastulo,pertenecien-  división  introducida  por  An- 
do lo  demás  al  César  (2).  gusto. 

7  Aquel  limite  junto  á  8  Epilogándolo  con  mas 
Castulo,  que  expresa  serftá-  individualidad,  resulta  que 
cia  el  Oriente,  debe  en-  fué  provincia  de  la  Bética 
tenderse  del  punto  por  don-  todo  lo  incluido  por  la  costa 
de  pasaba  la  linea  oriental  del  mar  desde  Mojacar  bas- 
que dividia  la  Bética  de  la  ta  la  boca  del  Guadiana ,  de- 
Tarraconense;  mas  no  de  jando  incluida  la  isla  de  Gá- 
suerte  que  el  fin  de  la  pro-  diz,  y  siguiendo  el  rio  Gua- 
vincia  por  Oriente  fuese  Cas-  diana  hasta  el  punto  que  hay 
tulo,  porque  la  Bética  lie-  sobre  Villamieva  de  la  Sere- 
gaba  hasta  Murgis,  hoy  Mo-  na,  por  donde  se  junta  con 
jacar,  mucho  mas  oriental  Guadiana  el  rio  Z¿ya:  de  mo- 
que el  punto  de  la  ciudad  de  do  que  el  mar  y  el  rio  Gua- 
Castulo ,  como  consta  por  el  diana  por  la  parte  señalada 
mapa  primero  del  tomo  5  y  servian  á  la  Bética  de  lími- 
por  la  descripción  de  la  Bé-  te  meridional,  occidental  y 
tica,  dada  en  el  tomo  1,  y  algo  de  la  parte  boreal.  Lo 
también  por  lo  dicho  en  el  restante  se  incluia  en  una  lí- 
cap.  1  del  tomo  5  y  en  di  ver-  nea  diagonal,  tirada  desde  el 
sos  tratados  del  tomo  7.  punto  ya  dicho  de  Guadiana 
Tiempo  hubo  en  que  la  Bética  hasta  Mojacar. 
pasaba  de  Murgis  y  llegaba  9  En  este  limite  orien- 
hasta  Cartagena,  como  dice  tal  que  dividia  á  la  Béti- 
Plinio  que  sucedia  en  el  esta-  ca  de  la  Tarraconense  y  de 
do  de  que  habló  M.  Agripa  la  Cartaginense  desde  que 
(3);  pero  ni  conduce  aquella  esta  empezó,  se  ha  de  notar 

(l)    Nostra    qiddem    tempestate  (2)    Finis   ei   versus    Oríentem 

Provinciis  aliis  S.  P.  Q.  R.  asigna-  constitutus  est  proximé  Castaonem 

tis,  aliis  Principi;   Bcetica  Populo  (lee  Castulonem);  reliqua  Cccsaris 

atlributa  est  ,  mittiturque  in   eam  est:  lib.  3,  pá^.  166. 

Prcotor  cum  Qucestore  el  Legato.  (3)    Cap.  1,  in  fine. 


4            España  Sagrada.  Trat.  XXVIII,  cap.  I. 
que    Almadén,    sito    junto  arzobispado  de  Granada  de 
adonde    antiguamente  Sisa-  la    diócesi  de  Guadix,  has- 
po7i,  como  se  dijo  en  el  to-  ta  rematar  entre  Urci  y  Mo- 
mo 7  (1),  pertenecia  á  la  Bé-  jacar,  en  la  boca  del  rio,  que 
tica,   según  afirma    Plinio,  corre    entre  Mojacar  y  Ve- 
cuando  habla  del  bermellón  ra,  dejando  ala  primera,  que 
que  se  llevaba  á  Roma  sa-  fué  Murgis,  dentro  de  la  Be- 
cado de  las  minas  de  aque-  tica,  en  la  ribera  occiden- 
11a  tierra  (2).  Allí  estaba  el  tal  del  rio;  y  á  la  segunda, 
limite  entre  los  oretanos  de  que  se  llamó  Barea,  en   la 
la  Tarraconense  y  los  tur-  otra  parte  oriental,  que  era 
dulos  de  la  Beturia  Bética,  ya  provincia   Tarraconense; 
como  consta  por  Plinio  (3);  pero  este  lugar  de  Barea  to- 
que reduce  á  Sisapon  al  con-  caba,  no  á  la  Tarraconense, 
vento  de  Córdoba;  anadien-  sino  á  la  Bética,  como  afir- 
do  que  aquella  ciudad  era  ma  Plinio  (4).  Trata  allí  Pu- 
de la  región  Osintiade,  se-  nio  de  los  lugares  de  la  Tar- 
gun    estampó  Harduino,   ú  raconense;  y  como  Barea  es- 
Osintigi ,   como   se  lee  en  taba  en  el  margen  de  aque- 
otros.  Ha  provincia,  la  nombra  en 
10    Según  esto  pasaba  la  aquel  sitio;  pero  previnien- 
linea  de  que  hablamos  sobre  do  que  tocaba   á  la  Bética 
Almadén    por    las    cuestas  por  atribución  ó  señalamien- 
que  desde  Guadalupe  vienen  to  político  (5).  De  este  modo 
á  Sierra  Morena  por  el  pun-  se  conoce  que  el  fin  puntual 
to  donde  está  Fíiencalieíite.  de  la  Bética  era  la  boca  del 
Desde  allí  bajaba  al  rio  Gua-  rio  de  Mojacar;  y  por  eso  di- 
dalquivir,    cortándole  entre  ce    Plinio   (6)    que   Murgis 
los    riachuelos    ílerrumblar  era  el  fin  (7);  pero  aunque 
y  Guadalbullon;  y  proseguía  luego  aplica  á  esta  provin- 
por  el  Occidente  de  Jaén  con  cia  á  Barea,  que  estaba  al 
la  línea  que  divide  hoy  el  otro  lado  del  rio,  añade  que 


(1)  Pág.  140.  próxima:  Urci,  adscñptumque  Bc^- 

(2)  Celeberrimum    ex    Si  sapo-  ücx  Barea. 

nensi  Regione  in  Bcetica:  lib.  33,         (5)    Adscriptum  BceticíJe, 
cap.  7.  (6)    En  el  cap.  1. 

(3)  Lib.  3,  cap.  I .  (7)    Murgis  Bceticce  finís. 

(4)  Lib.  3,  cap.  3:  Oppida  orce 
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esto  era  por  atribución,  no 

por   calidad   del   territorio,  De  algunas  excelencias  de 
constando  por  su  mismo  tex-  esta  provincia. 

to  que  Barea  estaba  en  la 

costa  de  la  Tarraconense  en  11  Fué  la  Bética  tan  li- 
que  la  menciona.  Era,  pues,  beralmente  dotada  de  bienes 
limite  forzoso  la  boca  de  de  la  naturaleza ,  que  dio 
aquel  rio ;  pero  sin  impedir  ocasión  á  los  antiguos  para 
que  por  motivo  político  se  colocar  allí  los  Campos  Eli- 
extendiese  la  jurisdicción  de  seos,  como  refiere  Estrabon 
una  provincia  á  lugar  confi-  hablando  de  Homero.  Sa- 
nante sito  en  otra.  Todo  lo  biendo  este,  dice  (1),  por 
occidental  de  la  línea  expre-  las  expediciones  de  Hércu- 
sada  era  de  la  Bética ,  y  lo  les  y  de  los  fenicios ,  la  opu- 
oriental  de  la  Tarraconense,  lencia  y  demás  bienes  de 
como  queda  probado  en  va-  aquella  tierra,  colocó  en  ella 
rios  sitios  con  documentos  el  asiento  de  las  almas  de 
eclesiásticos  y  de  geógrafos  los  piadosos  y  el  Campo  Elí- 
antiguos  que  ponen  en  la  Es-  seo  (2).  Esto  mismo  dio  oca- 
paña  Citerior  ó  Tarraconen-  sion  á  los  poetas  para  in- 
se  á  Castulo,  Mentesa ,  Acci  troducir  á  Gerion  con  tantas 
y  ürci ;  y  en  la  Ulterior  ó  riquezas  de  ganado ,  y  á  Ar- 
Bética,  álliturgi,  Tucci,  Eli-  gantonio  con  una  vida  muy 
beri  y  Murgis,  entre  las  cua-  larga,  como  que  allí  se  jun- 
les  corre  la  línea  referida,  taban  todos  los  bienes  que 
Lo  mismo  se  comprueba  con  lisonjeaban  el  gusto  de  los 
mas  individualidad  señalan-  hombres, 
do  las  regiones  incluidas  den-  12  Las  riquezas  eran  tan 
tro  de  aquellos  límites ;  aun-  copiosas  que  cuando  entra- 
que  antes  conviene  decir  algo  ron  en  España  los  cartagi- 
de  las  excelencias  de  la  pro-  neses  usaban  los  turdeta- 
vincia  en  general.  nos  de  pesebres  y  tinajas  de 

plata,  según  afirma  Estrabon 
en  el  mismo  lugar ;  pues  co- 
mo dijo  en  el  capítulo  añ- 


il)   Lib.  3,  pág^.  150.  (2)    Ihi  piorum  sedes,  et  Cam- 

pum  Elysium  finxit. 


6  España  Sagrada.  Trat.  XXVIII,  cap.  I. 
tecedente,  no  se  sabe  hasta  de  la  Turdetania  mucho  pan, 
ahora  en  qué  parte  del  mun-  vino  y  aceite,  no  solo  copio- 
do  se  halle  tanta  copia  de  so  sino  óptimo.  Cargaban 
oro,  plata,  cobre  y  hierro,  y  también  de  cera,  miel,  pez, 
de  tan  buena  calidad.  A  esto  grana,  bermellón  y  lana  fi- 
se  junta,  dice,  que  aunque  la  nisima. 
tierra  enriquecida  de  meta-  14  Con  esta  fertilidad  de 
les  suele  carecer  de  abun-  suelo  juntaban  los  turdeta- 
dancia  de  otros  frutos ;  y  nos  el  cultivo  de  las  letras, 
aunque  es  raro  que  una  re-  logrando  también  en  ellas 
gion  pequeña  goce  de  toda  tanto  fruto,  que  eran  teni- 
suerte  de  metales,  con  todo  dos  por  los  mas  doctos  entre 
eso  la  Turdetania,  y  lo  que  todos  los  españoles.  Usaban 
está  junto  á  ella ,  abunda  en  de  gramática .  y  conserva- 
tal  grado  de  unos  y  otros  ban  monumentos  y  poesías 
bienes ,  que  no  hay  alabanza  de  tanta  antigüedad  que  se 
digna  de  su  excelencia.  decian  llegar  á  seis  mil  años. 
13  De  aqui  nació  la  mu-  En  lo  político  crecieron  tan- 
cha  población;  pues  según  el  to  con  el  trato  de  los  ro- 
mismo  autor  llegaba  al  nú-  manos ,  que  especialmente 
mero  de  doscientas  ciudades;  los  que  vivian  junto  al  Be- 
entre  las  cuales  eran  mas  fa-  tis  se  hicieron  de  tal  modo 
mosas  las  fundadas  junto  á  á  las  costumbres  de  Roma, 
los  rios ,  estuarios  y  mar,  que  faltaba  poco  para  ser  re- 
por  la  disposición  para  el  putados  en  un  todo  por  ro- 
comercio ,  pues  no  solo  se  manos,  usando  de  un  mismo 
navegaban  las  rios  sino  los  idioma,  traje  y  policia.  En 
estuarios  ó  esteros ;  lo  que  fin ,  es  obra  larga  referir  to- 
daba  lugar  á  que  aun  á  ciu-  das  las  excelencias  de  la  Bé- 
dades  mediterráneas  llega-  tica;  pues  solamente  Estra- 
sen  barcos  grandes,  concur-  bon,omitiendo  otros  muchos, 
riendo  por  la  abundancia  de  dá  materia  copiosa  á  este 
los  géneros  de  la  tierra  una  argumento.  Plinio  se  con  ten- 
considerable  multitud  de  na-  tó  con  decir  que  excedía  á 
vios  mercantes,  que  sacaban  todas  las  provincias  (1):  y 


(1)     Cundas  Provinciarum  divtt i     nitore  prcecedit.  Lib.  1,    cap.   1. 
eultu,  el  quodam  fertili  ac  peculiari 


Limites  de  la  Bélica,  7 

porque  luego  queremos  dar  t^  parte  tan  principal  de  la  Bé- 
á  luz  lo  que  los  geógrafos  an-  ^  tica  que  por  ellos  se  deno- 
tiguos  escribieron  de  Espa-  minaba  Turdetania  la  pro- 
ña,  dándolo  todo  junto,  basta  vincia,  como  dijo  Estrabon; 
por  ahora  y  para  nuestro  pues  aunque  realmente  habia 
asunto  lo  apuntado.  otros  nombres  de  gentes,  nin- 

guna denominó  el  todo  del 
Regiones  de  la  Bélica,         ámbito  señalado    sino    los 

turdetanos  ;  por   lo  que  se 
15    Dentro  de  los  limi-    conoce  haber  sido  estos  los 
tes  señalados  habitaron  an-    mas  sobresalientes, 
tiguamente  varias  gentes,  que  17      El  mismo  Estrabon 

formaban  particulares  regio-    expresa  que  demás  del  nom- 
nes   según    el  territorio  en    bre  de  los  turdetanos  habia 
que  vivian.  Los  mas  famosos     el  delostómt/o^;  añadiendo 
eran  los  turdetanos,  túrdulos,     que  en  su  tiempo,  esto  es,  en 
bástulos,  célticos  y  tartesios,     el  imperio  de  Tiberio,  no  há- 
denlas de  la  región  de  la  Be-    bia  distinción   entre  unos  y 
turiayotras  menos  nombra-    otros  (1):  lo  que  también  es 
das.  De  cada  una  de  estas    prueba  de  que  los  primeros 
gentes  tocaremos  algo,  for-    eran  los  principales;  pues  la 
mando  según  el  método  ob-    Bética  no  se  intituló  Turdu- 
servado  en  la  Cartaginense    lia,  sino  Turdetania, 
dos  mapas,  uno  de  Tolomeo         18     La  diferencia  entre 
en  que  se  vean  los  limites  y    los  turdetanos  y  túrdulos  se 
pueblos  que  las  atribuyó,  y    halla  autorizada  en  Polibio, 
otro  en  que  señalemos  la  si-    citado    allí    por    Estrabon, 
tuacion  de  algunas  ciudades    consistiendo  en  que  los  pri- 
que  han  dejado  vestigio  en    meros  eran   vecinos  de  los 
inscripciones  ó  en  otros  do-    túrdulos  por  el  Septentrión, 
cumentos.  Tolomeo  separa  también  es- 

tas dos  gentes;  pero  de  di- 

TTTDnin^ATvrrkc  verso  modo;  pues  á  los  túr- 

TÜRDETANOS.  ¿^j^^  j^^  ^^^^^  ^^  ^^j^^^^ 

de  los  turdetanos,  dando  por 
16    Los  turdetanos  tenían    metrópoli  de  aquellos  á  Cór- 

(1)    Pá^.  139. 


8  España  Sagrada,  Trat.  XXVIII,  cap,  I. 
doba  y  de  estos  á  Sevilla,  Sierra-Morena  hasta  el  me- 
segun  algunos  códices  que  dio  del  Estrecho.  Lo  inclui- 
en  una  y  otra  ciudad  añaden  do  en  este  espacio  hasta  el 
el  término  de  metrópoli,  que  rio  Guadiana  era  de  los  tur- 
no se  lee  en  otros.  En  Mela  detanos  héticos, exceptuando 
y  Phnio  no  hay  mención  un  poco  que  tocaba  á  los 
del  nombre  de  los  tur-  célticos, 
detanos ,  sino  de  los  tur-  20  He  dicho  turdetanos 
dulos:  indicio  de  que  eran  bélicos,  porque  según  To- 
voces  promiscuas  y  que  pre-  lomeo  proseguian  las  pobla- 
valecia  en  aquel  tiempo  la  ciones  de  los  turdetanos  por 
de  los  túrdulos ;  pues  no  la  otra  parte  de  Guadiana, 
omitieran  á  los  turdetanos  que  era  de  la  Lusitania,  abra- 
si  denotara  región  diferente,  zando  hasta  el  Cabo  de  San 
Livio  usó  de  ambos  nombres,  Yicenle  ó  Promontorio  Sacro, 
llamando  guerra  Túrdula  á  con  todo  y  aun  algo  mas  de 
la  que  puso  antes  en  cabe-  lo  que  hoy  pertenece  al  rei- 
za  de  los  turdetanos,  que  no  del  Algarbe.  Estos  tur- 
vivian  fuera  de  los  limites  detanos  no  eran  héticos,  sino 
de  la  Bética  como  luego  lusitanos,  y  asi  no  pertenecen 
veremos.  á  la  provincia  de  que  habla- 
19  Supuesta  la  distinción  mos,  sino  al  conocimiento 
entre  una  y  otra  región,  á  lo  de  la  extensión  de  aquella 
menos  retrocediendo  á  siglos  gente, 
mas  rem.otos,  solo  pueden  21  No  solo  habia  tur- 
señalarse  los  límites  de  los  detanos  fuera  de  la  Bética 
turdetanos  por  la  demarca-  por  el  confín  de  la  Lusitania, 
cion  deTolomeo,  que  les  dio  sino  en  la  Tarraconense  no 
la  parte  Occidental  de  la  Bé-  lejos  de  Sagunto,  si  es  Íc- 
tica, como  se  vé  en  su  ma-  gítima  la  lección  de  Tito 
pa  puesto  en  el  apéndice  I,  Livio  en  la  Déc.  4  (1),  y  en 
donde  les  aplica  á  Ecija,  Se-  la  Déc.  3  (2),  en  cuyo  primer 
villa  y  Medinasidonia,  con  lugar  cita  á  los  turdetanos, 
todo  lo  que  cae  al  Occiden-  diciendo  que  era  la  gente  me- 
te de  estas  poblaciones  y  nos  varonil  de  España;  pero 
de  la  linea  que  se  tire  desde  que  confiando  en  su  multi- 

(1)    Lib.  4,  cap.  7  y  9.  (2)    Lib.  8,  cap.  21. 
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tucl  y  en  diez  mil  celliheros  de  los  turdetanos  por  Esci- 
que  tomaron  á   sueldo,    se  pión,  quedó  su  territorio  tri- 
atrevieron  á  hacer  cara  á  los  butario  de  los  saguntinos,  lo 
romanos  comandados  por  el  que  les  era  muy  gozoso,  no 
pretor  Puhlio  Manlio,  suce-  tanto  por  el  fruto  cuanto  por 
sor  de  Quinto  Minué ío ,    y  la  venganza.    Con   esto    so 
subalterno  del  cónsul  Marco  coníirma  que  aquellos  tur- 
Porcio  Catón,  á  quien  tocó  detanos  eran  continantes  con 
la  España  Citerior ,  como  á  Sagunto,  como  con  mas  ex- 
Apio  Claudio  Nerón  la  ül-  presión  afirma  Livio  (3). 
terior,  según  refiere  Livio  en        22     Apiano  dice  expresa- 
la  Déc.  4  (1).  Por  todo  es-  mente  que   Anibal  movió  la 
te  contexto  se  conoce  que  guerra  contra  Sagunto  por 
trata  de  unos  turdetanos  fue-  motivo  de  los  pueblos  veci- 
ra  de  la  Bética  ,  pues  movió  nos  á  quienes  los  saguntinos 
la  guerra  contra  ellos  el  pre-  molestaban ;  pero  nos  exci- 
tor  de  la  Citerior  Manlio^  vi-  ta  nueva  duda  por  no  11a- 
niendo  en  su  ayuda  el  pre-  marlos  turdetanos,  sino  tor- 
tor de  la  Ulterior  y  tenien-  boletas*^  de  lo   que  nació  la 
do  los  celtíberos  sus  apres-  disensión  entre  Diago  y  Es- 
tos  en   Sigüenza  :   todo    lo  colano  sobre  cuál  lección  se 
cual  con  lo  demás  que  allí  se  debe  anteponer.  Lo  cierto  es 
añade ,  muestra  que  la  Tur-  que  en  Apiano  hay  muchos 
detania   aquí   nombrada  no  nombres  mal  puestos;  pero 
era  parte  de  la  Bética,  sino  en  este  lance  se  puede  difi- 
de  la  Tarraconense.  Y  aun  cuitar  si  el  yerro  está  en  es- 
segun  la  oración  que  en  ca-  cribir    torboletas    por   tur- 
beza  de  los  embajadores  de  detanos,   ó  por   turbiileias. 
Sagunto  pone  el  mismo  au-  La  razón  es  porque  en  To- 
tor  (2),   consta   haber  sido  lomeo  leemos  al  Occidente 
los  turdetanos  tan  enemigos  de   Sagunto,    con  distancia 
de  los  saguntinos,  que  por  de  un  grado  no  cabal  de  lon- 
sugestion  suya    movió  Ani-  gitud,  á  la  ciudad  de  T'¿ír6¿¿- 
bal  la  guerra  contra  Sagun-  /a;   lo  que  favorece  no  so- 
to; y  que  destruida  la  ciudad  lo  al  nombre  expresado  por 

(1)  Lib.  3,  cap.  18.  mina  cum  finitimis  serebantur ,  ma- 

(2)  Déc.  3,  lib.  8,  cap.  21.  xime  Turdetanis, 

(3)  Déc.  3,  lib.  1,  Ce^p.  2.  Certa- 

TOMO    IX.  2 
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Apiano  (1)  sino  á  la  vecin-  bon  (3),  según  se  dirá  en  el 

dad  del   campo  de  unos  y  tomo  siguiente,  en  que  ha- 

otros.   Añádese  que  en    el  blaremos  de  ella, 
mismo  Livio  (2)  leemos  que 

Quinto  Minucio,  á  quien  su-        DE  LOS   TÜRDULOS. 
cedió  Manlío,  peleó  con  los 

españoles  junto  á  la  ciudad        25     Estos  son  los  pueblos 

de  Turba;  y  como  luego  con-  que  dijimos  haber  estado  tan 

tinuó  aquella  guerra  el  ex-  mezclados  ó  unidos  con  los 

presado  Manlio,  que  militó  turdetanos,   que  no    tenian 

contra    los    turdetanos    se-  diferencia  de  limites  en  tiem- 

gun  Livio,  es  de  recelar  si  po  de  Estrabon;  y  aun  Me- 

la  voz  Turba  hace  alusión  á  la  y  PHnio  no  usaron  de  mas 

Túrbula  y  á  los  turbuletas  nombre   que  el  de  túrdulos 

ó  torboletas.  sin  expresar  el  de  los  turde- 

25     En  fin, el  que  no  quie-  taños,  como  se  ha  preveni- 

ra  anteponer  la  lección  de  do.  Tolomeo  hizo  distinción 

Apiano  sino  la  de  Livio,  de-  de  nombres  y  de  territorios, 

be  reconocer  turdetanos  en  dando  á  los  túrdulos  toda  la 

la  España  Citerior,  y  admi-  parte  oriental  de  la   Bética 

tir  junto  á  los  confines  de  Sa-  y   haciendo  su  metrópoli  á 

gunto  alguna  fundación  de  la  ciudad   de  Córdoba   con 

los   turdetanos  que    se   re-  todo  lo  mediterráneo  que  hay 

partiesen  por  aquella  tierra  desde   Vera  hasta  el  medio 

y  uniesen  sus  fuerzas  con  la  del   Estrecho  de   Gibraltar, 

ciudad  allí  establecida;  aun-  como  se  vé  en  su  mapa  del 

que  en  tal  caso  apela   so-  apéndice  l.Me  este  tomo, 
bre  todos  los  turdetanos  la        26     La  gente  de  los  túr- 

falta  de  valor  que  Livio   les  dulos  tenia  entre  si  alguna 

aplica.  diferencia,  no  solo  en  cuanto 

24    La  ciudad  de   Asta^  á  distinción  de  nombres  sino 

que   estuvo    entre   Jerez   y  de  territorios,  como  consta 

Trebujena,  era  el  sitio  don-  por  Mela(4)  y  por  Plinio  (5), 

de  tenian  los  turdetanos  sus  que  ponen  en  la  Lusitania  á 

juntas,  como  expresa  Estra-  los  túrdulos,  añadiendo  el  dic- 

(1)  Pág:.  260.  (4)    Lib.  3,  cap.  1. 

(2)  Déc.  4,  lil).  3,  cap.  19.  (5)     En  el  lib.  4,  cap.  21. 

(3)  Pág.  141. 
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tado  de  viejos  (1):   cuya  ex-  cidas  por  diversas  regiones, 

presión   dá  á  entender  que  conviene  á  saber  en  la  Hetu- 

de  estos  descendian  los  de-  ria  y  por  el  resto  de  la  I5é- 

mas    túrdulos    que   habita-  tica.  l)e  los  que  caian  en  la 

ban  fuera  del  territorio  don-  Returia  se  hablará  bajo  este 

de  vivían  los  que  llamaban  título.   Los  demás  túrdulos 

viejos.  se  leen  en  Plinio  cuando  les 

27  La  región  propia  de  aplica  á  ellos  y  á  los  bástu- 
los  túrdulos  viejos  era  en  la  los  toda  la  costa  marítima 
Lusitania  por  la  parte  del  de  la  Bética  (4).  Mela  les  dá 
Norte  de  aquella  provincia,  la  costa  del  Estrecho  hasta 
esto  es,  junto  al  Duero,  y  Guadiana  (5),  y  estos  eran 
donde  hoy  la  ciudad  de  La-  propiamente  túrdulos  si  he- 
mego,  como  consta  por  Pli-  mos  de  insistir  en  la  etimo- 
nio  (2),  que  dice  que  elDue-  logia  de  Turdiilim  que  en 
ro  dividía  de  Galicia  á  la  Lu-  fenicio  significa  pueblos 
sitania  y  que  allí  separaba  á  transportados  á  costas  muy 
los  túrdulos  de  los  bracaros  distantes,  según  Bochart;  el 
esto  es,  de  los  de  Braga:  y  cual  añade  que  la  voz  Tid- 
como  inmediatamente  añade  tiái  pasó  á  Turtuli  y  Tur- 
que  desde  el  Duero  habita-  duli,  en  cuya  conformidad 
ban  en  la  Lusitania  flos^^  tur-  corrige  el  Turtus  y  Turtyta- 
dulos  viejos  (o),  se  infiere  que  nia  de  Artemidoro  en  túrtu- 
estos  eran  los  túrdulos  á  los  y  Turtitania;  y  conclu- 
quienes  inmediatamente  an-  ye  que  estas  voces  se  intro- 
tes  dijo  separaba  de  los  ga-  dujeron  por  los  fenicios 
liegos  el  Duero.  Mela  en  el  que  pasaron  á  las  costas  del 
lugar  citado  les  dá  el  rio  Estrecho,  pues  esto  signifi- 
Monda  y  Duero,  como  se  can  en  aquella  lengua.  Se- 
vera al  tratar  de  la  Lusita-  gun  lo  cual  los  túrdulos  pro- 
nia.  pios  y  primitivos  fueron  los 

28  De  estos  túrdulos  de  la  costa  expresada:  y  des- 
viejos descendieron  las  de-  pues  de  meterse  tierra  aden- 
mas  gentes  que  con  la  voz  tro  usaron  del  dictado  de  vie- 
de  túrdulos  hallamos  espar-  jo5,  para  distinguirse  no  de  los 

(1)  Turduli  vetere^,  Tiirdiili  peteres, 

(2)  Lib.  4,  cap.  20.  (4)    En  el  lib.  3,  cap.  1. 

(3)  A   Durio  Lusitania    incipit:         (5)    Lib,  3,  cap.   1. 
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que  ocupaban  las  cosías,  que  españoles  llamados  bastita- 

fueron  los  primeros,  sino  de  nos  y  bástulos:  y  en  la  pág. 

oíros  que  se  esparcieron  por  141  dá  la   parte  meridional 

lo  Mediterráneo.  de  la  Turdetania  á  los  basti- 

29  Otros  túrdulos  men-  taños,  que  habitaban  entre  Gi- 
ciona  Plinio  en  Lusitania  (1),  braltar  y  Cádiz.  Plinio  (5) 
dándoles  el  sobrenombre  aplica  á  los  bástulos  y  túr- 
de  bái'dtilos  (2);  pero  estos  dulos  la  misma  costa,  exten- 
solo  denotan  á  los  vecinos  diéndola  por  el  Occidente 
de  un  lugar  llamado  Túrdu-  hasta  el  rio  Guadiana;  y  en 
lo,  pues  los  cuenta  entre  los  el  cap.  o  aplica  el  mismo 
nombres  de  los  pueblos  es-  nombre  de  bástulos  á  los 
lipendiarios  cuando  está  re-  que  desde  el  limite  de  la  Bé- 
íiriendo  á  cada  uno  en  partí-  tica  proseguian  hasta  Carta- 
cular.  gena:   lo  que    según   Tolo- 

30  Por  cosa  especial  de  meo  tocaba  á  los  bastitanos: 
los  túrdulos  refiere  Phnio  (3)  y  juntando  uno  con  otro  se 
que  tenian  mas  número  de  comprueba  lo  promiscuo  de 
dientes  que  las  demás  gen-  las  voces  bástulos  y  hasiita- 
tes,  lo  que  atribuían  á  indi-  nos:  pues  Plinio  no  mencio- 
cío  de  mas  larga  vida.  na  álos  bastitanos  en  concep- 
to de  región,  y  pone  entre  los 

BASTÓLOS,  PEÑOS,  MA-  bástulos  á  ürci,  atribuida  á 

sieiios  y  Selbisinos,  los  Bastitanos  por  Tolomeo. 

32     Lo  mas  arreglado  pa- 

31  Este  nombre  de  bás-  rece  seguir  á  Tolomeo,  que 
tulos  se  halla  usado  en  Es-  señala  límites  diversos  entre 
trabón  en  el  mismo  sentido  unos  y  otros,  mirando  acaso 
que  los  bastitanos,  atribu-  á  la  distribución  primitiva, 
yéndoles  toda  la  costa  que  de  que  no  cuidaron  Estrabon 
hay  desde  el  Estrecho  has-  y  Plinio,  que  parece  habla- 
ta  Cartagena  (4).  En  la  pág.  ron  del  estado  de  su  tiempo, 
139  dice  que  el  monte  Cal-  en  que  ya  se  habían  confun- 
pe,  hoy  Gíbraltar,  era  de  los  dido  los  ¡imites  antiguos,  pre- 

(1)     ÍJb.  4,  cap.  22.  qui  et  Bastuli  dicuntur:  lib.  3,  pág-. 

i'l)    Turdulí,  qui  Barduli.  156. 

p)     En  el  lib.  7,  c.  16.  (5)     En  el  lib.  3,  cap.  1. 

(4)     Eam  oram  coli  á  BastitaniSf 
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valeciendo    únicamente    los  el  origen  que  de  los  carlagi- 

que  Augusto  señaló  á  la  pro-  neses  tenían  los  habitadores 

vincia.  En  cuya  conformidad  de  aquella  costa,  como  es- 

se  concilian   unos    y    otros  cribió  Marco  Agripa,  citado 

autores,  y  sale  mas  propor-  ])or  IMinio,   lib.  t,  cap.  1, 

cionado  para  nuestro  asunto  donde  acabando  de  recorrer 

el  método  de  Tolomeo  por  la  costa  de  la  Bética  dice: 

haber  conservado    la   divi-  Oram  eam  imiversam  origi- 

sion  antigua.  nis  Poenonim  exisíimavit  ¡\L 

33  Dice,  pues,  que  los  Agrippa. 
bástulos  tenian  toda  la  eos-  34  Apiano  en  las  guer- 
ta  que  hay  desde  el  medio  ras  de  España  (2)  llama  á  es- 
del  Estrecho  hasta  el  fin  de  tas  gentes  hlastoplieniceSy  di- 
la  Bética  (1).  Y  esta  gradúa-  ciendo  que  les  provino  aquel 
cion  favorece  á  las  etimolo-  nombre  por  haber  sido  con- 
gias  que  propone  Bochart,  di-  ducidos  de  África  (3):  y  ya 
ciendo  que  el  nombre  de  bás-  previno  Luis  Nuñez  (4)  que 
tulos  significa  litorales,  y  en  lugar  de  blastophenices 
Baria  término',  pues  Tolo-  debe  leerse  Bastophoenices  ó 
meo  los  coloca  en  la  costa  Bastu¡ophwnices\  por  cuanto 
desde  el  Estrecho,  y  la  ciu-  de  los  fenicios  ó  peños  y  de 
dad  de  Barea  estaba  en  el  los  bástulos,  habitadores  an- 
término  de  la  Bética.  Añade  tiguosde  aquella  tierra,  re- 
Tolomeo  que  los  bástulos  sultó  el  referido  nombre, 
de  todo  aquel  territorio  se  35  Avieno  en  las  Oras 
apellidaban  Peños,  como  se  Marítimas  insinuó  lo  mismo, 
vé  en  su  texto  del  apéndice  diciendo  desde  el  verso  375: 
I,  denotando  por  aquella  voz 

Ultra  has  Columnas  propter  Eiiropce  latus 

Vicos  et  Urbeis  incolce  Cartliaginis 

Temiere  qitondam. 

Y    poco    después    expresa  diciendo     desdé    el    verso 

otros  particulares  nombres,  417: 

(1)  Oram  littoris  á  Menralia  us-  phoenices  appellatos  obsedit.  Tíos  ex 
que  Barias  Urbcm  ii  quiBastulí  vo-  Libya  ferunt  ab  Annibale  Carthagi- 
cantur  tenent,  nensi  eo  Iraductos,  indc  nomen  tra- 

(2)  Pág-.  286.  xisse. 

(3)  Romanorum  subditos  Blasto^  (4)    En  el  cap.  8. 
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líjitur  Columnce,  ut  dixeram^  Lihystidis, 
Europce  in  agro  adversa  sur  gil  altera. 
Ilic  Chrysus  amnis  inirat  altiim  gurgitem: 
Ultra  eitraque  quatuor  gentes  colunt, 
Nam  sunt  feroces  hoc  loci  Libyphoenices, 
Stint  Massieni,  regna  Selbyssina,  simt 
Feracis  agri  el  divitis  Tarlessi, 
Qui  porriguntur  in  Calacticum  sinum. 
líos  propter  autem  moxjugiimBarbetiiim  est^ 
Malachwque  fiumen  Urbe  cum  cognominey 
Moennace prior e  qum  vocata  estswcido. 


porro  in  isto  littore 

Stetere  crebrce  CÁvitates  antea  ^ 

Phoenixque  multus  habuii  hos  pridem  locos* 

36     Aqui  no  solo  vemos  refiere  ser    cercanos  á   las 

la  población  antigua  de  los  columnas  de    Hércules,  asi 

cartagineses  por   todas  las  llamados   por  la  ciudad  de 

costas  de  la  Bética,  sino  los  Mastia,  Si  por  la  semejanza 

nombres  de  los  libifenices^  de  las  voces  y  por  la  unifor- 

masienos^  selbisinos  y  tarte-  midad   del  territorio  quisie- 

sios.  De  estos  últimos  se  tra-  re    alguno    univocar    estos 

tara  después.  De  los  demás  nombres,  se  puede  añadir  al 

no  hallamos   mas    mención  testimonio  de  Avieno   el  de 

que  la  de  Avieno,  si  no  que  Estéfano,  acerca  de  los  ma- 

alguno  conceda  ser  los  ma-  sienes  ,     masianos    ó   mas- 

sienos  de   este  autor  lo  mis-  tianos. 

mo  que  masianos  ó  mastia^  57     De  los  selbisinos  du- 

7205,  de  cuyos  nombres  tra-  dó  Aldrete  (1)  si  eran  los  de 

ta    Estéfano    diciendo  que  Sevilla ,  tomando  |la  alusión 

son  pueblos   de   la    Bética;  de  la  ciudad  Ibylla,  á  quien 

pues  á    la  Masia  la  aplica  Estéfano   coloca  en  los  tar- 

el  ser  región  atribuida  á  los  tesios,  sin  mencionar  á  His- 

tartesios,  y  de  los  mastianos  palis;  lo  que  mueve  á  sospe- 

(1)    En  el  lib.  3  del  Origen  de  la  lengua  castellana,  cap.  11. 
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char,  que  entendió  lo  mis- 
mo por  Ibylla  que  por  Se-  DE  LOS  TARTKSIOS. 
villa;  pues  de  otra  suerte  no 

hubiera  omitido  á  Uispalis,  38  Los  tartesios  se  lia- 
tan  famosa  en  el  mundo,  marón  asi  por  la  ciudad  del 
La  falta  de  la  S  entre  Iby-  mismo  nombre,  que  estuvo 
llino  y  Selbysino  y  la  per-  en  la  isla  formada  antigua- 
mutación  de  algunas  letras  mente  por  las  dos  bocas  en 
no  basta  para  desvanecer  el  que  el  rio  Bétis  se  metia  en 
concepto,  en  virtud  de  ha-  el  mar. 
liarse  otros  ejemplares  en  39  La  región  denomi- 
que  se  suprime  la  S,  como  nada  por  aquella  ciudad  se 
Spania,  Pannia,  Helmanti-  llamaba  Tarieside,  como 
ca,  Selmantica,  etc.,  y  Avie-  afirmaEstrabon(l).  Según  es- 
no,  que  tomó  muchos  nom-  to  los  tartesios  ocuparon  el 
bres  de  historiadores  púni-  territorio  que  en  tiempo  de 
eos,  siguió  la  variedad  que  Estrabon  poseian  los  túrdu- 
regularmente  se  halla  en  vo-  los;  y  en  vista  de  que  elnom- 
ces  propias  cuando  están  bre  de  los  tartesios  y  de  la 
trasladadas  de  unas  lenguas  ciudad  provenia  del  antiguo 
á  otras.  En  fin,  como  la  cosa  nombre  del  rio  Bétis,  llamado 
se  halla  tan  poco  menciona-  Tarteso  (2),  como  dice  Esté- 
da  entre  los  escritores,  bas-  fano,  se  infiere  que  los  tarte- 
ta  para  nuestro  asunto  la  sios  eran  propiamente  los 
mención,  y  que  se  vea  IIols-  pueblos  inmediatos  al  Bétis, 
tenio  en  las  notas  sobre  Es-  especialmente  por  la  parte  en 
tefano  V.  EABErnoi,  donde  que  se  acerca  al  mar ;  pero 
hace  una  misma  cosa  á  abrazaban  en  la  misma  deno- 
los  elbestios  ,  olbisios  y  ol-  minacion  á  los  del  Estrecho, 
bisinos  de  Estéfano,  que  á  comose  prueba,  no  solo  por  la 
los  selbisinos  de  Avieno.  cercanía,  sino  por  los  testimo- 
nios antiguos,  en  que  vemos 
que  los  griegos  llamaron  á 

(1)    Pág-.  148.  Cum  autem  Bmlis  fume  Tartemdem^  quam  nuncTur- 

(iuobus  ostiis  i)i  mare  exeat,  ajunl  ¿Mi  incoliuil. 

olím  in  medio  horum  tirbem  fuisse  (2)    Tartessus   Urhs  Iberix  ,    á 

habüatam  Tartessinn,  fluvlo  cogno-  fluvio. 
minan ,    rcíjioncníque    appeJlatam 
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Carteia   Tarteso,  acaso  por-  sios  los  de  la  isla  de  Cádiz, 

que  destruida  la  ciudad  primi-  pues  estaban   mas  cerca  de 

tiva,  sita  entre  las  bocas  del  la  boca   oriental   del    Bétis 

Bétis,  aplicaron   el   nombre  que  los   de  Carteia;  y  por 

de  Tarteso  al  pueblo  en  que  tanto,  hablando   Avieno  de 

perseveró  el  comercio,  cual  Cádiz  ,    dice  que    antes    se 

era  por  su  puerto  Carteia.  llamaba  Tartesso,  verso  268: 
40     También  eran  tarte- 

Nam  Punicorum  lingua  conseptiim  locum 

Gadir  vocahat:  ipsa  Tartessus  prius 
Cognominaíaest. 

Generalmente  solia  llamarse  caian  al  Occidente  del  mun- 
Tartesia  la   costa  de  aque-  do  antiguo;  y  asi  dijo  Ovi- 
lla parte  donde  se  pone  el  dio  15.  Metamor.: 
sol ;  por  cuanto  los  tartesios 

Presserat  occiduus  Tartessia  littora  Phcebus. 

No  ha  faltado  quien  diga  ser  también  el  obispo  Pedro  Da- 
la región  de  los  tartesios  la  niel  Iluetlp). 
que  en  las  Sagradas  Letras 

se  nombra  Tarsis:  lo  que  CÉLTICOS  Y  CÉLTICA 
mirando  á  la  abundancia  de  con  algunos  de  sus  pueblos. 
oro  y  plata  de  aquella  tier- 
ra no  se  hace  repugnante  41  El  nombre  de  los 
si  por  otro  lado  se  alegan  célticos  se  deriva  de  los 
testimonios  suticientes  para  celtas ,  como  Gallicos  de 
la  afirmación.  Véanse  los  au-  Gallos,  Aquellos  celtas  pa- 
tores  que  cita  Rodrigo  Caro  saron  de  la  Galia  á  España, 
(1).  Samuel  Bochart  siguió  y  por  eso  se  llamó  promon- 
este  pensamiento  (2).  Véase  torio  CóUico  el  cabo  de  F¿- 

(1)  Libro  1  de  las  Anügücdadcs  veg-acioncs  de  Salomón  (incorporado 
de  Sevilla,  c.  7.  en  el  loinu  7  del  Nuevo  tesoro  de  las 

(2)  En  sn  Phaleg-.,  lib.  3,  cap.  7.  Antigüedades  Sa8:radasde  Ugolino), 

(3)  En  el  Comentario  de  las  Na-  cap.  2  y  3. 
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nis  ierrm.  Vivieron  también  finaban  con  la  Lusitania,  vi- 
en  la  Lusitania  y  de  allí  pa-  viendo  entre  el  Bétis  y  Gua- 
saron  á  la  Bética,  como  re-  diana,  como  retiere  Plinio 
fiere  Plinio  al  hablar  de  (2).  Los  de  la  Céltica  vivían 
ellos  en  esta  provincia  (1).  de  la  otra  parte  del  Bétis, 
El  Pinciano  lee  Célticos  áCeU  como  se  prueba  por  los  luga- 
ticis  ex  Lusitania,  por  cuan-  res  en  que  habitaban,  los 
to  los  celtíberos  no  eran  de  cuales  estuvieron  á  la  banda 
la  Lusitania;  y  no  me  pare-  de  allá,  según  muestran  las 
ce  mal  la  corrección:  aun-  inscripciones  en  que  se  de- 
que en  caso  de  hacer  algu-  claran  los  nombres  que  les 
na  alteración  es  mejor  la  de  aplica  Phnio:  v.  g.  Acinipo^ 
Juan  Andrés  Stran,  valen-  el  cual  pueblo  estuvo  en  una 
tino;  el  cual  en  las  anotacio-  cuesta  al  norte  de  Ronda  y 
nes  latinas  inéditas  sobre  Pli-  oriente  de  Setenil,  k  media 
nio,  que  se  guardan  en  esta  legua  corta  de  esta  villa,  don- 
Real  Biblioteca  de  Madrid,  de  se  mantiene  una  piedra 
pone:  Forte  a  Celtiberia  et  bajada  desde  el  sitio  de  la 
Lusitania,  corrigiendo  el  ex,  citada  cuesta,  que  vnlgar- 
en  et.  mente  llaman  iío?¿rZa  te  Vie}a, 
42  Aun  dentro  de  la  Bé-  cuya  inscripción  me  comuni- 
tica  debemos  distinguir  los  có  y  copió  por  su  mano  Don 
célticos  que  habitaban  en  la  Luis  José  Velazquez,  de 
Beturia,  y  los  que  vivian  en  la  quien  hablamos  en  el  prólogo 
Céltica.LosdehBeturia  con-  del  tomo  5,  y  dice  asi: 


(t)    Lib.  3,  cap.   1.    Célticos  a     rum  vocabulis,  qucccognominibusiii 
Celtiberis  ex  Lusitania  advenisse  ma-     Bcetíca  distinguntur. 
nifestum  esí,  sacriSy  lingua,  oppido-         (2)    Lib.  3,  cap.  1. 


TOMO    IX. 


a 
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••••L.       ARO"" 

V  I  R.... 

••••ANN..  NT-. 
...VN..  COllION. 
DECVRIONVM 
ACINIPPONEN 
SIVM.        D.  D. 


43  Otra  inscripción  pu-  La  inscripción  se  la  remitió 
so  Caro  en  una  carta  Ms.  que  á  Caro  el  licenciado  D.  Ma- 
cón otra  de  sus  adiciones  me  cario  Fariñas,  letrado  de  Ron- 
franqueó  liberalísimamente  el  da,  como  que  existia  la  pie- 
señor  conde  del  Águila,  de  dra  en  Ronda  la  Vieja  con;  es- 
quien  hablé  en  el  prólogo,  tas  letras: 


MARIAE.     MA R 

FABIVS.  VÍCTOR— 
PO-  .  .  .  SV-  . . . 
ORDO.ACCINIPONENSIS. 
LOCVM.  DECREVIT. 
M.  AEMILIVS-  S-  P.  T.  D-  S- 
R.  D. 


Ai  Man  tiénense  otras  mu-  tos  monumentos  se  conoce 
chas  ruinas  de  aquel  pueblo,  el  nombre  de  aquel  sitio  Aci- 
as! en  lo  alto,  donde  estu-  niponense,  uno  de  los  célti- 
vo,  como  en  Setenil,  donde  eos  expresados  por  Plinio  y 
se  han  bajado;  pero  por  es-  mal  colocados  por  Tolomeo 
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junto  á  Guadiana,  en  el  tér-  Livino  Ignacio  Leyrens,  de 
mino  donde  estaban  los  lu-  quien  hablé  en  el  prólogo 
gares  que  expresa  Plinio  al  del  tomo  5.  Los  símbolos 
principio  de  tratar  del  con-  de  la  medalla  muestran  que 
vento  de  Sevilla.  De  este  pue-  allí  se  veneraba  el  dios 
blo  tengo  yo  algunas  meda-  Apolo. 
Has  donde  consta  su  nom-  46  Lastigi  era  también 
bre  entredós  espigas,  y  por  de  la  Céltica,  como  expre- 
el  otro  lado  una  hoja  de  hi-  sa  el  mismo  Plinio.  Caro  le 
güera ,  símbolos  de  la  abun-  reduce  á  Zahara  por  con- 
dancia  de  aquellos  frutos  jeturas;  lo  que  no  teniendo 
(*);  y  sirve  el  conocimiento  de  cosa  en  contra,  adopto  yo 
este  lugar  para  el  concilio  sin  repugnancia;  correspon- 
de Ehberi,  en  que  firmó  un  diendoá  este  lugar  en  la  bue- 
presbítero  Leo  Acinippi,  pro-  na  memoria  que  me  debe 
bándose  por  ello  lo  antiguo  por  haber  vivido  allí  algún 
de  la  cristiandad  en  aquella  tiempo  en  mis  primeros  años, 
ciudad.  Su  situación  es  muy  confor- 
45  Otro  de  los  citados  me  con  el  genio  de  los  anti- 
por  Plinio  fué  Alpesa  ó  me-  guos,  que  buscaban  alturas, 
jor  Salpesa,  el  cual  estuvo  pues  tiene  su  asiento  sobre 
al  Occidente  de  Acinipo  en-  una  peña  escarpada  y  de  tan- 
tre  Utrera  y  Coronil,  en  un  ta  elevación,  que  suelen  ver- 
despoblado  llamado  Facial-  se  las  nubes  girando  por  aba- 
cazar,  como  consta  por  las  jo.  Corre  á  sus  faldas  el  rio 
inscripciones  que  dá  Caro:  Guadalete,  y  dista  cuatro  le- 
(1)  y  como  este  es  otro  pue-  guas  de  Ronda, 
blo  de  los  célticos,  según  47  Batió  varias  monedas 
Plinio,  se  vé  haber  pasado  con  su  nombre,  expresándo- 
estos  el  Bétis.  De  este  pue-  le  ya  por  todas  letras,  ya  por 
blo  también  tengo  una  mo-  algunas  de  las  iniciales;  y 
neda  rarísima  (2),  y  aunque  la  que  yo  tengo  pone  solo 
en  mi  medalla  no  está  bien  LAS.  Es  de  tercera  forma: 
conservado  el  nombre ,  se  y  tiene  por  el  otro  lado  una 
conoce  este  por  otra  de  Don  cabeza    bien  formada ,   que 

(*)    Véase  el  tomo  I  de  mis  Me-  (2)    Véase  en  el  tomo  II  de  mis 

dallas.  Medallas. 
(1)    Fól  187. 
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por  la  celada  puede  aplicar- 
se á  Marte  (a). 

48  Sirve  este  documento 
para  contener  el  intento  de 
Isaac  Vosio,  que  sobre  Me- 
la  intenta  corregir  á  Plinio, 
poniendo  Astigi  donde  es- 
te escribe  en  la  Céltica  á 
Lastigi;  y  después  siguió  lo 
mismo  Hoffman  en  su  Diccio- 
nario universal.  Pero  consta 
firmemente  el  nombre  de 
LASTIGI  por  medallas. 

49  Diferenciábanse,  pues, 
los  célticos  por  la  calidad 
del  territorio;  y  demás  de  es- 
to por  los  sobrenombres  de 
los  pueblos,  porque  los  luga- 
res entre  Guadiana  y  Bétis 
tenian  sobrenombre  y  no  los 
de  la  Céltica,  como  se  lee  en 
Plinio  y  aquien  el  cap.  2.  Pe- 
ro unos  y  otros  convenian  en 
los  ritos  y  en  el  lenguaje  pro- 
pio de  los  célticos,  por  lo  que 
manifestaban  el  origen  y  la  dis- 
tinción de  los  túrdulos  ó  tur- 
detanos,  entre  quienes  vivian. 

50  De  los  célticos  junto 
á  Guadiana  trató  Estrabon 
(1)  diciendo,  que  por  la  cer- 
cania  y  parentesco  con  los 

(á)  Véase  en  mi  tomo  \l  de  Me- 
dallas. 

(1)  Pá^.  154. 
;*)    En  la  pá^.  153. 

(2)  Ephorus  Ccllicamingenti  fá- 
cil magnüudine,  quod  ii  pleraque 
flispanice  nunc  diclm  loca  usqiie  ad 
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turdetanos  gozaban  de  civi- 
lidad y  mansedumbre,  y  allí 
mismo  añade  que  la  ciudad 
de  [^ a X  augusta,  fundada  por 
aquel  tieaipo  en  los  célticos, 
era  una  de  las  que  casi  en 
un  todo  vivian   á  la   moda 
romana.   Tratando  del  pro- 
montorio Nerío,  en   que  vi- 
vian los   artabros  y  al  re- 
dedor los  célticos,  dice  (*), 
que  estos  eran  parientes  de 
los  célticos  que  moraban  jun- 
to al  rio  Ana,  hoy  Guadia- 
na; en  lo   que  se  vé  la  mu- 
cha extensión  de  los  célticos 
por  España;  pues  vivieron  en 
Galicia,  en  Lusitania,  en  Ex- 
tremadura y  en  la  Andalu- 
cia.  Eplwro,  citado  de  Estra- 
bon, los  alargó  hasta  Cádiz, 
y  dice  que   eran  amantes  de 
las  cosas  de  los  griegos  (2) 
(c{>tX£XA-/)va<;);   lo  que  sirve  para 
investigar  y  autorizar  algu- 
nas antigüedades  de  estos  y 
otros  pueblos;   pues    Filos- 
trato  en  la  vida  de  Apolonio 
(5),  dice  también  de  los  de 
Cádiz  que  eran  muy  dados 
á  las  cosas  de  los  griegos  (4). 
51     Tolomeo  colocó  tam- 

Gades  tenuerint:  ailque  Grcecorum 
sludiosam  esíic  gentem.  Strabo,  lib.4, 
pág-.  199,  Edil.  Paris,  y  en  la  de 
Amslcrdan  en  la  199  del  márg-en. 

(3)  Lib.  5. 

(4)  Rebus  Grcecorum  studeníes. 
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bien  a  los  célticos  de  la  Itó-  Ha;  pero  no  todos  los  habi- 

tica  junto  á  Guadiana,  como  tadores  de  la  l^eturia;  pues 

se  vé  en  su  mapa  ;  pero  se-  la  parle  de  los  túr(hdos  pen- 

gun  los  nombres  de  los  lu-  tenecia  al  de  Córdoba.  Sígue- 

gares  que  expresó,  confundió  se  pues  que  los  célticos  no 

el  territorio  de  la  Céltica  pli-  todos  tocaban  á  la  Beturia, 

niana  con  los  célticos  de  la  pero  sí  al  convento  de  Sevi- 

Beturia.  lia.   Los  que  eran  parte  de 

aquella    región    confinaban 

DE  LA  BETURL4.  con  la  Lusitania,  pues  vivian 

junto  á  Guadiana;  y  estos 
52  Esta  región  de  la  eran  los  del  Mediodía  y  Orien- 
Beturia  fué  delineada  por  te  de  Badajoz  y  Feria;  por  lo 
Plinio  diciendo  que  ocu-  que  hablando  de  ellos  Plinio, 
paba  lo  que  hay  entre  Gua-  dijo  :  Célticos  qui  Lusiía- 
diana  y  Bétis,  y  que  esta-  Jiiam  attingimt,  Ilispalensis 
ba  dividida  en  dos  partes,  Conventiis;  y  luego  aplicó 
de  las  cuales  una  se  habí-  al  mismo  convento  de  Sevi- 
taba  por  los  célticos  y  otra  lia  los  pueblos  de  la  Céltica, 
por  los  túrdulos.  La  parte  haciendo  alguna  distinción 
de  los  célticos  tocaba  al  con-  entre  el  territorio  de  unos  y 
vento  de  Sevilla,  la  de  los  otros,  pues  aquellos  confina- 
túrdulos  á  Córdoba.  Los  cél-  ban  con  la  Lusitania,  y  estos 
ticos  tenían,  como  se  ha  di-  no;  siendo  unos  de  la  Beturia 
cho,  dos  territorios  ;  uno  de  y  no  los  otros, 
la  parte  de  acá  del  rio  Bétis,  53  La  otra  parte  de  la 
y  otro  de  la  de  allá.  El  pri-  Beturia  era  la  de  los  tiir- 
mero  era  de  la  Beturia,  pero  diilos,  y  pertenecía  al  con- 
el  segundo  no,  porque  Plinio  vento  de  Córdoba.  Estos  ocu- 
solo  reconoce  por  Beturia  á  paban  la  porción  oriental  de 
lo  que  está  á  la  parte  de  acá  la  región  ;  conviene  á  saber, 
del  Bétis,  esto  es,  entre  Gua-  lo  que  entre  Guadiana  y  Gua- 
dalquivir y  Guadiana,  y  á  la  dalquivir  corresponde  a  Fuen- 
parte  poblada  por  los  célti-  te-Ovejuna,  Belalcazar  y  At- 
eos al  otro  lado  del  Bétis  maden,  en  que  acababa  la 
la  nombra  Céltica,  Los  cél-  Beturia  y  la  Bética,  según 
ticos  de  ambas  márgenes  to-  consta  por  los  lugares  que 
caban  al  convento  de  Sevi-  aplica  Plinio  á  estos  túrdulos 
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(le  la  Beturia,  que  son  Arsa,  que  Pliiiio   llama  Mellaría^ 

Mellaría,  Mirobriga  y  Sisa-  pues  asi  consta  por  las  ins- 

pon.   Fuente-Ovejuna  es  la  cripciones  en  que  se  lee  allí: 

ORDO   MELLARIENSIS 

como  se  vé  en  la  Antigüeda-  dente  de  Almadén  ,  porque 

des  de  Morales  (1).  asi  lo  dicen  sus  piedras;  don- 

54  El  Mirobriga  ,  que  de  se  lee  la  voz  mírobrígen- 
Plínio  aplica  á  esta  Beturia,  ses,  denotando  que  era  mu- 
es  la  villa  de  Capilla^  al  Ñor-  nicipio,  como  propone  el  mis- 
te de  Fuente-Ovejuna  y  Occi-  mo  autor  (2) : 

...CIPIO   MIROBRIGENSIUM. 

55  Arsa  corresponde  á  dulorum:  y  viendo  que  la 
Azuaga ,  distante  dos  leguas  Beturia  estaba  entre  Guadia- 
de  Fuente-Ovejuna,  según  na  y  Betis ,  según  Plínio :  A 
infiere  Morales  por  las  anti-  Bceíi  ad  fluvium  Anarn... 
güedades  que  se  hallan  en  Bceturia  appellaíur^  se  iníie- 
aquel  lugar.  Sisapon  estuvo  re,  que  los  túrdulos  de  la  Be- 
al  oriente  de  Capilla  junto  á  turia  no  habitaban  de  la  par- 
Almaden,  como  se  dijo  en  el  te  de  acá  de  Guadiana;  por- 
tomo  7  (3).  que  esto  no  era  Beturia,  sino 

56  Aqui  tengo  un  recelo  lo  de  la  otra  parte  de  allá; 
de  si  Plínio ,  cuando  dice  de  y  como  aquello  era  Bética, 
estos  túrdulos,  qui  Lusita-  resulta  que  los  túrdulos  de 
niam  et  Tarraconensem  ac-  la  Beturia  no  vivían  en  la 
colunt,  debe  leerse  jiixta  Lu-  Lusítanía  ,  sino  junto  á  ella; 
sitaniam ,  etc.  La  razón  es  del  modo  que  de  los  célti- 
porque  estos  túrdulos  eran  eos  de  la  tal  región  dijo  Lu- 
de la  Beturia ,  como  expresa  sitaniam  attingunt ,  como 
el  mismo  autor  ;  Altera  Ba^-  que  confinaban  con  ella,  pe- 
turia,  quam  diximus  Tur-  ro  no  eran  lusitanos. 

(1)  Fól.  97,  y  antes  en  el  Í9  b.  (3)    Pá^.  140. 

(2)  Fól.  08. 
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Explicóme  de  otro  modo,  cuanto  á  la  expresión  de  la 
Para  que  los  túrdulos  vivie-  Tarraconense.   La  razón  es 
sen  en  la  Lusitania  debian  porque  el  último  pueblo  atri- 
estar  de  la  parte  de  acá  de  buido  por  Plinio  á  los  túr- 
Guadiana ,  por  ser  este  rio  dulos  de  la  Beturia  es  Sisa- 
límite  entre  Lusitania  y  la  pon:  y  como  este  pertenecía 
Bética.  Pero  dado  esto  no  .  á  la  Bética,  según  el  mismo 
eran  de  la  Beturia,  porque  autor,  citado  aquí  en  el  núm. 
esta,  según  el  mismo  autor,  9  (1),  se  infiere  que  los  tur- 
no pasaba  de  Guadiana:  y  asi  dulos  de  la  Beturia  confina- 
ó  no  eran  lusitanos  aquellos  ban ,  pero  no  vivían  en  la 
túrdulos,  ó  no  eran  de  la  Tarraconense:  y  por  tanto, 
Beturia ;  y  consiguientemen-  donde  dice  qui  Tarraconen- 
iedonde  dice  LusitaniamaC'  sem  accolmit,  podemos  su- 
cohmt,   parece  debe  leerse  i^Wveljuxta. 
juxta  LusUaniam,  ó  cosa  se-  58    Si  alguno  pretendiere 
mejante.  conservar  el  texto  como  sue- 
Correccion  del  Autor.  na ,  es  forzoso  que  alargue 
[En  las  advertencias  del  to-  la  Beturia  á  la  parte  de  acá 
mo  X  de  la  primera  edición  del  rio  Ana,  donde  era  Lu- 
dice  nuestro  Rmo.  Florez,  sitanía ,  y  que  diga  haber  si- 
hablando  de  las  palabras  de  do  provincia  de  Tarragona  el 
Plinio:   (üTurduli  qui  Lusi-  territorio  de  Sisapon  ó  Al- 
y>taniam  et  Tarraconemsem  maden;  y  esto  tiene  contra 
y>accolunt,  dijimos  que  debía  si  al  mismo  PHnío ,  cuando 
» entenderse,  no  de  túrdulos  á  la  región  Sísaponense  la 
))que  viviesen  en  aquellas  pro-  atribuye  á  la  Bética,  y  cuan- 
»víncías,  sino  junto  á  ellas,  do  estrecha  á  la  Beturia  en- 
» Asi  es:  mas  para  esto  no  se  tre  Guadiana  y  Bétis.  Solo 
«necesita  suplir  nada  en  la  queda  el  recurso  de  que  cuan- 
»locucion  de  Plinio,  sino  to-  do  se  habla  de  confines  sue- 
»mar  el  verbo  accolo  en  el  le  usarse  de  ellos  con  indi- 
))rigor  de  su  significado,  que  ferencía  de  regiones ,  en  cu- 
»es  confinar  ó  morar  cerca  ya  conformidad  puso  Estra- 
»de  tal  lugar.»]  bon  á  Mérida  en  los  túrdu- 
57     Lo  mismo  digo  en  los,  Prudencio  en  los  veto- 

(1)    Ex  Sisaponcmi  Hcgionein  Bcotica, 
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nes,  y  generalmente  la  colo- 
camos en  los  lusitanos. 

59  De  la  Beturia  hizo 
mención  Estrabon  (1),  colo- 
cándola, como  Plinio,  junto 
á  Guadiana,  y  diciendo  que 
eran  secos  sus  campos ,  los 
cuales  se  extendían  hacia  el 
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rio  Guadiana;  y  esto  debe 
entenderse  desde  la  parte  del 
Betis ,  pues  habla  allí  Estra- 
bon de  la  Turdetania. 

De  la  Beturia  se  volverá  á 
tratar  cuando  hablemos  del 
convento  jurídico  de  Cór- 
doba. 


DE   LOS   MONTES  DE  LA  BETICA. 


EL  MARIANO. 


60  Dos  son  los  montes 
que  señala  Tolomeo  en  la 
Bética:  uno  el  Mariano  y 
otro  el  Ilipula.  Acerca  del 
primero  se  halla  mucha  va- 
riedad en  el  nombre,  pues 
en  Plinio  se  lee  Montes  Aria- 
ni  en  unas  ediciones,  en 
otras  Hareni  y  Arence ,  co- 
mo propone  Ilarduino,  con- 
firmándose la  misma  varie- 
dad por  el  Itinerario  de 
Antonino ,  que  en  el  viaje 
desde  la  boca  de  Guadiana 
á  Mérida  pone  después  de 
Itálica  al  moxúQAriorum,  se- 
gún unos  ejemplares,  ó  Ma- 
riorum  según  otros.  Pero  de- 
be prevalecer  la  voz  Mariano 
según  la  inscripción  descu- 


bierta en  Sevilla,  y  publica- 
da por  Caro  en  sus  Antigüe- 
dades (2). 

[Adición  del  Autor. 
«La  inscripción  existe  ac- 
tualmente en  Sevilla  en  ca- 
sa de  los  excelentísimos  se- 
ñores duques  de  Alcalá  y 
Medinaceli,  en  un  gran  pe- 
destal de  mármol  blanco, 
con  bellas  letras,  y  no  con 
la  distribución  que  toma- 
mos de  Caro,  en  la  prime- 
ra edición  de  este  tomo, 
sino  con  la  siguiente ,  co- 
mo me  participa  D.  Livi- 
no  Ignacio  Leyrens,  á  quien 
debo  esta  y  otras  adver- 
tencias.»] f ) 


(1)  Pág-.  142. 

(2)  Fóls.  18y60. 


(*)    Florez,  en  el  prólogo  del  lo- 
mo X  de  la  primera  edición. 
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y  esta  misma  lección  se  lee  mentoniariam  locum,   y  en 

en  Tzetzes  (1)  "Opo<;  Bz  xbMa-  Mombrit  lucum,  lo  que  en  mi 

piavbv:   y   es    creíble   que  lo  Ms.  del  Cerratense  se  nom- 

mismo  hubiese  escrito   Pli-  bra   ad  Montes   Mariniani; 

nio;  pues  precediendo  á  las  debiéndose  leer   ad  Montes 

\ oces  Aria^ii  Montes  la  de  i¥ana/io5,  como  estampó  Re- 

Urium,  fué  fácil  omitir  en  las  sende  en  la  edición  del  bre- 

copias  la  primera  letras  de  viario  antiguo   Evorense;  'ó 

Mariani  por  preceder  en  la  ad  Montem  Mariorum,  según 

última  de  Urium,  como  notó  el  contexto  del  Belovacense 

Weseling  sobre  el  Itinerario  y  la  mansión  que   señala   el 

de  Antonino  en  la  voz  Monte  Itinerario  de  Antonino;  por 

Mariorum ,  lo  que  con   las  lo  que  no  hicieron  bien  los 

mismas     letras    escribieron  que  corrigieren  la  voz  lociim 

otros  Montem  Arioriim,  y  en  ó  lucum,   poniendo  lucem. 

fuerza  de  esto  convienen  los  Lo  mas  notable  es  que,  aun 

autores  en  que  lo  mismo  son  insistiendo  en  el  texto  de  Pli- 

los  montes  Marianos  de  To-  nio,  podemos  leer  Marianos, 

lomeo    que   los  nombrados  pues  expresa  esta  voz  (3),  y 

Árlanos  en  PHnio.  hablando  de  los  metales  de 

61     En  las  actas  del  mar-  cobre,  dice  que  en  su  tiem- 

tirio  de  Santa  Justa  y  Rufi-  po  era   de  mayor  fama  el 

na  se  mencionan  estos  mon-  Mariano  ó  Cordubense  {í). 

tes,  escribiéndose  en  Vicen-  Viendo,  pues,   que    une  el 

te  Belovacense  (2)  ad  Mo-  nombre  Mariano  con  el  de 

(1)  Chiliad.  VIII,  217.  (4)    Summaglorianuncin  Maña- 

(2)  Lib.  13,  c.  34.  num  conversa,  quod  et  Cordubense 

(3)  En  el  lib.  34,  c.  2.  dicitur, 

TOMO    iX.  4 
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Córdoba,  fundada  en  la  raiz  mada  Aria ,  cuyo  nombre  se 

del  monte  Mariano,  parece  vé  en  una  moneda  que  allí 

que  esta  voz  debe  prevalecer,  exhibe.  Weseling  en  el  Itine- 

aun  según  Plinio,  acerca  de  rario  no  se  afianza  en  esto, 

tal  monte.  por  ser  oscura  y   dudosa  la 

62  En  cuanto  á  la  reduc-  inscripción  de  la  moneda,  se- 
cion  dice  Morales  ,  usando  gun  confiesa  Caro.  Pero  este 
de  la  voz  de  Mariano  ,  al  inductivo  cesa  en  virtud  de 
principio  de  la  descripción  la  medalla  que  yo  tengo,  don- 
de Córdoba,  ser  la  Sierra  de  debajo  de  un  pez  se  lee 
Morena;  y  que  este  nombre  ARIA,  y  encima  C.  VMB.  li- 
es corrupción  del  antiguo  gadas  estas  dos  (*)  letras  en- 
por  la  poca  distancia  de  Mo-  tre  si,  y  todas  juntas  dicen 
reno  á  Mariano:  Hispaniy  Cayo  Úmbo  ,  apellido  latino 
prisco  nomine  corrupto^  Sier-  que  se  lee  en  algunas  inscrip- 
ra  Morena,  hoc  esl ,  Morenos  ciones;  en  cuya  suposición  no 
Montes  dicimus.  Al  contra-  debemos  recelarnos  de  la  fé 
rio  el  padre  Ilarduino,  auto-  de  la  medalla,  sino  de  que 
rizando  la  lección  de  Arence  por  el  nombre  de  la  ciudad 
Montes j  dice  mantenerse  la  de  Aria  se  origine  el  del  Mon- 
voz  en  el  sitio  que  hoy  lia-  te  Ariano:  pues  al  que  nie- 
man  las  Arenas  gordas.  Pe-  gue  tal  voz  insistiendo  en  la 
ro  este  sitio,  que  cae  á  la  bo-  de  Mariano  no  se  le  puede 
ca  de  Guadalquivir,  como  convencer  con  la  moneda, 
no  tiene  nada  de  montuoso.  Yo  me  incHno  á  que  Aria  es 
no  recibió  el  nombre  por  los  Peñaflor;  porque  esta  no  fué 
montes,  sino  por  la  calidad  Hipa,  como  probaremos  con- 
de la  tierra.  tra  Morales  al  tratar  de  la 

63  Rodrigo  Caro  (1)  se  iglesia  de  Elepla.  Tampoco 
inchna  á  que  la  parte  de  fué  Celtiy  según  se  dirá  des- 
Sierra  Morena  correspon-  pues  contra  Maldonado  de 
diente  al  camino  desde  Itáli-  Saavedra.  Viendo,  pues,  por 
ca  á  Mérida,  se  llamase  Mon-  la  medalla  que  Aria  estaba 
te  de  los  Arios,  derivando  junto  al  rio,  como  prueba  el 
esta  voz  de  una  ciudad  lia-  pez,  debemos  recurrir  á  su 

(1)    Lib.  3,  cap.  9.  de  nuestro  Autor,  p.'ig-.  159,  liii.  últ., 

(*)    Véase  el  lomo  I  de  Medallas  donde  reformó  este  discurso. 
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margen  y  á  un  sitio  que  de-  ta  Áiiamonle,  al  margen  de 
note  antigüedad,  cual  es  el  Guadiana;  y  como  en  aquel 
de  Peñaílor,  donde  hay  mu-  espacio  no  hay  mas  montes 
chos  vestigios  de  población  que  las  referidas  faldas  de  la 
antigua.  A  esto  se  junta  que  Sierra  Morena,  se  infiere  ser 
el  Itinerario  nos  da  sobre  Itá-  esta  la  citada  por  Plinio  con 
lica  un  lugar  denominado  nombre  de  montes  Árlanos  ó 
Ariorum,  á  distancia  de  46  Marianos, 
millas,  ú  once  leguas  y  me-  65  En  Tolomeo  tengo 
dia,  correspondientes  aloque  por  cierto  hay  yerro;  pues 
hay  desde  Itálica  á  Peñaflor,  los  textos  que  yo  tengo,  asi 
caminando  por  la  banda  que  griegos  como  latinos,  dan 
mira  áMérida.  Tenemos  pues  al  medio  de  los  dos  montes, 
allí  la  voz  Ariorum ,  que  el  Mariano  é  Ilipula,  la  lati- 
alude  á  Aria,  sita  sobre  el  tud  del  grado  37  con  algu- 
no; y  ademas  de  esto  vemos  nos  minutos  ,  conviniendo 
en  PHnio  que  junto  á  Cel-  también  algunas  ediciones 
ti,  que  estuvo  sobre  Peña-  en  el  lugar  de  la  longitud  en 
flor,  como  se  dirá,  puso  á  ambos  montes,  lo  que  no 
Ara  con  Axati ,  según  es-  puede  admitirse,  porque  el 
criben  algunas  ediciones.  De  medio  del  monte  Mariano 
este  Ara  saca  líarduino  tiene  mas  latitud  que  el  de 
Ama,  y  puede  también  de-  Ilipula,  en  fuerza  de  saberse 
ducirse  Aria ;  pues  si  uno  que  en  la  Bética  no  hay  mas 
consta  por  piedras,  otro  se  lee  quedos  montes:  uno  de  la  par- 
en medallas:  y  de  este  modo  te  deacá deGuadalquivir,  que 
podemos  aplicar  probable-  es  la  Sierra  Morena  con  sus 
mente  á  Peñaflor  nombre  an-  ramas,  y  otro  de  la  otra  par- 
tiguo,por  no  saberse  de  cier-  te  de  allá,  que  son  los  mon- 
to el  que  tenia.  tes  de  Granada,  y  la  porción 
64  Volviendo  pues  á  los  de  mayor  latitud  es  la  de 
Marianos,  decimos  que  se-  Sierra  Morena:  encuyacon- 
gun  el  orden  con  que  Plinio  formidad  saldrá  bien  el  texto 
introduce  estos  montes,  nom-  de  Tolomeo  sien  lugar  del 
brandólos  al  tratar  de  la  eos-  grado  37  se  aplicare  el  38 
ta  entre  los  rios  Ana  y]Bé-  á  los  montes  Marianos;  pues 
tis,  consta  ser  la  rama  que  de  otra  suerte  quedará  el  pa- 
desde  Sierra  Morena  baja  has-  ralelo  del  medio  de  aquellos 
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montes  entre  Itálica  y  Se-  de  aquel  monte;  y  como  las 
villa,  como  Celario  supone,  minas  abrazan  su  mayor  Ion- 
io que  consta  ser  yerro  de  gitud,  resulta  que  usaban  de 
los  números,  pues  no  están  en  aquella  voz  cuando  querían 
el  monte  Itálica  ni  Sevilla,  nombrar  al  monte  en  general, 

66  Estos  montes  María-  y  de  esta  se  valió  Tolomeo. 
nos  incluían  dentro  de  sí  el  68  Estrabon  llamó  Coii- 
término  á  que  Estrabon  lia-  ñas  á  la  parte  occidental  de 
mdi  Colinas  {\)  ^  donde  dice  Sevilla.  El  Itinerario  nom- 
que  se  hallaba  oro  y  cobre  bró  Ariorum  á  la  del  noroes- 
(2).  La  razones  porqueaquel  te,  y  Plinio  Arianos  á  la  que 
sitio  estaba  en  los  montes  á  se  acerca  al  mar,  si  insiste 
la  izquierda  del  que  navega-  alguno  en  que  estas  varías 
se  el  Betis  río  arriba  (3);  y  lecciones  no  sean  corrupcio- 
como  el  que  navegue  rio  ar-  nes  de  una  voz,  á  excepción 
riba  deja  á  la  izquierda  las  déla  usada  por  Estrabon,  que 
faldas  de  Sierra  Morena,  que  ó  es  nombre  antiguo  de  los 
están  al  poniente  y  noroes-  montes  Marianos,  ó  prueba 
te  de  Sevilla,  se  infiere  que  el  intento  de  que  según  par- 
por  allí  se  llamaban  estos  tes  diversas  se  variaba  la  voz, 
montes  Colinas;  pues  hay  la  como  hoy  se  verifica  en  Gua- 
confirmación  de  que  en  todo  darrama,  h  Fonfria,  ele, 
aquel  territorio  se  ven  las  voces  de  una  misma  cordille- 
bocas  de  las  minas  antiguas,  ra  de  monte,  que  recibe  di- 
como testifica  Caro  (4).  versos  nombres,  según  el  ter- 

67  De  aqui  resulta  un  ritorio  por  quien  gira.  Isaac 
medio  para  conciliar  diver-  Fo5¿o  sobre  Mela  (5)  no  quie- 
sas  opiniones,  diciendo  que  re  que  se  lea  en  Estrabon 
el  nombre  general  de  este  KwTt'va^jSinoKoTívou?, vozqueen 
monte  era  la  voz  Mariano^  griego  significa  las  olivas 
como  prueba  la  inscripción  silvestres,  lo  que  no  desdice 
referida,  donde  se  aplica  es-  de  la  calidad  del  terreno  de 
ta  expresión   al  procurador  Sierra  Morena. 

de  los  caudales  que  se  sacaban  69    Celario,  inclinándose 

íl)    Pág-.  142.  bus  ad  shmtram  sunt:  ad  dexleram 

(2)  Apud  Colinas,  quas  vocanly  autem  planicies  magna, 
as,  aiirumque  nascitur.  (4)     Lib  3,  cap.  79. 

(3)  li  montes  sursum  Jiaviganti-  (5)     Lib.  3,  cap.  1. 
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áque  este  monte  recibió  en  de  la  edición  de  Paris  y  en 
diversas  partes  nombres  di-  la  de  Anisterdan,  al  margen, 
ferentes,  dice  que  acaso  se  una  y  otra  con  notas  de  Ca- 
llamó  también  Ilipula  en  al-  saubono.  Esta  delincación 
gun  sitio  determinado  (1).  abraza  en  sí  las  sierras  de 
Pero  esto  no  se  puede  auto-  Granada  y  de  Ronda,  que 
rizar  en  vista  de  que  Ilipu-  desde  el  nacimiento  del  Dé- 
la no  era  parte  sino  monte  di-  tis  forman  una  rama  desde 
verso  del  Mariano,  según  el  Mediodia  al  Occidente  has- 
prueba  el  texto  de  Tolomeo  ta  dar  en  el  Estrecho,  co- 
y  la  diversa  latitud  que  es  mo  dice  Estrabon  bajo  el  nom- 
preciso  reconocer  en  uno  y  bre  de  Orospeda.  Tolomeo 
otro,  como  se  acabará  de  aunque  usó  del  de  Ilipula 
comprobar  en  lo  siguiente.  denotó    las   mismas  sierras, 

como  muestra  la  graduación 

wT  rr^TTi  \  Y  ©1  hccho  dc  que  en  la  Béti- 

ca  no  hay  mas  cordilleras  de 
montes  que  las  dos  expresa- 
70  El  monte  Ilipula  solo  das:  una  que  baja  desde  el 
se  halla  mencionado  en  To-  Norte  por  Occidente  entre 
lomeo,  poniendo  el  medio  de  Guadalquivir  y  Guadiana 
su  longitud  y  latitud  en  tal  hasta  el  Océano,  que  es  la 
conformidad  que  corresponde  Sierra  Morena  con  sus  faldas, 
debajo  de  Sevilla,  como  se  y  otra  por  Oriente  y  Medio- 
vé  en  el  mapa  del  apéndice;  dia  de  Guadalquivir  hasta  el 
cuya  graduación  favorece  á  Estrecho,  que  son  las  sierras 
las  sierras  de  Ronda,  que  vie-  de  Granada  y  de  Ronda.  De 
nen  desde  el  reino  de  Grana-  estas  dos  debemos  entender 
da  hasta  el  Estrecho.  Este  es  á  Tolomeo  cuando  expresa 
el  monte  á  quien  Estrabon  dos  nombres  de  montes  en 
llamó  Orospeda,  pues  dicede  la  Hética,  pues  no  hay  otros, 
él,  que  desde  el  nacimiento  Al  Ilipula  le  nombra  bajo  es- 
delBétis  se  inclina  por  Medio-  ta  voz,  por  haber  una  ciu- 
dia  y  Ocaso  á  la  costa  del  dad  famosa  del  mismo  nom- 
Estrecho  sobre  Málaga,  co-  hre,  Ilipula  magna,  siidL¡nn' 
mo  se  vé  en  la  página  161  to  á  las  sierras  de  Granada, 

(1)    Lib.  2,  n.  44. 
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seg^iin  el  mismo  Tolomeo,  que  tilla,  como  se  verá  en  el  ma- 
la coloca  al  Oriente  de  Mon-  pa  del  apéndice. 

CALPE,  MONTE,  Y    NO    CIUDAD 

que  fuese  diversa  de  Carleta, 

71  El  monte  Calpe  no  cepto  de  columna  es  el  que 
tiene  cordillera  como  los  hace  allí  al  asunto,  habiendo 
precedentes,  reduciéndose  á  provenido  por  él  la  expre- 
un  pequeño  distrito,  pero  al-  sion  con  que  los  antiguos 
to,  conocido  hoy  por  el  nom-  nombraron  á  este  monte  co- 
bre de  Gibraltar,  Todos  los  mo  una  de  las  columnas  de 
autores  convienen  en  darle  Hércules, 
nombre  de  monte  como  le  72  El  nombre  de  Calpe 
corresponde:  pero  por  la  al-  es  griego,  aplicado  á  este 
tura  en  que  se  eleva  dentro  monte  por  la  concavidad  y 
de  corto  ámbito  se  represen-  pequeño  seno  que  forma  me- 
ta á  la  vista  á  modo  de  co-  tiéndose  en  el  mar,  con  lo  que 
lumna,  como  se  lee  en  Estra-  entre  su  procurrente  y  elres- 
bon  (1),  donde  debe  ante-  to  de  la  tierra,  donde  hoy  11a- 
ponerse  la  corrección  de  Isaac  man  Punta  del  Carnero,  que- 
Vossio  sobre  Mela  (2),  que  da  una  figura  parecida  á  las 
en  lugar  de  wi^rostS^?  pone  situlas  ó  cubos  de  sacar  agua 
c/iXo£i5£?'  esto  es,  que  visto  de  y  esto  es  lo  que  los  griegos 
lejos  parece  columna  y  no  Is-  llaman  kaahíi,  Calpe:  por  lo 
la,  como  tienen  las  ediciones  que  Avieno  en  las  Costas,  v. 
de  Estrabon;  pues  solo  el  con-  345: 

Calpeque  rursum  in  Grodcia  species  caví. 

Véase  el  mapa  del  tomo  4(3).  mismo  que  Monte  de  Tarif. 

73    Sobre  el  nombre  de  Juan  Jacob  Iloffman  en   su 

Gibraltar    convienen    núes-  Lexicón  geográfico  cita  otra 

Iros  autores  en  que  descien-  derivación  en  que  resulta  lo 

de  délos  árabes,  y  denota  lo  mismo  que  Monte  de  la  ex- 


(1)  Pá^^  139.  (3)     Pág.  24. 

(2)  Lib  2,  cap.  6. 
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í7'emi(lacl^   y  como   aquella  clásicos.  Casauhono  y   Bo- 
parte  es  extremo  de  España  chart  no  reconocen  tal  ciu- 
y  de  la  Europa,  no  desdice  dad,  y  aunque  se  lee  en  Es- 
de  la  realidad,  si  por  otra  trabón  (1),  dicen  debe  susti- 
parte  se  prueba  corresponder  tuirse  Carteia  en  lugar  de 
la  etimologia  á  la  lengua  de  Calpe,  Opónese  á  esta  cor- 
Ios  árabes,  desde  cuya  en-  reccion  Weseling  (2)  con  Es- 
trada en  España  se  usa  de  panhemio  (o);  este  cita  en  su 
t^l  voz.  Esta  misma  razón  favor  al  cardenal  de  Noris  (4), 
milita  contra  Escalígero,  que  y  Noris  mutuamente  á  Es- 
en  las  notas  sobre  Ausonio  panhemio  en  la  primera  edi- 
en  el  poema  nono  de  las  ciu-  cion ,  en  virtud  de  una  rari- 
dades, dice  que  Gibralíar  es  sima   medalla   del   gabinete 
lo  mismo  que  Mons  Tartessv^  de  la  reina  Cristina ,  donde 
porque  Gibal  es  en  arábigo  se  lee  G.  I.  CALPE,  esto  es, 
monte,  y  Tars  en  hebreo,  si-  Colonia  Julia  Calpe.  Añade 
riaco  y  arábigo    lo    mismo  Noris  el  testimonio  de  Nico- 
que  Tartesso,  Milita,  digo,  lao  Damasceno,  que  floreció 
en  contra :  porque  el  citado  en  tiempo  de  Augusto ,  cu- 
nombre  no  se  lee  entre  los  yas  Excerptas  publicó  Vale- 
antiguos,  sino  solo  desde  la  sio;  y  allí  refiere  que  Octa- 
entrada  de  los  sarracenos  en  viano ,  viniendo  á  España  en 
España ;  los  cuales  ó  no  sa-  tiempo  de  la  guerra  de  los 
brian  que  allí  hubo  en  tiem-  hijos   de   Pompeyo,  encon- 
pos  antiquísimos  pueblo  Ha-  tro  á  Julio  César  victoriosa 
mado  Tartesso ;  ó  aunque  lo  junto  á  la  ciudad  de  Calpia: 
supiesen  tenían  mas  cerca  al  t^^p^    -^óXiv    KaXTiíav.    Weseling 
comandante    Taric    alojado  añade  á  Tzetzes,  que  nom- 
con  otros  en  tal  monte.  bra  á  Calpe  con   título  de 
74    La  mayor  duda  en  ciudad,   monte  y  columna: 
este  punto  es  si   hubo  allí  Kai     KáXTiTi     izóhc,    Spo^Ts    xai 
antiguamente  ciudad  llama-  ^AU  a6v   ixsívotc.   Celarlo  refi- 
da  Calpe ;  sobre  lo  que  es-  riendo  los  mas  de  estos  fuñ- 
ían divididos  los  autores  mas  damentos  (5)    y  añadiendo 

(1)  P.%.  139  y  140.  edit.  posl. 

(2)  En  las  notas  sobre  el  lUne-  (4)    Dis.  2,  Cenot.  Pis  ,  cap.  14, 
rario:  V.  Calpe  Carteiam.  col.  inihiiOS, 

t3)     En  la  pág-.  600  del   tomo  2,  (5)    Lib.  2,  núm.  34. 
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que  acaso  Carteia  se  llamó  lo  del  monte,  está  la  ciudad 
también  Calpe  y  Calpia,  con-  de  Calpe,  antigua  y  memo- 
cluye  que  no  afirma  nada,  rabie  f).  De  aqui  infiero  que 
sino  que  cada  uno  escoja  lo  Calpe  no  era  ciudad  sita  en 
que  mejor  le  parezca.  el  monte,  sino  legua  y  cuar- 
75  Yo  soy  de  sentir  que  to  de  allí ,  lo  que  puntual- 
no  hubo  tal  ciudad  llamada  mente  corresponde  á  Car- 
Calpe  si  se  toma  como  di-  teia,  según  lo  dicho  en  el 
versa  de  Carteia;  no  solo  por-  tomo  4;  y  coincide  con  lo 
que  ni  Mela,  ni  Plinio,  ni  mismo  Marciano,  citado  de 
Tolomeo  reconocen  tal  ciu-  Weseling  en  el  lugar  ya  da- 
dad,  sino  por  el  testimonio  do,  pues  coloca  á  Carteia  á 
de  Estrabon,  que  ha  sido  la  cincuenta  estadios  del  monte 
ocasión  de  esta  disputa;  pues  Calpe,  en  lo  que  no  se  di- 
aunque  allí  se  lee  Calpe  co-  ferencia  de  Estrabon  mas 
mo  ciudad,  debe  corregirse  que  en  diez  estadios,  acaso 
Carteia,  ó  decir  que  esta  se  por  errata  de  número  en  uno 
llamó  también  Calpe,  por  ó  en  otro;  ó  por  la  poca  di- 
convenirla en  fuerza  de  su  versidad  de  un  cuarto  de  le- 
situacion  la  etimologia  refe-  gua  escaso,  en  que  no  debe- 
rida  de  Calpe  ;  pero  de  nin-  mos  reparar, 
gun  modo  debemos  afirmar  76  Fúndase  esto  en  que 
que  la  Calpe  de  Estrabon  sea  el  monte  Calpe  no  se  extien- 
diversa  de  Carteia.  La  razón  de  á  lo  ancho  sino  á  lo  lar- 
es porque  el  mismo  autor  go ,  de  Norte  á  Mediodia, 
dice  que  el  monte  Calpe  cae  por  lo  que  dice  Estrabon: 
á  la  derecha  del  que  nave-  Ambitu  non  magno ;  y  asi  no 
gue  desde  el  Mediterráneo  al  hay  lugar  ni  tierra  que  den- 
Océano  ;  y  que  á  los  40  es-  tro  del  mismo  monte  per- 
tadios,  esto  es,  legua  y  cuar-  mita  la  distancia  de  legua  y 

(*)     Ibi  erqo  mons  est  eorum  His-  rabilis,  olim  statio  navihus  Hispa- 

pnnorum  qui   Bastitani  et  Ba^tuli  noriim.   llaiic  ab  Hercule  quídam 

vocantur,  nomine  Calpe,  ambilu  non  conditam  ajunt,  inter  quos  est  Thi- 

magnus ,    caHerum  in  aítitudinem  mosthenes,  qui  eam  antiquitus  He- 

magnam  erectus ,  ut  eminús  viden-  racleam  fiiisse  apellatam  referí,  os- 

tibus  insulte  (Ico  columnce)  speeiem  tendilque  adhuc  magnum  murorwa 

objiciat:  is  ad  dextram  est  é  nostro  circuitum  et  navalia.  Sequitur  Mel- 

mariforasnaviganlibus.AdXLinde  laria.  Strab.,  pág:.  139  y  140. 
stadia  Urbs  Calpe  vetusta  et  memo- 
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cuarto,  sino  solo  extendían-  Estrabon  gran  circuito  de 
dose  por  el  margen  de  la  muros  y  astillero,  como  se 
costa,  de  Oriente  á  Occiden-  lee  en  el  testimonio  alegado; 
te,  en  que  á  distancia  de  40  todo  lo  cual  es  propio  de 
ó  50  estadios  estuvo  la  fa-  Carteia:  pues  allí  habia  lu- 
mosa  Carteia:  y  asi  á  esta  la  gar  para  el  gran  ámbito  de 
corresponde  la  mención  de  murallas,  y  era  puerto  según 
Estrabon  en  virtud  de  los  el  mismo  autor  (1),  convi- 
estadios  en  que  la  separa  del  niéndola  también  el  nombre 
monte:  y  porque  inmediata-  de  Ileraclea;  porque  los  fe- 
mente  dice  que  á  la  ciudad  nicios  llamaron  á  Hércules 
de  Calpe  se  sigue  Melaría^  Melcartos  de  Melech  Kartha, 
entre  la  cual  y  el  monte  Cal-  esto  es^  padi^e  de  la  ciudad, 
pe  estaba  Carteia,  como  re-  y  por  la  figura  aféresis  resultó 
fieren  Mela  y  Plinio:  y  es-  Caricia,  como  nota  Bochart, 
to  prueba  ser  Carteia  la  ciu-  exhibido  al  pié  del  texto  de 
dad  nombrada  allí  Calpe;  Estrabon  en  la  edición  novi- 
pues  de  otra  suerte  no  hu-  sima  de  Amsterdan. 
biera  dejado  de  nombrar  á  78  Concluyo,  pues,  que 
Carteia  antes  que  á  Melaría,  en  Estrabon  debe  leerse  Car- 
siendo  aquella  mas  famosa  teia,  ó  decir  que  esta  du- 
que esta.  dad  se  llamó  también  Ca/j;^, 
77  Lo  mismo  se  confir-  como  apuntó  Celarlo  y  afir- 
ma por  añadir  Estrabon  que  marón  Valesio  (2)  y  Hardui- 
la  ciudad  de  que  habla  era  no  (o).  En  el  mismo  sentido 
antigua  y  memorable,  fun-  deben  entenderse  Nicolao  y 
dada  según  algunos  por  Hér-  Tzetzes;  pues  ambos  enten- 
cules;  por  lo  que  antigua-  dieron  á  Carteia  por  las  vo- 
mente  se  habia  llamado  ife-  ees  Calpia  y  Calpe,  según 
vadea,  por  el  mismo  Hér-  prueban  las  razones  alegadas, 
cules,  y  que  habia  sido  79  La  medalla  C.  I.  CAL- 
puerto  y  astillero  para  las  PE,  en  que  tanta  fuerza  han 
naves  de  los  españoles,  man-  hecho  muchos  autores,  no 
teniéndose  aun  en  tiempo  de  prueba  nada,  pues  no  es  ori- 


(1)  Pá^.  141.  (3)    Sobre  Plinio,  V.  Calpe^  y  en 

(2)  Sobre  las  Excerptas  de  Ni-  las  medallas  PoTpuU  el  Urb. 
colao  I  amasceno. 
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ginal  la  cilada  inscripción,  anverso  está  la  cabeza  de 
Harduino  sobre  Plinio  dice  Felipe  el  Mozo  con  las  le- 
que  es  sospechosa  esta  mo-  tras  M.  IVL.  PHILIPPVS. 
neda;  y  yo  añado  que  es  CAES.  Hallándose  maltra- 
apócrifa  ó  que  no  se  ha  de  tada  la  inscripción  del  rever- 
entender  del  Calpe  de  que  so,  quiso  resarcirla  algún  ar- 
hablamos,  sino  de  otra  ciu-  tifice,  y  de  la  segunda  A. 
dad  de  Bitinia  llamada  en  formó  una  L.  de  modo  que 
Estéfano Ca/j;¿,  ala  cual  ciu-  se  leyese  CALP.  sin  puntos 
dad  aplica  Holstenio  (1)  la  intermedios,  y  añadió  al  fin 
medalla  citada,  proponiendo  la  A.;  como  testifica  Vaillant 
el  epígrafe  con  la  voz  CAL-  en  su  obra  de  Colonias  so- 
PA,  y  no  con  la  de  CALPE.  bre  la  tercera  medalla  de  Fe- 
El  tiempo  en  que  se  supo-  lipe  el  Mozo  (*):  y  todo  es- 
ne  batida  es  en  el  imperio  to  recibe  mayor  fuerza  en 
de  Felipe  el  Mozo;  y  esto  vista  de  que  el  mismo  Span- 
bastapara  convencer  que  no  hemio  no  se  atrevió  á  resol- 
puede  entenderse  de  ciudad  ver  después  de  hallarse  in- 
española,  por  no  haberse  ba-  formado  de  lo  expuesto,  se- 
tido  en  España  ninguna  mo-  gun  vemos  en  la  edición  pós- 
neda  desde  el  imperio  de  tuma  de  Amsterdan,tomo  2 
Calígula  en  adelante.  (2),  donde  se  remite  á los  que 
80  Pero  lo  mas  notable  examinen  ocular  y  atenta- 
es  que  en  el  cuño  original  mente  la  medalla.  Pero  aun- 
de  la  moneda  no  se  grabó  quehay  duda  en  las  letras,  no 
ni  CALPA  ni  CALPE,  si-  debe  haberla  en  que  siendo 
no  C.  A.  A.  P.,  después  de  medalla  del  siglo  tercero  no 
las  dos  primeras  letras  C.  L,  se  batió  en  España:  y  asi  por 
puestas  todas  encima  de  una  este  documento  no  se  prue- 
galera,  y  debajo  D.  D.  En  el  ba  ciudad  intitulada  Calpe. 


(1)  En  el  tomo  de  notas  y  cor- 
recciones sobre  aquel    autor. 

(*)  C.  I.  C.  A.  A.  P.  cum  igna- 
riis  quídam  avlifex  hiinc  nummum 
erosum  resarciré  vellet,  post  primas 
quatuor  litteras  pro  detrita  A.  siibs- 
tituit  L.  el  post  P.  addidit  A.  ita  ut 
ineolegatur  C.  L  CALPA,  quam 


epigraphen  Lucas  líolsteniíis  Not. 
in  Stephan.  pág".  IbQ  ad  Calpen  Bi- 
thgnicc  Urbem,  el  Jll.  Spanhemüís 
DÍssert.  9,  pág-.  779,  ad  Calpen 
Hispanice  oppidiim  revocanint:  sed 
nummus  ad  Carthaginem  pertinet. 
(2)     Diserl.  13,  pág.  600. 
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81  Omitimos  el  testimo-  conde  del  Águila.  Pero  yo 
nio  de  Estéfano,  porque  co-  creo  que  aquel  sitio  es  el  de 
mo  previno  Ilolstenio  no  es-  Cartela,  según  lo  dicho  en 
tá  bien  conservado  (1).  Lo  el  tomo  4,  aludiendo  á  lo  mis- 
mismo  puede  decirse  del  Iti-  mo  el  nombre  que  dice  aquel 
nerario  de  Antonino;  pero  autor  dan  los  de  Gibraltar  á 
aun  leyendo  Calpe  Carteiam  aquel  sitio.  Ni  se  autoriza 
no  resulta  Calpe  ciudad,  si-  Fariñas  con  decir  que  Car- 
no  que  para  ir  de  Barbaria-  teia  estuvo  en  las  Algeciras, 
na  á  Cartela  se  inclinaba  el  pues  si  antes  de  estas  fuera 
camino  hacia  el  monte  Cal-  Calpe  en  el  sitio  de  Rocadi- 
pe,  como  notó  Zurita.  El  li-  lio,  y  luego  Cartela  en  las 
cenciado  D.  Macano  Fan-  Algeciras  antes  de  llegar  á 
ñas  distinguió  á  Calpe  de  Melaría,  no  dijera  Estrabon 
Cartela ,  diciendo  que  esta  que  á  Calpe  se  seguia  Mella- 
corresponde  á  las  Algeciras  na,  sino  Cartela.  Viendo, 
))y  aquella  al  üocaíZ¿//o,  que  pues,  que  dice  seguirse  á 
»en  Gibraltar  als^unos  lia-  Calpe  Melaría,  es  señal  que 
»man  Cartaya.  Dista,  dice,  Calpe  era  lo  mismo  que  Car- 
)>del  monte  Calpe  legua  y  teia;  porque  Melaría  no  estu- 
»cuarto;  es  de  muy  bueno  y  yo  entre  Calpe  y  Carteia,  si- 
)) seguro  surgidero ;  descu-  no  después  de  esta.  Y  asi 
))bre  los  muelles;  tiene  por  concluimos  que  Calpe  en  Es- 
alargo  trecho  ilustres  ruinas  trabón  es  lo  mismo  que  Car- 
ja  de  grandes  edificios;  baña-  teia. 
»le  las  orillas  del  rio  Gua-  Del  monte  Solorlo  y  de 
»darranque,  que  baja  délos  las  cumbres  Oretanas,  que 
acampos  de  Castellar.  Asi  según  Plinio  dividian  á  la 
en  un  tratado  Ms.  de  las  Ma-  Tarraconense  de  la  Bética, 
riñas  desde  Málaga  á  Cádiz,  hablamos  en  el  tomo  5  (2). 
que  me  comunicó  el  señor 

(1)    Pág.  162.  V.  KAPneíA.  (2)    Pág.  31. 
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DE   LOS   PROMONTORIOS. 
EL  DE  JUNO. 

82  Al  Occidente  de  Cal-  se  nombre  por  el  promonlo- 
pe,  á  quien  algunos  dan  rio,  sino  que  el  Estrecho  co- 
noxnbre  áepromontonOjes>iéi  menzaba  por  allí,  conside- 
el  promontorio  de  Juno,  ocu-  rándole  de  Occidente  á  Orien- 
pando  el  extremo  del  Es-  te;  y  como  el  Puerto  de  San- 
trecho,  que  no  se  extiende  ta  Maria  está  fuera  del  Estre- 
mas que  desde  Calpe  al  ex-  cho,  no  le  podemos  aplicar 
presado  promontorio.   Mela  aquel  concepto. 

y  Phnio  le  nombran  de  Juno,  El  promontorio   de  Juno 

voz  que  parece  haber  prove-  se  llama  hoy  cabo  de  Trafal- 

nido  del  templo   que   hubo  gar,  opuesto  al  que  en  África 

allí,  según  se  exphca  Tolo-  se  nombra  de  Espai^tel. 

^^oJ^\v      '         1         ,  PROMONTORIODE 

83  Ohvario  en  las  notas  r^i     -j         ^  ^  »^ 

sobre   Mela  dice    que  este  Chandemo. 

promontorio  de  Juno  es  San-  84     En  la  costa  Oriental 

ta  Maria  6  el  Puerto  de  Santa  de  la  Bética  hay  otro  pro- 

Maria\  en  lo  que  no  debe  ser  montorio  á  quien    Tolomeo 

alabado,  pues  el  mismo  Me-  llama  de  Charidemo  Kapi5^¡i.ou, 

la  (2)  pone  por  fin  de  la  eos-  nombre  de  etimología  bien 

ta  del  Estrecho  al  expresado  oscura ;  pero  parece  ser  lo 

promontorio,  y  el  Puerto  de  mismo  (\\xecabode  Sarda,  ó 

Santa  Maria  cae  muy  fuera  Sardio,  según   Samuel  Bo- 

del  Estrecho  en  el  seno  Co-  chart  en  la  obra  de  Coloniis 

rense.  Lo  mismo  se  excluye  el  Sermone  Phoenicum  (3), 

por  Tolomeo ,  pues  cuando  donde  dice    que  Charodem 

dice   Proinonlorium  ci   quo  significa   en    lengua  púnica 

fretum,  no  se  ha  de  enten-  Caput  Sardii;  y  entre  esta 

der  que  el  Estrecho  recibió-  especie     de    piedras      hay 


(\)    Promontorhim  a  quo  fretum,         (2)    Lib.  2,  cap.  6. 
in  quo  Jiwonis  Templum.  (3)    Cap.  34. 
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una  que  por  acercarse  mu-  ro  (5)  quiere  que  la  ribera 

cho  á  la  ágata  se  llama  sar-  Córense  sea  lo  mismo  que 

dachates.  Hoy  en  virtud  de  Caurensc,  tomando  esta  voz 

las  minas  de  piedra  ágata  se  de  la  ciudad  Catira,  que  IMi- 

conserva  el  nombre  de  Cabo  nio  expresa  en  el  convento 

de  Ágatas,  reducido  en  el  de  Sevilla,  junto  á  Oripo  y 

uso  vulgar  á  la  expresión  de  Searo,  que  hoy  se  llama  Co- 

Cabo  de  Gatas,  ú  de  Gata,  ria,  á  la   banda  de  Triana 

Este  cabo  ó  promonto-  rio  abajo.  Esto  no  puede  ser; 

rio  no  corresponde  á  la  Tar-  porque   Coria   dista   mucho 

raconense,  en  que  le  ponen  de  la  costa  que  mira  á  Cádiz; 

Iloffman  y  Ferrari ,  sino  á  la  y  en  medio  habia  ciudades 

Bética,  como  se  lee  en  Tolo-  mas  famosas  y  mas  cercanas 

meo  y   se    comprueba   por  al  mar,  que  denominasen  la 

Plinio  en  fuerza  de  estar  en-  costa.   En  algunos  Mss.   se 

tre  Abdera  y  Barea,  que  am-  lee  Cúrense  y  Curonense  ;  y 

bas  eran  de  la  Bética.  asi  no  es  seguro  el  explicar 

DE  LOS  SENOS.  '"  ^íf  f  '"  '''''  desconocí- 

da.  Debemos,  pues,  recur- 

85  Los  senos  que  for-  rir,  no  á  la  costa  donde  está 
man  las  costas  de  la  Bética  Sanlúcar,  sino  á  la  del  Puer- 
se  reducen  á  tres :  uno  den-  to  de  Santa  Mana  desde  el 
tro  del  Estrecho ,  en  la  con-  castillo  de  Santa  Catahna  y 
cavidad  del  monte  Calpe,  boca  del  rio  Guadalete,  has- 
por  lo  que  con  razón  le  lia-  ta  la  del  Rio  San  Pedro,  don- 
mó  Vosio  (1)  seno  Ca/pí?ía/zo.  de  se  forma  seno  que  tiene 
De  este  seno  trató  Mela  di-  enfrente  á  Cádiz ;  y  por  tan- 
ciendo:  Sinus  ultra  est,  in  to,  hablando  Mela  dellpri- 
eoque  Carteia.  Véase  lo  di-  mer  seno  que  después]  del 
cho,  tomo  4  (2).  Estrecho  hay  en  la  costa  de 

86  Otro  seno  es  el  que  la  Bética, ]pone  allí  un  puer- 
Plinio  pone  en  la  costa  Co-  to  á  quien  llaman,  dice,  Cá- 
vense (o),  diciendo  que  en-  ditano  (6). 

frente  tiene  á  Cádiz  (4).  Ca-  Finalmente,  desde  Guadal- 

(1)  Sobre  Mela,  lib.  2,  cap.  6,  (4)     Litus  Córense  inflexo  sinu, 
lín.  79.  V.  Tum  Mellar ia.  cujus  ex  adverso  Gades. 

(2)  Cap.  1,  desde  el  núm.  41.  (5)    En  el  fól.  116  b. 

(3)  Lib.  3,  cap.  1.  (6)    Lib.  3,  c.  1. 
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quivir  hasta  el  fin  de  la  Bé-  mo,  en  vista  de  que  los  ára- 

tica  señala  Mela  otro  seno  bes  carecen  de  la  voz  penín" 

(1),  y  este  prosigue  hasta  el  sida,  en  cuyo  lugar  suelen 

Cabo  de  Santa  María,  en  el  usar  la  de  isla ,  y  por  no 

Algarbe.  darnos   los  mapas   ninguna 

ISLAS  DE  LA  BÉTICA.  J*^  Í^''^l  ^  Gibraltar.   Pero 

después  he  sabido  que  en- 
La  mas  famosa  isla  de  la  frente  de  las  Algeciras  hay 
Hética  es  la  de  Cádiz,  de  la  una  isla  donde  está  la  forti- 
cual  por  ser  episcopal  tra-  ficacion  de  la  ciudad  ,  que 
taremos  mas  oportunamente  la  defiende  de  que  puedan 
al  hablar  de  su  silla.  Entre  acercarse  embarcaciones  de 
las  bocas  de  los  rios  Odiel  los  enemigos ;  y  por  aquella 
y  Tinto  hay  una  isla  peque-  isla  nombraron  Algecira,  es- 
ña  llamada  Saltes.  Menció-  to  es,  isla,  á  la  ciudad  in- 
nala  con  el  mismo  nombre  mediata.  De  esta  población, 
el  Nubiense;  pero  no  tiene  sita  en  nuestro  continente, 
población.  habla  expresamente  el   Nu- 

87  En  el  Estrecho  nos  biense  cuando  nombra  la  isla 
dejaron  los  moros  el  nombre  Verde,  pues  la  llama  ciudad, 
de  Isla  Verde ,  ó  Gelzirat-  y  dice  que  la  baña  el  rio  de 
alhadra  y  isla  de  Tarif,  como  la  Miel,  que  es  el  de  las  Al- 
se  lee  repetidamente  en  el  geciras ,  pues  aun  hoy  man- 
Nubiense  (2).  Vosio  (3)  se  in-  tiene  el  mismo  nombre, 
clina  á  que  los  árabes  die-  89  Confirmase,  por  aña- 
ron  nombre  de  Isla  Verde  dir  el  mismo  autor,  que  hay 
al  monte  Calpe ,  y  que  por  en  el  Estrecho  otra  ciudad 
la  vecindad  pasó  el  nombre  pequeña,  llamada  Isla  de  Ta- 
á  la  ciudad  de  la  Algecira,  n/,  que  tiene  en  la  costa 
que  después  se  usó  en  plu-  opuesta  otras  dos,  á  distan- 
ral,  porque  el  rey  D.  Alfon-  cia  de  doce  millas;  lo  cual 
so  XI  levantó  otra  ciudad  es  propio  de  la  población  ac- 
junto  á  la  antigua.  tual  que  llamamos  Tarifa ^ 

88  Yo    estuve    mucho  junto  á  quien  hay  una  pe- 
tiempo  persuadido  á  lo  mis-  quena  isla  de  la  parte  de  acá. 


(1)    Tum  Sinus  alter  usque  ad         (2)    Pág.  149  y  152. 
fínem  provincia,  (3)    Sobre  Mela,  lib.  2,  cap.    6. 
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y  dos  enfrente  en  la  costa  frente  de  la  Isla  Verde,  y  que 
africana,  como  se  vé  en  el  entre  estas  hay  mas  distan- 
mapa  del  Estrecho  puesto  en  cia  que  entre  la  costa  de  la 
el  tomo  i.  Pero  lo  mas  nota-  isla  de  Tarif  y  de  África,  co- 
ble  es  que  el  Núblense  pone  mo  se  verifica  en  las  Algeci- 
esta  ciudad  de  la  isla  de  Ta-  ras  y  Tarifa  comparadas  en- 
rif  al  Occidente  de  la  Isla  Ver-  tre  sí  y  con  la  costa  de  Afri- 
de,  separadas  entre  si  en  dis-  ca,  pues  las  favorece  la  situa- 
tancia  de  18  millas:  lo  que  cion  y  distancia:  y  asi  la  Isla 
es  prueba  de  que  habla  délas  Verde  ó  Algecira-alhadra,  es 
Algeciras  y  de  Tarifa,  como  la  Algecira,  y  la  isla  de  Tarif 
acaba  de  convencer  la  ex-  es  Tarifa, 
presión  de  que  Ceuta  cae  en- 

DE  LOS  Ríos. 

EL  BETIS    (HOY  GUADALQUIVIR). 

90  Entre  todos  los  rios  muy  frecuentemente  en  las 
de  la  Bética  el  mas  famoso  es  obras  de  San  Eulogio.  Mar- 
el  Bétis,  por  quien  recibió  el  cial  le  pintó  ceñido  de  coro- 
nombre  la  provincia.  Débete-  nade  oHva,  como  le  repre- 
ner  entrada  particular  en  la  sentamos  en  el  mapa,  cele- 
España  Sagrada  por  haber  brandóle  por  la  prerogativa 
sido  consagrado  con  sangre  de  comunicar  color  dorado  á 
y  con  cenizas  de  innúmera-  los  vellones,  lib.  12,  epíg. 
bles  mártires,  según  leemos  100: 

Bcelis  olivífera  crinem  redimite  corona, 
Áurea  qui  nitidis  vellera  tingis  aquis. 

Pero  mejor  podemos  noso-  marón  Tartesso,  como  se  vé 
tros  aplaudirle,  por  haber  si-  en  Estesicoro  citado  de  Es- 
do  teñido  con  sangre  de  los  trabón  (1),  donde  expresa:  Vi- 
mártires.  diintur  autem    veteres  Bce- 

91  Los  antiguos  le  Ha-  tin  apellasse  Tartessum.  Es- 

(1)    Pág.  148. 
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téfano  añade,  que  los  natii-  esto  ha  de  notarse  que  el  Bé- 
fales le  llamaban  Perces:  y  lis  formaba  un  gran  lago  ó 
asi  gozó  de  tres  nombres,  estanque  cerca  de  la  costa 
Tartesso,  Perces  y  Bétis.  El  del  mar,  en  que  entraba  por 
primer  nombre  denominó  á  dos  bocas,  con  la  especiali- 
la  ciudad  sita  entre  las  bo-  dad  de  que  por  cada  una  lle- 
cas del  rio,  fundada  por  Tar-  vaba  tanta  agua  como  habia 
sis,  hijo  de  Javan  y  nieto  de  traído  cuando  venia  en  un 
Jafeth,  poco  después  de  la  cuerpo,  como  refiere Mela  (2). 
dispersión  de  las  gentes  re-  Entre  estas  dos  bocas  se  for- 
ferida  en  el  cap.  10  del  Gé-  maba  la  isla  en  que  estuvo 
nesis,  si  es  verdad  lo  que  afir-  la  ciudad  de  Tartesso,  refe- 
ma  Samuel  Bochart  (1).  De  rida  por  Estrabon  en  las  pa- 
la voz  Tarsis  sacaron  los  fe-  labras  dadas  (3).  De  la  isla 
nicios  las  de  Tarseio  y  Tar-  entre  estas  bocas  hizo  tam- 
seitas,  de  que  fácilmente  pu-  bien  mención  el  mismo  autor 
do  provenir  Tartesso,  dupli-  (4).  Esta  isla  es  diversa  de  las 
cando  por  pleonasmo  la  pri-  que  hoy  forma  el  Bétis  mas 
mera  letra  ó  mudando  la  S  abajo  de  Sevilla,  porque  las 
en  r,  como  cuando  se  lee  4í?i-  dos  bocas  que  salian  del  la- 
na por  Asijria.  Asi  el  men-  go  para  el  mar  suponen  al 
cionado  autor  en  el  lugar  de  estanque  antes  que  á  los  dos 
la  primera  cita;  añadiendo  en  brazos,  según  Mela:  y  por 
el  de  la  segunda  que  la  voz  tanto  no  asiento  á  Rodrigo 
Bétis  proviene  de  la  púnica  Caro  que  pone  (5)  el  lago 
Bitsi,  que  significa  lo  mismo  después  de  las  islas  actuales 
que  rio  de  estanques  ó  lagu-  y  délas  bocas  del  rio  en  Sabi- 
nas; y  esto  es  lo  que  denota  lúcar:  lo  que  no  correspon- 
tambien  la  voz  P^rc(?5,  deriva-  de  ala  expresión  de  Mela: 
da  de  fterca  que  es  el  estanque,  pues  Sanlúcar  es  ya  costa 
92    Para  inteligencia  de  del  mar,  y  Mela  pone  el  lago 

(1)  En  su  Phaleg.  Lib.  3,  c.  7,  y  (3)     Núm.  39. 

en  Chanaan,  lib.   I,  cap.  34,  col.  (4)    Víxp.  \ 40.  Tiim  bipartita  Bce- 

604,  edit.  4.  tisfluvií  ostia:  IISSULA,qux  in  eo- 

(2)  Lib.  3,  cap.   1.  Vlñ  non  Ion-  rum  est  medio  oram  marilimam  can- 
ge  á  Mari  gramiem  LAClJ^f  facit,  tinct    ceuinm,  vel   scciindum  alias 
quasi  ex  wiofonte  gemínnscxariiur:  etiam  plnrim  stadiorum. 
quanlnsque  simplici  álveo  venérate  (5)    Enelfól.  89  y  129. 

íanttts  sivgulis  efflnif. 
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apartado  del  Océano;  en  cu-  »unos  lagos  grandes  dentro 
ya  sola  conformidad  hay  lii-  «de  las  islas  del  Bétis,  y  nin- 
gar  para  reconocer  los  dos  »guno  de  los  que  hay  allí  tie- 
brazos,  porque  de  otra  suer-  «ne  tanta  longitud  como  se 
te  no  hubiera  mas  que  uno  «dijo,  sino  uno  que  está  fue- 
si  la  laguna  llegara  hasta  »ra  de  las  islas,  que  es  el  ma- 
Sanlúcar;  y  asi  tengo  por  «yor,  al  Occidente  del  rio,  y 
mejor  decir  que  el  lago  an-  «llega  hasta  la  ermita  de 
tiguo  fué  lo  que  hoy  la  isla  «nuestra  Señora  del  Ilocio. 
mayor  y  menor,  cuyo  terre-  «Sécase  como  los  demás  por 
no  se  ha  descubierto  por  el  «el  verano.  Pero  el  que  por 
mismo  motivo  que  hizo  ce-  «estos  lucios  ó  albinas  quie- 
sar  á  la  segunda  boca  que  »ra  argüir  á  favor  del  lago 
formaba  la  isla  de  los  tarte-  «antiguo  mencionado  por 
sios.  En  confirmación  de  es-  «Mela,  no  ha  de  mirar  al  es- 
to vemos  que  las  islas  actúa-  «tado  actual,  en  que  no  for- 
les  manlienen  unas  como  «man  lago  permanente,  sino 
lagunas  ó  estanques,  llama-  «al  vestigio;  pues  si  en  tiem- 
dos  lucios  por  los  naturales;  «po  de  avenidas  se  cubren 
los  cuales  son  tan  grandes  «las  islas  de  agua,  y  en  lo  co- 
que algunos  tienen  dos  leguas  «mun  hay  por  aquellas  par- 
de  largo,  otros  tres  y  uno  «tes  lucios  considerables, 
cinco,  repartidos  en  la  isla  «no  repugna  que  en  lo  an- 
mayor  y  menor,  según  me  «tiguo  hubiese  menos  tierra 
informó  el  señor  conde  del  «y  arena,  y  que  siendo  las 
Águila.  Esto  dá  á  entender  «aguas  mas  copiosas  for- 
que  en  lo  antiguo  habia  allí  «masen  algún  lago.  Lo  cier- 
menos  tierra  descubierta,  »to  es  que  por  lo  actual  no 
pues  dentro  de  las  islas  per-  «hemos  de  medir  en  un  todo 
severa  hoy  tanta  agua.  Fué,  «lo  antiguo;  pues  hoy  no 
pues,  todo  aquello  el  gran  «existen  las  bocas  del  rio  y 
lago  mencionado  por  Mela,  «el  gran  lago  de  que  salian. 
ó  á  lo  menos  convendría  «Sálvese  aquel  estanque  en 
aquel  concepto  á  alguno  de  «sitio  de  que  el  Bétis  cor- 
Ios  lucios.  «riese  al  mar  por  dos  bra- 
[Adicion  del  Autor.  «zos,  y  se  logra  el  asunto. 
«En  lapág.  38  de  la  prime-  «Pero  esto  pertenece  á  los 
»ra    edición ,    mencionamos  «anticuarios    que    reconoz- 
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»can  personalmente   el  ter-  »de  no  haber  vestigios  con- 

»reno,  no  álos  que  vivimos  «vincentes.   Pónganse  entre 

))de  lejos;  pues  el  mapa  mo-  ))si  de  acuerdo  los  naturales 

))dernamente  formado  por  el  »en  lo  que  mira  al   terreno, 

)) ingeniero  Llobet,  dicen  que  ))y  entonces  procederemos  los 

))no  está  exacto  en  esta  par-  «ausentes  con  acierto.]  (*) 

»te:  ni  los  mismos  patricios  93     Avieno  hablando  de 

» convienen  en  el   modo  de  la  isla  de  las  bocas  del  rio 

«discurrir,  según  veopor  car-  nombra  al   lago   Ligústico, 

»tas  que  me  dirigen,  á causa  V.  283: 

Sed  Insulam 
Ta7'tessus  amnis  ex  Ligústico  lacu 

Per  aperta  fusus  undique  ablapsu  ligat. 

Bochart  en  su  Chanaan  (1)  uno  está  en  el  monte  del  na- 
lee  Libystino  lacu;  pero  no  cimiento  del  Bétis,  de  cuya 
dá  razón  para  que  antepon-  laguna  habló  el  Nubiense, 
gamos  esta  voz  mas  que  la  y  otro  junto  á  Córdoba;  ale- 
otra ,  en  suposición  de  que  gando  para  este  á  S.  Eulo- 
junto  al  Bétis  hubo  una  ciu-  gio  y  á  Ambrosio  de  Mora- 
dad  llamada  Ligustina  en  les;  y  entendiendo  de  aquel 
Estéfano ,  de  la  cual  pudo  á  Avieno,  cuando  en  el  ver- 
el  lago  inmediato  nombrar-  so  291  dice:  At  mons  palu- 
se  Ligústico,  pues  si  era  pue-  dem  incumbit  Argentarius. 
blo  de  hgures ,  como  sig-  Pero  ningún  texto  de  estos 
nifica  Estéfano  (^^í?  AtYÚo)v)  prueba  estanque  ó  laguna 
no  es  necesario  mudar  la  particular  en  el  Bétis,  pues 
voz  Ligustina  ó  Ligústica  la  mencionada  por  el  Nu- 
en  Libystina ,  por  mas  que  biense,  que  en  la  versión  del 
en  lengua  púnica  signifique  Sionita  se  expresa  quasi  la- 
Lebitsin  lo  mismo  que  ad  pa-  cu  quodam  qui  monte  in  ipso 
ludes.  Véase  Estrabon,  Ub.  4,  conspicitur,  es  común  á  otras 
pág.  43.  fuentes  de  ríos;  y  lo  mismo 
94  Otros  dos  lagos  aña-  el  texto  de  S.  Eulogio,  que 
de   Bochart  ,   diciendo   que  solamente    denota   la    tabla 

(*)    Florez,  en  el  prólog^o  del  lo-  (1)     Lib.  1,  cap.  34. 
nio  X  de  la  primera  edición. 
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ó  playa  del  rio  junto  á  Cor-  tado  Mela.  Junto  á  este  la¿;(> 
doba,  al  modo  que  otros  las  estaba  el  monte  Argentarlo, 
forman  tan  grandes  ó  mayo-  cuyo  nombre  equivocó  Bo- 
res;  y  asi  por  estos  títulos  no  chart  con  el  Argénteo,  en 
hay  especialidad  en  el  Bétis  que  Estrabon  pone  las  fuen- 
que  pudiese  darle  nombre  tes  del  Bétis ;  pero  realmen- 
mas  que  á  otros.  Ni  es  ra-  te  eran  distintos,  no  solo  por 
zon  que  Avieno  se  aplique  ser  uno  principio  y  otro  fin 
al  monte  del  nacimiento  del  del  Bétis ,  sino  porque  el 
rio ;  porque  vá  hablando  de  nombre  del  Argénteo  de  Es- 
las  bocas  y  no  de  las  fuen-  trabón  provenia  por  sus  mi- 
tes,  y  asi  la  laguna  es  la  Li-  ñas  de  plata  (1),  y  el  Ar- 
gústica,  después  de  la  cual  gentario  de  Avieno  se  lia- 
se formaba  la  isla  de  los  bra-  maba  asi  por  el  estaño,  que 
zos  del  rio,  como  consta  por  le  hacia  parecer  plateado. 
el  mismo  Avieno  y  el  ya  ci-  V.  295. 

Sic  a  vetustis  dictus  ex  specie  sur. 
Stanno  iste  namque  latera  plurimo  niteL 


Este  monte  le  aplicó  bien 
Rodrigo  Caro  á  la  costa  de 
las  bocas  del  Bétis,  y  corres- 
ponde á  las  cuestas  que  hay 
desde  Trebujena  al  mar,  en- 
tre Sanlúcar  y  la  Mesa  de 
Asta  y  ó  á  la  banda  opuesta, 
hundido  ya  en  el  mar,  se- 
gún Caro  (2). 
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Mirando  al  lago  Li- 


gústico,  y  no  á  los  otros  dos 
citados  por  Bochart,  llamó 
el  Nubiense  á  la  tierra  del 
Mediodia  de  Sevilla,  provin- 
cia de  Bahaira^  que  es  lo 


mismo  que  del  estanque  ó 
laguna;  y  en  la  misma  con- 
formidad pudieron  los  feni- 
cios llamarle  Betsi  y  Bétis, 
como  otros  Per  ees,  á  cuya 
voz  dice  Bochart  se  debe 
reducir  la  que  erradamente 
se  lee  Certim  en  Livio  (3) ,  y 
según  esto  la  voz  de  Bétis 
y  Perces  provino  de  aquel 
famoso  estanque. 

96  Muy  de  otro  modo 
discurrió  Aldrete  en  el  Origen 
de  la  Lengua  Castellana  (4), 
donde  excluyendo  que  Bétis 


(1)  Oh  argenti  in   co  metalla:         (3)    Lib.  28.  Bcete  amni,  quem 
pág-.  148.  incoloc  Certim  appellant, 

(2)  Lib.  3,  cap.  26.  (4)     Lib.  3,  cap.  12. 
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venga  del  hebreo,  refiere  que  giiamente  muy  pobladas  de 
puede  ser  griego  por  lo  pro-  lugares  insignes,  como  tes- 
fundo;  como  también  Perces  titica  el  mismo  autor  (5),  don- 
ó  Perca,  que  se  puede  tomar  de  se  debe  notar  que  Plinio 
por  negro  ó  vario ;  y  se  in-  recorre  el  rio  desde  su  na- 
clina  á  que  se  lea  Peíneos,  cimiento  hacia  el  mar;  y  por 
que  significa  vellocino ,  por  tanto  la  derecha  en  su  curso 
el  color  que  las  aguas  de  este  es  la  parte  de  acá,  donde  es- 
rio  causaban  en  los  vellones  tan  Andújar,  Córdoba,  Pe- 
de las  ovejas;  sobre  que  no  ña  flor ,  Lora  ,  CantiUana, 
es  lugar  oportuno  para  de-  Alcalá  del  Rio,  Gelbes  y  la 
tenernos.  Puebla.    La  izquierda  es  la 

97  El  nombre  actual  es  parte  de  allá ,  donde  cae  Se- 
Guadalquivir,  voz  usada  vul-  villa.  Pero  en  Estrabon  se 
garmente  desde  los  moros,  y  trocaron  los  respectos;  por- 
significa  Rio  grande.  que  procede  rio  arriba  con 

98  Su  nacimiento  es  en  motivo  de  expHcar  la  nave- 
la  Tarraconense ,  que  des-  gacion  que  se  hacia  por  el 
pues  fué  Cartaginense,  como  rio;  y  por  tanto  empieza  des- 
propusimos en  el  tomo  5  (1).  de  el  mar,  donde  Plinio  aca- 
Recibele  la  Bética  en  el  pun-  ba,  siendo  izquierda  para  uno 
to  en  que  se  le  junta  el  rio  la  que  para  otro  es  derecha. 
Herrumblar,  entre  Rallen  y  99  Navegábase,  pues,  el 
Santa  Potenciana,  al  Oriente  Bétis  con  mayores  y  raeno- 
de  Andújar,  en  que  vá  ya  en-  res  vasos,  según  lo  permitía 
riquecido  con  muchas  aguas,  el  fondo  de  las  aguas.  Hasta 
que  asi  por  Norte  como  por  Sevilla  llegaban  los  mayo- 
Mediodia  le  comunicaron  mu-  res;  desde  allí  á  Cantillana 
chos  rios,  y  á  cada  paso  se  los  menores,  y  desde  Canti- 
le  agregan  otros,  verifican-  llana  á  Córdoba  proseguían 
dose  lo  que  dijo  Plinio :  il/o-  los  barcos. 

dicus  primo,  sed  multorum  100     Era  esta  navegación 

fluminum  capax,  qidbus  ipse  no  solo  útil  como  otras ,  si- 

famam  aquasque  aufert  (2).  no   deleitable  como   ningu- 

Sus  márgenes  estaban  anti-  na;  porque  sobre  lo  vistoso 


fl)    P%.  42.  (3)     Crebris  (lexlra  Icevaqiie acco- 

(2)    Lib3,  cap.  1.  litur  oppidis. 


lUos  de  la  Hética.  4-5 
de  los  pueblos  que  adorna-  mando  entre  ellos  la  isla  de 
ban  las  márgenes  del  rio,  se  los  tarlesios ,  como  expre- 
añadia  la  amenidad  de  los  só  Eslrabon  en  las  palabras 
lucos,  bosques  espesos  y  dadas  en  el  niim.  39.  De  es- 
frondosos  que  bermoseaban  tos  dos  brazos  ó  bocas  bi- 
los  campos,  compitiendo  con  cieron  también  mención  Pau- 
ellosla  multitud  de  plantas  sanias,  Mela,  Tolomeo,  Avie- 
que  ceñian  las  orillas  de  las  no  y  otros,  líoy  no  tiene 
aguas;  de  modo  que  á  cual-  mas  que  una;  pero  Rodrigo 
quiera  parte  donde  se  incli-  Caro  (5)  dice,  que  por  cima 
nase  la  vista  hallaba  su  re-  de  la  villa  de  Rota  se  vé  una 
creo  ya  en  la  variedad  de  que  llaman  la  Madre  vieja, 
poblaciones  y  de  sus  fábri-  por  donde  dicen  caminó  an- 
cas,  ya  en  bosques  y  ya  en  tiguamente  el  rio  con  uno  de 
plantas,  como  testifica  Es-  sus  brazos  con  que  desagua- 
trabón  (1).  ba  en  el  mar:  y  si  esto  es 

101  De  esta  utilidad  de  asi  no  necesitaremos  recur- 
la  navegación  gozaban  en  rir  á  la  costa  occidental  de 
la  Hética  aun  ciudades  que  Sanlúcar  para  buscar  la 
ni  tenían  rio  ni  estaban  otra  boca;  pues  en  esta  par- 
en la  costa,  sino  tierra  aden-  te  de  junto  á  Rota  se  veri- 
tro;  porque  conociendo  los  tica  la  distancia  que  Estra- 
naturales  el  punto  de  los  es-  bon  señala  á  la  costa  mari- 
tuarios,  fundaron  allí  ciuda-  tima  de  la  isla ,  diciendo 
des,  á  que  creciendo  el  mar  que  tenia  tres  leguas  y  cuar- 
y  los  ríos  podian  aportar  na-  to,  ó  mas  según  otros,  co- 
ves,  verificándose  en  algún  mo  se  vé  en  las  palabras  del 
modo  que  la  tierra  era  na-  núm.  92,  y  esto  viene  bien 
vegable.  Tales  eran  las  ciu-  con  el  sitio  de  junto  á  Ro- 
dades  de  Asta  y  Nebrija,  ta,  donde  vemos  actualmen- 
sobre  otras  que  refiere  Es-  te  un  arroyo  llamado  Rato- 
trabón  (2).  ñero,  que  baja  desde  las  pe- 

102  Al  entrar  en  el  mar  ñas  de  Asta  y  Trebujena,  en- 
le  comunicaba  el  rio  sus  cau-  tre  las  cuales  pudo  también 
dales  por  dos  brazos ,   for-  correr  la  boca  antigua  del 

(l)     Pág.  142.   Accedit  speclandi         (2)    Lib.  3,  piíg:.  143. 
amcenitas,  loas  istis  lucorum  et  alia         (3)     Fól.  127  al  fin. 
stirpium  planlatio7ie  excultis. 


4f)           España  Sagrada.  Trat.  XXVIII,  cap.  I, 
liéiis,  pues  aun  lioy  dista  po-  rece  que  el  mar  le  comunica 
co  el  nacimiento  del  arroyo  las  aguas  que  le  dio. 
de  la  isla  mayor  del  rio,  co- 
mo vemos  en  el   moderno  SI  NG  I  LIS    (GENIL). 
mapa  del  reino  de  Sevilla, 

ejecutado  por  el  ingeniero  en  104  El  rio  Singilis,  que 
jefe  D.  Francisco  Llobet,  en  Plinio  se  nombra  S¿/igfuZ¿5, 
bajo  la  dirección  del  mar-  mantiene  hoy  su  nombre, 
qués  de  Pozo-blanco,  aunque  algo  desfigurado  por 
103  Finalmente  tiene  el  los  moros,  que  le  pronuncia- 
Bétis  una  cosa  especial,  que  ron  Xenil.  Nace  al  Oriente 
solo  en  él  y  no  en  otro  del  de  Granada  en  las  faldas  de 
mundo  usan  los  hombres  la  Sierra  Nevada,  cinco  le- 
del  mar,  como  previno  Ca-  guas  y  media  de  la  ciudad, 
ro  en  las  adiciones  Mss.,  di-  junto  á  quien  baja,  y  prosi- 
ciendo  que  cuando  el  rio  gue  hasta  Loja  y  Lucena, 
entra  en  el  mar  en  las  men-  donde  empieza  á  entrar  en 
guantes,  llaman  á  sus  aguas  el  reino  de  Sevilla,  y  llega  á 
fusentes  ó  husentes;  y  cuan-  Ecija,  desde  la  cual  era  na- 
do el  rio  crece,  volviendo  vegable,  como  refiere  Phnio. 
por  muchas  leguas  hacia  Métese  en  fin  en  el  Bétis  an- 
atrás,  llaman  aguas  montan-  tes  de  Peñaflor,  entre  esta  y 
tes;  voces  que  parece  se  con-  Palma, 
servan  desde  el  tiempo  de  los  105  De  este  rio  hizo 
romanos;  proviniendo  la  de  mención  tdacio  en  su  croni- 
fusentes  de  la  latina  funden-  con  (1),  donde  le  nombraSm- 
te,  por  el  verbo /V¿?ido,  pues  gilo  ,  refiriendo  la  batalla 
estando  el  mar  menguante  se  que  tuvo  allí  el  rey  Rechila 
derraman  en  él  las  aguas  del  contra  Andevoto.  Véase  el 
rio,  y  á  esto  mismo  alude  tomo  4,  pág.  361. 
llamar  fusülos  ó  husillos  á  ITJXIA  Y  TIRIO 
los  desafífuaderos  de  la  ciu-  .^  ,.  ,  ^.  .  \ 
dad.  La  voz  de  aguas  mon-  ^^^^^  ^  ^*«^)- 
tantes  viene  del  latin  mutuo  106  Entre  el  Bétis  y 
y  mutuantes;  ])\ies  cn^náo  el  Guadiana  corren  al  mar 
rio  crece  retrocediendo,  pa-  Atlántico  los    dos   rios  Lw- 

(1)    En  el  ano  438. 
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xia   y  Urio,   como    refiere  tiene    la   propiedad  de    no 

Plinio  (1).    Estos    son   hoy  criar  cosa  viva,  ni   conser- 

Odiely  T¿nío,  porque  no  hay  varia,   porque  las  abrasa:  y 

otros  en  las  bocas  de  Guadia-  de  aqui  pudo   resultar  que 

na  y  Bétis:  pues  aunque  en-  los  romanos  le  pusiesen  el 

tre  Guadiana  y  Odiel  desa-  nombre  de  Urkim,  Tolomeo 

gua  en  el  mar  el  rio  de  pie-  coloca    hacia  el  nacimiento 

dras,  junto  al  convento  del  de  este  rio  un  pueblo  llama- 

Terron  y  debajo  de  Cartaya^  do  Uríiim,  como  se  vé  en  su 

es  de  tan  corto  curso  y  cau-  mapa  cotejándole  con  el  pri- 

dal,  que  no  parece  digno  de  mero  de  este  libro;  y  la  voz 

anteponerse    á  ninguno  de  Üríum^  común   al    lugar  y 

los  dos  referidos.  al  rio,  dá  á  entender  que 

107  El  rio  Odiel  es  mas  la  población  estaba  junto  á 
occidental  que  el  Tinto,  y  las  fuentes  del  rio,  recibien- 
tiene  su  nacimiento  cerca  de  do  ó  dando  nombre  á  sus 
Cortegana,  distante  del  mar  aguas.  El  Ravenate  pone  tam- 
unas  catorce  leguas.  Baja  bien  á  Urion  junto  á  Aruci, 
por  Gibraleon  á  Huelva,  en-  que  esAroche;  lo  que  favore- 
riquecido  con  algunos  peque-  ce  á  lo  mismo. 

ños  rios  y  arroyos.  El  Tinto  109     Avieno  tratando  de 

nace  debajo  de  Aracena,  ba-  esta  tierra  pone  allí  un  rio 

jando  por  Niebla  á  Mogiier:  Hibero,  refiriendo  que  mu- 

y  ambos  corren  de  Norte   á  chos  atribulan  á  este  y  no  al 

Mediodía  á  meterse  en  el  mar.  Ebro  la  denominación  de  la 

108  El  Tinto   ó  Azige,  Hiberia.  Vers.  248. 

An  Hybenis  inde  manat  amnis,  et  locos 
Fcecmidat  unda:  plurimi  ex  ipso  feruni 
Dictos  Hyberos,  nonabillo  fíumine 
Quod  inquietos  Wasco7ias  prcelabüur, 
Ñam  quidquid  amni  gentis  hujus  adjaceí 
Occiduum  ad  axem,  Hiberiam  cognominant. 
Pars  porro  eoa  continet  Tartesios, 
Et  Cilbicenos. 


(1)     Lib.  3,  cap.  l.A  flumine  Ana     et  Uriiim:  Ariani  montes.  Boetis  fl- 
atore  Oceani...  interfliientes,   Luxia     vius. 


48  España  Sagrada.  Trat.  XXVÍII,  cap.  I. 
Comunmente  aplican  los  au-  za  á  formar  las  islas, 
lores  el  nombre  de  este  rio  111  Que  su  nombre  fué 
Hibero  al  que  hoy  llamamos  en  lo  antiguo  Menoba,  cons- 
r/;?ío,  sin  dar  prueba  que  fa-  ta  por  Plinio  (1),  que  al 
vorezca  mas  á  este  que  al  expresar  los  lugares  del  con- 
Odiel;  lo  que  parece  deber-  vento  de  Sevilla,  pone  á  la 
se  anteponer  por  decir  Avie-  derecha  del  Bétis  á  Osset, 
no  que  aquel  rio  fecunda  los  con  otros  pueblos  de  la  mis- 
campos:  y  como  el  Tinto  ma  banda,  y  al  rio  Menoba, 
consume  las  hierbas  y  árbo-  añadiendo  que  se  mete  en  el 
les  de  sus  orillas,  es  mas  pro-  Bétis  por  el  lado  derecho  (2). 
pió  recurrir  al  OdielóLuxm,  Ya  notamos  arriba,  que  Pli- 
que  al  Urium  ó  Tinto.  Pero  nio  baja  recorriendo  el  Bétis 
en  cuanto  á  la  denominación  desde  el  nacimiento  hacia  el 
de  la  Hiberia  no  deben  ser  mar:  y  consiguientemente  es 
atendidos  los  autores  que  ci-  para  él  lado  derecho  el  de 
ta  Avieno,  sino  los  que  recur-  la  parte  de  acá,  donde  es- 
ren  al  famoso  Ebro.  tá  Córdoba,  Itálica,  Osset, 

etc.,  y  Sevilla   ocupa  su  iz- 

MENOBA      Ó      MENUDA,  quierda,     como    allí  decla- 

nombre  de  dos  rios  y  ciuda-  ra  (3):  y  como  de  la  parte 

des    {Guadiamar   y    el    de  de  acá,  que  es  la  banda  dere- 

Velez).  cha,  no  entra  en  el  Bétis  mas 

rio  que  el  llamado  Guadia- 
110  Pasado  el  rio  Tinto  mar,  resulta  que  este  es  el 
nace  al  oriente  de  sus  fuen-  Menoba  de  que  trata  aquí 
tes  otro,  llamado  hov  Gua-  Phnio. 
diamar,  no  lejos  del  lugar  112  Digo  de  que  trata 
nombrado  castillo  de  las  aquí,  para  diferenciarle  de 
Guardas.  Su  curso  es  desde  otroá  quien  cita  mas  arriba 
Norte  á  Mediodía,  por  el  y  mas  abajo,  el  cual  rio  cor- 
Occidente  del  Bétis,  en  quien  responde  al  Mediterráneo  en 
desagua  cinco  leguas  y  me-  la  parte  oriental  de  Málaga, 
dia  mas  abajo  de  Sevilla,  donde  Mela,  Phnio  y  Anto- 
despues  que  el  Bétis  empie-  niño  ponen  una  ciudad  Ua- 


(1)  Lib.  3,  cap.  1.  ádextrolatereinfusus. 

(2)  Fluvius  Menoba,  Bceti  elipse         (3j    A  Iceva  Hispalis, 
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mada  Menoba,  y  Plinio  no  laga.  Añádese  que  al  Orien- 
dá   otro  nombre  á   su  rio:  te  de  Málaga  pone  el  Itine- 
Menoba  cicm  fluvio.  Este  no  rario  de  Antonino  á  Menoba 
puede  ser  otro  que  el  llama-  con  distancia  de  doce  millas; 
do  hoy  de  Velez,  por  ser  el  y  esto  prueba  que  solo  el  rio 
único  inmediato   á   Málaga  de  Velez-Málaga  pudo  ser  el 
por  la  costa  Oriental  y   de  de  Menoba;  porque  los  res- 
caudal  mas  copioso  que  los  tantes  al  Oriente  tienen  ma- 
que se  siguen  en  la   costa  yor  distancia.  Pero  como  los 
hasta  la  diócesi  de  Granada;  mapas    extranjeros   que  yo 
lo   que   se  debe  notar,  por  manejo ,  no   ponen   allí  rio 
cuanto   Plinio  dice  que  era  por  no  conocer  la  tierra,  tie- 
navegable  el  rio  Menoba,  co-  ne     en    esto  disculpa  aquel 
mo  expresa  sobre  los  pue-  autor, 
blos  del   convento  astigita-  114    No  asi  en  decir  que 
no  (1).  Guadalete  fué  Menoba,  pues 
113    Harduino  sobre  Pli-  tiene  contra  sí  á  Plinio  cuan- 
nio  conoció  dos  rios  Meno-  do  dice  que  aquel  rióse  me- 
bas,  reduciendo   el  uno  al  te  enelBétis  por  el  ladodere- 
que  hoy  llamamos  Guadale-  cho;  lo  que  repugna  á  Guada- 
te,  y  el  otro   al  Oriente  de  lete,  que  corre  por  el  Orien- 
Málaga,  que  se  llama,  dice,  te  del  Bétis,  lado  izquierdo 
Rio  frió,  junto  al  lugar  que  para  PHnio.  Bien  sé  que  llar- 
nombra  Torres,  en  que  mos-  duino  excluyó  de  su  edición 
tro  haberse  guiado  por  ma-  la  voz  Boeti,  diciendo  en  el 
pas   mal  formados ;  pues  el  num.  XII  de  las  Emendacio- 
lugar  es  Torrox  y  el  riachue-  nes  que  no  entra  en  el  Bé- 
lo  se  intitula  de  Frigilianay  tis.  Pero  fuera  de  que  se  lee 
por  el  pueblo  de  este  nom-  asi  en  otras  ediciones:  Bceli 
bre ,  junto    á   quien    nace;  el  ipse  á  dextro  latere  infu- 
siendo  este  riachuelo  y   los  sus,  es  preciso  reconocerlo 
que  tiene  al  lado  por  Orien-  de  este  modo;  porque  la  voz 
te  y   Poniente  tan  de  poca  infusus  pide  señalar  algún 
entidad,  que  no  deben  com-  término  en  que  el  rio  se  in- 
pararse con  el  de  Velez-Má-  funda,  y  no  hay  otro  que  el 


(1)    Ab  ora  venienti  propé  Mee-     lem,haud  procul  accolunt  Alontigi- 
noham  amncm,  el  ipsum  navigabi-     celi,  Alostigi. 

TOMO   IX.  7 


so  España  Sagrada,  Trat.  XXVIII,  cap.  I. 
Bétis,  de  cuyas  márgenes,  ra,  se  convence  que  Guada- 
derecha  é  izquierda,  vá  tra-  lete  no  corresponde  al  res- 
tando Plinio.  Responde  Har-  pecto  señalado  por  Plinio:  y 
duino  que  se  debe  entender  asi  debemos  insistir  en  el 
infundido  en  el  lugar  ó  cam-  rio  Guadiamar ,  que  entra 
po  de  Siaro,  cuya  voz  pre-  en  el  Bétis  por  el  mismo  lado 
cede  inmediatamente.  Pero  derecho  en  que  estuvo  Osset, 
tampoco  alcanza  esto;  no  so-  en  la  banda  contrapuesta  á 
lo  porque  Guadalete  no  cor-  Sevilla, 
re  junto  á  Siaro,  que  estuvo  113  Convéncese  también 
dos  leguas  y  media  de  Utre-  lo  mismo  con  un  nuevo  des- 
ra  al  Mediodía,  sino  porque  cubrimiento  en  virtud  de  una 
aun  concedido  esto  liberal-  inscripción  que  pone  Caro 
mente,  se  prueba  no  ser  esta  en  las  adiciones  Mss.,  en  la 
la  mente  de  Plinio;  pues  di-  cual  vemos  ser  Menoba  el 
ce  se  infundia  el  rio  en  el  rio  Guadiamar ,  que  pasa 
término  deque  habla  por  el  junto  á  Sanlácar  la  Mayor, 
lado  derecho;  y  como  Guada-  donde  se  halló  la  piedra  que 
lete  vá  por  el  lado  izquierdo  dice  asi: 
del  término  de  Siaro  y  ütre- 
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Consta  pues  que  el  rio  Me-  incidió  en  el  gran  desliz  de 
nuba  es  el  inmediato  á  San-  aplicar  al  convento  de  Sevi- 
lúcar  la  Mayor,  según  se  Ha  los  alontíg ícelos;  en  vir- 
infirió  de  Plinio;  y  ahora  se  tud  de  decir  IMinio  que  hahi- 
vé  claro  en  la  inscripción  taban  no  lejos  de  Meno- 
hallada  y  conservada  junto  ba.  Pero  este  Menoba  es 
al  citado  pueblo  y  rio  de  el  oriental  á  Málaga:  y 
Guadiamar,  según  la  cual  se  los  pueblos  que  tenia  cer- 
descubren  algunas  cosas  no  canos  no  eran  del  con- 
averiguadas  antes.  La  1/,  vento  de  Sevilla  sino  del 
que  el  nombre  del  rio  no  era  Astigilano,  en  que  con  to- 
Menoba,  sino  Meiiuba:  al  mo-  da  expresión  los  refiere  Pií- 
do que  el  lugar  escrito  en  nio. 

Plinio  Onoba,  le  hallamos  en  117  También  Ilarduino 
Medallas  Onuba,  La  2/,  que  debió  aplicar  estas  gentes  á 
junto  al  rio  habia  un  luco  las  del  rio  Menoba,  orien- 
ó  bosque  consagrado  á  al-  tal  á  Málaga,  y  no  á  las  del 
gun  ídolo:  sabiéndose  por  rio  Guadalete:  pues  Plinio 
este  medio  uno  de  los  lucos  habla  del  convento  Astigi- 
que  según  Estrabon  hermo-  taño  en  este  lance  empe- 
seaban  la  vista  de  los  que  zando  por  la  costa  (2);  y  la 
navegan  el  Bétis,  pues  el  que  parte  de  la  costa  de  Guada- 
subía  rio  arriba  tenia  á  la  lete  no  pertenecía  al  con- 
ízquierda  al  de  Menuba  (1).  vento  de  Ecija  distantísimo. 
La  3/  cosa  que  se  averi-  sino  al  de  Sevilla  úde  Cádiz, 
gua  es  el  nombre  antiguo  frente  del  cual  desagua  Gua- 
del pueblo  que  habia  alh,  lia-  dalete. 
mado  solía,  del  cual  habla-  118  Otra  cosa  notable 
remos  abajo  entre  los  an-  es  el  texto  de  Plinio  que  ex- 
tiguos  de  la  diócesi  de  Seví-  presando  á  los  alontigicelos 
lia,  bastando  por  ahora  la  junto  al  río  Menoba,  pone 
mención  del  río  de  que  va-  luego  Alostigi:  y  parece  de- 
mos tratando.  be  decir  Alontigi,  si  de  aquí 
116  Rodrigo  Caro,  por  se  denominan  los  alontigi- 
no  haber  conocido  mas  río  celos:  ó  si  el  tema  es  Alos- 
Menoba  que  el  Guadiamar,  tigi   se  debian  aquellos  íntí- 

(t)    véase  aqui  el  núm.  100.  (2)    Ab  ora  venienti prope  Meno- 

bam,  etc. 
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lular  alostigicelos,  pues  el  119  También  se  debe  ad- 
verbo  accolo  en  activa  pare-  vertir  que  aunque  en  la  edi- 
ce  denota  gentes  habitado-  cion  de  líarduino  no  hay  en 
ras.  Pero  si  se  entendiere  por  Plinio  el  nombre  de  Menoba 
aquellas  voces  dos  lugares,  entre  los  pueblos  del  con- 
uno  AloiitigiceH,  otro  Alos-  vento  de  Sevilla,  le  ponen 
tigi,  ocurre  Isaac  Vosio  y  dá  otras  ediciones  anteriores:  y 
otra  lección:  Haud  prociil  le  expresa  Estrabon  entre  las 
nccolimí,  Olontigi,  Ccelia,  ciudades  de  las  estuarios, 
Lastigi  (1).  Esta  corrección  conAstay  Lebrija,porloque 
no  se  puede  aprobar  en  cuan-  reconocemos  no  solo  rio  Ha- 
to á  la  última  dicción;  pues  niado  Menoba  óMenuba,  si- 
Phnio  expresa  luego  á  Las-  no  pueblos  de  su  nombre: 
tigi  en  la  Céltica  del  conven-  uno  del  convento  Astigitano, 
to  de  Sevilla,  según  vimos  otro  del  Hispalense:  y  almo- 
arriba.  Lo  mismo  digo  en  do  que  la  ciudad  de  Menoba, 
cuanto  á  Ccelia,  pues  no  se  junto  á  Velez-Málaga,  tenia 
halla  autorizada  en  los  Mss.  su  situación  junto  al  mar, 
ó  ediciones  de  Plinio,  ni  por  pues  la  retieren  los  geógra- 
otros  antiguos.  Lo  único  que  fos  entre  los  de  la  costa,  asi 
podemos  adoptar  es  que  se  también  podemos  colocar  á 
lea  Olontigiceli  y  Olontigi:  Menoba  del  convento  Hispa- 
porque  en  una  de  mis  meda-  lense  cerca  del  fin  del  curso 
lias  de  pequeño  bronce  se  lee  de  su  rio,  esto  es,  cerca  de 
OLONT.  enlazada  la  T  en  la  Fasjialcazar,  en  cuyo  territo- 
última  línea  de  la  N,  y  esto  rio  hay  alguna  elevación  so- 
parece  denota  á  Olontigi:  ó  bre  el  rio  Guadiamar,  y  por 
bien  sea  el  de  junto  á  este  rio  tanto  se  podian  utilizar  de 
de  que  vamos  hablando,  ó  el  las  efusiones  del  rio,  como 
que  Mela  coloca  junto  á  Asta  y  Lebrija,  que  gozaban 
Onoba,  esto  es,  en  la  costa  de  elevación, 
del  Bétis  antes  de  llegar  al 
rio  Tinto,  que  ahí  se  escribe 
Ohntigi,  y  si  es  el  de  la  me- 
dalla debe  ser  Olontigi,  co- 
mo la  escribe  Vosio. 

(1)     Sobre  Mela,  lib.  3,  c;i|).   1. 
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tesios  y  selhysiuos  de  la  par- 

CÁIIXISO  (GUADALETE).  te  de  acá;  los  Ubypheníces 

y   masienos  de  la   de  allá, 
120     El  rio  Chnjso  se  ha-  íiácia  el  Estrecho,  donde  po- 
lla mencionado    en    x\vieno  ne  Estéfano  á  los  masíianos, 
en   los  versos  dados  aqui.  Lo  misoio  se  confirma  por 
número  35 ,  por  los  cuales  la  voz  de  Chnjso ,  que  pare- 
consta  que   no    es    rio    del  ce  alude  á  la  de  Chrysaor, 
Mediterráneo,   ni   que  des-  padre  de  los  geriones,  cuyo 
agüe  en  otro  para  llegar  al  reino  se  coloca  por  aquella 
mar;  sino  que  conservando  parte, 
el  nombre  propio  entra  en         121    Algunos  quieren  que 
el  Océano,   de  que  Avieno  este  rio  se  llamase  Lethe^  y 
vá  hablando ,  no  lejos  de  las  que  los  moros  no  hicieron 
columnas  de  Hércules,  y  por  mas  que  anteponer  el  Giia- 
la  parte  de  acá,  propia  de  da,  que  significa  rio.  Mas  yo 
la  Europa ,  donde  habitaban  quisiera  que  alegaran  testi- 
los  tartesios,  masienos,  etc.  monio  para  reconocer  entre 
Este  contexto  prueba  que  el  los  antiguos  mas  rio  Lethe 
Chryso  es  Guadalete;  porque  que  el  de  la  Lusitania.. 
desde  las  bocas  del  Bétis  ó  [Adición  del  Autor. 
Tartesso  hasta   el  Estrecho         «La  alusión  de  Guada  y 
no  hay  rio  tan  caudaloso  co-  » Lethe  no  basta  para  déci- 
mo este.  Sus  aguas  bajan  de  ))dir,  pues  he  oido  que  aque- 
las  sierras  de  Ronda  junto  á  »lla  voz   compuesta  signifi- 
Setenil,  y  por  otro  lado,  de  ))ca  rio  del  gozo  ó  dehcias; 
Zara;  desde  donde  corren  ))lo  que  pudo  provenir  del 
por  Ai'cos  á  meterse  en  el  )> primer  triunfo   que  logra- 
mar,  enfrente  de  Cádiz,  ha-  »ron  allí  los  árabes;  y  con 
hiendo  corrido  mas  de  veinte  «ello  cesa  la  alusión  de  la 
leguas;   y  este  largo  curso  »voz  Lethe.y>] 
apoya  la  reducción ,  por  ser 
muy  á  propósito  para  el  in- 
tento de  Avieno',  que  distri- 
buye las  gentes  referidas  por 
una  y  otra  banda  (1),  los  tar- 

(1)     Ultra  cilraque  quatuor  gentes  colunl. 
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12  í     Desde  Belon  era  el 

BELOiN  (BARBATE).  tránsito  á  Tingi  de  África, 

como  afirman  Estrabon  (2), 

122  La  ciudad  v  rio  lia-  Plinio  (5)  y  el  Itinerario  ma- 
mado  Belon  se  halla  muy  rítimo  de  Antonino,  que  se- 
mencionada  entre  los  anti-  ñala  de  una  á  otra  220  esta- 
guos.  Estrabon,  Tolomeo  y  dios,  siete  leguas  menos  me- 
Estéfano  ponen  demás  de  la  dio  cuarto;  Plinio  pone  trein- 
ciudad  el  rio  Belon ;  y  según  ta  millas ,  que  hacen  siete 
el  orden  con  que  los  geó-  leguas  y  media.  Pero  me  pa- 
grafos  refieren  este  nombre,  rece  mejor  la  lección  de  So- 
consta  haber  estado  en  el  lino  (4)  y  de  Cápela  (o),  que 
Estrecho  entre  Tarifa  y  el  expresan  treinta  y  tres  mi- 
cabo  de  Trafalgar;  pues  Mela  lias,  y  sabemos  que  copiaron 
que  recorre  aquella  costa  de  Plinio.  Forman  aquellas 
desde  Oriente  á  Occidente,  millas  ocho  leguas  y  cuarto; 
pone  después  de  Carteia  y  lo  que  corresponde  con  po- 
de su  patria  á  Melaría,  Belon  quisima  ó  ninguna  diferen- 
y  Besipo,  hasta  el  cabo  de  cia  á  la  distancia  de  la  boca 
Tímfalgar.  Plinio  guarda  el  de  Barbate  á  Tánger,  como 
mismo  orden,  aunque  empe-  se  vé  en  el  mapa. 

zando  por  el  respecto  opues- 
to (1).  BAPtBESULA(Gf/AD/i/{0). 

123  Según  este  contex- 
to no  podemos  dudar  que  el  125  Siguiendo  la  costa 
rio  Belo7i  es  llamado  Bar-  oriental  de  la  Bética  y  en- 
bate,  por  no  haber  otro  en-  trando  en  el  Mediterráneo, 
tre  el  cabo  de  Trafalgar  y  pone  Plinio  después  de  Cal- 
la punta  de  Tarifa,  junto  á  pe  á  Barbesula ,  rio  y  pue- 
quien  estuvo  Melaría,  y  con-  blo  de  este  nombre.  To- 
siguientemente  estuvo  á  su  lomeo  dá  en  el  mismo  si- 
lado  la  ciudad  de  Belon ;  y  tio  la  boca  del  Barbesu- 
entre  esta  y  el  cabo  de  Tra-  la ,  que  hoy  es  Guadiaro, 
falgar  fué  Besipo.  y  no  Guadajara ,  como  le 

(1)     Promonforínm  Junonifi,  jwr-  (3)    L¡b  5,  cap.  1. 

tus  Besippo,  oppida  Belon,  Mellaría,  (4)     Cap.  37. 

frelum  ex  Atlántico  mari,  Carteia.  (5)    Lib.  6. 

f2)     Pág^.  440. 
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nombran  algunos  extranje-  formidad  de  que  asi  como 
ros,  añadiendo  Ilarduino  que  Barhesula  era  nombre  de 
el  lugar  se  llamaba  también  pueblo  y  de  rio,  asi  también 
Guada  jara ,  siendo  asi  que  Salduba ;  y  luego  pone  á 
no  hay  pueblo  de  tal  nom-  Siiel.que  es  hoy  Fuengirola, 
bre.  como  prueba  la  inscripción 
126  Nace  el  rio  Guadia-  puesta  en  Aldrete  (1).  De 
ro  junto  á  Ronda  y  baja  des-  lo  que  arguyo  que  Marbe- 
de  Norte  á  Mediodia  con  al-  Ha  no  es  Barbesula;  pues  en- 
guna  inclinación  al  Occiden-  tre  Barbesula  y  Suel  media- 
te  en  el  medio  de  su  curso,  ba  según  Phnio  el  rio  y  pue- 
Al  acercarse  al  mar  recibe  blo  llamado  Salduba;  y  co- 
por  Oriente  al  rio  Genal,  y  mo  entre  Marbella  y  Fuen- 
luego  por  Occidente  al  Or-  giróla  no  hay  ningún  rio, 
garganta.  El  lugar  mas  cer-  resulta  que  Barbesula  no  es 
cano  por  la  parte  de  la  eos-  Marbella,  sino  Manilba,  en- 
ta  es  Mafiüba,  sito  á  la  par-  tre  la  cual  y  Fuengirola  des- 
te  de  allá  de  la  boca  del  agua  en  el  mar  el  rio  verde\ 
rio,  caminando  hacia  Mala-  y  asi  Barbesula  es  Guadia- 
ga.  Junto  á  este  correspon-  ro,  y  Salduba  Rio  verde, 
de  la  situación  del  pueblo  que  corre  al  Occidente  de 
Barbesula,  sinónimo  con  el  Marbella,  y  luego  se  sigue 
rio;  aunque  otros  le  ponen  Suel,  hoy  Fuengirola,  sin 
en  Marbella  ó  Barbella,  fun-  que  haya  otra  combina- 
dándose  en  el  vestigio  de  la  cion  para  salvar  á  la  le- 
voz,  que  dicen  ser  corrup-  tra  el  orden  que  propone 
cion  de  la  antigua  Barbesu-  PHnio  entre  estos  pue- 
la.  Pero  al  que  lo  niegue  no  blos. 
será  fácil  convencerle  en  vir-  127  Después  de  escri- 
tud  del  preciso  vestigio  de  to  esto  llegó  á  mis  manos 
los  nombres.  Yo  añado  en  el  tratado  ya  citado  de  Fa- 
contra  el  testimonio  de  Pli-  riñas^  y  por  él  se  conven- 
nio,  que  después  de  referir  ce  lo  propuesto,  que  Bar- 
á  Barbesula  como  ciudad  y  besula  no  fué  Marbella^  sino 
rio,  dice:  Ítem  Salduba,  lo  el  rio  Guadiaro,  junto  á  cu- 
que se  entiende  en  la  con-  ya  boca    estuvo  la    ciudad 

(1)    Lib.  1,  cap.  2  del  Orig-en  de  la  lengua  castellana. 
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de  aquel  nombre,  segiin  se    de  1636,  la  cual  nos  dá  no- 
vé en  las  ruinas  que  se  man-    ticia  de  que  allí  fué  Barbesu- 
tienen,  entre   las  cuales  se    la;  y  dice  asi: 
halló  una  piedra  en  el   año 

L  F  AB  10  GAL.   CAESIANO- 

n  VIR.   FLAMINI.   PERPETV  O- 
Sí.  M.   BARBESVLANI.  FABIA-   C-   FIL- 
FABIANA.   ET.  FVLVU-   SEX-  FIL- 

HOiNORATA.    HEREDES     EX.    TES 
TAMENTO.  EIVS.  EPVL-  DAT.  POSVERVNT. 

Aquí  vemos  el  municipio  mostraban  haber  estado  el 
barbesulano  en  el  sitio  don-  pueblo  y  rio  de  su  ^nombre, 
de  los   demás  documentos      Otra  piedra  decía: 

MARTI-    AVG.     SACRVM. 

L.  VIBIVS.  PERSINVS.  DE-   SVA-  P. 

D.       D. 

Estas  piedras  se  llevaron  á  zarse.  Véase  su  mapa  en  el 

Gibraltar;  y  se  pusieron  en  apéud.   I. 

la    entrada   pública  de    la 

puerta.  SALDUBA    {RIO   VERDE). 

Tolomeo  puso  en  el  Es- 
trecho una  ciudad  Barbeso-  128    ABarbesulase  sigue 
la;  lo  que  no  puede  autorí-  Salduba ,  y  luego  el  pueblo 
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de  Suel,  como  acabamos  de  por  su  Occidente;  pues  allí 
decir  con Plinio,  cuyas  pala-  pone  Tolomeo  la  boca  del 
brasson:  Mons  Calpe.  Dein  rio  que  al^^unas  ediciones 
Uüore  interno  oppidum  Bar-  escriben  Saduca,  pero  las  dos 
besida  cum  fluvio.  ítem  Sal-  mas  antiguas  de  Ulma  y  de 
duba:  oppiclum  Suel:  Mala-  Roma,  le  intitulan  Sacluba, 
ca  cum  fluvio,  foederatorum,  vestigioclaro  de  Salduba,  cu- 
Dein  Mcenobacum  fluvio.  En  ya  voz  se  lee  allí  en  el  nom- 
Mela  se  halla  muy  invertido  bre  del  pueblo,  no  en  la  eos- 
este  orden;  pues  en  unas  edi-  ta,  sino  tierra  adentro  al  na- 
ciones vemos  áS¿¿^/inmedia-  cimiento  del  rio,  ó  por  yer- 
to á  Abdera:  en  otras  entre  ro  de  números  ó  por  mal  in- 
Málaga  y  Salduba,  como  en  forme  del  autor,  pues  los  de- 
Plinio,  y  según  corresponded  mas  convienen  en  ponerle 
la  inscripción  del  castillo  de  en  la  costa. 
Fuengirola,  cinco  leguas  al  130  Tenemos  pues  testi- 
Poniente  de  Málaga,  donde  se  monio  de  escrito  antiguo 
lee  el  Municipio  Suelitauo.  que  dá  nombre  de  Salduba  al 
Harduino  la  gradúa  de  moder-  rio  inmediato  al  de  Málaga, 
na  y  fingida;  pero  lo  contrario  llamado  Guadalquivirejo  y 
consta  por  Aldrete  en  el  lu-  Guadaljorce,  del  cual  enten- 
gar  citado,  donde  dice  que  dio  Florian  de  Ocampo  á  To- 
era  piedra  antógft^a  y  recono-  lomeo  (1).  Y  se  puede  con- 
cida  por  el  mismo:  lo  cual  firmar  en  virtud  de  que  de 
debe  prevalecer  mientras  no  otra  suerte  dejaran  los  auto- 
se  alegue  cosa  que  persuada  res  de  nombrar  el  mayor  rio 
la  ficción.  del  contorno  de  Málaga,  ex- 

Segun   lo  dicho  sobre  el  presando  únicamente  los  me- 

rio   precedente  resulta    que  ñores,  cuales  son  Rio  verde, 

el  presente  es  JR¿o  verde,  el  el  de  Málaga  ydeVelez,  que 

cual   entra  en  el  mar  cerca  no  compiten  con  Guadaljor- 

de  Marbellaporsu  Occidente,  ce,  ni  en  lo  largo  de  la  tier- 

129     Pero  si  atendemos  á  ra  que  baña,  ni  en  el  caudal 

Tolomeo  podremos  reducir-  por  los  que  se  le  agregan.  Y 

le  á    Guadaljorce,  rio  que  como  es  mas  natural  que  no 

desagua  junto  al  de  Málaga  omitiesen  al  mas  caudaloso  los 

(1)    Lib.í,  cap.  2. 

TOMO    IX.  8 
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que  recorriendo  la  costa  ex-  dos    pueblos    antecedentes, 

presan  otros   menores,   po-  los   cuales   tenian   fuero  de 

drá  alguno  decir  que  Saldu-  confederados^   al  modo  que 

ba  es  Guadaljorce.  Con  todo  luego  ¡habla  de  otras  ciuda- 

eso  insisto  en  que  es  el  Rio  des  y  dice  Ripepora  foedera- 

verde;  diciendo  que  aunque  torum,    distinguiéndola    de 

élitro  es  mas  caudaloso,  no  las  estipendiar ias,  etc. 

le  mencionaron  por  no  tener  Hoy  el  rio   de  Málaga  se 

en  la  costa  población.  Prué-  llama  Giiadalmedina^    esto 

base  no  solo  por  el  texto  de  es,  rio  de  la  ciudad,  el  cual 

Plinio,  sino  por  la  realidad  nace  al  Norte  en   distancia 

de   que  entre   Fuengirola  y  de  cinco  leguas  de  Málaga, 

Málaga  no  hay  rastro  de  pue-  donde  se  mete  en  el  mar  por 

blo  antiguo,  y  se  hallan  sus  Occidente  de  la  ciudad,  divi- 

vestigios  cerca  del  Rio  verde  diéndola   de  un  arrabal  que 

á  dos  leguas  de  Marbella,  ca-  llaman  de  los  Percheles.  Su 

minando  hacia  Gibraltar,  co-  caudal  de  aguas  es  bastante 

mo  afirma  Fariñas,  que  reco-  copioso  en  tiempo  de  lluvias: 

noció  ocularmente   toda   la  pero  suele  quedarse  seco  en 

costa   desde  Málaga  á  Cádiz  los    veranos.     Avieno  hizo 

para  informarse  de  su  geo-  mención  de  este  rio  y  de  su 

grafía;  y  por  tanto  debemos  nombre,  diciendo  que  se  11a- 

anteponer  este  sentir.  maba  Malaca   como  la  ciu- 
dad. Verso  426. 
MALACA 

(Guadalmedvna).  Malachwque  flmmn, 

m     El  rio  Malaca  se  lee  ^'^'  ^^^^  cognomine. 

enPhnio  en  las  palabras  da-  l\irNOR\ 
das  sobre  el  precedente,  en 
virtud  de  las  cuales  el  padre 

Roa,  en  las  Antigüedades  de  152     Después  de  Málaga 

esta  ciudad,  le  llama  rio  d^  señala  PhnioelrioMenoba,  de 

los  confederados;  lo  que  no  que  hablamos  arriba;  y  este 

fué  asi:  pues  el  término  foe-  es  el  último  de  la  costa  de  la 

deratorum,  que   añade   allí  Bética  en  la  declaración  délos 

PHnio,  no  es  dictado  que  ape-  antiguos,  no  porque  no  haya 

le  sobre  el  rio,  sino  sobre  los  mas,  sino  porque  ignoramos 
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los  nombres  que  les  dieron,  paniensi,  que  anda  con  los 

El  pueblo  de  este  nombre  le  Comentarios  del  César,  en  el 

colocamos  al  Occidente  del  capítulo  7,  donde  dice  que 

rio,  y  algo  separado,  por  se-  este  rio  estaba  entre  las  ciu- 

ñalar  Antonino  de  allí  á  Má-  dades  de   Ategiia  y  Ucubiy 

laga  solas  tres  leguas.  las  cuales  corresponden,  se- 
gún Morales  (3) ,  á  un  sitio 

SILICENSE    {CORBONES).  que  llaman  hoy  Teba  la  Vie- 
ja, cuatro  leguas  de  Cór- 

133  En  lo  mediterráneo  doba  al  Mediodía  en  el  ca- 
de la  Bética  hay  un  rio  á  mino  que  vá  á  Castro  el  rio^ 
quien  nombra  Süicense  Ilir-  y  al  lugar  nombrado  Espejo^ 
cío  (1).  Este  rio  es  el  que  que  era  el  Ucubi  ó  Atubi^ 
corre  por  tierra  de  Carmo-  según  dice  Morales  que  debe 
na,  según  el  contexto  del  corregirse  la  voz. 
expresado  autor;  y  por  tanto  El  nombre  de  este  rio  es 
es  el  llamado  hoy  Carbones,  hoy  Guadajoz,  de  agua  tan 
y  de  las  Algarnitas  por  los  gruesa  que  pudo  merecer 
cerros  de  este  nombre  en  bien  el  nombre  de  Salado, 
que  nace,  no  lejos  de  la  villa  según  afirma  el  mismo  Mo- 
de  Pruna ,  en  las  sierras  de  rales ,  práctico  en  aquella 
Ronda.  Su  curso  es  entre  tierra,  como  quien  era  natu- 
Osuna  y  Morón,  bajando  por  ral  de  Córdoba. 

los  términos  de  Marchena  y 

Carmona  á  meterse   en  el  DE    LOS    PUEBLOS 

rio  Guadalquivir,  y  no  en  el  antiguos  de  la  Bética, 

Genil  en   que  le   introdujo 

Rodrigo  Caro  (2).  135     Aqui  correspondía 

hacer  alguna  mención  de  los 

SALSO  (GUADAJOZ).  lugares  antiguos  de  las  re- 
giones de  esta  provincia,  cu- 

134  Poco  mas  abajo  de  yos  sitios  han  dejado  vestí- 
Córdoba  entra  en  el  Bétis  el  gio  para  su  reducción.  Pero 
rio  Salso,  mencionado  por  el  es  tanto  lo  que  sobre  esto 
autor  del  libro  de  Bello  His-  nos  debíamos  dilatar,  que  no 


(l)     De  Bello  Alex.,   cap.   57-  (2)     FÓI.  88,  b. 

Segoviam  ad  flumen  Silkense.  (3)    Lib.  8,  cap.  41. 
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bastaba  un  libro.  No  me  con-  do  para  cada  obispado  lo 
tuviera  esta  prolijidad  si  vie-  mas  sobresaliente  que  toca 
ra  que  era  propia  y  precisa  á  su  territorio ;  pues  de  este 
para  mi  asunto;  pero  fuera  modo  se  logra  sin  fastidio 
dignamente  reparable  que  lo  que  conviene  saberse  en 
en  obra  eclesiástica  y  sa-  una  línea  para  otra ,  y  se  dá 
grada  se  diesen  libros  pura-  alguna  mas  amenidad  á  cada 
mente  profanos;  pues  ni  po-  iglesia, 
dia  menos  de  alargarse  á  li-  137  En  esta  conformi- 
bros  aquel  intento ,  ni  tuvie-  dad  iremos  aplicando  á  cada 
ran  otro  asunto  que  el  civil,  iglesia  lo  que  toca  á  su  dió- 
Aqui,  pues,  á  diferencia  de  cesi;  dando  desde  ahora  el 
otras  provincias ,  se  verifica  mapa  general  de  la  provin- 
que  la  abundancia  empobre-  cia;  por  cuanto  los  que  he 
ce ;  pues  lo  mucho  que  dá  visto  en  el  Parergon  de  Or- 
de  suyo  la  Bética  en  anti-  telio,  en  Celario,  y  en  otros, 
güedades  de  pueblos ,  hace  están  desarreglados,  sobre  la 
que  se  contenga  el  que  no  falta  de  no  dar  razón  de  sus 
escoja  al  todo  por  asunto.  proyectos.  Todos  los  luga- 
156  Sin  embargo,  pode-  res  que  aqui  damos  constan 
mos  tomar  un  medio;  y  es  por  inscripciones,  por  notas 
mencionar  lo  geográfico  mas  individuales  que  señalaron 
sobresaliente,  y  lo  que  ten-  los  geógrafos,  ó  por  consen- 
ga  conexión  con  lo  sagra-  timiento  de  nuestros  anticua- 
do, porque  esto  es  ya  pro-  rios,  fundados  en  los  vesti- 
pio  de  mi  obra ;  pero  por  gios  de  los  nombres  y  en  el 
cuanto  es  de  alguna  exten-  cotejo  de  la  calidad  de  la 
sion ,  si  se  junta  con  el  con-  región  de  que  iban  hablando 
cepto  común  de  la  provin-  los  antiguos,  como  explica- 
cia,  nos  parece  convenien-  remos  en  el  discurso  de  los 
te  otra  subdivisión,  según  la  hbros  en  que  tenemos  repar- 
cual  se  alivie  á  los  lectores  tida  la  Bética  ;  repitiendo 
de  la  molestia  de  ver  en  aqui  la  prevención  del  to- 
obra  eclesiástica  tantos  con-  mo  5,  sobre  que  otros  pue- 
ceptos  geográficos  juntos;  den  adelantar  mucho  mas, 
pero  que  no  les  falte  lo  que  pues  por  no  distraernos,  so- 
tiene  alguna  conducencia,  lamente  intentamos  ir  des- 
Esto  se  conseguirá  reservan-  pertando  el  gusto. 


Pueblos  de  la  Bélica,  fil 
138  Al  concepto  de  pro-  prueba  el  texto  del  mismo 
vincia  corresponde  lo  ya  autor  en  la  segunda  edición 
apuntado  de  las  muchas  del  padre  llarduino  para  uso 
poblaciones  que  tenia,  pues  del  Delfín;  aunque  otras  edi- 
segun  Estrabon  (1)  se  de-  ciones  lo  apuntan  de  otro 
cia  que  llegaba  al  número  modo.  De  cada  una  diremos 
de  doscientas  ciudades  (2).  algo  en  sus  lugares,  ocur- 
Marciano  Cápela  cuenta  cien-  riendo  á  lo  escrito  por  Caro, 
toy  setenta  y  cinco.  Este  es  que  dio  el  título  de  colonias 
el  número  que  se  lee  en  Pli-  á  ciudades  que  no  lo  fueron 
nio,  sin  que  haya  variedaden  (3).  Bien  sé  que  en  diversos 
el  final  de  cinco:\)ov  lo  que  tiempos  hubo  diversidad  en 
con  razón  ha  sustituido  Har-  la  razón  de  colonias  y  muni- 
duino  el  número  denw(?i>(?en  cipios,  como  vemos  en  las 
la  colonias,  que  antes  se  leia  inscripciones  de  tiempos  pos- 
ocho;  y  el  de  tres  en  los  pue-  teriores  á  Plinio,  y  determi- 
blos  confederados,  que  en  nadamente  en  la  que  pone- 
otras  ediciones  eran  dos:  mos  en  el  cap.  2  del  trata- 
pues  solo  de  este  modo  sale  do  siguiente,  núm.  4,  donde 
bien  el  total  de  la  suma,  re-  se  hallará  la  Colonia  Arcén- 
matando  en  cinco,  en  queto-  se^  reducida  por  Caro  (4)  á 
dos  convienen.  Pero  el  todo  la  ciudad  de  Arcos  de  la 
de  los  pueblos  debe  leerse  Frontera;  y  conoció  que  no 
185  y  no  175,  como  conven-  gozaba  el  honor  de  colonia 
cen  las  partidas  de  nueve  co-  en  la  edad  de  Phnio:  infi- 
lonias,  18  municipios,  29  lu-  riéndose  de  aqui  que  los 
gares  del  fuero  del  Lacio  an-  exámenes  se  deben  contraer 
tiguo,  seis  hbres,  tres  con-  al  tiempo  de  que  se  habla,  y 
federados  y  120  estipendia-  no  argüir  contra  las  cosas 
ríos,  que  juntos  forman  185,  anteriores  á  Vespasiano  con 
mencionados  por  Plinio.  las  posteriores  á  Plinio. 

139    Las  nueve  colonias        140     Los    tres    pueblos 

fueron:   Hispalis,   Cor  duba,  confederados  con  los  roma- 

Astigi,  Asta,  Asido,  Tucci,  nos  eran,  según  el  mismo  au- 

Ituci,  Attubi  y  Urso,  según  ior,Suel,MálagayRipepora, 

(1)  Pá.íí.  141.  (3)    Lib.  3,c.24. 

(2)  Urbes  sunt  ingentí  numero;  (4)    Lib.  3,  cap.  32. 
quippe  ducentas  ajunt. 
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como  se  vé  en  las  palabras  según  está  en  la  segunda  par- 

puesías  en  el  núm.  151.  te  de  la  Historia  de  Jaén  que 

141  Entre  los  que  goza-  escribió  el  mencionado  au- 
ban  libertad  expresa  Plinio  tor,  y  se  halla  Ms.  en  la  Real 
k  Asligi  vetus  y  k  Ostippo.  Biblioteca    de   Madrid,    de 

142  De  las  colonias  im-  que  he  sacado  copia;  y  con- 
muñes  de  la  Bética  hay  una  duce  la  noticia  del  sitio  don- 
ilustre  memoria  en  la  antigua  dése  halla  aquel  manuscri- 
ciudad  de  Tucci,  hoy  Mar-  to  para  los  que  deseen  ase- 
tos,  en  una  dedicación  hecha  gurarse  de  lo  expuesto  en  el 
á  la  Piedad  Augusta,  donde  n.  47  de  la  Respuesta  dada 
vemos  que  Lucio  Lucrecio  á  los  reparos  de  Don  Joa- 
Fulviano  fué  flamen  de  las  quin  de  Azur  sobre  mi  to- 
colonias    inmunes    de    esta  mo  7. 

provincia.  Y  porque  esta  ins-  La  dedicación   citada   es 

cripcion  se  halla  en  Grutero  una  gran  basa  de  alabastro 

(1)  muy  diferente  de  como  la  que  está  en  la  pared  de   la 

copió  Rus  de  Puerta  en  el  año  cárcel  de  la  villa  de  Martos, 

de  1646,  la  pondremos  aqui  y  es  como  se  sigue: 

(1)    Pág^ci. 
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143  Gnitero,  y  con  él  falta  en  la  inscripción  de 
Rodrigo  Caro  (1),  pusieron  Martos:  y  pues  aquella  se  ci- 
en el  fin  del  reglón  quinto  la  ta  en  Ecija,  puede  ser  que 
C  que  falta  en  la  copia  de  en  ambas  partes  se  pusiese  la 
la  Real  Biblioteca,  acaso  por  memoria,  pues  era  flamen 
no  estar  clara  en  tiempo  de  de  una  y  de  otra  colonia,  co- 
Rus  Puerta;  pero  la  añadi-  mo  nota  Rus  Puerta.  Grute- 
mos  por  pedirlo  el  contex-  ro  en  el  lugar  citado  añade 
to  del  peso  que  tenia  la  es-  otra  demás  deladeÉcija,  en 
tátua,  que  eran  cíe7i  libras  Martos ;  pero  muy  diversa 
de  plata.  También  añaden  á  de  la  precedente:  y  no  la  po- 
la corona  del  final  la  voz  ne  en  su  obra  el  menciona- 
AVREAM  ADIVNXIT,    que  do  Puerta. 

CAPITULO  II. 

DE  LA  DIVISIÓN  DE  ESTA  PROVINCIA 
por  conventos  jurídicos. 

1  Demás  de  la  distribu-  ja  y  otro  en  Sevilla.  Asi  Pli 
cion  de  las  provincias  en  que  nio  (2),  de  donde  se  conven- 
ios romanos  dividieron  á  ce  estar  muy  diminuto  el 
España,  añadieron  otra  sub-  texto  de  Marciano  Cápela, 
división  dentro  de  cada  pro-  cuando  aplica  (5)  á  esta  pro- 
vincia, repartiendo  el  ter-  vinciadosconventos,omitien- 
ritorio  en  conventos  jurídi-  do  los  dos  últimos  de  Plinio. 
eos,  á  fin  de  que  con  ma-  2  En  el  capítulo  prece- 
yor  comodidad  se  adminis-  dente  citamos  el  número  de 
trase  justicia  á  cada  pueblo,  poblaciones  que  en  común 
Estos  conventos  eran  lo  mis-  atribuyen  los  antiguos  á  la 
*  mo  que  hoy  Chayicillerias  Bética:  ahora  es  necesario  ir 
y  audiencias.  En  la  Bética  determinando  en  particular 
habia  cuatro:  uno  en  Cádiz,  los  que  correspondieron  al 
otro  en  Córdoba,  otro  en  Eci-  convento  jurídico  Ilispalen- 


(1)     Fól.  176  b.  (3)     En  el   libro  6  de  la  s:eomc- 

(ii)    )í\\  su  iLb.  3,  cap.  1.  tria,  tit.  de  ílispania. 
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se  hallan  individualizados  es-  la  Bética,  cuyo  número  se 

tos  puntos,  aunque  todavia  mencionó  en  el  núm.  158, 

quisiéramos  mas  luz,  pues  no  tocaban  al  convento  jurídico 

pocas  ciudades  se  quedan  allí  de  Sevilla  treinta  y  uno ,  los 

sin  expresar  la  reducción  del  cuales  en  la  segunda  edición 

convento  á  que  pertenecían,  á  uso  del  Delfín  se  nombran 

3  De  los  185  pueblos  de  de  este  modo: 

OPPIDA  HISPALENSIS  CONVENTUS. 

Celti.  nius. 

Arua.  Orippo. 

Canama.  Caura. 

Evia.  Siarum. 

Hipa,  cognomine  Ilia.  Nebrissa,  cognomine  Vene- 

Italica.  ría. 

Osset,   quod  cognominatur  Colobona. 

Julia  Constantia.  Asta,  quae  Regia. 

Vergentum,  quod  Julii  Ge-  Asido,  quae  Csesariana. 

EN  LOS  CÉLTICOS  DE  LA  BETURIA. 

Seria,  Fama  Julia.  riga. 

Nertobriga,  Concordia  Julia.  Laconimurgi,  Constantia  Ju- 

Segida ,  Restituta  Julia.  lia. 

Contributa,  Julia.  Teresii,  Fortúnales. 

Ucultuniacum ,  quae  et  Tu-  Callenses ,  Emanici. 

EN  LA  CÉLTICA. 

Acinipo.  Lastigi. 

Arunda.  Alpesa. 

Arunci.  Saepone. 

Turobrica.  Serippo. 

4  Los  primeros  nombres  Mcenoba ;  y  en  la  de  Sigis- 
se  leen  de  diverso  modo  en  mundo  Gelenio:  Celtiaca,  Va- 
otras  ediciones ,  poniendo  camana,  Acria,  Hipa.  Zuri- 
Celtica,  Axatiara,  Arruciy  ta,  sobre  Antonino:  V.  C^ííí, 

TOMO  IX.  9 
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en  el  itinerario  de  Sevilla  á  unida  con  Celti ,  como  por 

Mérida ,  pone  la  lección  del  la  moneda    en   que   se  lee 

Ms.   toledano :    Celüavana,  aquel  nombre,  de  que  tra- 

Caniama,  Aciia,  Hipa  cogno-  tamos  arriba  al  hablar  del 

mine  Illa:  con  la  de  uno  ce-  monte  Mariano  (1).  De  Cel- 

saraugustano,  donde  se  lee:  tita  se  volverá  á  tratar  aqui 

Celtiaria  exatim  Vacamaria  en  el  número  9. 
Adra  Ilípa  cognomiue  Upa:         6     Entre  estos  eran  colo- 

y  la  de  otro:  Celliara  Vaca-  nias  Asta  y  Asido,  de  quie- 

niaiía  ceria  Hipa.  nes  se  tratará  en  el  tomo  si- 

6  Entre  esta  variedad  an-  guíente, 
tepuso  Rodrigo  Caro  las  lee-  7  El  límite  oriental  de 
ciones  de  Céltica  (corrigién-  este  convento  llegaba  has- 
áo\di  tn  Celsita)  Axati,  Arua,  ta  la  Sierra  de  Ronda,  en- 
Aruci,  Menoba,  Cauama  y  tre  la  cual  y  Monda  esta- 
Aria.  Pero  yo  antepongo  el  ba  la  línea  que  le  separaba 
nombre  de  Celtita ,  en  vir-  del  Astigitano,  de  modo  que 
tud  de  una  medalla  de  bron-  Osuna  y  Monda  tocaban  al 
ce,  en  que  por  un  lado  hay  convento  de  Ecija;  Ronda, 
una  cabeza  sin  letras  y  por  Setenil  y  Zahara  eran  del 
el  otro  un  buey,  leyéndose  Hispalense, 
en  el  exergo  CELTIT,  y  pa-  8  Por  Mediodía  bajaba 
rece  que  se  sigue  una  A,  aun-  con  el  Bétis,  abrazando  á 
que  no  se  conserva  con  la  Lebrija ,  Asta  y  Medina  Si- 
claridad  que  las  precedentes,  donia.  Allí  se  dividía  del  con- 
Es  de  mediano  bronce,  y  vento  de  Cádiz,  que  no  solo 
por  el  grueso  se  puede  co-  abrazaba  todo  lo  del  Estre- 
locar  entre  las  de  primera  cho  y  la  costa  del  rio  Gua- 
forma ,  en  que  la  tengo  en  diaro  ó  Barbesula ,  sino  gran 
mi  estudio;  y  según  esto  pa-  parte  de  los  lugares  mediter- 
rece  que  debemos  leer  Cel-  ráneos  que  tocan  al  rio  Gua- 
tita.  La  última  dicción  Aria  dalete,  como  Saguntia,  Ca- 
no se  puede  excluir  del  tex-  ríssa,  y  aun  Urgía,  que  Pli- 
to  de  Plínío,  así  por  leerse  nio  aplica  á  Cádiz ,  según 
en  uno  de  los  códices  alega-  constará  mas  índivídualnfien- 
dos  por  Zurita ,  aunque  mal  te  al  hablar  de  aquel  con- 

(1)     Núm.  63;/,     "  r    , 
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vento  y  del  Astigitano.  zan  por  Céltica,  bajando  lue- 

9      Por  el  Norte  empe-  go   á  Axaíi,  que  es    Lom, 

zaba   sobre  Peñaflor,  bajan-  á  Ama,  que  es  Alcolea,  y 

do  rio  abajo  hasta  el  mar;  asi  empezó  de  arriba  abajo, 

pues  el  modo  de  proceder  en  Por  esto  y  por  lo  dicho  del 

Plinio  es  empezando  por  lo  itinerario  inferimos  que  Cél- 

alto,  desde   Céltica  ó   Cel-  tica  estuvo  sobre  Peñaflor, 

sita,  que  estuvo  cosa  de  una  en  el  camino  de  Mérida  há- 

legua  sobre  Peñaflor,  junto  cia  Llerena  ó  Regina;  sitio 

adonde  hoy    la  Puebla    de  oportuno  para  la  competen- 

los  Infantes ,  como  se  infle-  cia  que  en  el  concilio  segun- 

re  por  el  Itinerario  de  An-  do  de  Sevilla  tuvo  S.  Ful- 

tonino,   que   en    el  camino  gencio  con  el  obispo  de  Cór- 

de  Sevilla    á    Mérida    pasa  doba,   pretendiendo  uno  el 

desde   Ecija  á  Celti ,  seña-  territorio  que  decia  tocar  á 

lando    siete   leguas    menos  la  parroquia  Celíicense  y  otro 

cuarto,  y  luego  vá  á  Regina  á  la  Regmense;])u.es  reduci- 

v  á  Mérida.  El  mismo  cur-  da  Celtita  al  sitio  de  la  Pue- 

so  señaló  el  Ravenate,  escri-  bla  délos  Infantes,  estaba  en 

hiendo  Regi7ia,  Celtum,  As-  jurisdicción   del    obispo    de 

tigin;  donde  vemos  que  arn-  Ecija,  y  en  sitio  proporcio- 

bos  ponen  después  de  Ecija  nado  del  confín  con  Regina, 

hacia  Mérida  al  que  uno  es-  para  poder  dudar  á  qué  dió- 

cribe   Celti,   otro   Celtiim  y  cesi  tocaba  el  territorio  in- 

debe  leerse    Celtita  ó  Cel-  ter medio.  Según  lo  cual  se 

sita,   según  el  texto  de  Pli-  infiere  que   el  obispado   de 

nio  cotejado  con  la  medalla  Ecija  pasaba  de  la  parte  de 

citada  y  con  la  inscripción  acá  del  Rétis  sobre  Céltica, 

referida  por  Caro  (1),  que  y  que  el  de  Córdoba  llegaba 

existe  en  Peñaflor,  traída  del  hasta  Regina  junto  á  Llere- 

cercano  sitio  de  aquel  lugar,  na.  Infiérese  también,  aun- 

donde  se  lee  CELSITANVS.  que  de  paso,  en  prueba  de 

Prescindiendo ,  pues ,  de  la  la  utilidad  de  estas  materias 

material  variedad  de  una  le-  geográficas ,  que  Peñaflor  no 

tra  S  ó  T,  vemos  que  algu-  fué  obispado;  porque  en  tal 

nos  textos  de  Phnio  empie-  caso  no  perteneciera  Celti- 

(1)     Fól.  91. 
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ta  al  Astigitano,  según  expli-  bito  del  Hispalense  se  inclu- 

caremos  en  su  sitio.  yen  algunos  obispados,  re- 

10     De   algunas  de  las  partiremos   entre  ellos    los 

ciudades  de   este  convento  pueblos  mas  sobresalientes,  á 

se  trató  arriba  en  los  tó/í¿co5.  fin  de  que  no  se  amontone 

De  otras  se  hablará  en  lie-  todo  en  uno,  cuando  también 

gando  al  concepto  de  cada  se  verificó  haberse  reparti- 

obispado  en  particular,  pues  do  entre  muchos  prelados  el 

ahora  solo  se  mencionan  por  territorio  que  en  la  línea  ci- 

titulo  del  convento  jurídico  vil  perteneció  al  convento  de 

en  común;  y  como  en  el  ám-  Sevilla. 

CAPITULO  III. 
DE  LA  METRÓPOLI  DE  LA  BETICA. 


1  Acerca  de  cuál  fué  la  de  Bello  Hispaniensi,  entre 
capital  civil  de  esta  provin-  los  Comentarios  del  César, 
cia  hay  alguna  disputa,  pre-  dice  (1)  que  Córdoba  era  re- 
tendiendo  Córdoba  el  prin-  putada  por  cabeza  de  la  pro- 
cipado  de  la  Bética,  y  opo-  vincia(2).Estrabon,  refirien- 
niéndose  Sevilla ,  como  que  do  que  Córdoba  fué  la  pri- 
á  sola  ella  la  es  propio  aquel  mera  colonia  de  los  roma- 
honor.  Por  Córdoba  escri-  nos  en  España,  y  que  es- 
bió  el  padre  Martin  de  Roa  ta  y  Cádiz  habían  crecido 
en  el  librito  de  Cordubce  in  sumamente  en  gloria  y  po- 
Hispania  BcBticaprincipatu,  der,  aquella  por  la  navega- 
por  Sevilla  Rodrigo  Caro  en  cion,  Córdoba  por  la  exce- 
el  lib.  2  de  sus  Antigüeda-  lencia  de  su  campo  ,  dice, 
des.  que  después  de  estas  entra- 

2  Los  principales  funda-  ba  Sevilla  (3).  Tolomeo  po- 
mentos  que  hay  en  favor  de  ne  en  Córdoba  el  dictado  de 
Córdoba    son  que  el  autor  Metrópoli.  En  las  medallas 


(1)  En  el  cap.  3.  quodejus  provincia!  caputesse  exis- 

(2)  Sex.  Pompejus  frater,  qui     timahatur. 

cum  prccsidio  Cordubam    tenebat,         (3)    Post  has  Hispalis,  pág.  141. 
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y   documentos    antiguos  se  ce  también  Tolomeo,  que  en 

aplica  á  esta  ciudad  la  voz  de  algunos    códices  la    ilustra 

colonia  Patricia:   lo  que  no  con  el  dictado  de  meli'ópoli. 

se  ha  de  referir,  dice  el  padre  Ausonio,   escritor  del   siglo 

Roa,    á    litulo   de  origen,  cuarto,  la  antepone  á  todas 

sino  de  dignidad,  como  que  las   ciudades   de  España  en 

esta  era   la   ciudad  que  te-  la  obra  que  escribió  sobre  el 

nia   el  principado  entre  to-  orden  de  los  pueblos  mas  fa- 

das.  mosos: 
3     A  Sevilla   la    favore- 

Juremihi  post  has  memorabere  nomen  Hiberum 
Hispalis,8equoreus  quam  praeterlabitur  amnis, 
Submittü  Cid  tota  suos  Hispania  fasces. 
Corduba  non,  non  arce  potens  tibi  Tarraco  certant. 
Quaeque  sinu  Pelagi  jactat  se  Bracara  dives. 

Asi  propone  Caro  estos  ver-  que  prevalezca  en  los  co- 
sos (1)  siguiendo  la  edición  dices  mas  antiguos.  Escalí- 
de  EHas  Vineto,  hecha  en  gero  llama  lección  antigua 
Burdeos  en  el  año  de  1596.  á  la  de  Hispalis;  y  en  es- 
Las  ediciones  posteriores  á  ta  suposición  se  debe  ante- 
José Escalígero  escriben  £m^-  poner,  por  ser  intolerable  el 
rita  en  lugar  de  Hispalis.  motivo  que  alegó  para  sos- 
Caro  esfuerza  la  lección  que  tener  la  voz  Emérita  ,  di- 
favorece á  Sevilla :  Moreno  ciendo  que  á  estay  no  á 
de  Vargas  la  de  Mérida;  Sevilla  la  corresponde  que 
pero  aunque  yo  me  inclino  su  rio  sea  cequoreus;  esto  es, 
mas  á  la  primera,  con  todo  que  por  desaguar  en  el  mar 
eso  no  puede  convencerse  participe  de  sus  crecientes  y 
la  materia  con  alegatos  de  menguas.  Esto,  vuelvo  á  de- 
excelencia por  cada  una  de  cir,  no  debe  tolerarse;  pues 
estas  ciudades ,  sino  por  el  sobre  convenir  al Bétis,  ofre- 
hecho  de  cuál  fué  el  nom-  cen  sus  estuarios  mas  pro- 
bre  usado  por  Ausonio;  para  porción  con  Sevilla  que  con 
lo  cual   debe   mirarse  á  lo  Mérida,  como  es  indubitable; 

(t)    F0I.8S. 
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y  se  convence  por  decir   Si-  batalla  de  Munda  se  apode- 

lio  Itálico  :  Alternis  mstibus  ró  de  Córdoba  antes  que  de 

Ilispal,  Entre  los  modernos  Sevilla,  y  en  su  triunfo  no 

adoptó  este  sentir  contra  Es-  mencionó   mas  que    á  esta, 

calígero  Weseling  en  las  no-  parece    dieron  á    entender 

tas  del  Itinerario  de  Antoni-  por  la  citada  expresión  que 

no,  en  el  de  Cádiz  á  Córdo-  tenian  á  Sevilla  por  la  pri- 

ba,alegando  que  militan  con-  mera  y  mas  excelente  de  la 

tra  aquel  autor  losmanuscri-  Bética. 

tos  (1).  6    Omito  los  autores  mo- 

4  En  las  inscripciones  y  dernos  que  en  favor  de  esta 
medallas  romanas  batidas  ciudad  alega  Caro;  porque 
en  Sevilla  vemos  que  se  las  dudas  del  estado  antiguo 
llamó  colonia  Romula  ó  solo  deben  decidirse  por  tes- 
Romulensis ,  como  escribe  timonios  de  antiguos  docu- 
Plinio;    y  por  este  nombre  mentos. 

parece  quisieron  denotar  los  7  Si  á  mi  me  fuera  lí- 
romanos  que  la  reputaban  cito  terciar,  conciliara  áunos 
por  segunda  Roma,  ó  una  y  otros,  diciendo  que  Cór- 
Roma  pequeña;  manifestan-  doba  y  Sevilla  ambas  fue- 
do  la  excelencia  en  que  la  ron  metrópolis  ,  aquella  de 
tenian,  cuando  á  sola  esta  los  túrdulos,  v  esta  de  los 
comunicaron  el  nombre  de  turde taños,  que  es  el  único 
la  metrópoli  común  de  todo  modo  de  entender  el  texto 
el  mundo.  griego   de  Tolomeo    impre- 

5  Otro  testimonio  á  fa-  so  por  Erasmo,  donde  asi 
vor  de  Sevilla  se  toma  del  en  Córdoba  como  en  Sevilla 
calendario  civil  de  los  ro-  vemos  el  dictado  de  metro- 
manos ,  que  pusimos  al  fin  polis;  y  esto  solo  puede  veri- 
del  tomo  11 ,  en  cuyo  dia  ficarse  en  la  conformidad 
nueve  de  agosto  se  grabó  de  la  partición  hecha  por 
para  perpetua  memoria  la  aquel  autor  entre  el  terri- 
toma  de  Sevilla  por  Julio  Cé-  torio  de  los  túrdulos  y  el 
sar  :  HOC  DIE  CyESAR  de  los  turdetanos;  pues  dos 
HISPA  LIM  VIC.  y  como  el  ciudades  no  pueden  ser  aun 
mismo  César  después  de  la  mismo  tiempo  metrópolis  de 

(1)    At  obstant  magni  viri  seutcntim  Mss, 
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un  mismo  territorio,  sino  de  romanos,  y  por  la  estimación 
diversos;  y  asi  Tolomeo  se  en  que  siempre  la  mantu- 
deberá  entender  en  respecto  vieron.  Añade  Estrabon  que 
á  las  regiones  ó  partes  de  la  ciudad  de  Béíis  sobresa- 
provincia  de  las  cuales  vá  lia  en  la  razón  de  los  sol- 
hablando,  dados   cesarianos,    enviados 

8  Resta  la  dificultad  de  allí  poco  antes,  y  que  Muñ- 
ía capital  de  la  provincia  en  da  era  en  algún  modo  me- 
cuanto  tal,  esto  es,  conside-  trópoli  de  las  demás  que  allí 
rada  en  toda  su  extensión;  y  nombra  (1):  todo  lo  cual  de- 
aunque  el  primer  texto  ale-  nota  que  habló  de  los  pue- 
gado  por  Córdoba  usa  del  blos  según  las  circunstancias 
nombre  de  provincia,  con  particulares  que  los  hacían 
todo  eso  resta  todavia  el  re-  ser  primeros  en  algún  mo- 
curso  de  que  se  juzgaba  ca-  do;  pero  no  en  comparación 
beza  de  aquella  provincia,  de  toda  la  provincia  y  en 
en  cuanto  á  ser  la  primera  concepto  absoluto, 
fortaleza,  pues  el  autor  vá  10  Insistiendo  en  este, 
hablando  del  presidio  que  debemos  añadir,  que  solo  se 
tenia  allí  Sexto  Pompeyo.  ha  de  atender  al  tiempo  pos- 

9  Estrabon  tampoco  bas-  terior  á  la  división  hecha  por 
ta  para  sentenciar;  pues  pa-  Augusto,  pues  solo  desde  en- 
rece  habló  de  las  ciudades  toncos  hubo  provincia  de  la 
según  razones  particulares;  Bética,  y  no  antes  en  que 
esto  es,  de  Cádiz  en  cuanto  todo  lo  que  no  era  España 
á  la  navegación  y  por  ha-  Citerior  componía  una  so- 
berse  confederado  con  los  la  provincia.  Desde  enton- 
romanos:  de  Córdoba  por  la  ees  parece  preciso  recono- 
bondad  del  campo;  por  ser  cer  una  ciudad  capital  ó 
obra  de  Marcelo;  por  ser  metrópoli  de  todas  las  de- 
primera colonia  y  por  los  mas  del  territorio,  al  modo 
varones  escogidos  que  la  hi-  que  en  la  Lusitania  lo  era 
€Íeron  patricia,  lo  cual  se  Marida  y  Tarragona  en  la 
puede  contraer  á  la  antela-  Citerior. 

cion  que  el  orden  del  tiem-  11      Decimos ,  pues ,  que 

po  la  dio  para  el  uso  de  los  Sevilla  fué  la  capital  civil 

(1)    Pág.  141. 
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de  toda  la  provincia.  Prué-  Forte  redundat  vox  Hispa- 
base,  porque  solo  en  Sevi-  lensem\  no  lo  juzgamos  asi, 
lia  nos  consta  haber  estado  sino  que  la  voz  Cordubensis 
la  metrópoli  eclesiástica  de  corresponde  á  la  expresión 
la  Bélica,  y  no  en  Córdoba,  de  la  iglesia  de  que  era  obis- 
ni  en  Cádiz,  y  como  por  otro  po  el  reo  de  que  allí  se  tra- 
lado  vemos  que  en  la  Tarra-  ta;  y  la  Hispalensem  k\di pro- 
conense  y  en  Lusitania  se  fi-  vincia  ó  metrópoli  á  que  te- 
jaron las  metrópolis  eclesiás-  caba,  la  cual  era  Sevilla, 
ticas  en  las  ciudades  prime-  13  En  las  actas  de  la  pa- 
ras en  lo  civil,  debemos  re-  sion  de  S.  Laureano,  que 
solver  lo  mismo  á  favor  de  damos  en  el  apéndice  IV, 
Sevilla,  en  quien  sin  con  tro-  se  intitula  Sevilla  madre  y 
versia  ni  excepción  vemos  metrópoli  de  España^  y  con- 
colocado el  honor  de  la  pri-  siguientemente  no  reputó 
mera  silla.  aquel  escritor  por  capital  de 
12  Esta  razón  de  me-  la  Bética  á  otra  ciudad.  Lo 
trópoli  consta  no  solo  por  mismo  repitió  el  autor  de 
los  concilios  y  por  el  de-  las  actas  de  la  traslación 
creto  del  rey  Gundemaro,  de  S.  Isidoro,  que  publicó 
sino  por  los  vicariatos  pon-  Hensquenio  en  el  dia  5  de 
tifíelos,  que  en  los  siglos  abril,  sacadas  del  códice 
quinto  y  sexto  concedieron  toledano  del  Tudense.  Lo 
los  papas  á  algunos  de  los  mismo  en  las  inscripciones 
prelados  de  Sevilla;  y  era  del  sepulcro  de  S.  Fernan- 
tan  propio  de  Sevilla  el  ho-  do ;  las  cuales  aunque  se 
ñor  de  metrópoli,  que  no  quieran  contraer  á  lo  que 
obstante  ser  nombre  de  la  luego  se  dirá,  sobre  que  el 
provincia  la  voz  Béticay  usó  nombre  de  España  significó 
S.  Isidoro  la  de  Hispalense,  el  territorio  dominado  por 
para  denotar  la  capital  á  los  moros,  prueba  que  Sevi- 
quien  pertenecía  la  iglesia  de  lia  era  tenida  por  metrópoli 
Córdoba,  como  se  lee  en  la  de  la  Bética  y  no  Córdoba; 
carta  del  santo  á  S.  Ela-  pues  ambas  ciudades  son  de 
dio:  Hispalensem  Corduhen-  aquel  territorio,  y  solo  Se- 
sis  Ecclesice  Sacerdotem;  y  villa  se  dice  allí  metró- 
aunque  en  la  edición  Real  poli, 
se  añade  al  pie  la  nota  de:        14    Otro  texto  hallo  en 
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el  código    Teodosiano   (1)^  semejante   título  se   hace  á 
donde  vemos  que  el  vicario  favor  de  Córdoba,  pues  hay 
de  las  Españas  llamado  Ti-^  lo  mismo  en  Sevilla;  y  asi 
beriano  residia  en   Sevilla^  la  prueba  principal  se  ha  de 
imperando  Constantino  Mag-  tomar  del  todo;  en  cuyo  lan- 
no,  al  cual  escribió  el  ex-  ce  el  conjunto  dá  fuerza  á 
presado  vicario  en  el  consu-  cada  cosa  en  particular, 
lado  de  Nepociano  y  Facun-  15     A  esto  mismo  alude 
do,  esto  es,  en  el  año  de  336,  ver  que  residia  en  Sevilla  el 
según  todo  consta  por  la  fe-  procurador  augustal  del  co- 
cha del  referido  texto ,  cuyo  mercio  de  Guadalquivir,  co- 
tenor  es:  Dat.  Id.  Jul.  Cons-  mo  se  infiere  de  la  inscrip- 
tantinopoli.   Accepta    XIIll.  cion  conservada   en  Sevilla 
Kal.  Maii,  Hispali,  Nepotia-  puesta  por  los  barqueros  se- 
no  el  Facundo  COSS.  Esta  villanos,    como  propondré- 
circunstancia  de  que  el  mi-  mos  en  el  cap.  2   del   tra- 
nistro  residia  en  Sevilla  cor-  tado  siguiente.  ítem:  por  la 
responde  al   intento;    pues  dada  en  la  pág.  25  se  com- 
una de  las  circunstancias  de  prueba  que  el  procurador  de 
las  capitales  es  la  residencia  los  montes  Marianos  residia 
de  los  jefes  y  ministros  su-  en  aquella  ciudad;  lo  cual 
periores   que   reparten    por  es  indicio  de  que  aquella  era 
otros  pueblos  á  los  subalter-  la  capital  de  la  provincia,  vi- 
nos. Y  si  alguno  quiere  de-  viendo  en  ella  los  magistra- 
cir  que  esto  fué  por  residen-  dos  generales  del  gobierno, 
cia  casual,  y  que  otro  tanto  18     He  omitido  el  argu- 
se  verifica  en  Córdoba,  se-  mentó  que  se  hace  á  favor 
gun  el  mismo  código  Teo-  de  Córdoba  por  la  junta  con- 
dosiano   (2) ,   donde   consta  vocada  aUi  por  Julio  César; 
que  en  el  año  de  317  GalU-  pues  si  este  fuera  buen  me- 
cano et  Basso  coss.,  respon-  dio  para  el  fin,  no  debiera 
dio  Constantino  al  vicario  de  negarse  a  Sevilla  la  razón 
las  Españas  Octaviano ,  que  de   metrópoli ,    viendo   que 
le  escribió  desde  Córdoba;  concluida  la  batalla  de  Mun- 
digo,  que  á  lo  menos  se  de-  da  tuvo  allí  el  mismo  César 
bilita  el  argumento  que  por  otra  junta  general  de  las  ciu- 

(1)    Lib  3,  tít.  5,  de  Sponsalibus,  I.  5.    (2)    Lib.  9,  lit.  1,  ley  1. 

TOMO   IX.  10 


7Í  España  Sagrada.  Trat.  XXVIII,  cap.  IV. 
lades,  en  que  las  hizo  cargo  vocaban  al  sitio  que  juzga- 
de  sucesos  propios  de  la  pro-  ban  mas  oportuno  en  aquel 
vincia^  repitiendo  esta  voz,  lance,  como  se  ha  visto  en 
y  consiguientemente  es  prue-  las  que  llamamos  Corles  de 
ba  de  que  los  pueblos  se  con-    los  reinos  (*). 

CAPITULO  IV. 

DE     ALGUNOS     SUCESOS     CIVILES 

antiguos  de  esta  provincia^  y  del  nombre  aetual 

de  Andalueia. 

1  La  misma  excelencia  romanos,  cuyas  guerras  en 
de  la  Bética  dio  ocasión  á  la  segunda  púnica  se  origi- 
diversos  contratiempos  é  in-  naron  en  gran  parte  por  los 
fortunios  que  padeció,  por  celos  que  el  gran  poder  de 
haber  sido  codiciada  de  to-  aquellos  en  la  Bética  y  en 
das  las  naciones.  Los  feni-  otras  costas  de  España  daba 
cios,  los  griegos,  los  carta-  á  estos,  los  cuales  en  fin  pre- 
gineses  y  los  romanos,  todos  valecieron. 
apetecian  gozar  de  los  mu-  2  Pero  acercándonos  á 
chos  bienes  con  que  la  na-  los  tiempos  inmediatos  á  la 
turaleza  la  dotó;  para  lo  que  Ley  de  gracia,  en  que  es- 
no  contentos  con  los  intere-  tá  nuestro  principal  asunto, 
ses  que  el  comercio  les  daba,  vemos  á  Julio  César  arma- 
pasaron  á  fundar  colonias  do  contra  los  hijos  de  Pom- 
propias;  y  creciendo  el  po-  peyó  en  la  Bética,  y  que  en- 
der,  no  solo  con  nuestras  tre  Ronda  y  Cártama  dis- 
mismas riquezas  sino  con  la  pusieron  sus  reales  junto  á 
sencillez  y  desunión  de  los  Monda,  para  dar  la  batalla 
paisanos,  quisieron  levantar-  cuyo  despojo  era  no  menos 
se  con  la  tierra.  Asi  les  su-  que  la  monarquia  universal 
cedió  á  los   cartagineses  y  de  todo   el  mundo.    Venció 


(*)    Sobre  este  punto  de  la  me-      el  prólo^^o  del   tomo  XII,  y  en  el 
trópoli  civil  de  la  Bélica,  véase  lo      tomo  X  de  la  segunda  edición, 
que  retocó  nuestro  Rmo.  Florez  en 
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César,  hizo  suyas  á  Córelo-  demás  que  se  lee  en  dicho 
ba,  Sevilla  y  las  demás  ciu-  fragmento,  por  el  cual  sa- 
dades  que  antes  seguian  al  hemos  los  cargos  de  cues- 
enemigo.  La  cabeza  de  Ne-  tor  y  pretor  del  César  en  la 
yo  Pompeyo  fué  llevada  á  Bética,  y  la  especial  propen- 
Sevilla  en  el  dia  doce  de  sion  con  que  la  miró  como 
abril,  y  puesta  por  espec-  suya:  debiéndose  advertir 
láculo  en  el  público.  Hecho  que  la  citada  oración  no  se 
señor  de  todo  Julio  César  ordenó  contra  solos  los  de 
convocó  los  pueblos  á  una  Sevilla,  sino  contra  la  pro- 
junta general  que  se  tuvo  en  vincia  en  general,  y  en  gran 
Sevilla,  donde  les  hizo  la  parte  contra  los  de  Córdoba 
arenga  cuyo  fragmento  se  y  los  de  Itálica,  que  intenta- 
conserva  al  fin  del  libro  de  ron  matar  en  medio  del  dia 
Bello  Hispaniensi,  donde  ex-  y  en  la  plaza  á  Quinto  Casio, 
presó  que  desde  la  primera  legado  del  César,  como  di- 
vez  en  que  vino  por  cuestor  jo  en  uno  de  los  cargos  que 
á  España,  habia  elegido  por  les  hizo, 
suya  aquella  provincia  entre  3  Después  de  esto  re- 
todas  las  demás,  haciéndola  fiere  Dion  Casio  (1)  quefué 
por  entonces  los  beneficios  remunerando  á  los  pueblos; 
que  pudo  y  aumentándolos  cargando  mas  tributos  y  qui- 
despues  en  su  pretura,  con-  tando  campos  á  los  rebeldes, 
donando  tributos  y  mostrán-  y  premiando  á  los  fieles  por 
dose  patrono  en  defender  sus  medio  de  dar  á  unos  el  de- 
causas y  presentar  al  sena-  recho  de  ciudadanos  roma- 
do  sus  embajadas;  todo  lo  nos  ó  municipal,  á  otros  el 
cual  realzó  en  su  consulado;  de  inmunidad,  ó  concedién- 
pero  que  como  si  hubieran  doles  campos;  aunque  tam- 
sido  ofensas  los  beneficios,  bien  recibió  algún  interés 
correspondieron  con  ingra-  por  tales  gracias.  En  este 
titud  á  los  favores  sin  acier-  lance  fué  cuando  Julio  César 
to  en  la  propia  conducta,  favoreció  tanto  á Sevilla  que, 
pues  ni  en  la  paz  supieron  según  S.  Isidoro  (2),  la  fun- 
conservar  unión,  ni  valor  dó  y  dio  su  nombre,  como  di - 
en  la  guerra;  con  todo  lo  remos  en  el  tratado  siguiente. 

(1)    Lib.  43.  (2)     Lib.  15,  Elym.  cap.  1. 
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i    Con  Julio  César  se  ha-  eclesiástico  no  se  descubren 

lió  en  la  Bética  su  sobrino  efectos  de  que  la  Transfre- 

Octavio,    llamado    después  tana  tuviese  dependencia  de 

Augusto,  como  afirma  Dion:  la  Bética,  siendo  asi  que  per- 

(1)  y  Nicolao  Damasceno  severaron  unidas  mas  de 
añade  lo  que   se  dijo  aqui  seiscientos  años. 

(2)  sobre  que  Octavio  se  jun-  6  Las  mayores  turbacio- 
tó  con  Julio  en  la  ciudad  nes  de  la  Bética  fueron  en 
nombrada  allí  Calpia.  Este  el  siglo  V,  ocasionadas  de 
fué  el  que  hizo  á  la  Bética  la  entrada  de  los  vándalos, 
provincia  separada  de  la  Lu-  alanos  y  suevos,  quienes  con 
sitania,  y  el  que  la  dejóapli^  sus  guerras  no  solo  pertur- 
cada  al  gobierno  del  sena^  barón  el  gobierno  civil  de 
do,  reservando  para  si  las  los  romanos,  sino  ^1  orden 
otras  dos  provincias,  como  se  de  lo  eclesiástico.  Compade- 
ha  dicho  en  varias  partes  des-  ciéndose  en  fin  los  mismos 
de  el  tomo  I  (5).  Poco  des-  bárbaros  de  los  estragos  que 
pues  parece  que  siguió  la  ley  con  sus  mutuas  hostilidades 
de  las  demás  provincias,  se-  causaban  en  las  provincias, 
gun  se  apuntó  allí.  resolvieron  sortearlas,  y  ca- 

5  El  emperador  Othon  yó  la  suerte  de  la  Bética  á 
aumentó  la  población  de  Se-  los  vándalos  apellidados  sí- 
villa,  añadiendo  nuevas  fa-  lingos,  la  Galicia  á  los  de- 
milias,  que  serian  de  lasilus-  mas  vándalos  y  suevos,  y  la 
tres  de  Roma,  atraídas  de  la  Cartaginense  con  la  Lusita- 
felicidad  y  abundancia  del  nía  á  los  alanos,  según  refie- 
territorio.  Desde  entonces  re  Idacio  en  su  Cronicón  so- 
quedó  unida  y  dependiente  breel  año  de  411. 
de  la  provincia  de  la  Bética  7  Duró  muy  poco  la  re- 
la  Mauritana  Tingitana,  co-  sidencia  de  los  silingos  en  la 
mo  refiere  Tácito  (4).  Es-  Bética;  porque  viniendo  los 
ta  agregación  fué  en  el  ór-  godos,  comandados  por  el 
den  político  del  gobierno  de  rey  Waha,  los  destrozó  y 
las   provincias,  pues  en  lo  acabó  con  ellos  en  el  año  de 

(1)  Lib.  43,  pág.  234,  edit.  Ha-  ronis,  n.  19,  donde  dice:  Hhpalen- 
twvice  1606.  sibus  et  Emeritensibus  familiarum 

(2)  Pág^.  31.  odjectiones..,     provincicB    Bceticce 

(3)  Pííg.  212.  Maurorum  Civil  ates  dono  dedil. 

(4)  En  el  libro  1 ,  ab  excessu  Ne- 
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419,  como  escribe  el  referi-  ciudad;  pero   mirando  Dios 
do  Idacio,  Empezaron  enlon-  por  su  casa,  dio  licencia  al  de- 
ces  los  vándalos  de  Galicia  moniopara  que  se  apodera- 
á  dar  contra  los  suevos;  pe-  se  de  él,  y  le  quitase  la  vida, 
ro  disuadidos  por  el  conde  como  reíicre    Idacio.  Suce- 
Asterio,  desistieron   del  in-  dióle  en  el  reino  su  hermano 
tentó  y  se  pasaron  á  la  Béti-  (iaiserico,  que  apostatando  á 
ca  en  el  año  de  420.  Quiso-  la  herejia  de  Arrio,  se  pasó  á 
los  echar  de  allí  el  maestro  Mauritania  con  toda  la  gen- 
de  la  milicia  de  los  romanos,  te  de  los  vándalos  en  el  año 
llamado  CasHno;  y  en  efec-  de  429  por  mayo, 
to  los  sitió  con  tal  estrechez,  9    De  los  vándalos  dedu- 
que estaban  ya  dispuestos  á  jeron  muchos  autores  el  orí- 
rendirse  ;  pero  propasando-  gen  de  la  voz  de  Andalucía, 
se  inconsideradamente  á  dar  que  hoy  damos  á  la  provin- 
batalla,  tuvo  que  huirá  Tar-  cia  de  la  Bética.  Asi  el  arzo- 
ragonapor  no  haberle  sido  hispo  D.  Rodrigo  en  la  His- 
fieles  las  tropas  auxiliares.  toriadelos   ostrogodos  (1), 
8    Sobrepuestos  con  este  donde  dice  que  por  los  ván- 
triunfo   los   vándalos  y    no  dalos  silingos  se  llamó  Vaii- 
contentos  con  lo  que  roba^  dalia  y  por  el  vulgo  Andalu- 
ban  en  la  Bética,  pasaron  á  cia. 

saquear  las  islas  de  Mallor-  10  Yo  tengo  esta  espe- 
ca y  Menorca.  De  allí  apor-  cié  por  una  de  las  introdu- 
laron  á  Cartagena  y  luego  cidas  en  los  siglos  de  la  os- 
á  Sevilla,  causando  en  ellas  curidad  ,  sin  apoyo  ni  au- 
tantos  daños,  que  parecía  toridad;  pues  los  vándalos 
haberlas  destruido.  Resuel-  sihngos  reinaron  tan  poco 
tos  luego  á  invadir  la  África,  en  la  Bética,  que  en  ocho 
robaron  cuanto  pudieron  en  años  se  acabaron.  Los  de- 
las  Españas.  El  rey  Gunde-  mas  vándalos  que  salieron 
rico,  jefe  de  los  vándalos  y  de  Galicia  no  tuvieron  asien- 
de  estas  hostilidades,  quiso  to  en  la  Bética  mas  que  des- 
echarse impíamente  sobre  de  el  420  al  425,  y  á  los  cua- 
les bienes  de  la  iglesia  de  Se-  tro  años  siguientes  se  pasa- 
villa,  después  de  tomada  la  ron  á  África;  de  modo  que 

(1)    Cap,  n. 
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por  mas  que  se  alargue  la  si  en  los  tiempos  mas  cerca- 
residencia  de  todos,  no  pasó  nos  á  los  vándalos  no  se  ha- 
de diez  y  ocho  años:  espa-  lia  tal  expresión  ,  ¿cómo  po-  I 
cío  que  en  tanto  cúmulo  de  dremos  autorizar  el  que  por  j 
siglos  no  es  digno  de  nom-  los  vándalos  se  intituló  An- 
brarse  ni  de  ser  alegado  pa-  dalucia  la  provincia?  Los 
ra  que  por  él  fuese  denomi-  mismos  vándalos  no  la  inti- 
nada  la  provincia;  pues  so-  tularon  asi;  pues  no  hay  tes- 
bre  ser  tan  corto,  no  tuvie-  timonio  que  lo  afirme.  Los 
ron  paz  los  silingos  en  la  Bé-  españoles  y  romanos  de 
tica  mas  que  jcinco  años;  aquel  tiempo,  mucho  menos; 
porque  en  el  de  416empeza-  porque  ni  lo  pedia  la  corta 
ron  los  godos  á  inquietarlos,  y  tumultuaria  residencia  de 
sin  que  de  allí  adelante  tu-  los  bárbaros,  ni  la  calidad 
viese  ninguno  pacífica  pose-  de  ser  sus  enemigos.  Los  go- 
sion  en  la  provincia,  hasta  que  dos  tampoco  la  llamaron  An- 
prevalecieron  los  godos.  Sí-  dalucia ,  pues  sobre  los  in- 
guese,  pues,  que  los  vánda-  ductivos  señalados  sabemos 
los  no  mudaron  el  nombre  de  que  nunca  usaron  de  tal  voz, 
la  Botica,  como  ni  los  alanos  como  consta  por  los  docu- 
ni  los  suevos  el  de  las  pro-  mentos  de  su  tiempo.  Pasa- 
vincias  que  les  tocaron.  dos  pues  trescientos  años 
11  Confírmase  por  el  después  de  los  vándalos  sin 
efecto ,  porque  si  la  Bética  la  voz  de  Andalucía,  ¿quién 
se  hubiera  intitulado  Vanda-  podrá  persuadirse  que  este 
lia  por  los  vándalos  ,  nunca  nombre  descienda  de  los  ván- 
mejor  se  oyera  aquella  voz  dalos?  Cuando  estaba  recien- 
que  en  los  tiempos  inmedia-  te  su  memoria,  no  se  intro- 
tos  á  los  mismos  bárbaros;  dujo  tal  voz;  luego  mucho 
esto  es,  en  todo  el  siglo  quin-  menos  después  de  estar  extin- 
to, sexto  y  séptimo.  Pre-  guidos  y  cuando  serian  raros 
gunto  ahora,  ¿en  qué  autor  los  que  supiesen  haber  vivido 
de  aquellos  siglos  se  halla  la  en  España  tales  bárbaros, 
voz  Vandalia  ó  Andalucial  12  Bivar  concluye  las  adi- 
Yo  he  dado  ya  documentos  ciones  de  S.  Braulio  impug- 
que  empiezan  por  el  mismo  nando  que  la  voz  Andalu- 
siglo  quinto,  pero  en  ningu-  cía  provenga  de  los  vándalos, 
no  he  leído  tal  nombre.  Pues  resolviendo    que    desciende 
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tlfel  promontorio  de  África  ])or  aquella  parte  promon- 
llamado  Ampelusia,  como  torios  mas  famosos  que  el 
se  nombra  en  Mela,  Plinio  referido  de  África. 
y  otros;  lo  que  fácilmente  14  Bien  sé  que  Bivar 
degeneró  en  Andalucía.  Pe-  alega  al  arzobispo  Don  llo- 
ro esto  tampoco  es'  digno  de  drigo  en  prueba  de  que  ha- 
adoptarse;  pues  no  tiene  mas  bia  Wandalia  ultramarina  y 
autoridad  que  la  alusión  de  cisma  riña;  pero  asi  como  no 
las  voces  Ampelusia  y  Anda-  tiene  autoridad  en  el  uso  de 
lucia,  al  modo  que  la  Van  da-  los  nombres  wandalucios  y 
lusia  tomada  de  los  van  da-  Wandalia,  derivándolos  de 
los:  y  urge  el  mismo  argu-  losantiguos  wándalos,  tam- 
mento  de  que  si  el  nombre  poco  se  le  debe  dar  cuan- 
tíe Andalucia  se  derivara  de  do  aplica  aquellas  voces  á 
otro  del  tiempo  de  los  rom  a-  los  moros  de  África,  porque 
nos,  fuera  mas  antiguo  que  en  uno  y  otro  confundió  el 
la  entrada  de  los  sarracenos  nombre  moderno  con  el  an- 
en  España;  porque  en  aquel  tiguo,  guiado  por  la  alusión 
tiempo  antiguo  era  conoci-  de  las  voces, 
do  el  nombre  de  Ampelusia  15  Ni  tampoco  le  favo- 
y  no  cuando  se  empezó  á  rece  á  Bivar  para  su  Ampe- 
usar  el  de  Andalucia;  pues  lusia,  porque  el  arzobispo  no 
la  barbarie  de  los  moros  no  usó  de  la  voz  wandalucios 
dá  pruebas  de  que  conocie-  ni  de  Wandalia  antes  de 
sen  y  usasen  los  nombres  de  tratar  del  siglo  once  en  su 
los  griegos  y  latinos.  fin,  esto  es,  del  año  1090,  en 
13  Fuera  de  que  el  pro-  su  libro  6,  cap.  31,  en  que 
montorio  de  Ampelusia  es-  habla  de  los  almorávides;  y 
taba  en  África,  y  no  en  Es-  ni  en  aquel  tiempo  ni  en  el 
paña;  y  es  el  llamado  hoy  siguiente  de  los  almohades, 
Cabo  de  EsparteU  contra-  que  destruyeron  á  los  al- 
puesto  al  nuestro  de  TrafaU  moravides,  sabian  los  mo- 
gar\  de  lo  que  se  sigue  que  ros  que  hubiese  tal  nombre 
la  Tintigana  y  no  la  Bética  de  Ampelusia:  y  por  tanto 
se  habia  de  haber  llamado  no  podemos  decir  que  pro- 
Andalucia,  si  esta  voz  pro-  vino  de  allí  la  voz  de  Anda- 
viniera  del  promontorio  Am-  lucia, 
pelusia,  pues  España  tenia  16    Su  origen  es  precisa- 
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mente  del  tiempo  de  losará^  á  España  Hesperia  los  lati- 
bes  en  España,  aunque  no  nos  y  griegos,  asi  también 
desde  su  entrada;  pues  el  se  nombró /1/irfatem  por  los 
Pacense,  que  escribió  en  el  árabes;  pues  es  la  mas  Occi- 
siglo  octavo,  no  usa  del  dental  del  mundo  antiguo, 
nombre  de  Andalucia;  y  creo  Comuniqué  esta  especie  con 
que  ningún  español  la  ale-  Don  Miguel  Casiri,  biblio- 
gó  antes  del  arzobispo  Don  tecario  del  Rey  nuestro  se- 
Rodrigo;  pues  omitiendo  á  ñor,  siró  y  práctico  en  la 
S.  Eulogio,  á  Alvaro  y  al  lengua  arábiga;  quien  me 
abadSamson,  cordobeses,  no  dio  la  significación  de  la  voz 
se  lee  tal  nombre  en  el  Tu-  Ándalos,  y  con  ella  me  con- 
dense, escritor  del  mismo  firmé  en  lo  que  se  deduce 
siglo  XIÍI  de  Don  Rodrigo,  del  Núblense. 
Usábase  antes  la  voz  de  An-  18  El  motivo  de  aplicar- 
dalucia  entre  los  árabes,  co-  se  el  nombre  de  Andalucia 
mo  leemos  en  la  geografía  á  una  gran  porción  de  Es- 
del  Núblense,  autor  del  si-  paña,  y  no  á  todo  el  conti- 
glo  doce;  pero  no  significa-  nente,  provino  de  la  domi- 
ba  lo  mismo  que  antes  la  nación  de  los  moros,  que  en 
Rética,  sino  á  toda  España,  la  parte  meridional  fué  la 
como  consta  por  la  citada  mas  prolongada.  Para  esto  se 
geografia  (1),  donde  á  Tole-  debe  renovar  la  memoria  de 
do  le  hace  centro  de  la  An-  que  después  de  la  entrada 
dalucia,  y  á  Galicia  parte  bo-  de  los  sarracenos  llamaban 
real  de  la  misma,  por  cuanto  nuestros  escritores  España  á 
aquella  voz  es  lo  mismo  que  todo  aquel  territorio  que 
España^  según  expresa  en  la  se  hallaba  dominado  de  los 
entrada  del  cuarto  clima  (2).  moros:  y  asi  decian  que  tal 
17  Es  pues  el  caso  que  rey  de  León  entró  en  España, 
Ándalos  en  arábigo  es  lo  como  leemos  en  el  cronicón 
mismo  que  cosa  del  Ücciden-  Albeldense  en  la  era  919, 
te  ú  del  fin  de  la  luz;  y  al  mo-  que  vino  á  Galicia  tal  suje- 
do  que  por  la  estrella  Hes-  to  desde  España,  según  ex- 
pero  del  Poniente,  llamaron  presa  el  privilegio  de  Samos, 

(1)     En  el  clima  4   y  5,  parte  1.  te  conlinetur  Ierra  Andahicice,  qiix 

¡2)     In  hac  nutem  propnsila  par-  Gra'ce  vocalur  ÍÜspania. 
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(1)  y  asi  de  otros  ejemplares,  al  rio  Singilio,  que  como  ya 
Los  árabes  llamaban  Anda-  notamos,  parece  ser  lo  mis- 
lucia  á  lo  que  nosotros  Es-  mo  que  el  Sírigilis  ó  Genil. 
paña.  Hízose  familiar  aquella  x\  los  tres  años  siguientes  se 
voz  á  los  muzárabes  por  ser  apoderó  el  mismo  rey  de  Se- 
del  idioma  dominante;  y  co-  villa  y  de  toda  la  Bética; 
mo  lo  que  hay  de  la  parte  con  cuyas  turbaciones  pade- 
de  allá  de  Sierra  Morena  y  ció  mucho  la  Iglesia;  pues 
del  rio  Segura  fué  lo  mas  llegaron  á  deponer  al  obispo 
dominado  por  los  moros,  de  Sevilla,  Sabino,  poniendo 
donde  duraron  mas  tiempo,  en  su  lugar  á  un  intruso  11a- 
quedó  contraída  á  aquella  mado  Epifanio,  como  todo 
tierra  la  voz  de  Andalucía  consta  por  Idacio,  escritor 
con  que  ellos  nombraban  la  coetáneo;  el  cual  añade  que 
última  y  mas  occidental  na-  Vito ,  general  de  los  roma- 
cion  de  sus  conquistas.  De  nos,  hizo  mucho  daño  en  la 
allí  nació  también  que  este  Bética  y  en  la  Cartaginense, 
nombre  no  se  apUque  pre-  auxiliado  de  los  godos ;  pe- 
cisamente  á  lo  que  antes  era  ro  que  acudiendo  los  suevos 
Bética,  sino  á  los  confines  con  su  rey  Rechila,  los  ven- 
antiguos  Jaén,  Murcia  y  Gua-  cieron,  causando  los  mismos 
dix,  que  hoy  son  de  Anda-  suevos  mil  daños  en  las  ta- 
lucia  y  no  eran  en  lo  anti-  les  provincias, 
guo  de  la  Bética.                         20    Muerto  gentil  Rechi- 

la,  y  sucediéndole  su  hijo 

NOTICIAS    POSTERIORES  Rechiario,  catóHco,   prosi- 

á  los  vándalos.  guió  en  saquear  la  España 

ulterior  en  el  año  de  448, 

19    Ausentados  de  Espa-  en  el  cual  fué  degollado  en 

ña  los  vándalos,  por  cuyo  Sevilla   el  conde   Censorio, 

nombre  se  ha  tocado  el  de  que  habia  sido  legado  algu- 

Andalucia,  fueron  contuiuan-  ñas  veces  cerca  de  los  sue- 

do  en  la  Bética  las  guerras  vos.  A  los  diez  añossiguien- 

por  medio  de  los   suevos;  tes  envió  el  rey  godo  Teo- 

pues  en  el  año  de  438  ven-  dórico  su  ejército  á  España, 

ció  Rechila  á  Andevoto  junto  comandándole  Cirila ,  y  lle- 

(1)    Publicado  por  Yepes,  tomo  3,  fól.  20. 
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garon  hasta  la  Bética.  Cirila  21  Valiéndose  de  esta 
se  volvió  á  las  Gallas  en  el  ocasión  el  capitán  Atanagil- 
año  siguiente ,  en  que  vino  do  se  rebeló  de  allí  á  poco 
el  capitán  godo  Sunierico  contra  Agila,  usurpando  pa- 
cón mas  gente  a  la  misma  ra  si  la  corona ;  y  aunque  el 
provincia  de  la  Bética ,  ere-  rey  envió  su  ejército  contra 
ciendo  cada  dia  las  fuerzas  él  á  Sevilla,  donde  parece 
de  los  godos  en  España,  y  que  residia  Atanagildo,  fué 
aun  llegando  á  pasar  el  Es-  vencido.  Entonces  conocien- 
trecho;  aunque  no  les  salió  do  los  godos  el  perjuicio 
bien  la  expedición,  como  re-  de  estas  guerras  civiles  en- 
fiere  S.  Isidoro  en  su  histo-  tre  ellos  mismos,  mataron 
ria  (1),  hablando  del  rey  en  Mérida  á  Agila  y  se  su- 
Teudis.  El  sucesor  Teodis-  jetaron  á  Atanagildo,  co- 
ció residió  en  la  Bética  ^  y  mo  expresa  S.  Isidoro  en  su 
fué  muerto  en  Sevilla  por  historia* 
la  incontinencia  con  que  mi-  22  Por  muerte  de  aquel 
raba  á  las  mujeres  de  los  rey  se  siguió  Liuva ,  que  dio 
mas  poderosos  caballeros,  á  su  hermano  Leovigildo  el 
Agua,  que  reinó  después  de  reino  de  la  España  Citerior, 
Teodisclo ,  movió  contra  los  y  quedando  luego  solo  Leo- 
cordobeses  guerra  por  mo-  vigildo  se  fué  extendiendo 
tivo  de  religión ;  pues  sien-  mas  que  otros  por  la  Bética, 
do  los  nuestros  católicos  y  venciendo  no  solo  á  los  sol- 
el  rey  hereje ,  quiso  profa-  dados  romanos  del  empera- 
nar  las  reliquias  y  sepul-  dor  del  Oriente ,  que  Atana- 
cro  del  glorioso  mártir  San  gildo  habia  convocado  en  su 
Acisclo ;  en  cuya  defensa  se  guerra  contra  Agila ,  sino  á 
armaron  los  de  Córdoba,  y  varias  ciudades  de  nuestros 
lograron  tan  glorioso  triun-  españoles,  que  como  buenos 
fo  que  se  apoderaron  de  to-  catóHcos  no  querían  suje- 
das  sus  riquezas ,  matando  tarse  á  rey  hereje.  Pero  en 
gran  parte  del  ejército ,  y  fin ,  venció  la  mayor  fuerza 
entre  estos  al  hijo  del  rey  de  los  godos,  y  se  le  rin- 
Agila,  huyendo  el  padre  á  dieron  Córdoba,  Medina-Si- 
Mérida.  donia,  y  otros  muchos  luga- 

(1)    En  lacra  509. 
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res  do  la  tierra  de  Málaga  y  demás;  y  apoderándose  en 
de  la  Bastitania,  según  refie-  Córdoba  de  la  persona  del 
re  el  cronicón  del  Biclaren-  hijo,  le  privó  del  reino,  des- 
se.  terrándole  á  Valencia.  Final- 
23  Dio  luego  Leovigildo  mente  viendo  que  no  queria 
á  su  hijo  S.  Hermenegildo  apostatar  de  la  fé,  le  hizo 
parte  en  el  reino ,  dejándole  mártir.  Véase  el  tomo  6  des- 
por  corte  á  Sevilla.  Siguié-  de  las  págs.  576  y  404. 
ronle  muchas  ciudades  como  24  Estas  turbaciones  mí- 
á  príncipe  católico,  cuya  ban-»  litares  deben  tenerse  presen- 
dera  levantaron  contra  el  pa-  tes  para  realzar  el  mérito  de 
dre  hereje ,  que  instigado  de  los  prelados  eclesiásticos  de 
la  malvada  Gosvinta,  mujer  la  Bética;  pues  no  solo  no 
de  Leovigildo,  y  antes  de  descaecieron  con  tantas  ad- 
Atanagildo ,  perseguia  dura-  versidades ,  sino  que  fueron 
mente  á  los  católicos.  Siguió-  siempre  superiores,  man  te- 
se con  esto  la  funesta  guerra  niendo  en  su  pureza  el  culto 
civil ,  que  costó  muchas  vi-  de  la  verdadera  rehgion ,  y 
das.  Leovigildo  se  puso  so-  llegando  á  reducir  á  ella  á  los 
bre  Sevilla  con  su  ejército,  godos,  como  veremos  en  el 
auxiliado  del  rey  suevo  Miro  y  catálogo  de  los  metropolita- 
que  murió  en  el  sitio ;  pero  nos  de  Sevilla, 
prosiguiendo  el  asedio  con  Prevenido  en  común  lo 
vigor,  y  saliendo  Hermene-  que  pertenece  á  la  provincia 
gildo  de  la  ciudad  á  solicitar  de  la  Bética,  conviene  tratar 
socorro  de  los  imperiales,  ya  en  particular  de  su  metró- 
se  apoderó  de  ella  el  padre,  poli, 
sujetando  á  su  dominio  las 
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TRATADO  XXIX. 


DE   LA   SANTA    IGLESIA   DE   SEVILLA. 


CAPITULO  L 

DE    LA    ANTIGÜEDAD  DE    LA   CIUDAD 

y  de  su  nombre. 

Al  margen  oriental  del  ce-  pueblos  de  la  Scitia. 
lebrado  Bétis,  y  en  los  trein-  2  Lo  mas  común  es  re- 
ta y  siete  grados  y  medio  de  ducirla  á  Hércules,  cuya  opi- 
latitud  (*),  tiene  su  situación  nion  adoptó  el  arzobispo  don 
la  ínclita  ciudad  de  Sevilla.  Rodrigo,  y  por  tanto,  siguien- 
Su  antigüedad  es  tan  remota  do  muchos  á  este ,  crecieron 
que  ha  dado  lugar  á  que  unos  los  patronos.  La  misma  ciu- 
la  reduzcan  á  Hércules,  otros  dad  de  Sevilla  lo  tiene  asi 
á  Baco ,  otros  á  los  caldeos,  recibido,  publicando  en  una 
otros  al  rey  Hispan  y  primi-  de  sus  puertas: 
tivos  iberos,  ó  á  los  spalos,  '■ -' 

Co7ididü  Alcides:  renovavü  Julius  Urbem: 
Restituü  Christo  Ferrandus  Tertius  heros. 

En  esta  conformidad  pusie-  el  plinto  de  la  una.  Halláron- 

ron  en  la  alameda  las  dos  se  debajo  de  tierra;  y  siendo 

grandes  columnas,  que  lia-  Asistente  D.  Francisco  Za- 

man  de  Hércules ,  labradas  pata  de  Cisneros ,  conde  de 

por  Virinio,  según  se  lee  en  Barajas ,  se  colocaron  en  el 

('')    Asi  Gcrúijimo  de  Chavos  oii  el  mapa  del  arzobispado  de  Sevilla. 


Tom.TX .vaü.^4^. 
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sitio  referido  con  las  estatuas  ciudad  y  el  segundo  la  reno- 
de  Hércules  y  Julio  César,  vó,  como  expresan  los  ver- 
conforme  las  damos  delinea-  sos  alegados, 
das  en  la  estampa,  tomadas  3  En  estos  puntos  es  di- 
de  la  tercera  parte  de  las  An-  ficil  la  resolución,  pues  la 
tigüedades  de  Martos,  escri-  misma  variedad  de  opinio- 
tas  por  Diego  de  Villata,  que  nes  muestra  no  haber  cosa 
tengo  en  mi  estudio  Mss.,  y  cierta;  y  faltando  documen- 
habiendo  yo  acudido  á  Sevi-  tos  antiguos  que  establezcan 
lia  solicitando  razón  de  las  un  extremo  determinado,  no 
medidas  para  añadir  la  es-  podemos  obligar  al  asenso, 
cala,  se  sirvió  el  señor  con-  ni  debemos  escoger  partido 
de  de  Mejorada,  de  quien  ha-  que  no  podamos  autorizar, 
blo  en  el  cap.  11,  núm.  12,  Lo  cierto  es  que  Sevilla  es 
de  remitirme  en  punto  ma-  ciudad  antiquísima,  cuya  ran- 
yor  de  á  vara  el  dibujo  total,  cia  antigüedad  no  permite 
hecho  por  el  arquitecto  ma-  averiguar  su  origen, 
yor  de  la  ciudad  Pedro  de  4  El  nombre  de  Hispalis 
S.  Martin  y  Lara,  aunque  es  uno  de  los  mejores  testi- 
sin  las  inscripciones,  que  pue-  monios  á  favor  de  la  anti- 
den  verse  en  los  Anales  de  güedad  de  esta  ciudad,  aun- 
Zúñiga  sobre  el  año  1574,  que  tampoco  se  ha  eximido 
pues  aqui  solo  cuidamos  del  de  opiniones.  Caro  (1)  quiere 
monumento  en  cuanto  á  la  que  sea  voz  de  la  lengua  an- 
antigüedad.  El  poner  á  Hér-  tigua  Hibera,  en  virtud  del 
cules  y  al  César  correspon-  testimonio  de  Ausonio,  dado 
de  á  ia  persuasión  de  que  el  en  el  cap.  3,  núm.  3,  donde 
primero  fué  fundador  de  la  dice: 

Jure  mihi  post  has  memorabere  nomen  Hiberum 
Hispalis. 

Pero  opúsose  bien  á  esto  üíb-  denota  allí  voz,  sino  gente  ó 

reno  de  Vargas  (2),  mosirsin''  nación  española,  al  modo 

do  que  nomen  Hiberum  no  que  en  Virgilio  nomen  Latir 

(1)    En  el  cap.  4  de  sus  Antigüe-  (2)    En  la  historia  de  Mérida,  fó- 

dades.  lio  46. 
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num  significa  á  los  romanos,  S.  Isidoro  (1),  se  explica  la 
pues  el  mismo  Ausonio  usó  voz  Hüpalis ,  reduciéndola 
del  nomen  Hiberum  en  el  á  que  fundada  la  ciudad  en 
tercer  epigrama  siguiente  de  lugar  cenagoso ,  se  fijaron 
Tolosa ,  tomándole  por  na-  palos  en  el  suelo  para  que 
cion  de  España  al  expresar  hubiese  firmeza  en  el  cimien- 
que  entre  esta  y  la  Aquita-  to  (2).  Comunmente  desam- 
nia  mediaba  el  Pirineo: /ní^r  paran  los  autores  tal  ori- 
Aquitanas  gentes,  el  nomen  gen;  pues  la  voz  Hispalis  no 
Hiberum.  A  este  modo  al  es  latina,  para  que  se  derive 
querer  Ausonio  tratar  de  Es-  de  palus,  i,  ni  de  pahis,  dis, 
paña  se  valió  de  aquella  fra-  sino  mas  antigua  que  los  ro- 
se, queriendo  mencionar  en-  manos  en  España;  pues  Silio 
tre  las  ciudades  de  la  Iberia  Itálico  en  las  guerras  de  Ani- 
á  la  que  tuvo  por  mas  sobre-  bal  la  celebra  con  su  anti- 
saliente, guo  nombre  en  el  lib.  3,  ver- 

5  En  las  Etimologías  de  so  592: 

Et  celebre  Océano  aíque  altemis  oestibus  Hispal. 

Fuera  de  esto  sabemos  que  » decir  tanto  como  Adevina, 

los  romanos  la  dieron  nom-  y>esto  es,  como  Sybilla,  por- 

bre  de  Rómula;  y  asi  no  es  ))que  la  obo  primeramente 

de  origen  latino  el  de  Hispa-  » poblado  el   mayor  sabidor 

lis.  »de  todo  el  mundo,  délas 

6  Por  el  mismo  principio  acosas  que  hablan  de  venir.» 
se  excluye  el  sentir  del  au-  Todo  esto  vá  fundado  en  la 
tor  que  se  nombra  Rasis,  en  alusión  de  Hispalis  con  la 
cuya  obra  leemos:  c(Et  cuan-  isla  de  Palos  y  de  Sevilla 
»do  Ilércoles  pobló  á  Sevi-  con  Sibila;  al  modo  del  que 
»lla,  fundóla  sobre  madera,  para  significar  la  fundación 
»et  púsole  nombre  Isla  de  de  la  ciudad  por  Hércules  y 
y)  Palos;  et  después  á  grandes  la  etimología  del  nombre, 
«tiempos  pusiéronle  nom-  dibujó  dos  clavas,  escribien- 
)>bre  de  Sevilla,  que  quiere  do    encima    His-palis.    Lo 

(1)  Lib.  15,  cap.  1.  suflixisin  profundo  palis  locatasit, 

(2)  Hispalis  autem  a  situ  cogno-  ne  lubrico  aíque  instabili  fundamen- 
minala  est,  eo  quod  in  solo  paíustri  to  recederet. 
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apuntado   acerca  del  mayor    se  satisfaga  de  tal  casta  de  es- 
sabidor  del  mundo  alude  á    pecies. 
Atlas  el  Estrellero ,  según  se        7     Lo  mas  autorizado  es 
explica  la  Historia  general  (1),     lo  que  con  el  insigne  anda- 
donde  puede  acudir  el  que    luz  (*)  Arias  Montano   re- 

(1)    En  el  cap.  5. 

[ADICIÓN  DEL  AUTOR, 

PATRIA  DE  BENITO  ARTAS  MONTANO. 


En  la  pág.  81  [de  la  primera  edición)  nombramos  al  clarísimo  Benito 
Arias  Montano  con  dictado  de  Andaluz^  y  no  Hispalense  como  le  intituló 
Bochart  en  el  lugar  allí  citado.  La  razón  de  no  llamarle  Hispalense  fué  por 
tener  averiguado  que  no  nació  en  Sevilla  ;  y  por  tanto  no  insistimos  en  el 
común  tratamiento  de  sevillano.  Ahora  hay  que  declarar  el  sentido  en  que 
]e  intitulamos  andaluz;  suponiendo  que  si  persistiéramos  en  nombrarle 
Hispalense,  había  sentido  verdadero  en  que  salvarlo,  pues  el  mismo  Arias 
se  intituló  Hispalense  en  los  títulos  de  las  obras  de  cuyas  ediciones  cuidó 
personalmente  en  Antuerpia,  y  en  la  firma  que  puso  al  fin  del  Nuevo  Tes- 
tamento de  la  Biblia  Regia,  fól.  535,  donde  dice:  Ego  Benedictus  Arias  Mon- 
tanuSj  Hispalensis,  etc.  Habia  pues  legítimo  sentido  en  que  verificar  la  ex- 
presión, usándola  el  mismo  autor,  ó  por  haber  estudiado  y  vivido  allí,  ó  por 
ser  pueblo  mas  conocido  en  el  mundo  que  el  de  su  nacimiento  ,  ó  porque- 
realmente  su  patria  pertenece  á  Sevilla  en  lo  civil,  ó  por  todo  junto.  Lo  cier 
to  es  que  aquel  título  le  tomó  por  adopción,  no  por  naturaleza;  pues  el  mis- 
mo escritor  expresa  que  no  nació  en  Sevilla,  diciendo  en  la  dedicatoria  del 
Psalmo  25,  hecha  al  Sr.  D.  Diego  Gómez  de  la  Madrid,  obispo  de  Badajoz, 
que  nació  en  su  diócesi:  In  cujus  ego  sacra  nunc  ditione  ortus,  natus,  el  ab 
infanlia  educatus,  ac  frequenter  in  juventa  versatus  fui.  No  fué  pues  su 
nacimiento  en  Sevilla,  sino  en  lugar  del  obispado  de  Badajoz;  y  este  se  lla- 
ma Fregenal;  villa  que  en  lo  eclesiástico  es  del  obispado  de  Badajoz ,  pero 
en  lo  civil  pertenece  á  la  jurisdicción  de  Sevilla.  Allí  nació  y  fué  cria- 
do este  gran  varón,  allí  nacieron  sus  padres  y  sus  abuelos,  como  afir- 
ma el  coetáneo  Juan  Sorapan  en  la  parte  I  de  su  Medicina  Española, 
impresa  en  Granada  en  el  ano  de  1615,  en  cuya  pág.  464 ,  dice :  Be7iedicto 
Arias  Montano  fué  nacido  y  criado  en  la  villa  de  Fregenal,  y  allí  nacieron 
sus  padres  y  abuelos.  Rodrigo  Caro  en  el  Convento  de  Sevilla,  fól.  194,  le 
dio  el  mismo  nacimiento.  D.  Nicolás  Antonio  mencionó  también  esta  villa  al 
hablar  de  la  patria  de  Montano  en  la  Bibliotheca  Nova;  pero  sin  asegurar- 
se, ni  excluir  firmemente  á  Sevilla  ni  á  Jerez  de  los  Caballeros.  Juan  Fran- 
cisco Foppens  en  la  Biblioteca  Bélgica,  impresa  en  Bruselas,  año  de  1739, 
pone  por  fama  constante,  que  nació  en  Fregenal,  diciendo  en  el  tomo  1,  pág. 
130:  Hispalensem  se  nominare  solebat;  forte  quod  ibide¡a  educatus,  velhu- 
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suelve  Samuel  Bochart  en  su  propios  de  su  idioma.  A  la 
Chanaan  (1)  donde  explica  misma  etimología  de  la  len- 
que  Ilispalis  ó  Spalis  es  voz  gua  fenicia  alude  la  termi- 
fenicia ,  derivada  de  sephe-  nación  del  Hispal ,  que  lee- 
la  ó  spela  ,  que  significa  mos  en  Mela  y  en  Silio,  la 
llanura;  lo  que  cuadra  bien  cual  se  parece  á  las  de  Has- 
a  Sevilla  por  la  planicie  dimbal,  Aiiibal,  etc.,  y  por 
de  su  campo ;  y  siempre  tanto  puede  deducirse  una 
que  en  las  voces  antiguas  ha-  muy  remota  antigüedad  en 
liemos  origen  en  la  lengua  virtud  del  nombre  de  la  ciu- 
fenicia,    podemos     adoptar  dad. 

aquel  tema  por  las  muchas  8    Gerardo  Juan  Vosio  (2) 

poblaciones  que  en  la  Bética  se  inclinó  á  que  de  Hispalis 

tuvieron    los    fenicios,    los  provino  el  llamarse  toda  la 

cuales  usarían  de  términos  nación    Hispalia,    y    luego 

(1)  Lib.  l,cap.  34. 

(2)  En  el  lib  1  del  Oríg-cn  de  la  Idolatría,  cap.  33. 

manioribus  litteris  imbutus  fuisset.  Constans  lamen  est  fama  ,  illum  in  op- 
pido  de  Fregenal,  Pacensis  Dioecesis,  natales  auras  fiausisse.  ¿Pero  qué  ne- 
cesitamos recurrir  á  voz  ó  fama,  ni  á  testimonios  de  escritores,  cuando  te- 
nemos documento  auténtico  que  no  permite  duda,  ni  deja  lugar  para  dispu- 
tar por  otra  patria  fuera  de  Fregenal?  El  testimonio  mas  íirme  son  las  prue- 
bas hechas  en  aquella  villa  por  parte  del  prior  de  S.  Marcos  de  León  en  el 
ano  de  1560,  con  motivo  de  pretender  Arias  Montano  el  hábito  de  Santiago, 
á  cuyo  fin  se  hicieron  aquellas  informaciones;  y  en  ellas  consta  haber  sido 
natural  de  la  villa  de  Fregenal,  como  expresa  el  mencionado  prior  en  la  co- 
misión dada  á  Juan  Alonso,  cura  de  Cabeza  la  Baca,  priorato  de  S.  Marcos 
de  León,  y  por  lo  mismo  pasó  Juan  Alonso  á  Fregenal,  para  hacer  las  in- 
formaciones, en  que  halló  unánimes  á  los  testigos,  no  solo  en  lo  que  mira  á 
limpieza,  legitimidad  y  honestidad  del  pretendiente,  sino  en  que  asi  este  co- 
mo sus  padres  y  abuelos  fueron  naturales  de  aquella  villa;  y  un  testigo  ana- 
dió que  vio  criar  al  pretendiente  en  casa  de  sus  padres  en  esta  villa  de  Fre- 
genal en  la  calle  que  dicen  Ruiloscoleos  ,  etc.,  según  consta  por  copia  que 
tengo  del  testimonio  original,  con  inserción  de  las  deposiciones  concluidas  en 
13  de  febrero  del  1560,  de  que  si  Dios  nos  dá  vidn,  se  tratará  en  su  lugar, 
anteponiendo  ahora  esta  noticia,  no  tanto  por  descubrir  la  patria  verdadera 
de  aquel  sumo  varón,  cuanto  por  declarar  el  motivo  de  haberle  intitulado 
andaluz  ,  que  fué  por  hallíu-  la  villa  de  Fregenal  en  el  mapa  del  reino  de 
Sevilla,  y  dentro  de  los  límites  de  la  Bética;  pero  en  el  estilo  actual  es  par- 
te de  Extremadura,  sita  junto  a  la  antigua  Nertobriga  en  los  célticos  del 
mapa  de  este  tomo.]  Florez  en  el  prólogo  del  tomo  X  de  la  primera  edi- 
ción. 
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Hispa^iia,  Cluverio  y  otros  Justino  (3) ;  pero  ni  este  ni 
á  quienes  cita  y  sigue  Caro,  S.  Isidoro  escribieron  que  dio 
afirmaron  lo  mismo;  y  si  es-  el  nombre  á  Sevilla,  y  que  de 
to  fué  asi  resulta  no  peque-  esta  le  recibiese  España, 
ña  gloria  á  esta  ciudad;  mas        9     Lo  mas  es  que  aun  el 
por  lo  mismo  podrán  otras  mismo  Tudense  no  insistió 
obligar  á    que   se   aleguen  en  la  derivación  que  en  nom- 
pruebas.  Caro  insistió  mu-  bre  de  S.  Isidoro  propuso  de 
cho  en  una  autoridad  que  la  voz  Hispania ;  pues  en  el 
atribuye  á  S.  Isidoro;  donde  prólogo   del   cronicón   dice 
expresamente  se  dice  deri-  provino  de  ¿5,  que  significa 
vado  el  nombre  de  Hispania  uno;  de  pan,  que  significa 
del  de  Hispalis,  y  este  del  todo;  y  de  ia,  que  es  esti^ella; 
rey  Hispano  (1).  Pero  esta  no  como  que  Hispania  es  lo  mis- 
es autoridad  de  S.  Isidoro,  mo  que  sola  toda  estrella: 
sino  del  Tudense,  en  el  pro-  etimología,  que  según  D.  Ni- 
logo  al  libro  2  del  cronicón  colas  Antonio,  es  indigna  de 
que  atribuyó  al  santo;  donde  tal  autor;  mas  por  ella  se  co- 
cón el   preciso  fundamento  noce  el  genio  y  la  luz  que  le 
de  hallar  mencionado  en  San  asistía  sobre  cosas  antiguas; 
Isidoro  (2)   al  rey  Hispano  yjuntamente  que  no  podemos 
como  que  dio  nombre  á  Es-  alegar  al  Tudense  en  prueba 
paña,  añadió  de  suyo  el  Tu-  de  que  el  nombre  de  Hispa- 
dense  la  fundación  y  nombre  nia  provino  del  de  Hispalis, 
de  Sevilla  por  aquel  rey ;  lo  pues  vemos  que  propuso  una 
que  no  se  encontrará  entre  etimología  muy  diversa, 
las  obras  legitimas  del  santo;         10    Bien  sé  que  en  el  pró- 
anles  bien  en   la  autoridad  logo  de  la  Vida  de  S.  Isido- 
puesta  en  el  núm.  5,  se  vé  ro  se  repite  el  concepto  de 
que  al  hablar  del  nombre  de  que  el  nombre  de  la  nación 
la  ciudad  recurrió  á  étimo-  provino   de    Sevilla ,   como 
logia  muy  diversa,  sin  men-  que  era  presagio  de  que  Es- 
cionar  á  semejante  rey.  Este  paña  recibía  el  nombre  por 
no  se  halla  citado  mas  que  en  la  ciudad  en  que  habla  de 

(1)     Primus  Rex   Ilispanorum  etiam  Hispania  nomen  Iraxit. 
extitit  nomine  Hispanus,  qui  [amo-         (2)    Lib.  14  Etym.,  cap.  4. 
sam  IJrbem  condidit,  quam  ex  sno         (3)     Lib.  44,  cap.  1. 
nomine  Hispalim  nominavit:  á  qua 

TOMO   íK.  12 
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presidir  el  santísimo  doctor  rivacion ,  tomada  de  Hispa- 
de  las  Españas  (1).  También  lis;  y  como  aquel  prólogo 
sé  que  D.  Nicolás  Antonio  es  del  Tudense  y  no  de  San 
dudó  si  era  obra  del  Tuden-  Isidoro,  según  lo  dicho  aqui 
■se,  alegando  en  contra  el  di-  núm.  8,  no  tenemos  funda- 
verso  sentir  que  sobre  la  eti-  mentó  para  negar  sea  suyo 
mologia  de  Hispania  mani-  el  prólogo  de  la  Vida ,  don- 
festó  D.  Lucas  de  Tuy,  en  el  de  leeuios  lo  mismo  que  en 
proemio  -sobre  su  cronicón;  el  citado  del  Jibro  2  del  cro- 
y  si  este  no  fué  autor  de  nicon.  Es  verdad  que  en  el 
aquel  escrito,  no  podemos  proemio  del  libro  1  propuso 
alegar  ni  á  S.  Isidoro  ni  al  la  etimología  diversa  de  is- 
Tudense  en  favor  de  que  Es-  pa-iiia;  pero  también  es  ver- 
paña  recibiese  su  nombre  dad  que  en  aquella  misma 
por  el  de  Hispalis.  obra  señaló  la  de  Hispalis; 

11  Pero  el  mismo  D.  Ni-  luego  el  ver  dos  explicacio- 
€olás ,  después  de  ver  publi-  nes  distintas  no  basta  para 
cadas  sus  notas  en  los  pa-  argüir  distinción  en  el  autor, 
dres  Antuerpienses  sobre  el  Digamos,  pues,  que  el  Tu- 
dia  4  de  abril,  asintió  (2)  al  dense,  en  elogio  de  S.  Isi- 
dictámen  de  los  menciona-  doro,  escribió  haber  dado  su 
dos  escritores ,  que  se  incli-  sede  el  nombre  á  toda  Espa- 
nan  á  ser  obra  del  Tudense  ña.  ¿Pero  qué  autoridad  tiene 
la  Vida  y  traslación  de  San  aquel  autor  para  las  antigüe- 
Isidoro,  publicada  por  ellos;  dades  mas  remotas?  La  mis- 
atribuyendo  á  edad  diversa  ma  que  cuando  interpreta  el 
la  diversidad  del  estilo  y  de  nombre  de  España,  diciendo 
algunos  conceptos.  Yo  estoy  que  por  sus  especiales  bie- 
persuadido  á  que  es  obra  de  nes  es  como  sola  toda  es- 
D.  Lucas;  y  en  cuanto  á  la  ti'dla;  y  la  misma  que  cuan- 
maleria  presente ,  digo  que  do  dijo  que  los  nombres  de 
no  veo  oposición ,  pues  en  las  ciudades  de  León  y  de 
el  prólogo  del  libro  2  del  Pamplona  provinieron  por 
cronicón  hallamos  en  elnom-  Leovigildo  la  de  Leoii^  y  por 
hre  de  España  la  misma  de-  Vamba  la  de  Pamplona ;  co- 

(1)     Sane  ab  Ilispali  Civitate,  cognominata. 

Sanctissimi  Isidori  sede,  certmimo  {%    En  el  tomo  2  de  su  Biblio- 

secuturi  eventus  prcesagio,  Hispania  tccn  Anligua,  lib.  8,  cap.  3,  núm.  69. 
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sassiimamente desacertadas.  lo     No  f^eclara  Plntarro 

12  Excluido  el  testimo-  la  razón  de  que  Pania  se 
nio  del  Tudense,  no  hallo  llegase  á  pronunciar  S/?í/ma 
otro  mas  antiguo  sobre  que  y  no  Apania  ó  cosa  seme- 
el  nombre  de  Ilispania  pro-  jante;  pero  del  modo  de  res- 
viniese  del  de  Sevilla;  y  si  ponder  á  esta  duda  se  infie- 
acudimos  á  otras  fuentes  en-  re  que  el  origen  de  la  voz  de 
contraremos  muy  diverso  la  nación  no  fué  Pania  ni 
origen.  provino  de  Ilispalis. 

13  En  Estéfano  de  Urbi-  1 5     Que  antiguamente  se 
bus  V.  liiiANiAI  se  dice  que  escribió  Spania  consta  por 
fué    llamada    Pania;   pues  los  Mss.  de  Ateneo,  por  la 
aunque  la   impresión  puso  epístola  de  S.  Pablo  á  los 
Panonia,  notaron  bien   Pi-  romanos,  por  Teófilo,   por 
nedo,  Holstenio  y  antes  Al-  Ensebio,  por  Crisóstomo,  y 
drete  (1)  que  ha   de  leerse  otros,    donde     se     escribe 
Pania\  cuya  voz  se  descifra  ^Travk,  como  también  en  los 
por  lo  que  Sostenes,  citado  latinos.    Jubo  Capitolino   y 
de  Plutarco,  refiere  tratan-  Apuleyo,  según  se  vé  en  los 
do  de   Dionisio  ú  de  Baco;  lugares  citados  por  Bochart 
esto  es,  que  habiendo   suje-  (2),  y   lo  mismo  en  el  Ano- 
tado á   la  Iberia  dejó  aqui  nimo  Rústico,  en  el  Ravena- 
por  gobernador   á  Pan,  el  te  y  en  los   Mss.   de  letra 
cual  la  llamó  Pama,  y  luego  gótica,  donde    se    escribe 
con  el  tiempo  la  pronunció  Spania,   no  por   invención 
la  posteridad  Spania  (*).  Si  de  los  godos,  sino  en  conse- 
esto  no  se  reputa  fabuloso,  cuencia    del  uso  mas  anti- 
podrá  alegarse  contra  la  opi-  guo  practicado  en  los  escri- 
nion  citada,  pues    muestra  tores  referidos.   Del  mismo 
que  el  nombre  de  la  nación  modo   se    escribió  también 
no  provino  de  un  lugar  par-  Spalis  denotando  á  Sevilla; 
ticular,  sino  originalmente  de  pero  con  respecto  á  diversos 
un  rey  ú  de  un  prefecto.  orígenes,  que  es  el  motivo 

(1)    Lib.  3,  cap.  2.  0/%.  de   la  nem,  Spaniam  tándem  appellarunty 

Leng.  Cast.  iit  referí  Sosthenes  líb.  XIII,  rerum 

(*)     Devicta  Il^eria,  Panem  illo-  Ibericarum,    Pintar,   de  fluvii  sin 

rum  locorum  prcesidem  reliquit,  qui  Nilo,  pág-.  1159.  Edit.  Paris.  1624. 

regionem  áseipse  Paniam  nomina-  (2)    Lib.  1,  Chanaan,  cap.  35. 
vit,  qiiam  posteri  seqtiuti  dcrivatio- 
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de  lo  que  vamos  tratando:  no  que  hub6  lance  de  arrui- 
pues  la  de  Spalis  desciende  nar  un  lugar,  como  con  Var- 
de  lengua  fenicia,  en  que  se-  ron  escribe  Plinio  (3),  y  aña- 
gun  el  hético  Arias  Monta-  de  (4)  que  los  de  Mallorca 
no  significa  llanura,  y  la  de  y  Menorca  se  vieron  tan  per- 
Spania  es  en  la  misma  len-  seguidos  de  estos  animali- 
g  ua  fenicia,  Cunicolosa  ó  líos,  que  pidieron  al  empera- 
abundante  de  conejos,  como  dor  Augusto  tropas  auxilia- 
escribe  Bochart  en  su  Pha-  res  para  hacerles  guerra.  Al 
leg  (1),  y  mas  latamente  en  modo  pues  que  Catulo  en 
Chanaan  (2),  porque  de  el  epigrama  55  llamó  Cuni- 
Saphan,  que  significa  el  co-  adosa  á  la  Celtiberia,  asi 
nejo,  se  deriva  Sphanija  ó  también  los  fenicios  la  nom-r 
Spanija,  como  enlñiin  Cuní'  braron  Spania  en  su  idio- 
culosa  de  Cuniculus.  Junte-  ma:  y  asi  aunque  el  nombre 
se  con  esto  la  historia  anti-  de  Sevilla  y  de  la  nación 
gua  de  la  suma  abundancia  se  escribian  antiguamente 
de  conejos  que  infestaron  á  con  S  en  la  inicial,  por  cor- 
España,  y  se  verá  la  razón  responder  al  tema  pronun- 
con  que  los  fenicios  llamaron  ciando  Spalis  y  Spania,  con 
Spania  á  esta  nación.  todo  eso  no  provino  este  de 
16  Ningún  anticuario  aquel,  sino  cada  uno.  de  su 
ignora  que  el  conejo  era  propia  etimologia. 
símbolo  de  España,  pues  los  17  De  Spania  se  pasó,  ol 
romanos  la  figuraban  en  sus  uso  á  Ispania,  por  la  dificuK 
medallas  con  uno  álos  pies,  tad  de  las  d|os  consonantes: 
como  se  vé  en  las  que  yo  y  aunque  Tolomeo  y  Esté- 
te  ngo  (*),  las  cuales  se  ba-  fano  no  ponen  aspiración,  se 
tieron  en  Roma  imperando  halla  con  ella  entre  los  lati- 
Adriano.  El  motivo  fué  que  nos  al  modo  que  escribian 
los  conejos  eran  propios  de  Hesperia.  Los  italianos  é 
esta  nación  y  de  las  Islas  Ba-  ingleses  usan  hasta  hoy  la 
leares;  siendo  tanta  su  abun-  escritura  antigua  de  Spagna 
dancia  y  maHgnidad,queno  y  Spain\  los  españoles  y 
íiolo  talaban  los  campos,  si-    franceses  anteponemos  la  E, 

(1)  Lib.  3,  cap.  7.  Uas,  Tab.  1.  v  tom.  IH,  Tab.  LIX. 

(2)  Lib.  1,  cap.  35.  (3)    Libro*  8,  cap.  29. 
(*)     Véase  el   tomo    I  de  Meda-  (4)     En  el  cap.  55. 
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sin   añadir  la  II,  porque  no  se  infiere    deberse   escribir 
la  hubo  en  la  voz   antigua  Sebilla  y  no  Sevilla^  porque 
Spania^  que  fué  la  quepre-  los  árabes,  que  no  tienen  P, 
valeció  entre    los  godos  y  la  convirlieronenB,  y  en  cas- 
muzárabes,  hasta  que  la  len-  tellano  usamos  la  misma  le- 
gua  castellana  añadió  la  E  tra  en  dicciones  que  tienen 
inicial,  por  no   acomodarse  p  en  el  origen,  como  recibir 
bien  á  la  S,  en  cuya  confor-  de  recipere^  cabra  de  capra^ 
juidad  decimos,  escribir^  es-  cabello  de  capillus,  etc.  Véa- 
cuela,  escudo,  etc.,  donde  los  se    lo    dicho  sobre    Ibylla 
latinos    empiezan  por  la  S,  y  Seliiysinos  en   el  cap.  1, 
scribere,  schola^scutum,  etc.  n.  37. 
Véase  Aldrete  en  el  lugar  ci- 
tado.                                            [Adición  del  Autor. 

18  Si  Estéfano  habló  de 
Sevilla  bajóla  voz /%//a,ciu-  «El  rey  Don  Fernando  I, 
dad  de  los  tarlesios,  como  »en  privilegio  del  año  1063, 
quieren  algunos,  se  conven-  «dijo  que  la  ciudad  de  His- 
ce  mejor  que  no  provino  de  »palis  se  llamaba  desde  po- 
ellael  nombre  de  España,  »co  antes  Si viha:  ^d  ffis/ja- 
porque  aqui  no  interviene  y)lim,  vocata  nuper  Civitas 
conexión  en  las  voces.  Y  si  »Sivitia,  como  se  vé  en  San- 
en tiempo  de  Estéfano  se  «doval  sobre  el  monasterio 
usaba  Ibylla,  puede  tomar-  »de  Sahagun,fól.  86. 
se  de  aqui  la  actual  vulgar  19  Pertenece  también  al 
en  que  decimos  Sevilla;  pe-  nombre  y  excelencia  de  Se- 
ro  creo  es  mas  segura  la  villa  la  fama  con  que  se  ha- 
etimologia  de  la  común  opi-  lia  mencionada  entre  los  an- 
nion,  en  que  se  atribuye  á  tiguos.  Silio  la  cuenta  entre 
los  moros  la  mutación  de  las  principales  banderas  de 
Spalis  en  Sbilla,  Sibiha  ó  Anibal  con  las  de  Castu- 
Sebilla:  y  de  ambos  modos  lo; 


Ftdget  prcecipuis  Parnassia  Castulo  signis, 

Et  celebre  Océano  atque  alternis  cestibus  HispaL 
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!20  Los  Comeiilarios  del 
César  de  Bello  Cívili  (1), 
los  de  Hircio  de  Bello  Alex. 
los  de  Bello  Hispaniensi,  to- 
dos hacen  mención  expresa 
de  Sevilla.  Estrabon  la  po- 
ne como  ciudad  ilustre,  co- 
lonia de  romanos  y  empo- 
rio donde  se  mantenia  el  co- 
mercio (2).  Mela  la  refiei^ 
entre  las  ciudades  clarísimas 
(3).  Plinio,  no  solo  trata 
de  ella  citándola  como  colo- 
nia, V  con  el  sobrenombre 
de  Bomulensis,  sino  como 
convento  jurídico  (4).  Tolo- 
meo  la  hace  metrópoli  de 
los  Turdetanos  (5).  Tur  de- 
tani,  in  quibus  Urbes, . .  Ispa- 


Trat.  XXIX,  cap.  /. 
lis  MetrOj  olis.  Asi  en  el  tex- 
to griego.  Y  en  eUib.  8,  tab. 
2:  Ispalis  habet  maximam 
diem  hor.  14  -/j  et  distat  ab 
Alexandria  versus  occasum 
hor.  3  í/^. 

21  En  el  Itinerario  de 
Antonino  hay  mención  de 
Sevilla,  no  solo  en  el  cami- 
no de  Cádiz  á  Córdoba,  si- 
no en  los  tres  siguientes,  en 
que  se  disponen  desde  allí 
para  otras  partes  los  via- 
jes. Expresan  el  mismo 
nombre  la  geografía  del  Eti- 
co y  la  del  Kavenate,  co- 
mo también  Filostrato  en 
la  vida  de  Apolonio  (6),  y 
otros. 


CAPITULO  11. 


DE    ALGUNAS    ANTIGÜEDADES 

de  Sevilla  en  inscripciones  y  medallas. 

1     Por   las  inscripciones  reduciendo  launa  á  Sevilla 

se  halla  otro  orden  de  men-  y  la  otra  á  Tarragona,  y  dán- 

ciones,  y  de  algunas  exce-  dola  en  ambas   el    dictado 

lencias  particulares  de  Se-  de  Julia,   añadiendo  en   la 

villa.  Grutero  pone  dos  (7),  primera  el  de  Romulea   y 


(1)  Lib.  2. 

(2)  Post  has  Ilispalis  claret,  ip- 
sa  quoque  Romanorum  Colonia,  ac 
nunc  quidem  Emporium  ibi  úiuat. 
Pá«. 141. 

(3)  Vrbiitm...  clarissimcv  fue- 
runt...   in  Btetica   Astigi,    Uispal, 


Corduba:  lib.  2,  cnp.  6^ 

(4)  Hispalis  Colonia:  cognomine 
Romulensis...  Ilispalensis  Conven- 
tus,  etc.,  lib.  3,  cap.  1. 

(5)  Lib  2,  cap.  4. 

(6)  Lib.  5,  cap.  3. 

(7)  En  las  pág-.  257  y  258. 
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en  la  segunda  el  de  Rómula,  las  niedallas  ni  las  inscrip- 
Yo  creo  que  ambas  se  forma-  ciones  legitimas  que  lioy  te- 
ron  arbitrariamente  de  una  nemos,  expresan  tal  sobre- 
sola  original  que  hubo  en  Se-  nombre, 
villa,  en  la  cual  no  estaba  Jit-  2  La  inscripción  mencio- 
lia  ni  Romidea  ,  sino  preci-  nada  existia  en  Sevilla  no  so- 
samente Rómida,  Bien  sabe-  lo  en  tiempo  de  Ambrosio  de 
mos  que  S.  Isidoro ,  hablan-  Morales,  que  la  alega  (2),  si- 
do de  esta  ciudad  (1),  dice  no  en  el  de  Rodrigo  Caro, 
que  Julio  César,  por  su  nom-  que  dice  (3)  era  una  basa  de 
bre  y  por  el  de  Roma,  la  dio  estatua  de  mármol  blanco, 
el  de  JiUia  Rómida  (*).  Tam-  en  uno  de  cuyos  lados  esta- 
bien  sabemos  que  otros  pue-  ba  grabado  de  medio  relieve 
blos  de  menoriexcelencia  que  un  barco,  y  en  el  otro  un 
Sevilla  recibieron  el  dictado  tridente,  puestas  en  la  super- 
de  Julios ;  pero  ninguno  de  ficie  principal  estas  letras: 
los  geógrafos   referidos,  ni 

(1)     Eq  el  lib.  15  de  las  Etimolo-  Urhis    vocabulo   JuUam   Romulam 

g-ias.  nuncupavit:  lib.  15,  cap.  1. 

(*)     Hispalim  Ccesar  Julius  con-  (2)     En  el  lib.  9,  cap.  35, 

didit,  quam  ex  suo  nomine  et  Romee  (3)     Lib,  1,  cap.  22. 
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M.  AVRELIO.  VERO. 
CAESARIS.     TITI.     AELII- 

ADRIANI.  AVG.  PlI.  p.p. 

FILIO.  ANTONINO.  COS-  II 

SCAPHARII.  QVI.  ROMVLAE. 

NEGOTIANTVR' 

D.SPD.D. 

Aqui  vemos  el  nombre  de  la  á  Morales,  y  este  la  pone  sin 

ciudad,  que  en  caso  recto  era  el  nombre  de  Julia ,  no  po- 

ROMVLA  y  no  Romulea,  pe-  demos  reconocerle  por  au- 

ro  no  se  halla  el  dictado  de  téntico.  Añádese  que  aun  hoy 

Julia.  existe  en  Sevilla  en  el  patio 

3     Yo  creo  que  es  voz  in-  de  los  naranjos  de  la  cate- 

terpolada  en  Grutero;  pues  dral  una  dedicación  hecha  al 

reduce  á  Sevilla  la  primera  emperador  Antonino  Pió,  en 

inscripción;  y  en  esta  no  hu-  la  cual  tampoco  hay  seme- 

bo  tal  dictado ,  como  consta  jante  voz ;  y  porque  creo  no 

por  Morales  y  por  Caro.  La  se  halla  pubHcada,la  pondré 

segunda  la  reduce  á  Tarrago-  aqui  según  me  la  comunicó 

na;  pero  como  allí  se  remite  el  señor  conde  del  Águila: 
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IMP.   CAES.     DIVI    IIADRIAN.    F. 

DIVI  TRAIANl  PARTHICI  NEPOTI 

DIVI    NERVAE     PRONEPOTI 

T.  AELIO.  HADRIANO.  ANTONINO 

AVG.     P.M.     TRIB.     POT.     VIIIL 

IMP.   II.   COS.  IlII.    P.P. 

SCAPHARII.     QVI    ROMVLAE 

NEGOTIANTVR. 

D.  S.  P.  D.  D. 


4    Tal  vez  en  una  mis-  quitaron  el  antiguo  de  His- 

ma  inscripción  se  lee  el  ñora-  palis.  Asi  consta  por  una  pie- 

bre     de    romulenses    y    el  dra  de  pórfido  que  se  descu- 

de    hispalenses;     según   lo  brió  en  una  esquina  de  la  tor- 

cual  inferimos  que  los  ro-  re  mayor   de  Sevilla,   cuya 

manos  de  tal  modo  la  Ha-  inscripción  pone  Caro   (1)  y 

marón  Rómula,  que  no  la  dice  asi: 


(1)    En  los  folios  37  y  135. 
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SEX.  IVLIO.  SEX.  F.  QVIR.  POSSESSORI 

PRAEF.COH.ín.GALLOR.PRAEPOSITO. 

NVMERI.  SYROR.  SAGITTARIOR. 

ítem.  ALAE.  PRIMAE.  HISPANOR. 

CVRATORI.  CIVITATIS.  ROMVLENSIVM. 

M.ARVENSIVM.TRIBVNO.  XII.  L. 

FVLMINATR.  CVRATORI.  COLONIAE 

ARCENSIVM.ADLECTO.IN.DECVRIAS. 

AB.  OPTIMIS.  MAXIMISQ.  IMP.  ANTONINO. 

ET.  VERO.  AVG.  ADIVTORI 

ANTONINI.  PRAEF.  ANNON.  AD.  OTIVM. 

. . .  .HISPANVM.  RECENSENTVM. 

ítem.  SOLAMINA.  TRANSFERENDA. 

ítem.  VECTVRAS.  navicvlariis. 

EXOLVENDAS.PROC.AVGG.AD  ripam. 
BAETIS.  SCAPHARII.  HISPALENSES. 

OB.  INNOCENTIAM.  ivstitiamq. 

EIVS  SINGVLAREM. 
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Asi  pone  el  fin  de  esta  ins-  do.  Morales  publicó  esta  ins- 
cripción Muratori  (1)  con  la  cripcion  en  las  adiciones  que 
cita  de  E.  Schedis  meis,  el  ex  puso  al  principio  del  tomo  I 
Donio,  faltando  en  Caro  la  de  su  Crónica;  Morgado  en 
\oz  jiistitiam^  que  puso  en  el  lib.  4,  cap.  1  de  la  Ilisto- 
la  segunda  cita  del  fól.  155.  ria  de  Sevilla;  Caro  en  los 
Pero  Muratori  puso  lo  de-  lugares  ya  citados, 
mas  tan  mal  copiado,  que  so-  5  Por  otras  inscripciones 
bre  hacer  malas  correccio-  parece  haberse  intitulado  es- 
nes,  se  remitió  á  que  lo  ex-  ta  ciudad  Colonia  Ccesarea 
plicasen  los  eruditos  españo-  Rómula  ó  Clara  Colonia,  se- 
les. Si  hubiera  visto  á  Mora-  gun  Caro,  fól.  19.  En  el 
les,  á  Morgado  y  á  Rodrigo  fól.  16  dá  la  inscripción  si- 
Caro,  lo  hallara  ya  explica-  guíente: 

Q.  POMPONIO.  CLEMENTI. 
SERG.  SABINIANO.  AED-  II. 

VIR.  C  C  R.  PONT.  AYG^ 

EX.  D.D. 

En  el  fól.  19  pone  el  mismo  autor  la  siguiente: 

Q.   POMPONIO.    CLODIANO.    ANTONIO- 
lYVENTINO.  EX.  D-  D.  C  C  R. 

Las  cifras  ce.  R.  se  pueden  hallan  las  piedras,  que  siendo 

explicar  Col.   Ccesarea  Ro-  Colonia,   cuyo  nombre  sus- 

mula,  en  fuerza  de  la  con-  tantivo  empezaba  con  R,pue- 

traccion  del  lugar  donde  se  de  entenderse  esta  letra  de 

(t)    En  el  Nuevo  Tesoro,  pág.  MCXIX,  n.  6. 
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Rómiila   al    modo    que    en     j)  j^ 

otras  ciudades  se  ponia  sola 

la  inicial.  La  voz  colonia  se  p^r4vin  VATFRín 
escribió  también  con  la  cifra     I^LAVIU      VALLulü 

G.  como  vemos  en   muchas 

medallas,  y  el  dictado  de  Cc^-     CONSTANTIO 

sarea  ó  Coesareana. 

6     Otras   varias  inscrip-      NOBILISS-      CAES 
Clones  pone  Caro,  donde  se 
leen  los  nombres   de  algu- 
nos duumviros,  ediles,  cen-     RESP-     HISPA  L- 
sores ,  curadores  de  los  ca- 
minos y  otras  antigüedades,  ^  .„  »     ,vt  t7  hít  t  at  t 
de  Capitolio  y  fábricas  de     DEVOTA    NVMINI 
públicas  diversiones,  donde 

se  pueden  ver.  Pero    debo     matESTATIQVE 
añadir  una  inscripción  iné- 
dita que  acaba  de  descubrir- 
se en  Sevilla  en  este  año  de  EIVS- 
1752  por  setiembre,  á  tres 

varas  de  profundidad  en  la  Es  dedicación  hecha  al  pa- 
calle  llamada  del  Corral  del  dre  de  Constantino  Magno, 
Rey,  con  motivo  de  una  fá-  y  no  al  hijo  de  este,  que  no 
brica;  y  es  un  pedestal  de  imperó  en  España,  y  se  Ua- 
mármol  que  tiene  de  largo  mó  Flavio  Julio.  Púsose  des- 
cerca de  vara  y  media  y  de  pues  del  año  292,  en  que 
ancho  cerca  de  tres  cuartas,  Constancio  Cloro  fué  [decla- 
con  las  siguientes  letras,  que  rado  César,  y  antes  del  305, 
copiaron  y  me  remitieron  el  en  que  empezó  á  ser  Augus- 
doctor  D.  José  Cevallos  y  to.  Tiene  menos  abreyiatu- 
D.  Livino  Ignacio  Leyrens:     rasque  otras  inscripciones, 

pues  solo  usa  las  dos  prime- 
ras letras  Domino  Postro ;  y 
Nobiliss/mo  Caerán,  Resj^w- 
blica  Hispal^n5/5;  en  que  ve- 
mos  la  indiferencia  con  que 
nombraban  la  ciudad,  ya 
por  la  voz  Romulaó  Civi- 
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tas  Uomulensium,ya  por  lie-  lio   César,   y   efectivamente 

pública Uispalensis,  ó  Scaplia-  las  pruebas   que   hoy  terie- 

rii   Hispalenses,    ya  juntan-  mos   no    son    anteriores    á 

do  y  ya  dividiendo  los  nom-  aquel  emperador.  Pero  aun- 

bres.  Pero  en  sola  esta  de-  que  el  santo  le  llama  funda- 

dicacion  habla   el  senado  ó  dor  de  la  ciudad,  no  debe  en- 

república  en  su  nombre.  tenderse  del  primer  ser,  cons- 

7  Acerca  de  la  voz  Ró-  lando  que  mucho  antes  con- 
mula  tenemos  otro  testimo-  currieron  sus  vecinos  á  la 
nio  auténtico  en  las  meda-  guerra  de  Anibal,  sino  en 
lias  de  que  trataremos,  y  aun-  cuanto  á  nueva  ampliación, 
que  es  voz  diminutiva  de  la  al  modo  que  Tarragona  se 
de  Roma,  con  todo  eso  se  dice  obra  de  los  Escipiones, 
debe  reducir  á  fineza  espe-  ó  en  lo  que  mira  al  nombre 
cial,  de  que  los  romanos  la  de  Rómula,  de  que  según 
comunicasen  el  nombre  de  el  santo  fué  el  César  au- 
la capital  del  mundo,  recono-  tor. 

ciéndola  como  una  Roma  pe-  9  También  me  inclino 
quena,  si  se  leyere  Rómula,  á  que  antes  de  aquel  empe- 
ó  como  ciudad  singularmen-  rador  era  Sevilla  colonia  y 
te  romana  ó  romanizada,  convento  jurídico,  pues  el 
si  se  insistiere  en  que  el  mismo  César  visitó  siendo 
nombre  fué  Romulea.  Ya  cuestor  los  conventos  de 
previno  Estrabon  (l)que  los  la  Bélica  y  Lusitania,  como 
pueblos  del  Bétis  eran  total-  escribe  en  su  vida  Suetonio, 
mente  romanos  en  las  eos-  núm.  7.  Y  en  vista  de  esto 
lumbres,  lengua,  traje  y  no  podemos  dejar  de  reco- 
policia:  en  cuya  consecuen-  nocer  á  Sevilla  por  conven- 
cía pudo  la  capital  de  los  lo  establecido  anlecedente- 
turdelanos,  de  los  cuales  mente;  en  cuyo  tiempo  se- 
habla  allí  Estrabon,  reci-  ria  también  colonia,  pues  no 
bír  como  primera  el  díc-  consta  que  recibiese  este 
tado  de  Rómula  ó  Romu-  honor  después  de  ser  cón- 
ica, vento. 

8    Este  nombre  dice  San  10    Desde  el  tiempo  de 

Isidora   que  se  le  dio  Ju-  este  emperador  fué   sobre- 

(1)    Pág,  151. 
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saliendo  el  nombre  y  gran-  missu    Divi    Augiisti.    Las 

deza  de  Sevilla   por  medio  monedas  en  que  leemos  esto 

de  los  sucesos  civiles  refe-  son  posteriores   al   imperio 

ridos  en  el   cap.   4   prece-  de  Augusto;  pero  si  perse- 

dente,  aunque  mucho  mas  veraran  las  batidas  en  su  vi- 

por  lo  que  pertenece  á  la  lí-  da,  omitieran  el  dictado  de 

nea  sagrada,  como   se  dirá  Divo. 
después.     Ahora     conviene 

añadir  las  memorias  que  re-  j^jed^lLA    QUE    APLICA 

sultán  por  las  medallas  an-  ,  c-    •//    n^  •     r- 

liguas  íue  batió  esta  ciudad,  «  *^*"«  ^''^^*^''  C"^*'' 
para  concluir  lo  que  toca  al 

concepto  civil.  12    Rodrigo  Caro  en  sus 

Antigüedades  de  Sevilla  (1) 

DE  LAS  MEDALLAS.  aplica  á  Sevilla  una  moneda 

en  que  los  duum  viros  qui  nque- 
11  Uno  de  los  fueros  de  nales  se  nombran  Cayo  Vario 
Sevilla  en  tiempo  de  los  em-  Rufino  y  Sexto  Julio  Poliou. 
peradores  fué  batir  mone-  No  tiene  esta  medalla  el 
da  con  su  nombre  por  li-  nombre  del  lugar  donde  se 
cencia  obtenida  del  empera-  batió;  pero  juzgo,  dice,  ser 
dor  Augusto,  como  se  ex-  de  Sevilla,  porque  estos 
presa  en  las  mismas  meda-  duumviros  ó  sus  nombres 
lias,  en  que  leemos  PERM.  se  hallan  en  inscripciones  y 
DIVI.  AVG.  esto  es.  Per-  otras  memorias  de  esta  ciu- 
missu  Divi  Augusti:  lo  que  dad.  No  expresa  el  funda- 
puede  aludir  á  que  en  tiem-  mentó  en  particular,  ni  yo 
po  de  Augusto  pertenecía  le  hallo  en  su  obra;  pues 
la  Bética  al  gobierno  del  el  Sexto  Jidio  de  la  ins- 
senado,  y  con  todo  eso  acu-  cripcion  ya  alegada  no  fué 
dieron  al  emperador  los  se-  del  apellido  Volion  sino  del 
villanos  para  obtener  facul-  Possessor,  y  un  Polion  que 
tad  de  batir  moneda;  por  pone  (2),  no  se  llamó  Sex- 
lo  que  expresaron  que  la  li-  to  Julio,  sino  Lucio  Ce- 
cencia  la  habian  conseguido  sio;  de  suerte  que  en  ningu- 
del  mismo  emperador:  Per-  na  de  las  inscripciones  que 

(l)    Fól.  35,  b.  (2)     Eii  elfól.  17. 
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refiere  de  Sevilla,  se  lee  el  13  La  medalla  de  Caijo 
duumviro  Cayo  Vario  Un-  Vario,  de  que  vamos  ha- 
íino  ni  Sexto  Julio  Polion.  blando,  es  común  en  Espa- 
S¡  hubiera  alguna  en  que  se  ña.  Yo  la  tengo  en  segun- 
juntaran  los  nombres  y  ape-  da  y  tercera  forma  bien 
llidos  de  estos  dos  varones,  conservadas  y  de  elegante 
era  buen  argumento  para  fábrica ,  asi  en  bronce  co- 
contraer  lá  medalla  á  tal  lu-  mo  en  cobre.  Caro  la  dio 
gar.  Pero  mientras  no  se  delineada  ,  pero  omitiendo 
proponga ,  no  basta  el  di-  un  nombre.  Es  medalla  de 
cho  de  aquel  autor;  pues  in-  Augusto  y  no  de  Tiberio, 
mediatamente  quiso  aplicar  como  con  notable  inconse- 
á  Sevilla  otra  medalla  que  cuencia  sospechó  Caro ,  ba- 
se batió  en  Celsa,  siendo  sus  biéndola  empezado  á  men- 
duumviros  Lucio  CORnelio  cionar  con  nombre  de  Au- 
TERRacina  y  Marco  IVNIO  gusto ,  como  corresponde  á 
HlSPa/o,  cuyo  último  ape-  la  inscripción  de  AVGVS- 
llido  se  lee  asi  por  todas  TVS  DlVl.  F.  En  el  re- 
letras en  el  denario  IX  que  verso  están  los  signos  pon- 
Vaillant  puso  en  la  familia  tificales ,  el  albogalero ,  el 
Cornelia ;  y  asi  como  el  de  símpulo ,  aspergilo  y  ha- 
Terracina  provino  de  la  ciu-  cha ,  propios  de  la  acción 
dad  de  este  nombre  ,  del  del  sacrificio,  como  dijimos 
mismo  modo  podemos  de-  en  el  tomo  5  (1).  Andrés 
rivar  de  la  nuestra ,  nom-  Morell  la  redujo  á  Huesca 
brada  Hispal  en  algunos ,  el  por  ver  un  denario  de  la  fa- 
de  Hispalus.  Era  este  sobre-  milia  Domicia  con  los  mis- 
nombre  propio  de  los  Esci-  mos  signos  pontificales  y  la 
piones;  y  es  muy  verosímil  voz  OSCA.  Pero  ya  notó 
que  por  algún  suceso  espe-  Havercamps  con  Perizonio 
cial  acontecido  en  Sevilla,  que  no  es  bastante  prueba 
recibiesen  aquel  dictado  los  para  atribuirla  á  Huesca, 
descendientes  del  nieto  de  Havercamps  la  reconoce  es- 
LucioEscipion  Calvo,  elcnsl  pañola  (2)  como  antes  Vai- 
nieto  se  llamó  Cneyo  Esci-  llant  (3).  Pero  ninguno  se- 
pion  Hispalo.  ñaló  la  ciudad  en  que  se  ba- 

(1)  Pág:.  67  (1.»  edición).  moro  2. 

(2)  En  la  familia  Qu'mtilia,  nú-  (3)     En  la  Varia. 
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tió,  por  no  declararse  en  la  AVGVSTA  GENETRIX 
medalla.  Yo  la  reduzco  á  ORBIS. 
Cartagena,  por  estar  infor-  15  Batióse  después  de 
mado  de  que  allí  se  halla  con  muerto  Augusto,  como  de- 
frecuencia. También  perse-  nota  el  dictado  de  Divo,  la 
vera  enfrente  de  S.  Sebas-  corona  radiata  y  el  rayo.  La 
tian  una  piedra  con  el  duum-  estrella  dice  el  padre  líardui- 
virato  de  Polion:  POLLIO.  no  (1)  que  es  símbolo  de  los 
ÍT  VIR.  D.  Augustos ,  al   modo  que  la 

media  luna  de  las  Augustas. 

MEDALLA   L  Pero  la  contracción  de  las 

demás  circunstancias  de  la 
lA  La  primera  medalla  medalla  puede  permitir  se 
que  yo  tengo  de  las  bati-  aplique  al  modo  de  la  estre- 
das  en  Sevilla  es  de  gran  lia  crinita  de  Julio  César,  de 
bronce ,  con  la  cabeza  de  que  el  mismo  Augusto  dijo: 
Augusto  adornada  con  co-  Eo  sidere  significan  vulgus 
roña  de  rayos,  puesto  el  credidií,  Ccesaris  animam 
rayo  de  Júpiter  al  lado  don-  mtei'  Deorum  immortalium 
de  mira  el  rostro ,  y  en-  numina  receptam ,  etc.  {en 
cima  de  la  cabeza  una  es-  Plinio,  lib.  2,  cap.  25). 
trella,  que  no  observó  Vai-  16  La  mayor  dificultad 
llant.  Alrededor  las  letras  es  si  la  cabeza  de  la  mu- 
PERM.  DI  VI.  AVG.  COL.  jer  es  Livia,  mujer  de  Au- 
ROM. ,  esto  es  :  Permissu  gusto  y  madre  de  Tiberio, 
Divi  Augusti  Colonia  Romu-  llamada  también  Julia;  ó  sí 
la,  ó  Romulensis,  que  es  Se-  es  Julia ,  hija  de  Augusto 
villa,  como  declara  Plinio:  y  mujer  de  Tiberio.  El  pa- 
Hispalis  Colonia,  cognomine  dre  Ilarduino  (2)  no  recono - 
Romulensis.  Por  el  otro  la-  ce  por  medallas  de  la  mu- 
do hay  una  cabeza  de  mu-  jer  de  Augusto  mas  que  las 
jer,  puesta  sobre  un  glo-  del  nombre  de  Livia;  apli- 
bo  y  debajo  de  una  media  cando  á  la  hija  de  aquel  em- 
luna,  teniendo  en  el  con-  perador  y  mujer  de  Tibe- 
torno  estas   letras  :    IVLIA  rio  todas  las  de  la  voz  Ju- 

(1)  En  la  Historia  Augusta ^  pá-  cronología  del  Viejo  Testamento,  pá- 
gina 706.  gina  626. 

(2)  En  el  lu§:ar  citado  y  en  la 
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Ha ,  Cual  es  ésta  moneda  de  Augusto  y  á  la  adopción  de 
que  vamos  hablando.  Los  de-  Livia  ,  queda  lugar  á  que 
mas  anticuarios  aplican  á  la  se  diga  batida  en  honor  de 
mujer  de  Augusto  las  meda-  esta,  aunque  se  nombra  Ju- 
lias latinas  que  después  de  la  ha.  Ilarduino  se  evade  de  es- 
muerte  de  aquel  emperador  to,  diciendo  ser  fábula  cuan- 
tieíien  nombre  de  Julia,  por-  to  mira  á  la  mutación  del 
que  en  virtud  del  testamento  nombre  por  adopción  y  tes- 
de  Augusto  recibió  el  nom-  tamento  de  Augusto.  Pero 
bre  de  su  marido ,  y  fué  lia-  esta  disputa  no  es  propia  de 
mada  Augusta  y  Julia ,  co-  mi  intento ,  por  ser  muy  di- 
mo  escribe  Dion  (1).  Sueto-  latada  para  materia  que  so- 
nio ,  hablando  del  testamen-  lamente  se  toca  por  inciden- 
lo  de  Augusto  (2)^  y  nom-  cia. 

brando  á  Tiberio  y  á  Livia,  17  Tampoco  debemos 
dice:  Quos  et  ferré  nomen  reparar  en  la  interpretación 
suum  jussit.  Tácito  con  ma-  que  dio  aquel  autor,  sobre 
yor  expresión  (3),  en  el  prin-  PHnio,  al  epígrafe  de  la  me- 
cipio:  Livia  in  familianí  Ju-  dalla  Geuetrix  Orbis,  dicien- 
liam^nomenque  Augustcead'  do  que  la  última  dicción  no 
sumebaíur,  Veleyo  Patércu-  debe  leerse  como  suena,  Or- 
lo (4)  la  nombra  Julia:  DrU"  bisi ,  sino  cada  letra  de  por 
sus  Livius,  IVLI^  AVGVS-  sí,  cuya  interpretación  sea: 
JjEpater,  etc.,  y  algo  mas  Obstrinxit  Romulenses  Bene- 
abajo  (5)  la  reconoce  no  so-  ficio  Impétralo  Singulari.  No 
lo  por  mujer  de  Augusto,  si-  reparo,  vuelvo  á  decir,  por- 
no  por  hija  (6),  y  como  la  que  el  mismo  Harduino  (7) 
medalla  de  que  hablamos  no  solo  admite  literalmente 
es  posterior  á  la  muerte  de  la  voz  Orbis,  sino  que  dá  ra- 


íl)   En  el  fin  del  libro  56:  Tum  medio. 

vero   consecrantes  eum  (Augustum  (5)     En  el  cap.  75. 

scil.)  sodales  illi  et  sacra ,  et  sacer-  (6)    Livia,  nobilissimi  etforlissimi 

dotem  Livianriy  qucBJamJulice  etAti'  viri  Drusi  Calidani  filia...    quam 

gustce   nomen   acceperat,  decreve-  postea   conjugem  Angustí  vidimus, 

runt.  quam  transgressi  ad  Déos  sacerdo- 

('2)    Núm.  101.  tém  ac  filiam,  etc. 

(3)  En  el  lib.  1,  ab  excessu  Divi  (7)    En  la  pág-.  706  de  sus  obras 
Aug.  intituladas  Selecta. 

(4)  En  el  lib.  2,   después  del 

TOMO  IX.  14 
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zon  de  por  qué  se  intitula  queria  tener  mas;  de  donde 
Genetrix  Orhis,  aunque  con-  resultó  que  los  aduladores 
tradistinguiendo  á  Julia  de  llegaron  á  intitularla  madre 
Livia.  En  favor  de  la  dicción  y  engendradora  de  la  pa- 
Or&¿5  milita  la  misma  meda-  tria  (2).  Los  sevillanos  ade- 
Ua,  que  pone  debajo  de  la  lantaron  la  lisonja  nombran- 
figura  un  globo,  símbolo  del  dola  no  madre  precisamente 
orbe  romano;  de  que  los  se-  de  la  patria,  sino  del  orbe, 
villanos  la  intitularon  madre  De  este  modo  se  autoriza  el 
ó  engendradora ,  por  lo  mu-  entender  la  medalla  á  favor 
cho  que  prevalecía  la  lison-  de  la  madre  de  Tiberio  mas 
ja.  Y  que  esto  fuese  dicho  que  de  su  mujer;  pues  para 
por  la  madre  de  Tiberio  se  esta  no  hay  texto  que  apoye 
autoriza  por  Dion ,  que  (1)  tan  soberbio  dictado,  y  para 
pondera  el  valimiento  que  aquella,  si  (*). 
tenia  en  el  imperio,  en  tanto  18  Lo  mismo  se  califica 
grado  que  las  cartas  remiti-  por  la  inscripción  dada  por 
das  á  Tiberio  solian  llevar  Muratori  en  su  Tesoro  (3), 
la  inscripción  del  nombre  de  donde  se  expresa  el  título  de 
la  madre,  y  esta  no  contenta  Genitricis  Orhis  en  Julia  ma- 
cón tener  tanto  manejo  co-  dre  de  Tiberio,  contrayendo 
mo  el  hijo  en  el  gobierno,  la  piedra  á  Antequera. 

Antiquariae  in  Hispania, 

Eschedis  Farnesiis. 


(1)  En  el  lib.  57,  pag.  609.  (*)    Véase  el  tomo  II  de  Medallas, 

(2)  Inventi  hauci  pauci  qui  Ma-  lab.  XXXIX. 

trem  eam  Patriw,  acGENITRÍCEM  (3)    Pág.  CCXXII,  núm.  4. 
appellandam  censerent. 
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IVLIAE  AVG.   DRVSl  FILIAE- 

MATUL  TI.  CAESARIS  AVC  PRINCIPIS 

ET  CONSERVATORIS.  ET  DRVSI  GERMA 

NICI  GENI. .   IS  ORÉIS 

M.   CORNELIVS  PROCVLVS 

PONTIFEX  CAESARVM. 

A  esta  inscripción  no  la  da-  de  mediano  bronce, 

mos  mas  valor  que  el  que  la  En  el  reverso  están  las  dos 

dio  Muratori  poniéndola  en  cabezas  de  los  Césares  Ger- 

suobra.  mánico  y  Druso,   con  sus 

nombres    alrededor:    GER- 

MEDALLA  11.  M/VNICVS  CAESAR.  DRV- 

SVSCAESAR,  de  los  cua- 

19    La  segunda  medalla  les  bemos   hablado  ya    en 

tiene  en  el  anverso  la  cabeza  otras  partes.  Los  sevillanos 

de  Tiberio  laureada;  pero  no  los  representaron  en  sus  me- 

expresa  su  nombre,  poniendo  dallas  por  congraciarse  con 

como  la  precedente  PERM.  ellos,  pues  estaban  designa- 

DIVL  AVG.  COL.  ROM.  Es  dos  sucesores  de  Tiberio  f). 

(l)    Véase  el  tomo  II  de  Medallas,  tab.  XXXIX. 
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CAPITULO  III. 

DE  LA  DIOSA  SALAMBO,  CATEDRAL  ANTIGUA 

y  corte  de  Sevilla. 

I     Uno  de  los  cultos  gen-  blando  Lampridio  de  Ilelio^ 
tilicos  practicados  por    los  gábalo,  dice,  festejó  á  Ve- 
antiguos  sevillanos  y  de  que  ñus  con  el  rito  siriaco  bajo 
se  conserva  mas  individual  el  nombre  de  Salambo  (1). 
memoria  que  de  otros,  fué  En  la  vida   de  Santa  Justa, 
el  de  la  diosa  Venus  con  el  que  Surio  tomó  de  Maldona-. 
epíteto  de    Salambo ,    cuya  do,  se  reduce  á  los  de  Babi- 
voz  es  en  el   caso   oblicuo  lonia  el  nombre  de  Salambo. 
Salambonis,  por  lo  que  al-  Hoffman   en   su  Diccionario 
gunos  la  nombran  Salambo-  universal  no  asiente   á  que 
wa.  El  culto  supersticioso  de  esta  voz  sea  babilónica,  ni 
esta  diosa  consta  por  las  ac-  Siriaca ,  sino  Siromacedóni- 
tas  del  martirio  de  las  vírge-  ca;  pero  en  el  tomo  2  de  su 
nes  Justa  y  Rufina,   patro-  continuación  dice ,  que  los 
ñas  de  Sevilla,    según  cuyo  sirios  y     babilonios    llama- 
documento  sabemos  que  se  ron  á   Venus  Salambo   por 
celebraba  esta  fiesta  en   el  el  llanto  con  que  en  su  fies-, 
mes  de  julio,   llevando  con  ta  se  lloraba  la  muerte  de 
gran  pompa   y  coniitiva  el  Adonis,  no  solo  en  1^  Gre- 
idolo  de  la  diosa  en  hom-  cia,  sino  en   Egipto ,  Siria 
bros  de   mujeres  nobles,   y  y  otras  regiones  del  Orien- 
dnndo  muchos  gemidos  con  te:   á  lo  que  se  debe  aña- 
ademanes  de  llanto,  en  me-  dir  por  el   Occidente  Sevi- 
moría  del   de  Venus  en  la  lia ,    donde  se   introduciría 
muerte  de  Adonis ,   por  lo  aquel  rito   gentílico  por  al- 
que  llamaban  á  estas  fiestas  guna  de   las  muchas  gentes 
Adonia.  del  Oriente  que  comerciaban 
2     En  Siria  eran   tan  fa-  con   España  y   en    especial 
mosos estos  cultos,  que  ha-  con    Sevilla,    conduciéndo- 

(1)    Salambonem  etiam  omni  planclu  ct  jactationc  Suriaci  cidtus  exhibiiií. 
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las  la  codicia  de  las  muchas  testimonio    de   Idacio,  cote- 
riquezas  de  la  Botica.  jado  con  el   de   S.  Isidoro; 
3    Desde  que  las  santas  ])ues  aquel  hablando  del  ván- 
vírgenes  destruyeron  el  ido-  dalo  Gunderico  ,    dice    que 
lo,  es  muy  verosímil  que  se  puso  las  manos  irreverente- 
extinguiese    la    superstición  mente   en   la  iglesia    de  la 
de  aquella  diosa,  pues   lue^  ciudad  de  Sevilla  (2);  y  es- 
go  se  siguió  la  paz  de  la  Igle-  te   modo  antonomástico  de 
sia  y  la   guerra  que   desde  iglesia   denota   la  principal. 
Constantino  se  hizo  á  la  ido-  S.  Isidoro,  al  tratar  del  mis- 
latría,  erigiendo  á  Dios  tem-  mo  rey,  declara  el  titulo  que 
píos  y   destruyendo  los  que  tenia  aquella  iglesia,  dicien- 
el  diablo  tenia.  do  que  era  de  S.    Vicente 
i    Si  es  verdad  lo  que  al-  mártir',  y  juntando  uno  con 
gunos  han   escrito   sobre  el  otro  parece  haber  sido  aque- 
título  de    la    antigua    cate-  lia  la  principal,  donde  por 
dral  de  Sevilla,    resarcieron  lo  mismo  hallaría  la  avaricia 
bien   sus  vecinos   cristianos  del  bárbaro  inductivo    para 
la  superstición  de  aquella  fal-  la  irreverencia  mas  que  en 
sa  diosa,  pues  dicen   que   la  una  parroquia  particular.  Se 
iglesia  primitiva  estuvo  de-  dirá    que   también    el    rey 
dicada  á  la  gloriosísima  reí-  Agíla  profanó  la  iglesia  de 
na  Virgen  Madre  MARÍA.  Yo  S.  Acisclo  en  Córdoba,  co- 
no tengo  empeño  en  lo  con-  mo    refiere   S.    Isidoro  ;    y 
trarío;  pero  si  recurrimos  á  con  todo   eso  no  era  aque- 
las   pruebas ,   creo  las    hay  lia   la   catedral  del  tiempo 
mayores  á  favor  de  que  des-  de    los      godos.    Respondo 
pues  del  martirio  del  íncli-  que  hay  mucha  disparidad; 
to  S.  Vicente  recibió   la  in-  pues  la  iglesia  de  San  Acis- 
vocacion  y  título  del  santo,  cío  estaba   fuera  de  los  mu- 
cuyas  reliquias   obtuvo,  se-  ros  de  Córdoba,  como  con- 
gun  lo  dicho  en  el  tomo  pre^  fiesan  Morales    y  el   padre 
cedente  (1).  Roa  ,  y  se  dirá    en  la  Vida 
3    Que  la  iglesia  princi-^  del    santo.    Tampoco    dice 
pal  estaba  dedicada  á  San  S,    Isidoro ,    que     era    la 
Vicente  se    infiere    por    el  iglesia  de  la  ciudad,  üsan- 

(1)    Pájj  253,  (2)    In  Ecdesiam  Civitatis  ipsitis. 
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(lo  pues  Idacio  de  aquella  ex-  iglesia  (*):  y  la  demostra- 
presion  absoluta  en  lo  que  cion  de  esta  iglesia  pare- 
refiere  de  Sevilla;  solo  en  es-  ce  denota  la  principal  y  ti- 
ta y  no  en  Córdoba,  pode-  tular  de  la  sede,  pues  por 
mos  argüir  razón  de  cate-  ella  declara  su  exaltación  á 
dral.  la   cátedra    pontificia.    Ha- 

6  Lo  mismo  se  confirma  liándose  pues  el  santo  al 
por  la  relación  que  el  cléri-  decir  esto  en  templo  con- 
go Redempto  hizo  del  trán-  sagrado  á  S.  Vicente,  pó- 
sito de  S.  Isidoro ;  pues  allí  demos  dar  este  titulo  á  la 
declara  que  conociendo  el  catedral  antigua  de  Sevi- 
santo  la  cercan ia  de  su  fin,  Ha. 

mandó  le  llevasen  á  la  basí-  8  Ambrosio  de  Morales 
lica  del  mártir  S.  Vicente,  al  hablar  de  este  pasaje  (1), 
para  recibir  allí  la  penitencia  dice  que  el  santo  se  hizo 
que  se  practicaba  por  enton-  llevar  á  la  iglesia  del  mar- 
ees. Y  una  acción  tan  públi-  tir  S..  Vicente ,  que  se  cree 
ca  y  edificativa  de  hacer  la  era  entonces  la  mayor  de  Se- 
confesión,  que  se  pondrá  en  villa;  y  es  la  misma  quedu- 
su  Vida,  corresponde  al  tem-  ra  hasta  ahora  con  este  nom^ 
pío  de  la  jsede^  como  princi-  hre.  Que  fuese  entonces  la 
pal  trono  de  su  esposa,  mien-  mayor  es  confirmación  de  lo 
tras  no  nos  conste  la  excep-  expuesto ;  y  añade  mayor 
cion.  fuerza  lo  que  escribe  Morga- 

7  Confírmase  por  el  mis-  do,  que  se  dice  en  Sevilla 
mo  documento,  donde  des-  por  tradición,  que  la  iglesia 
pues  de  referir  que  fué  He-  catedral  que  los  godos  tenian 
vado  á  la  iglesia  de  S.  Vi-  en  Sevilla,  tenia  advoca- 
cente,  propone  las  palabras  cion  de  S.  Vicente  (2):  se- 
cón que  oró:  Tú,  Señor,  sa-  gun  lo  cual  no  deberá  ar- 
bes  que  no  dejé  de  pecar  des-  güirse  contra  esto  alegan- 
pues  que  entré  en  el  honor,  ó  do  tradición  contraria.  Pe- 
por  mejor  decir  en  el  car-  ro  que  la  catedral  antigua 
go  y  carga  de  esta  santa  fuese  la  misma  iglesia  que 


(*)     Posquam  infclix  ad  onus  is-      perveni,  peccare  non  desliti. 
lud,  potius  fjuam  ad  lionorem  in  (1)    Lib.  12,  cap.21,  fól.  125,  b. 

hanc   Sanctam   Ecdeúam   indigne  (2)    Lib.  4,  cap.  10. 
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hoy  se  intitula  de  San  Vicen-  cente  por  la  fé.  Sus  reliquias 
te,  no  lo  adoptó  Morgado,  llegaron  á  Sevilla;  y  sien- 
ni  le  dio  prueba  Morales,  do  tan  famosas,  no  hay  diti- 
siendo  asi  que  le  preguntó  cuitad  en  que  se  colocasen 
la  razón  de  haberlo  escrito,  en  el  templo  principal,  que 
como  refiere  en  el  lugar  ci-  empezaria  entonces  á  crecer 
tado.  Yo  tampoco  me  per-  en  la  fábrica  material,  y  re- 
suado  á  tal  cosa ,  sino  á  que  cibiria  el  titulo  por  tan  ilus- 
la  catedral  antigua  estuvo  tre  mártir, 
donde  la  actual;  pues  los  10  No  obsta  que  el  con- 
moros escogian  para  sus  cilio  segundo  de  Sevilla  se 
mezquitas  á  las  iglesias  ma-  diga  tenido  in  secretario  sa- 
yores,  y  luego  los  cristianos  crosancice  Hierusalem,  pues 
las  purificaban  y  consagra-  esto  no  denota  título  pecu- 
ban  al  verdadero  culto,  am-  liar,  sino  la  Iglesia  Mayor; 
pliándolas  con  nueva  mag-  como  vemos  en  el  concilio 
nificencia  en  el  mismo  sitio,  Emeritense,  que  se  celebró 
según  vemos  en  Toledo  y  en  la  iglesia  líieriisalem  de 
en  Córdoba.  Débese,  pues,  Mérida;  y  esta  era  la  ca- 
reconocer  la  catedral  de  los  tedral  antigua ,  como  afir- 
godos  dentro  del  ámbito  de  ma  Paulo  Emeritense  (1).  El 
la  actual ,  mientras  no  se  mismo  título  hallamos  en  el 
pruebe  la  excepción;  y  aque-  códice  Veronense,  aplicado 
lia  es  la  que  decimos  ha-  á  la  santa  iglesia  de  Tarra- 
ber  tenido  título  de  S.  Vi-  gona;  pues  en  el  domingo 
cente ,  según  las  razones  de  Carnestolendas  se  lee: 
alegadas.  Completuria  post  explícitas 
9  En  el  origen  de  la  laudes,  quas  psalendo  va- 
cristiandad  fueron  muy  hu-  dunt  usque  ad  SANCTA 
mildes  los  oratorios  de  los  HIERUSALEM^quceinSanc- 
fieles.  Al  punto  que  llegó  la  to  Fructuoso  dicenda  est;  y 
paz  de  Constantino  ya  pu-  á  vista  de  aplicarse  este  tí- 
dieron  engrandecer  los  tem-  tulo  á  iglesias  de  diversas 
píos.  Estaba  entonces  fres-  ciudades,  no  debemos  juz- 
ca  la  sangre  que  tan  glo-  garle  peculiar  de  Sevilla,  si- 
riosamente  derramó  S.  Vi-  no  común,  para  denotar  por 

(1)     En  su  cap.  12:  Ecclesice  senioris,  quce  uocatiir  Sancta  Uievusalem. 
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él  á  la  iglesia  mayor  ó  ca-  memorias  para    escribir  su 
tedrali  que  es  en  lo  que  con^  historia.  Diciendo,  pues^  que 
vienen  todas  las  expresadas  habia  tradición  sobre  que  la 
metrópolis.  Y  asi  como  con  catedral  del  tiempo  de  los 
el  nombre  general  de  igle-  godos   tenia  advocación  de 
sia  mayor  ó  matriz,  se  com-  S.  Vicente,  no  innovamos  na- 
ponia  Í3ien  en  Toledo  el  tí^  da  en  proponer  los  textos  en 
lulo  particular  de  Santa  Ma-^  que  se  puede  fundar  aquella 
ria,  y  en  Tarragona  se  po-  tradición, 
dia  verificar  el  de  S.  Fruc- 
tuoso,  áel  mismo  modo  fwdo  CORTE  DE   SEVILLA. 
suceder  en  Sevilla. 

11  Pero  como  se  ha  no-  15  Acerca  de  la  raz:on 
lado,  no  tenemos  sobre  esto  de  corte  en  esta  ciudad  han 
mas  empeño  que  el  que  pi-  dicho  algunos  escritores  que 
den  los  textos  alegados,  y  siempre  lo  fué,  hasta  que 
ver  que  para  el  titulo  de  la  los  godos  la  colocaron  en 
Virgen  no  se  proponen  prue-  Toledo.  Para  esto  debemos 
bas.  Bien  sé  que  se  mantiene  distinguir  entre  capital  de 
en  Sevilla  un  milagroso  si-  una  provincia  y  cabeza  de 
mulacro  de  MARÍA,  que  lía-  toda  la  nación.  El  ser  pri- 
man de  la  Antigua;  pero  no  mera  ciudad  de  una  ó  di- 
encuentro en  esto  razón  de  versas  regiones  dentro  de 
que  hubiese  dado  título  á  la  una  provincia,  puede  en  al- 
sede,  porque  sin  él  se  salva  gun  sentido  entenderse  por 
la  antigüedad  del  culto  de  la  corte  en  cuanto  es  la  ca- 
Virgen.  beza ,    sin   subordinación   á 

12  La  persuasión  que  se  otro  lugar;  pero  en  el  uso 
diga  existir  hoy,  puede  de-  común  y  propio  de  la  voz 
cirse  moderna  desde  el  si-  no  basta  esto ,  si  no  se  jun- 
glo  pasado ;  pues  en  el  si  ta  la  circunstancia  de  resi- 
glo XVI  sabemos  por  Mor-  dencia  ordinaria  de  príncipe 
gado  que  no  habia  tal  tra-  soberano;  en  cuya  suposición 
dicion;  y  este  fué  un  hom-  puede  decirse  corte,  aunque 
bre  que  no  pudo  ignorar  lo  se  contraiga  su  dominio  á 
que  prevalecia  en  Sevilla,  una  provincia,  como  se  vio  en 
habiendo  residido  allí  y  jun-  los  suevos,  que  reinando  en 
tado  en  el  mismo  sitio  las  Galicia,  tenían  por  capital  y 
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corte  á  la  ciudad  de  Braga,  por  la  santa  iglesia  de  Sevi- 

14  En  uno  y  en  otro  sen-  lia  contra  laPrinriacia  de  To- 
tido  puede  aplicarse  á  Sevi-  ledo,  afirma  (1)  que  Amala- 
11a  el  concepto  de  corte,  pues  rico  fué  el  primer  rey  goflo 
desde  que  fué  metrópoli  de  que  puso  la  corte  en  Sevilla, 
la  Bética  la  convino  el  pri-  Éste  rey  floreció  cien  años 
mero,  sin  que  los  godos  la  después  de  los  vándalos,  en 
hubiesen  defraudado  de  este  cuyo  dilatado  intermedio  no 
honor.  También  puede  defe-  tenemos  noticia  de  qué  re- 
rirsela  el  segundo  en  tiempo  yes  residiesen  en  Sevilla,  si 
de  los  vándalos  silingos,  que  ha  de  verificarse  que  fué  cor- 
en el  año  de  411  empeza-  te  por  el  tiempo  de  170  años, 
ron  á  reinar  en  la  Bética.  Pe-  desde  el  año  412  al  582,  co- 
ro esto  se  acabó  á  los  ocho  mo  allí  se  dice,  pues  los  sue- 
años  siguientes  en  que  los  go-  vos  no  tuvieron  mansión  fir- 
dos  extinguieron  el  reino  de  me  en  la  Bética,  ni  hubo 
los  silingos,  como  afirma  el  otros  en  España  hasta  los  go- 
coetáneo  Idacio,  sobre  el  dos  desde  el  año  429  en  que 
año  de  419.  En  el  siguiente  faltaron  los  vándalos.  Lue- 
420  se  pasaron  los  vándalos  go  no  moraron  en  Sevilla  los 
de  Galicia  á  residir  en  la  Bé-  vándalos  y  los  godos  por  es- 
tica, pero  también  la  desam-  pació  de  170  años,  sino  pre- 
pararon después  de  otros  cisamente  por  ocho  los  si- 
ocho  años,  pasándose  á  la  Ungos  y  otros  ocho  los  ván- 
Africa  en  el  año  de  429  por  dalos. 

la  primavera,  sin  tener  mas  16     En  cuanto  á  los  go- 

residencia.  dos   dice  el  padre  Mariana 

15  Desde  entonces  em-  que  Amalarico  vivió  mas  fre- 
pezaron  nuevas  guerras  en-  cuentemente  en  Sevilla  (2). 
tre  los  suevos  y  romanos  en  Yo  no  hallo  texto  que  lo  prue- 
la  Bética,  sin  haber  cosa  es-  be;  pues  en  los  antiguos  que 
table  hasta  que  dominaron  tratan  de  aquel  rey  solo  veo 
los  godos.  Estos  en  mucho  mencionar  á  Barcelona,  don- 
tiempo  no  tuvieron  corte  en  de  murió,  y  á  Toledo  don- 
España;  pues  el  libro  que  sa-  de  vino  el  rey  de  Francia  á 
lió  con   titulo  de  Memorial  coger  los  tesoros,  y  desde 

(1)  En  la  pág.  153.  fixit:  lib.  5,  cap.  7. 

(2)  Regiam    Hispali   pJurimüm 

Tomo  ix.  15 
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allí  se  volvió  con  su  herma-  vo  mansión  cierta,  hasta  que 
na  Clotilde,  mujer  que  ha-  logró  paz  en  su  reino,  que 
bia  sido  de  Amalarico,  sien-  fué  según  el  Biclarense  en 
do  esto  mas  propio  de  que  el  año  de578.  En  el  siguien- 
tenia  su  corte  en  Toledo  que  te  hallamos  al  rey  S.  Her- 
no  en  Sevilla  (1).  menegildo  en  Sevilla,  sin 
17  Reinó  después  de  que  haya  bastante  funda- 
Amalarico  Teudis;  y  este  es  mentó  para  decir  que  fué 
á  quien  podemos  deferir  la  Mérida  su  corte,  como  nota- 
residencia  en  Sevilla,  por  ser  mos  en  el  tomo  5  (2).  Esto 
el  primero  en  cuyo  tiempo  se  hizo  pasándose  Leovigildo 
empiezan  á  sonar  las  armas  de  Sevilla  á  Toledo  ó  salien- 
de  los  godos  por  la  Bética  do  S.  Hermenegildo  de  To- 
cón motivo  de  la  guerra  de  ledo  á  Sevilla;  porque  cuan- 
Ceuta  referida  por  S.  Isido-  do  el  santo  se  casó  vivia 
ro.  El  sucesor  Teodisclo  vi-  con  su  padre  y  con  la  ma- 
vio  y  murió  en  Sevilla.  Agi-  drastra,  según  prueba  el  mal 
la  también  tuvo  allí  la  cor-  tratamiento  de  esta  con  la 
le,  y  aun  Atanagildo,  pues  nieta,  mujer  de  S.  Herme- 
en  Sevilla  se  declaró  este  negildo,  de  que  resultó  la  di- 
por  rey  contra  su  antecesor,  visión  de  cortes.  A  favor  de 
según  se  infiere  de  S.  Isido-  Sevilla  en  cuanto  á  ser  la 
ro,  que  después  de  la  fuga  de  del  santo,  milita  también  la 
Agila  á  Mérida  dice  envió  circunstancia  de  haber  sido 
ejército  contra  Atanagildo  convertido  por  la  predicación 
en  Sevilla.  Con  motivo  de  de  S.  Leandro,  metropolita- 
las  guerras  de  este  contra  no  de  aquella  santa  iglesia: 
los  imperiales  no  tuvo  des-  pues  aunque  algunos  han 
pues  lugar  firme.  Su  muerte  querido  recurrir  á  que  la  hi- 
fué  en  Toledo.  Liuva,  que  zopor  cartas,  no  tienen  auto- 
le  sucedió,  se  quedó  en  Nar-  ridad  ni  aun  verosimihtud, 
bona,  pero  gobernó  á  Espa-  procediendo  en  el  supuesto 
ña  su  hermano  Leovigildo;  falso  de  que  Sevilla  no  era 
el  cual  al  principio  no   tu-  la  corle  del  glorioso  mártir. 

(1)     Tune  Childebertus  Spaniam  [GestaReg.  Fravc.  apud  Du-Chesne, 

devastans  ,  Toletum  Urbem  ingres-  tomo  1 ,  Pág.  7Q7]. 

sus,  thesanr os  magnos  inde  abstulU,  (2)     pág.  183. 
et  una  cum  sorore  sua  reversus  cst. 
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18    Tenemos,  pues,  que  ó  en  el  de  Teudis,  que  rei- 

el  concepto  propio  de  corte  nó  después.  El  último  fué  San 

tomada  por  lugar  de  residen-  Hermenegildo,  que  salió  de 

cia  de  algún  principe  sobe-  aquella  ciudad  en  el  año  de 

rano  puede,  á  lo  mas,  apli-  584,  sin  que  ningún  otro  rey 

carse  á  Sevilla  en  tiempo  de  la  tuviese  por  corte  hasta  los 

los  silingos  y  de  los  vánda-  moros, 
los  desde  el  año  de  411  al        Todo  esto  consta  asi  por 

de  429.  Desde  entonces  no  Idacio,  por  el  Biclarense  y 

hubo  corte  en  la  Bética  has-  por  San  Isidoro;  conviniendo 

ta  los  godos ;  y  estos  mora-  anteponerlo  aqui  por  las  co- 

ron  allí  después  de  cien  años;  nexiones  que  tiene  con  lo  que 

ó  bien  en  tiempo  de  Ama-  después  se  dirá, 
larico,  que  vivia  en  el  de  529, 


CAPITULO  IV. 

DE    ALGUNOS    PUEBLOS   ANTIGUOS    DE  LA  DIÓCESI 

de  Sevilla. 


Ya  notamos  arriba  la  OSSET. 
abundancia  de  ciudades  an- 
tiguas que  ennoblecieron  á  1  El  nombre  de  Osset 
la  provincia  de  la  Bética,  en  se  lee  en  PHnio  (1)  al  tratar 
tanta  copia ,  que  fuera  mu-  de  los  pueblos  del  convento 
cha  distracción  de  lo  ecle-  juridíco  de  Sevilla,  donde 
siástico  el  querer  tocar  las  también  señala  la  situación, 
antigüedades  de  todas.  Por  diciendo  que  Osset  estaba 
tanto  escogemos  el  medio  de  la  otra  parte  del  rio 
de  referir  en  cada  iglesia  lo  Bétis,  opuesta  á  Sevilla  (2); 
mas  notable  que  tenga  al-  y  según  esto  corresponde 
guna  conexión  con  lo  sa-  su  situación  á  la  banda 
grado.  donde  e¿tá  Triana,  y  muy 


(1)  Lib.  3,  cap.  I.  so  oppidum  Osset,  quodcog nomina- 

(2)  Alxva  Hispalis..,  Exadver-     tur  Julia  Constantia. 
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cerca  de   Sevilla,   pues  Pli-  ticipar  del  tiempo   de  Julio 

nio  las  diferencia  por  el  rio  César ,  en  que  manteniendo 

intermedio;  en  cuya  confor-  el  nombre  antiguo  de  Osset, 

midad    algunos    dicen    que  la  concedió  por  algún  servi- 

Triana  es  Osset.  Yo  me  in-  ció,  que  usase  de  aquel  nom- 

clino  á  que  Triana  no  com-  bre. 

puso  en  lo  antiguo  como  ni  4-  Mantiénense  monedas 
hoy  ciudad  diferente  de  Se-  de  esta  ciudad;  pero  no  usó 
villa  ,  pues  en  todo  tiempo  en  ellas  el  dictado  de  Julia 
hubo  la  misma  razón  de  no  Constantia,  sino  solo  de  la 
tener  mas  división  que  el  voz  OSSET.  Tampoco  he  vis- 
rio;  y  el  que  un  rio  corra  to  medalla  con  nombre  ni 
por  medio  de  un  pueblo  no  aun  con  cabeza  de  empe- 
basta  para  decir  que  son  dos,  rador ,  pues  la  que  repre- 
como  vemos  en  diversas  ciu-  sentan  en  el  anverso  es  tan 
dades.  bárbara  cual  no   se  vé  en 

2  Fuera  de  esto,  Phnio  otras  monedas  imperiales  ba- 
sólo dice  que  Osset  estaba  tidas  en  la  Bética,  y  mucho 
opuesta  á  la  banda  de  Sevi-  menos  del  tiempo  de  Tibe- 
Ha  en  el  lado  derecho  del  rio;  por  lo  que  no  asiento 
que  baja  recorriendo  el  rio;  al  dicho  de  Liehe^  que  (1) 
y  esto  se  verifica  en  el  lugar  la  hace  cabeza  de  Augusto 
que  dividido  de  la  ciudad  ú  de  Tiberio.  Añade  allí  las 
ocupe  la  parte  occidental  letras  COSSIÍT,  leyendo  en 
con  no  mucha  distancia ,  co-  ellas  Colonia  OSSET,  y  pre- 
mo  se  salva  en  Castilleja  de  viniendo  en  favor  de  esta 
la  Cuesta ,  ó  en  Sa/z /ií¿?7z  rf^  lección,  que  aunque  Phnio 
Alfarache,  junto  al  cual  hay  no  la  nombra  colonia  ,  con 
vestigios  de  mucha  antigüe-  todo  eso  el  dictado  de  Ju- 
dad  en  el  cerro  mas  cercano  lia  Constancia  es,  dice,  bas- 
á  Sevilla,  llamado  vulgar-  tante  muestra  de  que  Julio 
mente  Chaboya.  César  la  concedió  aquel  ho- 

3  Diéronla  los  romanos  ñor.  Pero  de  ningún  modo 
el  dictado  de  Julia  Cons-  me  puedo  persuadir  á  que 
tantia,  como  nos  dijo  Pli-  fuese  colonia ;  porque  Plinio 
nio;  y  esto  no  se  puede  an-  no  permite  que   pongamos 

(1)     En  la  Gülha  Sumaria,  pág.  193. 
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en  la  Bélica  mas  que  nueve  5  Pues  qué  diremos  á  la 
colonias,  y  estas  fueron  His-  medalla  de  la  Gotha  Numa' 
palis,  Corduba,  Astigi,  As-  ría,  donde  hay  una  C.  antes 
la.  Asido,  Tucci,  Ituci,  Atíu-  de  OSSKT?  Digo  que  res- 
tó y  Urso,  Ni  basta  para  in-  pondan  á  eso  los  que  la  pal- 
ferir  colonia  el  dictado  de  pen,  y  vean  si  está  bien  con- 
Julia  Consianíia\  porque  la  servada;  porque  yo  he  pro- 
voz  Julia  no  apela  sobre  co-  metido  no  hablar  de  medallas 
lonia,  sino  sobre  Constanlia;  que  por  mi  no  reconozca;  y 
y  asi  vemos  que  tenian  seme-  en  las  que  tengo  y  he  tenido 
jantes  sobrenombres  otros  no  hay  tal  letra,  ni  tampoco 
pueblos  que  no  pueden  pre-  menciona  Caro  tal  especie  en 
dicarse  colonias,  comoSma,  las  que  vio. 
que  se  intitulaba  Fama /w/ia;  6  En  el  reverso  hay  un 
Segida  Restituía  Julia,  y  La-  hombre  desnudo  con  un  ra- 
conimurgi  Constanlia  Julia,  cimo  en  la  mano ;  pero  tan 
En  esta  se  vé  el  mismo  dic-  toscamente  formada  la  figu- 
íado  que  en  Osset,  sin  mas  ra  del  hombre,  que  parece 
diferencia  quo  la  de  pospo-  una  muerte.  El  racimo  de- 
ner  la  voz  Julias  y  si  aqui  no  nota  la  abundancia  de  uvas 
prueban  estos  dictados  que  en  aquella  tierra ,  que  has- 
fuesen  colonias  sus  pueblos,  ta  hoy  es  muy  fértil  de  vi- 
pues  en  tal  caso  llenara-  ñas  (*). 
mos  de  colonias  á  la  Béti-  7  Por  lo  que  mira  á  la 
ca,  contra  la  fé  de  Phnio,  línea  eclesiástica  tuvo  Osset 
tampoco  debemos  inferir  que  la  singularidad,  del  milagro 
Osset  lo  fuese.  Ni  podemos  que  cada  año  obraba  el  cie- 
recurrir  con  Rodrigo  Caro  á  lo  allí  por  la  Pascua,  lle- 
que  después  de  Plinio  la  hu-  nándose  en  su  víspera  la  pila 
biesen  hecho  colonia;  por-  bautismal  de  agua,  estando 
que  este  título  solo  se  quie-  antes  vacia.  El  suceso  se 
re  probar  por  medio  de  las  autenticaba  en  esta  forma, 
monedas,  y  estas  no  se  ba-  líabia  una  pila  de  mármol 
tieron  en  España  después  de  dispuesta  su  figura  en  modo 
Phnio,  sino  muchos  años  an-  de  cruz,  y  concurriendo  el 
tes.  pueblo  con  el  obispo  á  aquel 

(*)     Véase  el  lomo  U  de  Medallas.  Tab.  XXXVII. 
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lugar,  en  que  estaba  edifica-  8  Todo  esto  es  de  San 
da  una  suntuosa  capilla  Gregorio  Turonense  en  el 
con  reliquias  del  mártir  San  cap.  24  de  Gloria  Martyruniy 
Esteban,  oraban  juntos  en  y  en  el  siguiente  añade  dos 
el  dia  del  Jueves  Santo,  en  prodigios  en  calificación  de 
que  la  pila  se  hallaba  sin  aquel  milagro:  uno  de  un 
agua.  Luego  cerraban  y  se-  godo  arriano,  que  en  des- 
liaban la  puerta  de  la  ca-  precio  de  la  maravilla,  me- 
pilla  hasta  el  sábado,  en  que  tió  allí  sus  caballos,  hacien- 
volvian  á  reconocer  el  sello  do  establo  á  la  sagrada  ca- 
de la  puerta,  y  abriéndola,  pilla;  pero  á  la  media  noche 
encontraban  la  fuente,  no  se  sintió  tan  á  las  puertas  de 
solo  llena  de  agua,  sino  re-  la  muerte,  que  dio  voces  pa- 
bosando,  con  el  nuevo  pro-  ra  que  sacasen  los  caballos, 
digio  de  que  estando  el  agua  y  aun  sacados  se  mordia  á 
mas  alta  que  el  brocal,  no  si  mismo,  maltratándose  tan- 
solo  no  se  derramaba,  sino  to,  que  murió  oprimido  del 
que  tampoco  se  disminuia,  enemigo. 
no  obstante  que  después  de  9  Otra  prueba  fué  que 
haberla  bendecido  sacaban  el  rev  arriano  nombrado 
los  fieles  mucha  agua  para  por  el  Turonense  Teodegil- 
Uevarla  á  sus  casas,  y  aun  do,  creyó  ser  ficción  de  los 
para  asegurar  los  frutos  de  católicos  el  milagro;  y  pa- 
los campos,  como  lo  conse-  ra  asegurarse  añadió  al  se- 
guían asperjeando  con  ella  lio  del  obispo  el  suyo,  po- 
las viñas  y  heredades.  Man-  niendo  demás  de  esto  guar- 
teníase  el  agua  en  aquel  col-  das  á  la  capilla,  para  ver  si 
mo  hasta  que  la  tocaba  el  alguno  intentaba  el  fraude;  y 
primero  que  se  bautizaba,  y  como  sin  descubrir  indus- 
entonces  se  veia  el  nuevo  tria  humana  se  observase 
prodigio  de  que  se  quedaba  el  prodigio  en  aquel  año 
en  constitución  regular,  y  y  en  el  siguiente,  en  que 
en  acabando  de  bautizarse  repitió  la  caución,  añadió 
todos  los  que  concurrían  á  al  tercer  año  la  nueva  dih- 
este  fin  se  desaparecía  el  gencía  de  mandar  abrir  un 
agua ,  sin  saberse  su  térmí-  foso  profundo  al  rededor  de 
no,  así  como  se  ignoraba  el  la  capilla  por  si  había  al- 
I)riiicipio.  gun    oculto   acueducto  por 


Diócesi  de  Se 
donde  el  agua  se  encami- 
nase á  la  fuente;  mas  no 
solo  no  se  halló  vestigio  de 
tal  cosa ,  sino  que  murió  el 
rey  antes  de  la  Pascua,  no 
mereciendo  su  incredulidad 
ver  aquel  dia.  Asi  el  Turo- 
nense.  Por  S.  Isidoro  consta 
otro  milagro  semejante  en 
Sicilia,  según  se  vé  en  el 
tomo  5  (1). 

10  El  milagro  de  Osset 
le  reduce  el  Turonense  á 
la  Lusitania ;  pero  creo  que 
no  le  informaron  bien,  pues 
por  su  historia  sabemos  que 
sucedía  aquel  milagro  en 
Osset,  donde  S.  Hermene- 
gildo, al  ver  que  su  padre 
venia  á  combatirle  en  la 
ciudad  en  que  estaba  for- 
talecido ,  puso  trescientos 
varones  escogidos  en  el  cas- 
tillo, para  que  cortando  es- 
tos el  primer  ímpetu  de 
Leovigildo ,  obrase  el  res- 
to del  ejército  con  vigor, 
teniendo  aterrado  el  ene- 
migo (2). 

11  Aqui  se  vé  que  el 
Osset  donde  sucedió  el  ci- 
tado milagro  estaba  en  el 
sitio   en    que    S.  Hermene- 
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gildo  se   declaró  conira   su 
padre,   pues  inraedialamen- 
te  antes  dice  el  Turonense 
que  se  hallaba  el  hijo  en  la 
ciudad  de  su  residencia  con 
su  esposa ;   y  como  por  el 
Biclarense   consta   que   San 
Hermenegildo  se  hizo  fuer- 
te en  Sevilla ,  y  que  allí  fué 
el  peso  de  la  guerra ,  resul- 
ta que  teniendo  junto  á  Se- 
villa al  pueblo  llamado  Os- 
set, y  no  sabiendo  de  otro 
en   Lusitania ,   debemos   in- 
sistir en  este,  por  mas  que 
se  empeñe  Bivar  en  defen- 
der las  ficciones  de  Máximo; 
pues  aquellas,  como  de  autor 
moderno,  no  añaden  autori- 
dad al  Turonense,  de  quien 
decimos  que    procedió  por 
mal  informe ,  como  se  vé  en 
lo  que  en  el  lugar  de  la  úl- 
tima cita  expresa ,  de  haber 
ido  el  rey  Miro  de  los  suevos 
como  auxiliar  de  S.  Herme- 
negildo, y  que  después  he- 
cha amistad  con  el  padre  se 
volvió  Miro  á  su  casa,  don- 
de dice  falleció  dentro  de  po- 
cos días.  Lo  contrario  consta 
por  el  Biclarense,  que  afir- 
ma vino  el  suevo  á  mihtar 


(l)    Pág.  436. 


tra  Caslrum  Osset,  in  cujus  Eccle- 
(2)     DemiiUis  virorum  millihiis     sia  fontes  divinitus  complentur,  in- 
trccí'ntos  viros  elegit  ármalos,  el  in-     clusit^  etc.,  lib.  (5,  iiúm.  43. 
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contra  Sevilla  (1),  y  que  mu-  bó  Bivar  (3)  que  la  pila  de 

rió  allí  mismo  (2).  ¿Pues  á  S.  Juan  de  Alfarache  no  se 

quién  creeremos?  Digo  que  puede  decir  baptisterio  anti- 

al  español ;  porque  este  vi-  guo ,  pues  se  reduce  á  cinco 

via  acá,  escribiendo  de  núes-  palmos  de  diámetro  y  dos 

tras  cosas  con  mejor  infor-  dedos  de  grueso,  con  todo 

me  y  con  mayor  exactitud  lo  demás  que  allí   propone 

que  el  francés   en  las   aje-  contra  la  información  publi- 

nas;  y  asi  al  Turonense  le  cada  por  el   Padre  D.  José 

seguimos  cuando    no   teñe-  de  Santa  Maria,  cartujo  de 

mos  fundamentos  en  contra,  Sevilla,  donde  nos  remitimos. 
lo  que  no  sucede  aqui ,  pues 

se  halla  un  español  coetáneo  VERGENTUM,     ORIPPO, 

y  exacto  que  afirma  lo  con-  Caura. 
trario.  Al  modo,  pues,  que 

el  Turonense  tuvo  malos  in-  13  De  Osset  baja  Plinio 
formes  de  esta  y  de  otras  á  Vergentum,  Orippo,  Can- 
cosas,  decimos  no  haberse  ra,  Siarum,  etc.  Rodrigo 
informado  bien  de  la  provin-  Caro  (4)  reduce  el  Vergen- 
cia  en  que  estaba  Osset;  ó  tum  á  Gelves  ó  Cines,  am- 
que  á  lo  menos  el  que  inten-  bos  cercanos  á  Sevilla  y  si- 
te remover  de  la  Bética  el  tos  á  la  banda  de  Osset, 
milagro  de  que  se  habla,  de-  fundándose  en  el  modo  con 
be  alegar  autoridad  que  pre-  que  discurre  Plinio  y  en  la 
valezca  á  lo  expuesto.  alusión  de  estas  voces  con 
12  De  industria  he  omi-  la  de  Julii  Genius,  que  era 
tido  la  especie  con  que  se  ha  el  sobrenombre  de  Vergen- 
intentado  probar  que  Osset  tum.  Lo  cierto  es  que  el 
es  S.  Juan  de  Alfarache,  en  método  de  Plinio  supone 
virtud  de  hallarse  allí  una  al  expresado  pueblo  no  le- 
pila  bautismal  en  forma  de  jos  de  Sevilla ;  pero  mien- 
cruz,  cual  dice  el  Turonen-  tras  no  se  descubra  otro  do- 
se  que  era  la  de  Osset.  Omi-  cumento  no  podemos  afir- 
tolo,  digo,  porque  ya  pro-  mar  que  estuviese  á  la  bañ- 


il)   Ád  expugnaiidam  Ilispalim.         (3)    Sobre  Máximo,  pág.  437. 
(2)     Ihique    diem   damit  extre-         (4)     En  el  cap.  19. 
mam. 
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da  de  Triana,  porque  Pliiiio  te  pueblo.  Mantiénese  actiial- 
no  insiste  en  aquella  orilla,  mente  con  el  nombre  de  Co- 
como  consta  por  los  lugares  ria,  que  es  el  uso  vulgar  de 
siguientes  que  estuvieron  la  voz  Caura,  como  vemos 
al  otro  lado,  Orippo  y  Sia-  en  la  ciudad  episcopal  del 
rum.  A  estos  los  menciona  mismo  nombre.  Su  situa- 
entre  Caura,  que  era  de  la  cion  es  dos  leguas  mas  abajo 
banda  de  Osset,  y  asi  es  prue-  de  Sevilla  á  la  orilla  del  rio, 
ba  de  que  alternaba  en  las  en  la  misma  banda  de  Tria- 
riberas   cuando  en  ellas  ha-  na. 

liaba  población;  y  por  con-  17  También  batió  mo- 
siguiente  no  basta  su  reía-  neda,  como  se  vé  en  una 
cion  para  colocar  á  Vergen-  muy  rara  de  mi  estudio,  que 
tum  al  lado  contrapuesto  á  me  franqueó  liberalisima- 
Sevilla.  mente  Don  Livino  Ignacio 
14  Orippo.  Este  pueblo  Leyrens,  vecino  de  Sevilla, 
tenia  su  situación  al  Orien-  con  deseo  de  que  se  mani- 
tedelBétis  como  Sevilla,  y  fiesten  las  antigüedades  de 
á  nueve  millas  distante  de  la  Bética,  pues  esta  no  la  co- 
la ciudad,  como  consta  por  noció  Rodrigo  Caro  ni  otro 
el  Itinerario  de  Antonino  des-  que  haya  llegado  á  mi  no- 
de  Cádiz  á  Córdoba,  vinien-  ticia.  Es  de  gran  bronce,  y 
do  desde  Asta  por  Urgia  á  tiene  por  el  anverso  una  ca- 
Orippo  y  luego  á  Sevilla;  beza  de  hombre  con  celada, 
lo  que  prueba  haber  estado  cercándola  al  rededor  una 
donde  hoy  la  villa  de  í>/^<?  corona  de  laurel  del  modo 
Hermanas^  como  previno  que  en  la  medalla  de  Car- 
Caro,  mona,  á  excepción  de  un  X 
lo  Este  lugar  batió  mo-  que  añade  la  de  Caura.  Por 
nedas,  usando  del  símbolo  del  el  otro  lado  se  vé  en  medio 
racimo  para  denotarla  abun-  del  campóla  voz  CAVRA 
dancia  de  viñas,  y  dándonos  entre  dos  rayas,  teniendo  en- 
la  verdadera  ortografía  de  cima  de  la  una  el  sábalo 
ORIPPO  f ).  del  Bétis,  y  debajo  de  la  otra 
16  Caura.  Después  de  una  A,  que  parece  no  estuvo 
Orippo  nombra  Plinio  á  es-  sola.  El  pez  denota  la  situá- 
is)   Véanse  los  tomos  II  y  UI  de  Medallas,  tab.  XXXV  y  LXIV. 

TOMO  IX.  16 
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cion  de  la  ciudad  á  la  orilla  en  sus  mapas,   sobre  que  el 

del  Bétis,  del  mismo  modo  antiguo  Searo  es  hoy  Utrera. 

que  sucede  en  Coria:  y  asi  Yo  tengo  un  Ms.  original  del 

apoyan  la  reducción  el  nom-  referido  Cocq:  Hispanicariim 

bre,  el  pez  y  el   orden  con  rerum  ab  iniiio  mundi  ges- 

que  procede  Plinio  (1).  tarum,  etc.,  en  cuyofól.  64 

b«   dá  á   Utrera  el  nombre 

SEARO.  de  Siariim^  hablando  de  los 

pueblos    antiguos;  pero  no 

18  El  pueblo  antiguo  alega  pruebas  en  el  asunto. 
Searo  se  halla  mencionado  Caro  confiesa  que  esta  opi- 
por  Plinio  entre  los  del  con-  nion  es  la  que  mas  se  acerca 
vento  jurídico  de  Sevilla,  á  la  verdad;  pero  codicioso 
escribiéndole  Siariim,  como  por  otro  nombre  que  le  pa- 
se lee  también  en  las  inscrip-  recio  atesoraba  mas  glorias 
cionesimpresasporCaro  (2).  para  su  patria,  no  quiso 
Yo  uso  el  nombre  de  SEA-  adoptar  este,  sino  el  de  Bétis 
RO,  por  hallarle  asi  en  una  y  Utricula. 

medalla  muy  rara  que  ten-  20  Lo  cierto  es  que  Sea- 
go  de  las  que  batió,  ponien-  ro  fué  pueblo  junto  á  Utre- 
do  á  los  lados  dos  espigas,  ra,  de  la  diócesi  de  Sevilla, 
símbolo  de  la  fertilidad  de  distante  de  esta  unas  seis  le- 
su  campo.  Por  el  otro  la-  guas  al  Sudoeste,  y  al  Medio- 
do  tiene  una  cabeza  torpe-  dia  de  Carmona  y  de  ütre- 
mente  formada,  sin  nombre  ra,  de  quien  dista  dos  leguas 
del  sujeto  ni  distintivo,  y  media,  reducido  ya  á  un 
por  lo  que  la  juzgo  anterior  cortijo  que  llaman  Sarraca- 
á  los  emperadores.  Es  de  tin,  y  repartido  el  campo  en 
cobre  y  de  segunda  for-  los  límites  de  Sarro  de  ma- 
ma f).  no  derecha,  y  Sarro  de  ma- 

19  Caro  en  el  lugar  ci-  no  izquierda,  conservándose 
tado  juntó  bastantes  memo-  el  vestigio  del  antiguo  nom- 
rias  acerca  de  este  pueblo,  y  bre  Searo  en  el  de  Sarro  y 
luego  (3)  cita  á  Enrique  Cocq  Sarracatin.   Pero  lo  mas  ur- 


(1)  Véase  el  tomo  1  de  Medallas,         (*)    Véanse  los  tomos  ÍI  y  líí  de 
lab.  XVÍIl.  Medallas,  tab.XLll  yLXV. 

(2)  Lil).  3,  caí>.   20.  (3)     En  el  lól.  137. 
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gente  es  las  inscripciones  cuales  se  declara  el  nombre^ 
que  se  conservan  allí,  en  las    como  se  vé  en  la  siguiente: 

MECILIAE.  P.  F.  HERENNIANAE. 

C.  AELIVS.  CLODIANVS.  VXORI.  CHARISSIMAE. 

ACCEPTO.  LOCO.  AB.  SPLENDIDISSIMO. 

ORDINE.  SIARENSIVM. 

PECVNIA.  SVA.  POSVIT. 

Estando  Utrera  en  el  territo-  una  de  los  que  perseveran 
rio  del  antiguo  Searo,  y  no  sin  mutación  en  el  uso  de  la 
constando  en  aquella  otro  lengua  latina.  Es  de  las  muy 
diverso  nombre,  deben  tener-  antiguas  de  España,  men- 
se  por  suyas  las  antigüeda-  cionada  por  Julio  César  (1), 
des  Searenses,  en  la  regular  que  la  elogia  como  á  ciudad 
conformidad  de  aplicarse  lo  sumamente  fuerte  de  la  pro- 
antiguo al  pueblo  moderna  vincia  (2).  Cítala  también 
mas  cercano.  Hircio  (3),  Estrabon  (4),  el 

Itinerario  de  Antonino  (5), 
eAR]\lO.  donde  la  señala  á  XXII  mi- 
llas de  Sevilla  hacia  Ecija,  y 
21     La   ciudad  de  Car-  son  las  seis  leguas  cortas  que 
mona  tiene  también  cone-  hay  se  cuentan,  esto  es,  cin- 
xion    con    nuestro   asunto,  co  y  media  en  el  cómputo 
por     necesitar    tratar     de  de  Antonino.  Tolomeo  la  es- 
ella   al  hablar  de  los  san-  cribe  Carmonia;  pero  el  ver- 
tos  de  esta  diócesi,  dentro  dadero  nombre  consta  por 
de  la  cual  tiene  su  situación,  las  medallas  que  batió,  don- 
seis  leguas  al  Noí'deste  de  de  entre  dos  espigas  se  lee 
Sevilla.  Su  nombre  es  Carmo,  CARMO.  Las  espigas  deno- 

(1)  Lib.  2deBelloCiviI.,cap.XIX.  (3)    De  Bello  Alex.  cap.  57. 

(2)  Quceestlongefirmissimato-         (4)     Pág.  141. 

lius  provincice  Civitas.  (5)     Ab  Hispali  Emeritam. 
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tan  la  fertilidad  de  su  cam-  rendir,   como   previno  Julio 

po,  pues  es  muy  abundante  César  y  se  vio  en  los  sucesos 

de  frutos  toda  su  vega.  En  el  de  los  que  .quisieron    con- 

anverso  hay  una  cabeza  de  quistarla;  porque  en  la  en- 

hombre  con  celada;  y  aun-  trada  de  los  moros  le  previ- 

que  algunos  han  querido  apli-  nieron  á  Muza  que  era  plaza 

caria  á  Baco,  no  veo  mués-  que  no  podría  rendir  aunque 

tras  de  ello  en  las  medallas  estuviese  sobre  ella  mucho 

que  tengo  en  diversos  tama-  tiempo,  y  de  hecho  solo  con 

ños;  pues  todas  conspiran  á  ardid    la    sujetó,   metiendo 

Marte,  como  muestra  el  ador-  dentro   á  cristianos    de    Jsu 

no  de  la  cabeza.  En  una  de  partido  que  á  hora   oportu- 

gran   bronce,  perfectamente  na  abrieron  una  de  las  puer- 

conservada,  se  vé  que  en  lu-  tas,  según  se  lee  en  la  histo- 

gar  de  la  grafila   hay    una  ria  del  nombre  del  moro  Ra- 

corona  de  laurel  que  ocupa  sis.  Aun  mas  fuerza  mostró 

la  circunferencia,  y  aun  del  en  otros  lances  ,   como   se 

vértice  de  la  celada  sale  otro  puede  ver  en  su  historiador 

pequeño  ramo  (*).  Todo  esto  el  padre  Arellano,  de  la  Ter- 

muestra  el  ánimo  marcial  de  cera  Orden  de  San  Francis- 

los  vecinos  de  Carmona,  que  co,  ó  con  menos  fastidio  en 

dedicaban  sus  monumentos  Caro  (1). 

á  Marte  por  lo  behcosos  y  22     Pintó  bien  esta  ciudad 

muchafortaleza  de  su  ciudad,  la  excelencia  de  su  suelo  y 

que  sobre  el  favor  de  Ceres,  situación,  posponiéndola  alo 

en  la  fertihdad  de  su  vega,  sagrado  de  sus  gloriosos  pa- 

tenian  el  de  haberles  dado  la  tronos  San  Mateo  y  San  Teo- 

naturaleza  un  sitio  muy  opor-  demiro ,   grabando   en   una 

tuno  para  resistir  la  fuerza  piedra  de  la  puerta  que  mira 

de  las  armas,  pues  es  terreno  á  Córdoba  el  siguiente  epi- 

de  elevación  y  dificultoso  de  grama: 

C)     Véanse  los  tomos  I  y  Uí  de  (\)    Lib.  3,  cap.  43  y  sig:. 
Medallas,  Tab.  XIV  y  LXI. 
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NON    QVIA     CONSVIIGAM    SVBLIMIS    AD     ETHERA    CAUMO, 
AVT    MIHI    SERTA    FERAX    SPICEA     NECTAT     AGKR: 

NEC    QVOD    AB    EOIS    VlSAT    ME    PHOSPHORVS    ORIS 
EFFEROR,     AVT    CIVIS    NORILITATE    MEI. 

AST    EGO    TER    FÉLIX     DVPLICIS    SPLENDORE    PATRONI, 
SKV    THEOPEMIRI,    SIVE    MATH.EE   TVO. 


De  este  mártir  S.  Teodemi- 
ro  trataremos  entre  los  de- 
mas  santos  de  esta  diócesi. 

23  Conservóse  también 
en  Carmona  una  antigua  ins- 
cripción griega,  que  por  ser 
raras  en  España  las  de  aque- 
lla lengua,  y  por  no  estar  pu- 
blicada, la  pondremos  aqui. 


e  E  o  I  2 

A  A  I  M  o  2  I  N 
MAPKiaN 
EAAHN 
ETÍiN.  Ñ 
ESTÍ2  SOI  TH  EAA 
<I>P  A 


Es  de  alabastro,  de  media  va- 
ra menos  dos  dedos  de  alto 
y  media  tercia  de  ancho. 
Existe  hoy  en  Córdoba ,  en 
casa  de  D.  Pedro  Leonardo 
de  Villa  Ceballos,  que  la  lle- 
vó de  Carmona ;  y  es  sepul- 
cral ,  dedicada  á  los  dioses 
genios.  El  enterrado  allí  se 
llamaba  Marcion^  g^i^go^  de 
edad  de  cincuenta  años.  La 
deprecación  de  séate  la  íier- 
ra  ligera  se  puso,  según  la 
práctica  délos  romanos,  usa- 
da en  el  lugar  donde  fué  se- 
pultado; y  me  asegura  el  ex- 
presado D.  Pedro  que  no 
hay  el  mas  mínimo  vestigio 
que  pueda  dar  recelo  de  no 
ser  verdaderamente  antigua. 
La  deprecación  está  en  letras 
mas  pequeñas  que  los  cinco 
renglones  precedentes» 
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reducción;  pero  después  la 
nircTTi  \  descubrió  en  virtud  de  una 

riLoULA.  .  ••uní  i 

inscripción  hallada  cerca  de 
la  villa  de  Salteras,  que  dis- 
24  Este  pueblo  se  baila  ta  de  Sevilla  dos  leguas  al 
mencionado  en  Tolomeo,  y  Occidente;  y  á  esta  hizo  la 
le  añadió  Caro  en  sus  Mss.  reducción.  La  inscripción  di- 
diciendo que  cuando  intipri-  ce  asi: 
mió  la  Corografía  ignoró  su 

D.  M.  S. 

L.  FVRIN.  L.  F.  PESULAN. 

II.  VIR  LEG....  T.I.H.S.E. 

ANN.  XLIIII.  S.  T.  T.  L. 

Aqui  vemos  la  voz  de  Pesii-  bien  de  la  mente  de  Tolomeo, 
laño  en  este  Lucio  Furino,  que  no  señala  el  6  grado  de 
que  parece  fué  duumviro  de  longitud,  sino  el  7,  y  admi- 
Pesula ,  y  tuvo  también  car-  tido  el  6,  se  retiraba  mucho 
go  en  alguna  legión,  aunque  mas  del  sitio  de  Salteras,  co- 
no se  conoce  lo  respectivo  á  mo  se  vé  en  su  mapa  del 
esto.  No  se  contentaba  Caro  apéndice;  según  el  cual  re- 
con  aquella  mención  para  re-  sulta  haber  estado  Pesula  al 
ducir  á  Pesula  á  Salteras,  Mediodia  de  Sevilla,  con  dis- 
junto adonde  se  halló  la  tancia  de  mas  de  medio 
piedra,  si  no  se  juntara  la  grado,  lo  que  repugna  á  Sal- 
graduacion  de  Tolomeo,  que  teras. 
la  pone,  dice,  entre  los  pue-  26  Pero  como  las  medi- 
blos  turdetanos,  en  6  gra-  das  de  Tolomeo  no  tienen 
dos  de  longitud,  y  37  y  6  autoridad  por  si  solas,  siem- 
minutos  de  latitud.  Asi  en  pre  que  haya  algo  en  contra, 
la  copia  que  yo  tengo  de  me  inclino  mas  al  sitio  de  la 
Caro.  inscripción  ;  y  asi  dejaremos 
25     Pero   no  se  enteró  reducido  el  nombre  de  Pe- 
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sula  junto  á  Salteras ;  á  lo  tamiento  concedió  sitio  para 

menos  mientras  no  se  descu-  enterrar  á  Flavia  Emilia  en- 

bra  texto  mas  urgente.  tre  el  margen  del  rio  Menu- 

ba  y  el  Luco ,  que  era  todo 

solía.  de  su  jurisdicción  ;  y  prueba 

haber  estado  Solia  donde 
27  Una  de  las  cosas  en  hoy  Sanlúcar,  en  que  se  halló 
que  Rodrigo  Caro  puso  es-  la  piedra, 
pecial  cuidado  ,  fué  en  ex-  28  Lo  mismo  consta  por 
plicar  lo  que  mira  á  este  el  nombre;  pues  Sanlúcar  se 
pueblo,  en  virtud  de  unas  nombraba  Soliicar  en  tiem- 
inscripciones  que  después  po  de  los  abuelos  de  Caro, 
de  publicado  su  libro  le  dio  según  dice  en  sus  Mss.,  y  el 
el  licenciado  Juan  Matias  uso  vulgar  pasó  de  Solucar 
Gallego  ,  habiendo  encon-  á  Sanlúcar.  La  voz  Solucar 
trado  las  piedras  junto  á  provino  del  Luco  consa- 
Sanlúcar  la  Mayor,  distan-  grado  allí  al  Sol,  según 
te  cuatro  leguas  cortas  de  promete  la  mención  que  ha- 
Sevilla  al  Poniente.  La  una  ce  del  Luco  la  inscripción,  y 
se  puso  arriba  en  el  titulo  el  nombre  de  Solia  incluido 
del  rio  Menuba,  hoy  Gua-  en  los  solienses.  Demás  de 
diamar  ,  que  corre  cerca  esto  se  halló  en  el  citado  si- 
del  expresado  pueblo  por  tio  un  fragmento  de  mármol 
su  Occidente.  Allí  vimos  la  en  que  se  denota  templo 
expresión  de  los  SOLIEN-  del  Sol  y  su  simulacro  des- 
SES,  cuyo  ilustrísimo  ayun-  truido: 

AEDEM.  STIM.  EVSTAChI 
SIMVLACRO.  SOLIS.   EVERSO. 

También  se  encontró  una  Todo  esto  alude  al  Luco  del 
urna  de  barro  cocido ,  en  Sol;  y  lo  mismo  denota  So- 
cuyo  cuello  estaba  grabado:     lucar  ,  pues   Lucar,    según 

Festo ,    significa    el    precio 

SOLLYCO  que  se  saca  ó  se  expende 

^Y  en  el   Luco.    Anteponiendo 

pues   la    voz  del  Sol ,    re- 
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sulta  Soliicar.  Liicaria  Ha-  feliz  el  Sol  que  el  Héspero  ó 
maban  también  los  romanos  estrella  del  Ocaso.  Asi  consta 
á  los  juegos  del  dia  21  de  por  un  epigrama  que  puede 
julio  de  que  hablamos  en  el  reducirse  al  siglo  de  Augus- 
tomo  U  (1) ,  cuyo  nombre  to  según  su  elegancia.  Estu- 
provenia  del  Luco.  vo  en  la  torre  de  Sanlúcar, 
29  Pero  mas  notable  es  y  habiendo  de  cubrir  aquella 
que  antiguamente  se  llamó  parte  con  nueva  obra,  tras- 
aquel  lugar  Arce  Hesperi.  lado  el  vicario  Antonio  Caro 
Hizose  muy  ilustre  por  las  las  letras  del  mármol,  escri- 
armas  ;  pero  arruinado  en  biéndolas  en  el  protocolo  de 
una  guerra  movida  por  Mar-  la  fábrica  para  que  no  se 
co,  fué  restaurado  por  el  perdiese  la  memoria.  No  es- 
César,  perdiendo  entonces  el  taba  el  mármol  entero,  pero 
nombre  de  Aras  del  Hespe-  se  leyó  lo  siguiente: 
ro  y  recibiendo  el  de  So- 
lia  ó  Solluco ,  por  ser  mas 

NOMINE    MVTATO  ....     ROMANVS.     IBERO 

NVMINE.    CRESCENTI.    CRESCERE.    TECTA.     FACIT. 
ARCE.    POTENS.    ARMIS.    FVERAM.    DECORATA.    MEORVM. 

CVM.    CECIDI.    MARCI.    VIRIBYS.     ATQ.   MANV. 
INFAVSTA.    AMISI.     SPLENDORIS.     OVIDQVID.     HABER  \>I. 

VRNAQ.    FATALIS.    PVLVERIS.    IPSA.    FVI. 
ASCENDÍ.    AD.    CVLMEN.    MISERO.    REVOCATA.    SEPVLCRO. 
ROMANI.    IVRIS.    CAESARIS.     .    .    .     10. 

OVODO.       TVIS.       ARIS.       HESPERE.       ^OMEN.       ERAT. 

(1)     Pág".  282. 
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Por  el  tercer  renglón  cons-  Luco  y  también  la  voz  SOL- 
ta  hablar  aqni  la  ciudad  LVCO,  con  mención  del  si- 
mencionando  sus  fábricas  y  mulacro  del  Sol,  se  infiere 
alcázar.  En  el  primero  expre-  que  del  Héspero  pasó  á  inli- 
sa  haber  mudado  el  nombre,  tularse  del  Sol. 
En  el  último  indica  el  que  oü  Antes  de  pasar  ade- 
tuvo  de  ARAE.  ilESPEllI;  lante  queremos  prevenir  que 
y  viendo  que  después  halla-  Caro  suplió  lo  qile  falta  en 
mos  en  aquel  mismo  sitio  el  la  inscripción,  discurriendo 
nombre  de  Solientes,  con  el  asi: 

lies  per  ice  miper  7iomen  dedil  Ilesperiis  Arce. 
Solia  dicta  modo  sum.  Ilespere  amice,  vale. 

Nomine  mutato  7i7inc  Sol  Uomanus  Ibero 

Numine  crescenti  crescere  tecta  facit. 
Arce  potens  armis  fueram  decorata  meorum. 

Cum  cecidi  Jlarci  viribus  atque  manu, 
Infausta  amisi  splendoris  quidquid  habebam, 

ürnaque  fatalis  pulveris  ipsa  fui. 
Ascendi  ad  culmen  misero  revócala  sepulcro 

Uomani  juris  Csesaris  auspicio, 
Sol  fovet  igne  novo:  magno  cede  Ilespere  Solí, 

Quodque  tuis  Aris  Hespere  nomen  erat . 

No  podemos  afirmar  que  asi  el  concepto  de  que  la  ciudad 

estuviese  grabado  en  el  mar-  se  llamó   antes  Hesperia  ó 

mol,  mas  tampoco  es  razón  Aiw  Hesperice,  en  virtud  de 

ocultar  la  invención  del  re-  otra  inscripción  hallada   en 

ferido  autor.  el  mismo  campo  de  Solúcar, 

ol     Prosigue  autorizando  la  cual  dice  asi: 
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D.    M.    S. 

C.   BAEB.   CAEC.  F.   VENVL.    CRIN. 

BAEB.   F.    F.   Aü.    HESP.   BELLO 

EXTINCTOS 
FL.  DEMETRIA.  CRISPINA 
L.L.  C.  C.  EAD.  VR P.    M.   ü.  C.  S.... 

Yo  me  inclino  mas  al  nom-  Bus  Manihus  Sacrum,  Ca- 
bré de  Héspero  ó  Aras  lies-  iumBddbíiimCddGiUiim^Fla" 
peri,  que  al  de  Hesperia  ó  víum  \enn\eium  CrinUum, 
Aras  llesperiae,  porque  el  B6eb¿¿  Filios  ad  lles\)eriam 
último  verso  de  la  inscrip-  Bello  Extinctos,  Flavia  De- 
clon superior  habla  con  el  metria  Crispina  Liberas  Cu- 
mismo  Héspero.  Pero  de  rissimos  E'ááem  Urna  Pro- 
cualquier  modo  podemos  ad-  prío  Monumento  Dolenter 
mitir  que  se  entienda  el  nom-  Condidit.  SU  vohis  térra  levis. 
bre  de  la  ciudad  en  la  dic-  32  De  esta  guerra  en  la 
cion  HESP.  esto  es,  Hespe-  Bética  hay  otra  ilustre  me- 
ro ó  Hesperia,  del  cual  go-  moria  en  Aroche,  que  es  la 
zaba  todavia  cuando  fué  antigua  Ariict,  en  los  confi- 
la  guerra  de  Marco,  en  que  nos  de  Andalucía  y  Portugal 
se  destruyó  la  población  y  en  la  Sierra  iMorena,  y  la 
en  que  parece  murieron  es-  pone  asi  Caro  en  su  Corogra- 
los  dos  hermanos  expresa-  tia  (1),  donde  vemos  mencio- 
dos  en  la  inscripción,  cuya  nado  á  un  Marco  en  la  íal 
inleligencia  pone    asi  Caro:  guerra: 


(1)     Fól.  93,  b. 

1 
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M.  ATTIÍRIO.  PAVI.INO.  M.  I'. 

QVI  TVMVLTÜARIO.  BAETICAE.  BELLO.  ASSVIl 

GENTE.    MVLTA.    PRO.    REPVB.     ARVCITANA 

BELLO.  RETINENDA.  FORTISSIME.  GES 

SERAT.  ARVCITANL  VETERES.  ET.  IVVE 

NES.  OP.  CIVI. 

Aroche  cae  el  Noroeste  de  por  este  pueblo  al  concilio 
Sanlúcar;  v  viendo  allí  un  de  Eliberi,  firmando  Euman- 
ilustre  varón  llamado  Marco,  cius  Solia,  como  se  lee  en  la 
hijo  de  Marco,  es  creíble  edición  de  Loaysa.  Mendoza 
que  este  sea  el  mencionado  estampó  Selia ,  que  es  lugar 
en  el  cuarto  verso  del  epí-  mencionado  por  Tolomeo  en 
grama  superior,  como  des-  la  Bética;  pero  se  inclinó 
truidor  de  la  ciudad  de  que  mas  á  Solia  en  virtud  de  ci- 
hablamos,  en  cuyo  tiempo  se  tar  una  inscripción  de  Villa" 
llamaba  HESPero  ó  IIESPe-  nueva  de  la  Jara,  diócesi  de 
ria,  y  en  su  campo  murie-  Córdoba,  donde  se  lee  SO- 
ron  ios  dos  hijos  de  Bebió;  LIENSIS.  Véase  la  inscrip- 
pero  luego  cuando  la  restan-  cion  en  las  Antigüedades  de 
raron  recibió  el  nuevo  nom-  Morales  (1). 
bre.  M  Del  tiempo  de  los  go- 
35  Sirve  la  noticia  de  la  dos  hay  en  Sanlúcar  otras  me- 
ciudad  de  Solia  para  la  fir-  morias  importantes  ,  alega- 
ma de  un  presbítero  llamado  das  por  Caro  en  sus  Mss.,  que 
Eumancio,  el  cual  concurrió  dicen  asi: 

(1)     Fól.  23,  b. 
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CEFALIVS  FAMVLVS  DEl 


VIXIT.    ANN.    P.M.L.    RE 
VBITILDE.  FAiM.  D..         CESSIT   IN   PACE.    ü. 
DIB.  MAI.  ER  .1).  CALEND.  DECEMRRES 

ERA.  I).  LXXXll. 

La  primera  es  de  una  católi-         35     Olra  hay  muy  nota- 

ca  Ubitilde,  que  murió  en  los  ble  por  el  extremo  opuesto 

idus  de  mayo,eradequinienT-  de  era  muy  moderna;  pues 

tos,  año  de  462,  que  es  uno  en  un  mármol  negro  de  la 

de  los  mas  remotos  en  que  iglesia  se  grabó: 
se  halla  mencionada  la  era. 


oh      I  ■■ 


XPS.    VIMT.    XPS.    VINCIT.    APS.    INPERAT.    {sic) 

PER  CRVCIS  HOG  SIGNVM  FVGIAT  PRO....  E  MALIGNVM 
EN  ERA  DE  M.  CG.  LII.  TOME  AGABO  DE  LABRAR 
ESTA    EGLeJa. 

Esto  es:  Per  Crucis  hoc  sig-  berse  mantenido  allí  siempre 

num  fugiaiprocul  omne  ma-  los  cristianos,  y  que  los  mo- 

lignum.   El  año   fué  el   de  ros  les  permitieron  edificar 

1214,  antes  de  la  conquista  iglesia  en  el  siglo  trece ,  co-^ 

de  Sevilla;  lo  que  prueba  ha-  mo  testifica  la  inscripción.  . 


Vrcíados  anüíjiw.s  de  Sevilla. 
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CA1>ITUL0  V. 


CATÁLOGOS  m  LOS  ^HELADOS  ANTIGUOS  ÜE  SEVILLA. 


1  La  santa  iglesia  de  Se- 
villa es  una  de  las  mas  anti- 
guas, como  califican  los  do- 
cumentos que  se  irán  pro- 
poniendo; los  cuales  aunque 
no  expresan  el  modo  deter- 
minado con  que  se  introdujo 
la  Fé  y  la  dignidad  pontificia 
en  aquel  pueblo,  con  todo 
eso  bastan  para  inferir  una 
antigüedad  tan  notable ,  que 
se  pueda  reducir  no  menos 
que  al  primer  siglo  de  la 
Iglesia. 

2  Para  esto  se  debe  re- 
novar [la  memoria  de  lol  di- 
cho en  el  tomo  3  (1),  donde 
vimos  que  en  tiempo  de  los 
apóstoles  predicó  en  la  Béti- 
ca  S.  Geroncio,  obispo  de 
Itálica.  Esla  ciudad  distaba 
de  Sevilla  legua  y  media,  ó 
seis  millas ,  como  se  lee  en 
el  Itinerario  de  Antonino, 
según  el  códice  Vaticano 
dado  por  Eschelstrate  (2); 
cuva  notable  cercania  nos 
obligó  en  el   tomo  4   (o)  á 


tomar  el  origen  de  la  silla 
episcopal  de  Sevilla  desde 
S.  Geroncio ,  obispo  Itali- 
cense,  por  no  constarnos  de 
otro  varón  apostólico  en 
aquel  territorio.  Hallándose 
pues  este  en  distancia  de 
sola  legua  y  media  de  Se- 
villa, es  preciso  reconocer 
que  su  celo  procurarla  in- 
troducir la  Fé  en  esta  gran 
ciudad ,  y  colocar  en  ella 
pastor  que  cuidase  del  fo- 
mento. 

3  Otra  prueba  es  que  al 
fin  del  siglo  tercero  sabe- 
mos que  Sevilla  gozaba  de 
silla  pontificia ,  teniendo  un 
obispo  de  los  mas  antiguos 
que  asistieron  al  concilio  de 
Eliberi ;  el  cual  prelado  vi- 
via  en  el  año  de  doscientos 
y  ochenta  y  siete,  en  que  pa- 
decieron martirio  las  santas 
vírgenes  Justa  y  Rufma;  y 
este  documento  es  gran  apo- 
yo de  la  antigüedad  de  la  Fé 
y  cátedra  pontificia  de  Se- 


(1)  Pív¿.  150. 

(2)  Eii  el  lomo  2  de  la  obra  An- 


tiquitas Eeclesia',  pág.  61 
(3)    Pás:.  67. 


[7)í  España  Sagrada.  Trat.  XXIX,  cap.  V. 

villa;     pues    cuando    al    fui  roñes  apostólicos  primitivos, 

del  siglo  tercero  liabia  quien  sin  recurrir  para  ello  á  las 

diese  la  vida  por  la  verdad  ficciones    modernas   de    los 

de  un  solo  Dios  verdadero,  perniciosos  cronicones  apó- 

y  pastor  que  cuidase  de  las  crifos,  porque  constando  allí 

ovejas ,   no    se    puede    ne-  obispo    antecesor    del    que 

gar,  que  anticipadamente  se  vivia  en  el  año  de  287,  mue- 

hallaba    allí  predicada  y  re-  ve  tan  remota  antigüedad  á 

cibida    la    Religión     Caló-  recurrir  á  tiempo  muy  cer- 

lica.  cano  á   los    apóstoles  para 

4    A  esto  mismo  favore-  señalar   el    origen    de    esta 

ce  la  calidad  del  pueblo;  pues  silla. 

siendo  ciudad  tan  ilustre  y  6  El  fundamento  de  es- 
populosa,  debia  llamar  la  to,  y  de  lo  que  ha  de  decir- 
atencion  de  los  primeros  mi-  se  sobre  los  Fastos  Hispalen- 
nistros  evangélicos ,  á  fin  de  ses,  es  el  catálogo  de  los 
que  anunciado  el  nombre  prelados  antiguos  sevillanos, 
del  Señor  en  lugares  donde  que  se  mantiene  en  el  có- 
por  menor  oposición  se  ar-  dice  Emilianense,  uno  de 
raigase  la  fé,  fuese  propagan-  los  Mss.  góticos  del  Es- 
do  sus  ramas  por  otros  mas  corial,  escrito  en  el  año  de 
ilustres.  962,  era  de  mil,  según  lo 
3  Lo  mas  urgente  es  expuesto  en  el  tomo  3  (1). 
que  Sevilla  no  solo  nos  ofre-  De  este  códice  se  valió  Don 
ce  memoria  de  su  cátedra  Juan  Bautista  Pérez  para 
pontificia  en  el  prelado  Sa-  trasladar  al  tomo  Ms.  de 
¿/no,  primero  de  este  nom-  los  Historiadores  antiguos 
bre  ,  que  lo  era  ya  en  el  españoles  inéditos  el  catá- 
año  de  287,  sino  que  sabe-  logo  de  que  vamos  hablan - 
mos  haberle  precedido  otro  do,  con  los  de  Toledo  y 
mas  antiguo,  llamado  Mar-  de  Ehberi,  y  de  allí  le  to- 
celo,  como  veremos  en  el  mó  D.  Gregorio  Mayans, 
catálogo  de  sus  prelados  an-  según  la  copia  que  se  guar- 
tiguos ;  y  esto  obliga  á  que  da  en  la  Real  Biblioteca  de 
reconozcamos  esta  silla  co-  Madrid ,  en  cuyo  fól.  277 
nio  (Icscendivi'nlc  de  los  va-  b.  se  expresan  los  prelados 
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sevillanos,  puestos  en  caso  puso  en  el  principio  de  la 
recto  sus  nombres ;  en  cuya  Censura  de  Historias  fabU" 
conformidad  los  publicó  el  losas  (1).  En  el  códice  Kmi- 
referido  Mayans  en  la  Vida  lianense  (2)  se  proponen  en 
de  D.  Nicolás  Antonio  ,  que    el  modo  que  se  sigue: 

INCIPIUNT   NOMINA   DEFUNCTORUM 

Episeoporum  Spaknsis  Seáis, 


í  Marcelli.  ' 

23 

Leandri. 

2  Sabini. 

24 

Isidori. 

5  Evidi. 

25 

Honorati. 

A  Deocleti. 

26 

Antonii. 

5  Samproniaiii. 

27 

Fugitivi. 

6  Gemini. 

28 

Bracarii. 

7  Glaiici. 

20 

Floren  tii. 

8  MarcJani. 

30 

Floren  tini. 

9  Sabini. 

51 

Floresindi. 

10  Epiphaiiii. 

32 

Faustini. 

11  Orontii. 

33 

Gabrieli. 

12  Zenonis. 

54 

Sisiverti. 

13  Asfali. 

35 

Oppani. 

14  Maximiani. 

56 

Nonniti. 

lo  Sallusti. 

57 

Elie. 

16  Crispini. 

58 

Teudulfi. 

17  Pigasi. 

39 

Aspidii. 

18  Stefani. 

40 

Humeliani. 

19  Theoduli. 

41 

Meudulani. 

20  lacinli. 

42 

David. 

21  Reparali. 

43 

Juliani. 

22  Stefani. 

7  Este  es  el  catálogo  de  que  de  ellos  perseveralja  en 
los  prelados  antiguos  Sevi-  el  siglo  décimo  ,  esto  es  ,  sé- 
llanos   según     la    memoria     gun  el  documenlo  de  que  se 


(i)   s.  í-^^N  p»8.  xxxirr. 


(2)     FÓI.360,  b. 


b 
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valió  el  compilador  del  có-  como  el  respectivo  á  Tole- 
dice  Emilianense  ,  que  em-  do,  algo  que  corregir  desde 
pezó  á  escribir  aquel  libro  el  número  28  al  52,  donde 
en  el  citado  ano  de  962 ,  y  se  hallan  los  nombres  vicia- 
trasladó  á  su  códice  los  dos  é  invertidos,  como  se  ex- 
nombres de  los  obispos  refe-  plicará  al  llegar  á  aquel  si- 
ridos  del  modo  que  los  ha-  tio.  Pero  aun  con  esto  es  su- 
Uó  en  otro  pergamino  mas  mámente  estimable,  por  la 
antiguo  ,  como  convence  el  venerable  antigüedad  de  mas 
hecho  de  los  pocos  prelados  de  ochocientos  años  en  que 
sevillanos  que  nombra  desde  se  conservó  puro  sin  las  Ho- 
la entrada  de  los  moros  en  vedades  que  después  se  in- 
adelante  ,  esto  es  desde  trodujeron,  como  se  vé  co- 
Opas,  puesto  en  el  niim.  35,  tejándole  con  los  fastos  his- 
y  juntamente  por  no  expre-  palenses  dados  por  Ta- 
sar los  nombres  de  algunos  mayo  sobre  el  dia  once  de 
arzobispos  que  después  del  marzo, 
último,  llamado  e/ií/¿fl/i,  sa-  9  Sirve  también  para  au- 
bemos  presidieron  en  Sevilla  torizar  los  nombres  que  no 
antes  de  empezarse  á  escri^  constan  por  otros  monn- 
bir  el  códice  Emilianense,  mentos;  y  para  la  serie  con- 
como luego  diremos,  antici-  tinuada  de  unos  prelados  so- 
pando desde  ahora  la  men^  bre  otros,  pues  corresponde 
cion  en  prueba  de  lo  apun-  el  orden  con  las  épocas  que 
tado,  asi  aqui ,  como  en  el  sabemos  en  algunos ;  y  se 
tomo  5  (1),  sobre  que  el  es-  vé  confirmado  lo  que  Idacio 
cribiente  del  Ms.  Emilianen-  en  su  cronicón  nos  dijo  acer- 
se  no  cuidó  de  poner  los  fas-  ca  del  sucesor  de  Sabino,  que 
tos  sevillanos  y  toledanos  asi  allí  como  aqui  consta 
del  modo  con  que  podian  ser  Epifanio ,  antecesor  de 
completarse  al  fin  del  siglo  Oroncio.  Servirános  pues  de 
décimo,  sino  como  estaban  texto  para  hablar  de  los 
en  el  Ms.  mas  antiguo  de  metropolitanos  antiguos  his- 
que  se  valió  para  trasladar-  palenses. 
los  á  su  copia.  10  Otro  catálogo  seme- 
8     liste   catálogo   tiene,  jante  á  este  publicó  Momo 

(I)    i»ág.  ;m. 
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de  Morgado  (1),  el  cual  dice  mo  se  sigue,  añadiendo  yo 
ser  sacado  del  archivo  de  los  números  para  usar  de  ellos 
aquella  santa  iglesia,  y  es  co-     en  las  citas: 


1  Marciolo. 

22  Reparato. 

2  Sabino. 

23  Estéfano  2. 

3  Evidio. 

24  Leandro. 

4  Deodato. 

25  Isidoro. 

5  Semproniano. 

26  Hammato  ó  Honorato. 

6  Gentino. 

27  Teodisclo. 

7  Claucio. 

28  Antonio. 

8  Marciano. 

29  Fugitivo  ó  Fugitino. 

9  Sabinos. 

30  Juliano. 

10  Máximo. 

31  Florencio. 

11  Laureano. 

32  Floresindo. 

12  Epifanio. 

33  Félix. 

13  Orancio. 

34  Florentino. 

14  Zenon. 

35  Faustino. 

15  Affalio. 

36  Gabriel. 

16  Maximiano. 

37  Siseberto. 

17  Salustrio. 

38  Nomancio. 

18  Bigassio. 

39  Berras. 

19  Estéfano. 

40  Olpas.  Intruso  conjurado 

20  Teodolo. 

en  la  destrucción  de  Es- 

21 Jacinto. 

paña. 

11  Aqui  acaba  su  catá- 
logo, por  cuanto  en  este  lu- 
ger  no  cuidó  mas  que  del 
tiempo  antiguo;  y  se  conoce 
que  el  interpolador  de  estos 
fastos  tuvo  por  delante  los 
concilios  de  España,  á  los 
cuales  cita  Morgado  al  mar- 
gen, después  de  la  cita  del 
archivo  ,  pues  nombra  á  Ju- 


hano,  que  solamente  consta 
por  los  concilios.  También 
se  vé  que  floreció  después 
del  Tudense,  pues  expresa  á 
Teodisclo.  A  Epifanio  le  co- 
loca mal ,  poniendo  entre 
él  y  Sabino  dos  obispos. 
Añade  otros  que  ni  tienen 
autoridad,  ni  los  permite  el 
tiempo;  y  omitió  á  Crispino, 


(l)    En  su  Historia  de  Sevilla,  iib.  1,  cap.  11. 

TOMO   IX.  18 
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con  otras  cosas  que  se  irán  710 ,  como  en  el  primero, 
notando.  pues  aquella  voz  es  la  que 
12  Con  todo  eso  condu-  corresponde  al  tema  griego, 
ce  aquel  catálogo  en  prueba  Otros  nombres  del  segundo 
de  que  el  modo  con  que  se  catálogo  se  corrigen  por  el 
escriben  algunos  nombres  en  primero ;  y  asi  de  los  dos 
el  Emilianense  es  defectuoso  se  puede  formar  uno  arre- 
por  vicio  de  copiantes;  pues  glado. 
el  códice  de  que  se  valió  el  lo  Sirve  también  para 
formador  del  catálogo  sevi-  mostrar  que  en  Sevilla  no 
llano  dá  mejor  algunos  nom-  estuvieron  antiguamente  co- 
bres ,  V.  g.  Deodaío,  el  cual  nocidos  los  prelados  primiti- 
se  debe  anteponer  á  Deocle-  vos,  que  desde  el  siglo  XVI 
to,  pues  si  se  juntan  la  c  y  la  se  empezaron  á  fingir;  y  aun 
I,  resulta  la  d  de  Deodato,  los  que  mucho  antes  se  intro- 
y  no  Deodeto,  por  cuanto  dujeron  en  decretales  apó- 
este  nombre  es  de  composi-  crifas,  como  que  fueron  me- 
cion  griega  y  latina ,  que  no  tropolitanos  de  la  Bética; 
se  unen  en  una  voz;  y  le-  pues  en  el  archivo  de  Sevilla 
yendo  Deodato  es  término  no  se  encontró  nada  de  esto, 
totalmente  latino.  Por  lo  ni  aun  mas  documentos  acer- 
mismo  se  conoce  que  el  su-  ca  de  los  prelados  antiguos 
cesor  de  este  debe  escribirse  que  lo  propuesto  por  Morga- 
Semproniano ,  como  en  este  do,  según  confiesa  al  pie  de 
catálogo,  y  no  Sampronia-  su  catálogo. 
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CAPITUf.0  VI. 
DE  LOS  PRELADOS  ANTIGUOS  HISPALENSES. 


primero  de  Toledo.  Asi  lo 

1.  Marcelo.  escribió   Loaysa   en   la  no- 
ta  sobre    las    suscripciones 

Vivió  antes  del  imperio  ífc  ^                        •                 ] 

n-    7    .       ^  do   que    prevenimos    en  el 

IHoeleeiano.  .          ^'  /Ín    17    •         rcw 

tomo  5  (1).  Espmosa  (2)  y 

Gil  González  (3)  convienen 

1  El  primero  que  entre  en  poner  primero  á  Sabino 
todos  los  primitivos  obispos  y  luego  á  Marcelo ,  dicien- 
de  Sevilla  ha  conservado  el  do  de  este  que  asistió  al 
nombre,  fué  Marcelo,  por  concilio  primero  de  Tole- 
quien  empieza  el  catálogo  do ,  y  añade  Gil  González 
Emilianense,  que  es  el  único  que  era  obispo  en  los  años 
donde  se  ha  conservado  la  440. 

memoria.  3    Esto  no  debe  subsis- 

2  Los  autores  sevilla-  tir,  aun  dado  que  Marcelo 
nos  que  siguieron  á  los  fal-  sevillano  asistiese  al  conci- 
sos cronicones,  sin  tener  no-  lio  I  de  Toledo  ;  pues  aquel 
ticia  de  estos  fastos  Emilia-  sínodo  se  celebró  en  el  año 
nenses,  pervirtieron  el  ór-  de  400,  como  se  probó  en  el 
den  colocando  á  Sabino  an-  tomo  6,  y  en  vista  de  que 
tes  de  Marcelo  ;  sin  que  yo  entonces  era  Marcelo  obis- 
halle  mas  fundamento  para  po  délos  mas  antiguos,  pues 
ello  que  la  cronologia  fun-  firmó  en  segundo  lugar ,  re- 
dada en  el  principio  falso  de  pugna  que  viviese  cuarenta 
haber  sido  sevillano  el  obis-  años  después.  Pero  lo  mas 
po  Marcelo,  que  firmó  con  urgente  es  que  en  el  año 
este  nombre  en  el  concilio  de  440  era  obispo   de  Se- 

(1)  Pág.  225.  (3)    Eli  el  Teatro  de  esta  santa 

(2)  En  el  lib.  2  de  las  Anligüeda-  iglesia, 
des  de  Sevilla,  cap.  14. 
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villa  Sabino,  el  segundo  de  prueba  el  cotejo  de  los  nom- 
este  nombre,  como  se  con-  bres  de  estos  Fastos,  y  de  los 
vence  por  Idacio,  y  se  di-  que  se  leen  en  el  primer  con- 
rá  después.  Aquel  Sabino  fué  cilio  Toledano  ,  observada 
octavo  sucesor  de  Claréelo,  la  cronologia  de  unos  y 
según  el  catálogo  Emilianen-  otros, 
se ;  y  por  tanto  no  pudo  ser  5  También  debieron  re- 
sevillano  el  obispo  que  en  parar  en  que  si  Sabino  era 
en  el  primer  concilio  de  To-  el  del  concilio  de  Elibe- 
ledo  firmó  con  nombre  de  ri  y  Marcelo  el  del  prime- 
Marcelo  ;  pues  el  que  sabe-  ro  de  Toledo,  resultaba  una 
mos  haberse  llamado  asi  intermisión  dilatadísima  de 
en  esta  iglesia  distó  mu-  cien  años  sin  nombre  de  pre- 
dio del  tiempo  de  aquel  lados;  lo  que  en  iglesia  que 
concilio,  como  prueba  el  mantiene  fastos  antiguos  des- 
número y  orden  de  los  Fas-  de  antes  de  la  paz  de  Cons- 
tos  de  que  vamos  hablan-  tantino  no  se  debe  admitir; 
do.  pues  dándonos  su  catálogo 
4  Alucinados  los  auto-  el  nombre  del  que  asistió  al 
res  con  la  especie  de  que  el  concilio  Eliberitano  ,  teni- 
obispo  Marcelo  del  conci-  do  en  tiempo  de  la  genti- 
lio  I  de  Toledo  era  prela-  lidad,  no  podia  omitir  los 
do  de  Sevilla ,  le  colocaron  de  aquellos  que  después  de 
después  de  Sabino ;  porque  las  persecuciones  goberna- 
hallando  este  nombre  en  el  ron  pacíficamente  su  reba- 
sevillano  que  asistió  al  con-  ño.  Y  de  hecho  consta  ha- 
cilio  de  Eliberi,  fué  preci-  berse  escrito  sus  nombres  en 
so  decir  que  Sabino  ante-  los  fastos  ya  dados  ;  pues 
cedió  á  Marcelo,  del  modo  desde  la  entrada  del  siglo 
que  el  concilio  Eliberitano  cuarto  hasta  la  del  siglo 
precedió  al  primero  de  To-  quinto  nos  proponen  seis 
ledo.  Pero,  como  se  ha  di-  prelados,  como  se  expli- 
cho,  el  Marcelo  de  este  sí-  cara, 
nodo  no  fué  sevillano ,  ni  6  Cotejado  pues  el  con- 
tenemos fundamento  para  texto  del  catálogo,  en  vis- 
decir  que  se  halló  en  aquel  ta  de  que  empieza  por  Mar- 
concilio  de  Toledo  ningún  celo  antes  que  ninguno  de 
prelado  de    Sevilla ,    como  los  dos  Sabinos,  cuyas  épo- 
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€as  sabemos,  resulta  que  es-  porque  no  tenemos  funda - 
tos  fastos  no  empiezan,  co-  mentó  para  decir  que  empe- 
rno los  mantenidos  de  To-  zó  entonces  esta  i^4esia,  ó 
ledo,  por  la  paz  de  la  Igle-  que  no  gozó  de  prelado  an- 
sia ,  sino  desde  el  tiempo  tes  del  medio  de  aquel  siglo; 
de  las  persecuciones,  como  asi  por  no  ser  aquel  tiempo 
convence  el  nombre  de  Sa-  oportuno  para  fundar  igle- 
bino  I  y  de  otro  antecesor,  sias,  como  por  no  ser  per- 
qué es  el  Marcelo  de  que  suasible  que  una  ciudad  tan 
hablamos.  Y  habiendo  vivi-  famosa  careciese  de  silla  tanto 
do  Sabino  al  fin  del  siglo  tiempo, 
tercero,  como  se  dirá,  es  pre-  7  En  fuerza  de  esto  me 
ciso  confesar  que  Marcelo  parece  mas  verosímil  redu- 
floreció  al  medio  de  aquel  cir  su  origen  al  tiempo  in- 
siglo  ó  antes  ;  siendo  bien  mediato  á  los  apóstoles ,  y 
difícil  el  determinar  el  tiem-  decir  que  el  autor  de  estos 
po  mientras  no  se  descu-  fastos  los  empezó  por  Mar- 
bran  otros  documentos,  por  celo  á  causa  de  lograr  desde 
cuanto  pudo  suceder  que  este  una  serie  continuada,  sin 
Marcelo  fuese  realmente  el  la  interrupción  que  en  los 
primer  obispo  de  Sevilla,  ó  primeros  tiempos  ocasiona- 
el  primero  precisamente  en  rian  las  persecuciones. 
la  noticia;  esto  es,  que  aun-  8  En  cualquiera  combi- 
que  este  fuese  del  tiempo  nación  de  estas  resulta  á  fa- 
de  los  apostólicos  ,  no  se  vor  de  Marcelo,  que  le  po- 
supiese  de  otros  inmediatos  demos  aplicar  un  gran  mé- 
sucesores  ;  al  modo  que  en  rito  en  la  solicitud  y  celo 
la  iglesia  de  Acci  empeza-  con  que  procuraría  desem- 
mos  por  San  Torcuato,  y  penar  el  cargo  en  que  le 
pasamos  á  Félix,  del  fin  del  constituyeron ;  pues  si  fué 
siglo  tercero,  por  no  saber  el  primero  en  tiempo  de  los 
los  nombres  de  los  interme-  apostólicos ,  participaría  de 
dios.  Otro  extremo  es  que  aquel  fervoroso  espíritu  que 
fuese  inmediato  antecesor  de  prevalecía  entre  los  cris- 
Sabino,  viviendo  al  medio  tianos  primitivos;  si  prime- 
del  siglo  tercero,  y  que  ig-  ro  en  el  medio  del  siglo 
norase  el  formador  del  cata-  tercero  ,  es  también  gloría 
logo  los  que  le  precedieron;  suya  y  de  su  iglesia  la  cir- 
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cunstanciadel tiempo,  que  ar-  Decio,  si  alguno  comproba- 
dia  en  la  funesta  persecución  re  que  Marcelo  fué  inmedia- 
empezada  por  Decio  y  conti-  to  antecesor  de  Sabino;  pues 
nuada  por  los  demás  empe-  en  tal  suposición  floreció 
radores.  Es,  digo,  gloria  suya,  Marcelo  muy  cerca  del  im- 
porque  pide  mas  destreza  perio  de  Decio ,  en  cuyo  año 
el  gobierno  de  una  nave  en  primero  dice  San  Gregorio 
tiempo  de  tempestades  que  que  empezó  el  primer  obispo 
en  el  de  serenidad.  También  Turonense.  Pero  Sevilla  aña- 
lo  es  de  su  iglesia  el  mante-  dio  la  notable  circunstancia 
ner  pastor  cuando  habia  mas  de  perseverar  con  prelados 
riesgo,  y  continuar  con  él  á  desde  el  tiempo  de  las  per- 
pesar  de  los  enemigos  de  secuciones  de  la  Iglesia  en 
la  Fé.  adelante,  como  califican  los 

9  No  sucedió  asi  en  la  fastos  que  vamos  propo- 
Turonense  de  la  Galia;  pues  niendo. 

como  escribe  su  obispo  San 
Gregorio   (1)   no   hubo   allí  2.  SABINO  I. 
obispo   desde  Litorio,  con- 
sagrado en  el  año  primero  de  Desde  antes  del '^81,  hasta 
Constante,  hasta  San  Martin,  después  del  302. 
ordenado  en  el  año  octavo 

de  Valente   y  Valentiniano,  11     El  segundo    prelado 

como  afirma  en  el  lib.  10,  de  Sevilla   fué   Sabino,  pri- 

núm.  31,  y  la  razón  fué  la  mero  de  este  nombre,  según 

persecución  de  los  gentiles,  vemos  en  los  fastos  antiguos 

como  dice  en  el  fin  del  pri-  alegados.    Fuera    de    aquel 

mer  libro  (2).  monumento     hay    memoria 

10  Convino  la  iglesia  de  honorífica  de  este  obispo  en 
Sevilla  con  la  Turonense  las  actas  de  Santa  Justa  y 
en  recibir  obispo  por  los  Rufina,  y  en  el  concibo  de 
tiempos  de  la  persecución  de  Eliberi. 

(1)  Al  íin  del  lib.  I  de  la  Historia  latebras  divinum  o flicium  celebra- 
do los  francos.  bant:  nam  si  qui  a  paganis  reperti 

(2)  Obsistentibus  paganis ,  díu  faissent  chrisliani,  aut  afftcieban- 
Civitas  Turonica  sine  benedictione  tur  verberibus,  aut  gladio  trunca- 
sacerdotali  fuií:  nam  qui  chrisliani  bantur. 

to  tempore  videbantur,  occidlc  et  per 
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12  Según  las  citadas  ac-  segundo  entre  todos  los  que 
tas  presidia  Sabino  en  Se  vi-  concurrieron,  lo  que  viene 
lia  en  el  año  de  287,  en  que  bien  con  el  año  señalado  en 
padecieron  martirio  las  re-  las  citadas  actas,  infiriéndo- 
feridas  santas,  según  expre-  se  por  ellas  que  en  el  año  de 
san  los  breviarios  antiguos  503,  de  que  no  puede  atra- 
de  Sevilla  y  de  Toledo,  sin  sarse  aquel  concilio,  tenia 
que  deba  extrañarse  la  cali-  ya  Sabino  diez  y  seis  años,  á 
dad  del  tiempo,  anterior  á  la  lómenos,  de  antigüedad,  y 
persecución  de  Diocleciano;  por  tanto  pudo  suscribir  el 
por  cuanto  aquel  martirio 
provino  de  la  ocasión  de  las 
fiestas  de  la  diosa  Salambo, 
que  despreciada  por  las  san- 
tas instadas  á  su  culto,  no 
necesitó  de  particular  edic- 
to imperial  para  que  el  juez 


segundo. 

13  De  lo  dicho  resulta 
la  comprobación  de  la  cro- 
nologia  señalada;  y  sabemos 
dos  acciones  de  la  vida  de 
este  prelado:  una  de  la  pie- 
dad con    que    recogió   los 


las  sentenciase   á  muerte;  y     cuerpos  de  las  mencionadas 
asi  aunque  el  martirio  inci-     santas,   dándoles  sepultura, 


dio  dentro  del  espacio  del 
imperio  de  Diocleciano,  no 
fué  efecto  del  decreto  gene- 


como  afirman  los  breviarios 
antiguos,  que  le  tratan  de 
venerable,  beato  y  sanio,  se- 
ral  de  que  resultó  la  Era  de  gun  se  lee  en  el  Eborense, 
los  mártires,  sino  de  cir-  Hispalense  y  otros.  Otra  ac- 
cunstancia  especial  que  ha-  cion  es  la  de  hat)er  concur- 
ce  verosímil  el  año  declara-  rido  y  firmado  el  concilio  de 
do  en  los  breviarios  anti-  Eliberi;  en  cuyos  dos  suce- 
guos;  añadiéndose  á  esto  el  sos  se  incluyen  las  circuns- 
no  haber  inductivo  que  obli-  tancias  del  gozo  que  le  cau- 
gue  á  sentenciar  otra  cosa;  saria  la  constancia  en  la  Fé 
que  es  el  lance  en  que  de-  de  las  dos  benditas  santas 
bemos  estar  á  los  referidos  sus  ovejas,  y  el  espíritu  que 
documentos.  Confírmase  lo  prometen  los  cánones  de 
mismo  por  el  concilio  de  Eli-  aquel  concilio  venerable, 
beri,  donde  leemos  el  nom-  14  Espinosa  y  Gil  Gon- 
bre  de  Sabino  en  el  obispo  zalez  dicen  que  este  Sabi- 
de  Sevilla,  con  una  antigüe-  no  asistió  al  concilio  Are- 
dadtan  notable  que  era  el    latense,  en   que  leemos  la 
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firma  de  Sabimis  Pj'esbijter  de  Sevilla  no  puede  equívo- 
de  Civítate  Bostica.  Para  es-  carse  con  el  que  asistió  al 
to  creo  que  no  tuvieron  mas  concilio  Arelatense;  en  vista 
fundamento  que  la  identi-  de  que  aquel  era  obispo  mu- 
dad del  nombre  de  Sabino:  chos  años  antes  del  514,  en 
sin  reparar  ni  dar  razón  de  que  este  firmó  como  presbi- 
como  puede  ser  una  perso-  tero, 
na  la  del  que  antes  de  aquel  15  Si  en  el  concilio  Are- 
concilio  era  obispo  y  del  que  latense  leyéramos  el  título 
le  firmó  con  la  precisa  ex-  de  obispo,  teniamos  funda- 
presion  de  presbítero;  pues  mentó  para  entender  aque- 
decir  con  Gimena  (1)  que  en  lia  firma  del  prelado  de  que 
los  tiempos  antiguos  se  lia-  vamos  hablando;  pues  en 
maban  también  presbíteros  aquel  año  de  314  tenia  ya  Sa- 
los  obispos,  esto  no  se  de-  bino  27  de  prelacia,  si  no 
be  entender  del  tiempo  de  mas;  y  no  es  espacio  que  nos 
que  hablamos,  que  es  el  debiera  remover  de  identifi- 
siglo  cuarto,  sino  del  nací-  car  las  personas,  pues  otros 
miento  de  la  Iglesia:  pues  gobernaron  la  iglesia  por 
antes  del  concilio  Arelaten-  mas  tiempo.  Pero  como  se  ha 
se,  celebrado  en  el  año  de  dicho,  obsta  el  que  solo  firma 
314,  vemos  á  Sabino  de  Se-  como  presbítero,  y  excluida 
villa  firmando  enEliberi  con  esta  memoria,  no  sabemos  de 
el  dictado  de  oMsjw  como  otra  por  donde  arreglar  el 
todos  los  demás  de  aquel  sí-  año  de  la  muerte  de  Sabino; 
nodo;  y  en  el  mencionado  concluyendo  que  presidió  en 
Arelatense  los  obispos  firma-  su  silla  por  espacio  de  diez  y 
ron  como  obispos,  los  pres-  seis  años  á  lo  menos,  con- 
bíteros  y  diáconos  con  la  ex-  tando  desde  el  287  hasta  el 
presión  de  tales,  por  lo  que  303  del  concibo  de  EHberi, 
de  ningún  modo  se  deben  con  todo  lo  demás  que  vivie- 
confundir  unos  con  otros,  y  se  antes  y  después  de  los  dos 
consiguientemente  el  Sabino  años  señalados. 


(1)     En  los  Anales  de  Jaén,  pág.  76. 
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3.  Evidio.  Desde  cerca  del  oO^  hasta  cerca  del  32Í). 

4.  Deodato.  Desde  cerca  del  o2()  hasta  cerca  del  549. 

5.  Semproniano.  Desde  cerca  del  349  hasta  cerca  del  372. 

6.  Gemino.  Desde  cerca  del  372  hasta  cerca  del  39o. 

7.  Glaucio.  Desde  cerca  del  395  hasta  cerca  del  418. 

8.  Mairiano,  Desde  cerca  del  418  hasta  antes  del  441. 

9.  Sabino  II. 

16  Desde  Sabino  I  has-  Ni  tampoco  podemos  afir- 
la  el  II  no  tenemos  docu-  mar  que  cada  uno  viviese 
raentos  que  nos  guien  para  tanto  tiempo,  ó  que  no  vi- 
la  cronologia  de  los  prela-  viese  mas  alguno  de  ellos; 
dos  que  gobernaron  á  Sevi-  sino  que  repartido  pruden- 
Ua  en  el  tiempo  intermedio,  cialmente  aquel  espacio,  pue- 
Pero  por  beneficio  del  ca-  de  darse  á  cada  prelado  el 
tálogo  propuesto  sabemos  referido ;  de  modo  que  aun- 
cómo  se  llama  cada  uno ;  y  que  alguno  viviese  mas  y 
ya  que  ignoremos  el  año  otro  menos ,  entre  todos  lle- 
determinado  en  que  murie-  nan  aquella  plana ;  y  por 
ron ,  á  lo  menos  podemos  tanto  no  usamos  de  año 
afirmar  que  vivieron  desde  cierto  y  determinado  en  nin- 
el  año  de  303  hasta  el  de  guno,  sino  de  la  locución 
441 ,  por  deducirse  asi  en  cerdea  de  tal ,  ó  tal ,  á  fin  de 
virtud  de  las  épocas  de  los  poder  hablar  del  proceso  de 
dos  Sabinos,  pues  el  prime-  las  cosas  de  esta  iglesia  con 
ro  vivia  en  el  de  302  y  el  la  proyectada  contracción, 
segundo  en  el  de  441,  como  del  modo  que  procedimos  al 
luego  diremos.  tratar  del  catálogo  Toleda- 

17  Según  esto  si  se  re-  no;  porque  con  semejante 
parte  aquel  tiempo  entre  declaración  nadie  podrá  de- 
seis prelados  que  constan  cir  que  hablamos  de  lo  in- 
del  catálogo  ,  corresponden  cierto  como  cierto. 

á  cada  uno  23  años :  es- 
pacio no  irregular  en  aquel 
tiempo ,  pues  aun  después 
se  acercó  á  cuarenta  años 
el  pontificado  de  S.  Isidoro.  r, 

TOMO    IX.  19 
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EVIDIO.  DEODATO. 


18  Evidio,  á  quien  otros 
nombran  Evodio.  Este  logró 
en  sus  dias  el  deseado  de 
la  paz  de  la  Iglesia  por  el 
gran  Constantino ;  y  es  muy 
creible  que  en  su  tiempo  se 
empezase  á  edificar  el  tem- 
plo que  en  Sevilla  se  dedicó 
á  Dios  bajo  el  titulo  del  in- 
signe mártir  S.  Vicente;  pues 
siendo  aquella  iglesia  mas 
antigua  que  los  godos  y  ván- 
dalos en  España,  permite  tan 
venerable  antigüedad  y  la 
fama  de  aquel  glorioso  már- 
tir, que  reduzcamos  el  prin- 
cipio de  su  basílica  al  de  la 
paz  de  la  Iglesia,  en  que  pu- 
dieron los  cristianos  reedifi- 
car sus  primitivos  templos  y 
erigir  otros  nuevos. 

Por  lo  mismo  podemos 
aplicar  á  este  prelado  la  for- 
malidad de  las  cosas  ecle- 
siásticas del  culto  y  de  los 
ritos ,  que  antes  por  las  per- 
secuciones no  podrían  lo- 
grar el  esplendor  y  la  so- 
lemnidad deseada. 


19  Sucedióle  Deodato, 
cuvo  nombre  se  escribe  en 
el  Emilianense  Deocleto ,  de 
lo  que  hablamos  en  el  nú- 
mero 12  del  capitulo  prece- 
dente. Fué  en  su  tiempo  la 
nueva  partición  de  provin- 
cias hecha  en  España  y  en 
todo  el  orbe  romano  por  el 
emperador  Constantino ;  pe- 
ro como  ya  probamos  en  el 
tomo  4  (í)  no  hubo  enton- 
ces repartimiento  nuevo  de 
los  obispados  que  habia  en 
aquel  tiempo ,  y  mucho  me- 
nos en  los  de  la  Bética,  pues 
aquel  emperador  no  innovó 
nada  en  la  España  Ulterior, 
sino  en  la  Citerior,  de  que 
hizo  tres  provincias.  Intro- 
dújose  entonces  el  cargo  de 
los  vicarios  del  prefecto- 
pretorio;  y  vivia  en  Sevilla 
el  de  España  en  el  año  de 
336,  aplicado  arriba  al  pon- 
tificado de  Deocleto^  como 
dijimos  en  la  pág.  73. 

SEMPRONIANO. 

20  Después  fué  consa- 
grado en  la  sede  Hispalense 
Semproniano,  de  quien  no 


(l)     Trat.  a,  cap.  2. 


Catálogo  Sevillano,  Seniproniano.  147 
tuvieron  noticia  Espinosa  ni 

(iil  González.  En  tiempo  de  GEMINO. 
este  es  muy  verosímil   que 

se  tratase  de  reconocer  á  Se-  21  Siguióse  Gemino,  omi- 
villa  por  metrópoli  eclesiás-  tido  por  Gil  González,  que  Ín- 
tica de  la  Bética,  con  modo  troduce  después  de  Deoda- 
permanente  por  fuero  de  tal  to  á  Quintino,  aunque  este 
iglesia,  y  no  precisamen-  según  Espinosa  es  lo  mismo 
te  por  la  circunstancia  del  que  Gemino,  pues  le  nombra 
lance  en  que  su  prelado  fue-  Quintino  ó  Gentino  ó  Gemi- 
se  el  obispo  mas  antiguo,  no,  dándole  por  inmedia- 
segun  lo  dicho  en  el  tomo  -4  to  sucesor  de  EvidiOj  á  cau- 
(1)  ,  donde  vimos  que  des-  sa  de  no  haber  conocido  á 
pues  del  año  341 ,  en  que  se  Deodato,  como  ni  á  Sempro- 
luvo  el  concilio  Antioqueno,  niano. 
quedó  ya  declarado  que  el  22  Este  Gemino  conti- 
obispo  de  la  metrópoli  cuida-  nuaria  ó  empezaría  el  inten- 
se de  todos  los  de  la  provín-  to  de  la  estabihdad  de  lame- 
cía  y  tuvíeseel  honor  depre-  trópoh,  sí  es  que  el  antece- 
cederlos.  Dando  pues  algún  sor  no  trató  ó  no  logró  el 
tiempo  para  que  aquel  cá-  efecto;  pues  en  tiempo  del 
non  se  supiese  en  España,  y  papa  Siricio,  que  vivió  den- 
aun  concediendo  que  hubiese  tro  del  espacio  atribuido  á 
alguna  dificultad  para  redu-  nuestro  obispo,  era  ya  me- 
círle  á  práctica,  puede  veri-  trópoli  Tarragona,  y  los  mís- 
ficarse  lo  apuntado,  acerca  mos  fundamentos  tenía  Sevi- 
de  que  en  el  pontificado  de  lia  para  serlo, 
este  obispo  se  empezaría  á  23  Según  esto  fué  Gemi- 
tratar  de  su  observancia,  por  no  el  prelado  á  quien  Hime- 
haber  sobrevivido  cerca  de  rio  ó  Eumerío  de  Tarrago- 
treínta  años  después  de  la  na  comunicó  lo  que  el  pa- 
celebracion  de  aquel  con-  pa  S.  Siricio  le  mandó  par- 
cilio,  ticípar  á  los   obispos  de  la 

Bética  y  á  los  demás  de  Es- 
paña, pues  se  comunicaban 
estos  órdenes  por  medio  de 

(1)  Pm^.  07. 
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los  jefes  de  provincia,  y  la 
data  de  aquella  carta  fué  el 
año  de  585. 

GLAUCIO. 

24  El  nombre  de  este 
prelado  se  escribe  Claucio, 
y  Glaucio,  pero  este  último 
es  el  que  debe  prevalecer 
por  ser  voz  usada  en  docu- 
mentos antiguos ,  derivada 
del  griego,  que  significa  el 
color  de  los  ojos  verdi-blan- 
cos.  Algunos  le  escriben 
Claudio,  acaso  por  no  co- 
nocer el  nombre  expuesto, 
pero  en  los  catálogos  cita- 
dos no  es  d  la  quinta  letra, 
sino  c. 

25  Este  es  el  prelado  que 
según  la  cronología  señala- 
da gobernaba  á  Sevilla  en  el 
tiempo  del  concilio  1  de  To- 
ledo, y  no  leyendo  allí  su 
nombre  ni  el  de  ninguno  de 
los  sucesores  de  Sabino  1,  se 
califica  lo  ya  apuntado  de  que 
el  prelado  de  Sevilla  no  se 
halló  en  tal  concilio. 

26  Pertenece  á  su  pon- 
tificado el  tiempo  de  la  en- 
trada de  los  bárbaros  y  el 
haberse  apoderado  de  la  Bé- 
tica  los  vándalos  silingos, 
en  que  forzosamente  tendria 
mucho  que  padecer  el  obis- 
po por    las  guerras,   pesti- 


rtl.  XKIX,  cap.  VI, 
lencia  y  herejía  ó  paganis- 
mo de  los  bárbaros. 
'3í;a7  i: 'El  licenciado  D.  Pa- 
blo de  Espinosa  reconoce  en 
la  silla  á  este  prelado  por  el 
año  de  4-21  hasta  el  440,  co- 
mo escribe  en  el  cap.  14  del 
lib.  2  de  las  Antigüedades 
de  Sevilla.  Pero  esto  consis- 
tió en  la  falta  de  noticia  de 
que  entre  Claucio,  ó  Clau- 
dio, según  ahí  le  nombra,  y 
entre  Sabino  II,  hubo  otro 
prelado,  y  asi  no  puede  atri- 
buirse á  este  lo  que  corres- 
ponde al  tiempo  del  sucesor, 
llamado 

xMARCIANO. 

28  De  este  tampoco  hi- 
cieron mención  Espinosa  ni 
Gil  González,  pero  en  vir- 
tud de  los  catálogos  alega- 
dos consta  haber  sido  ante- 
cesor inmediato  de  Sabino 
II,  y  por  tanto  no  pasó  su  vi- 
da del  año  440,  siendo  pro- 
pios de  su  tiempo  los  suce- 
sos precedentes  á  tal  año  y 
los  que  hubo  desde  cerca  del 
418,  según  la  cronología 
proyectada;  en  cuya  suposi- 
ción resulta  que  vivió  en 
tiempos  muy  desgraciados, 
pues  alcanzó  la  guerra  en  que 
el  rey  godo  Walia  destruyó 
á  los  silingos  en  la  Hética  en 
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el  año  de  419,  y  no  solo  fué 
en  su  tiempo  la  entrada  de  SAIUNO  II. 
los  vándalos  ,  que  desde  Ga- 
licia se  pasaron  á  la  Botica  Vivía  en  el  441  y  en  el  401 . 
en  el  año  de   420,  sino  la 

desgracia  de  haber  causado  29  La  época  de  este  ve- 
aquellos  bárbaros  tantas  hos-  nerable  prelado  nos  ha  ser- 
tilidades  en  Sevilla  ,  que  lie-  vido  de  guia  para  arreglar  el 
gó  á  decir  Idacio  la  habian  tiempo  de  los  antecesores^ 
destruido,  en  el  año  de  425.  hallándose  perpetuada  en  el 
Esta  locución  prueba  los  mu-  cronicón  del  coetáneo  Ma- 
chos daños  que  padeció  en-  ció ,  que  sobre  el  año  de 
tonces  la  ciudad  ;  pero  se  441  dice  haber  sido  echa- 
mantuvo  en  pié,  como  prue-  do  de  su  iglesia  Sabino  por 
ba  el  contexto  del  mismo  facción  y  partido  de  sus 
Idacio,  que  á  los  tres  años  enemigos,  que  contra  el  de- 
siguientes  dice  que  el  rey  recho  introdujeron  en  su 
Gunderico,  queriendo  poner  lugar  á  otro  llamado  Epifa- 
las  manos  en  la  iglesia  de  la  nio  (1). 
ciudad ,  murió  atormentado  Fué  esto,  como  se  ha  di- 
por  el  diablo.  Este  prodigio,  cho,  en  el  año  de  441,  y  ha- 
con  que  Dios  volvió  por  el  liándose  entonces  obispo  de 
honor  de  su  casa  ,  fué  en  el  Sevilla  Sabino  ,  podemos  re- 
año  de  428,  aplicado  al  pon-  ducir  su  consagración  al  año 
tificado  de  Marciano;  que  en  antecedente  con  poca  dife- 
el  año  siguiente  tendria  el  rencia  ,  pues  vivia  veinte 
gozo  de  ver  que  se  pasaron  años  después,  lo  que  obhga 
á  África  los  vándalos;  aun-  á  no  anticipar  mucho  su  épo- 
que  no  por  eso  se  acabaron  ca  del  año  440. 
las  turbaciones  de  la  Botica,  30  En  aquel  año  de  441 
pues  los  suevos  llegaron  á  dice  Idacio  que  el  rey  sue- 
apoderarsede  Sevilla  en  tiem-  vo  l-echila  se  apoderó  de 
po  del  sucesor  de  Marciano,  Sevilla  ;  y  como  no  era 
de  quien  se  vá  á  tratar.  catóHco  ,    es     creible     que 

naciese  de   él    la    violencia 


(11     Sabino  Episcupo  de  llispali      phaniu}^     ordinaiur    fraude  ,     nuu 
factioiicdcpídso^  in  lomm  ejm  Epl  •     jure. 
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con  que  Sabino  fué  removí-  le  sobre  la  Galia,  sino  sobre 
do  de  su  sede.    Prevalecia  la  propia  iglesia, 
en  aquel  tiempo  la  secta  de         Sabemos  pues  la  constan- 
lospriscilianistas,y  como  las  cia  con  que  Sabino  se  man- 
cosas  estaban  tan  turbadas,  tuvo  en  la  contradicción,  y 
era  buena  ocasión  para  que  que  pasó  á  la  Galia,  de  don- 
Ios  malos  persiguiesen  á  los  de  al  cabo  de    veinte   años 
buenos.    De   becho    Sabino  después  de  privado  de  la  si- 
fué   despojado  de   su   silla,  lia,  volvió  á  poseerla  en  el 
siéndole    muv    glorioso     el  año  de  461,  v  es  muy  crei- 
anteponer  la   verdad   á   los  ble    que   sobreviviese    poco 
honores  ;  y    mucho   mas  el  por  el  quebranto  de  los  años 
que  privado   de   la  cátedra  en  tantas  penalidades. 
no  dejó  de  enseñar  la  ver- 
dadera doctrina ,  combatien-        10.  EPÍFANIO,  intruso, 
do  firmemente  con  los  ene- 
migos por  espacio  de  vein-  SABINO,  restituido, 
te  años ,    como    prueba    el 

cronicón    pequeño   de    Ida-         51     Por  el  texto  ya  dado 

ció  que    publicamos    en    el  de   Idacio   sabemos    que  la 

tomo  4,  en  cuya  pág.  420  sucesión  de  Epifanioá  Sabino 

leemos :    Sabinus  Episcopus  no  fué  legítima ,    sino    por 

Hispalensis,  post  anuos  XX  fuerza;  y  también  se  vio  ya 

quain   ceríavcrai,    expulsus  que  Sabino  fué  restituido  á 

de  Gaíliis  ad  propriam  red-  su  sede   después   de    veinte 

didü  Ecdesiam.  Esto  puede  años  ,  que  serian  los  de  la 

apuntarse  de  otro  modo, /?06¿  vida  de   lípifanío  ,  desde  el 

anuos  XX  quam  cerlaverat  441  al  461.  Túvose  en  es- 

expulsiis ,  de  Galliis  ad  pro-  te  intermedio  el  famoso  con- 

priam  reddií  Ecclesiam,  de  cilio,  que  de  orden  de  San 

suerte  que  el  sentido  sea  ha-  León  se  celebró  contra  los 

ber  vueUo  desde  las  ( iabas  á  priscílianistas  en  el  año   de 

su  iglesia,  después  de  vein-  448.  Pero  como  no  han  que- 

te  años  en  que  expelido  de  dado   actas   particulares   de 

su  silla  hal)ia  peleado  con  los  aquel  sínodo  ,  ignoramos  si 

enemigos;  lo  que  me  parece  entre  los  obispos  que  concur- 

mejor,  por  no  descubrir  ra-  rieron  de  la  Bélica  fué  uno 

zon  de  <}uc  ol  expulsus  aj)c-  d  sevillano. 
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herejía  amana  y  la  priscilia- 
11.  OKOiNClO.  iiista.  Andaban  ó  volaban  es- 

tos males  libremente  por  to- 
Desde  cerca  del  4^02  hasta     das  nnestras  regiones,  atean- 
cerca  deil^.  do  y  perturbando  no  solo  la 

disciplina  eclesiástica  ,   sino 

32  A  este  le  pone  Espi-  aun  el  culto  divino;  pero  en 
nosa  por  sucesor  inmediato  lo  que  ahora  tratamos  de  la 
de  Epifanio  antes  de  la  se-  Bética  cuidó  el  cielo  de 
gunda  entrada  de  Sabino,  de  ocurrir  á  los  daños,  prove- 
suerte  que  los  dos  ocupasen  yendo  á  su  iglesia  de  Sevilla 
el  tiempo  de  su  ausencia.  Lo  de  un  prelado  tan  celoso,  so- 
mismo  siguió  Gil  González;  licito  y  eficaz  para  todo,  que 
pero  ninguno  dio  prueba ,  ni  solo  él  bastase  para  curar  los 
yo  la  hallo;  antes  bien  es  mas  males  introducidos  por  la 
conforme  con  la  cronologia  infección  de  tan  prolongado 
del  sucesor  Zenon  poner  á     tiempo. 

Oroncio  después  de  la  muer-  Este  fué  Zenon,  el  cual  ex- 
te  de  Sabino ,  de  modo  que  citado  del  fervor  del  Espí- 
floreciese  desde  cerca  del  año  ritu  Santo,  se  dio  todo  á  re- 
de 461  en  adelante  hasta  el  parar  lo  sagrado ,  reprimir 
de  472,  cerca  del  cual  debe-  abusos  y  desórdenes ,  reno- 
mos introducir  á  Zenon,  co-  var  lo  descaecido  y  colocar- 
mo  se  explicará.  lo  todo  en  tan  buen  orden 

y  esplendor ,  que  no  parecía 
12.  ZENON.  haber  padecido  nada  su  pro- 

vincia. 
Desde  cerca  del  472  hasta        34    Fué  tanto  lo  que  so- 
cerca  del  486.  bresalió  su  prudencia  y  acier- 

to ,  que  llegó  su  fama  hasta 

33  Mucho  habia  padecí-  los  oídos  del  sumo  pontífi- 
do  la  Bética  con  las  guerras  ce  S.  Simplicio  ;  el  cual 
y  desórdenes  que  desde  la  oyendo  por  multiplicados 
entrada  de  los  bárbaros  en  medios  los  dones  en  que  flo- 
el  año  409  habían  ido  ere-  recia  nuestro  metropohtano, 
cíendo  cada  día ,  compitien-  se  hizo  su  panegirista  ,  lia- 
do con  los  perjuicios  de  las  mandóle  restaurador  del  cul- 
hostilidades  militares  el  de  la    to  y  varón  que  con  el  fa- 
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Yor  del  Espíritu  Sanio  de  tal  ñor  y  obras  santas ,  que  no 
suerte  habia  sabido  gober-  obstante  la  turbación  de  las 
nar  la  nave  de  la  iglesia,  que  cosas  mundanas  ,  sobresalía 
no  quedaron  indicios  de  ñau-  como  principal  gobernador 
fragio,  babiendo  sido  mu-  de  la  Iglesia.  Asi  se  lo  testi- 
cbo  lo  que  en  las  tempesta-  ficó  al  pontífice  un  clarísimo 
des  precedentes  liabia  pade-  varón,  amigo  suyo,  llama- 
cido.  do  Félix  Terenciano,  el  cual 
A  esto  añadió  el  Vicario  habia  tratado  á  Zenon ,  y 
de  Cristo  la  remuneración  volviendo  de  Italia  á  Espa- 
que  le  pareció  debida  á  tan  ña  pidió  al  papa  que  escri- 
grandes  servicios ,  haciendo-  biese  al  metropolitano  de 
le  su  vicario  apostólico  ,  á  quien  hablamos,  como  lo  hi- 
fin  de  que  fortalecido  con  la  zo  su  Santidad  ,  recomen- 
autoridad  pontificia,  de  nin-  dándole  al  mismo  Terencia- 
gun  modo  permitiese  Iraspa-  no. 

sar  los  límites  de  los  estable-  Todo  lo  dicho  hasta  aqui 
cimientos  apostólicos  y  de  consta  de  las  cartas  pontifi- 
los  santos  Padres.  Este  es  el  cías ,  que  en  prueba  coloca- 
primer  vicariato  pontificio  mos  en  el  apéndice  III. 
que  sabemos  haberse  conce-  36  Por  ellas  mismas  se 
dido  á  prelado  español;  y  infiere  que  floreció  Zenon 
por  lo  mismo  es  gloria  de  en  tiempo  de  los  papas  refe- 
la  santa  iglesia  de  Sevilla  ha-  ridos,  esto  es,  después  del 
ber  tenido  una  luz  que  se  año  472  hasta  el  483 ,  en 
anticipase  tanto  á  brillar,  que  vivió  Simplicio,  y  des- 
cuando  el  tiempo  y  las  cir-  de  allí  adelante ,  en  cuyo 
cunstancias  no  facilitaban  el  año  483  empezó  el  pontifi- 
lucir.  cado  de  Félix  líl.  El  auge 
55  No  pararon  en  esto  de  su  fama  se  debe  reducir 
los  aplausos  del  merecimien-  el  año  482  y  siguientes,  es- 
to de  Zenon ,  pues  sobrevi-  to  es,  al  fin  del  pontificado 
viendo  al  pontífice  Simpli-  de  Simplicio  y  entrada  del 
cío,  y  sucediendo  á  este  Fé-  de  Féhx,  como  prueban  las 
lix,  tercero  de  aquel  nombre,  cartas  de  estos  dos  papas, 
volvió  á  elogiarle ,  tratando-  Pero  la  consagración  de  Ze- 
le  de  prelado  en  quien  redun-  non  se  debe  poner  algunos 
daba  tanto  la  gracia  del  Se-  años  antes  del  482,  porque 
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es  preciso  conceder  tiempo  mos  afirmar  que  sobrevivie- 
notable  anterior  á  la  carta  se  mucho  después  del  484, 
de  Simplicio,  en  cuyo  espa-  pues  entre  este  y  otro  pre- 
cio trabajase  Zenon  sobre  la  lado  sevillano,  llamado  Sa- 
reparación  de  los  daños ,  y  liistio ,  que  floreció  al  prin- 
no  solo  consiguiese  el  efecto  cipio  del  siglo  siguiente ,  te- 
deseado  ,  sino  que  llegase  á  nemos  dos  sucesores  de  Ze- 
Italia  la  fama  de  aquel  lo-  non ;  y  debe  atenderse  mu- 
gro ;  todo  lo  cual  pide  espa-  cho  á  la  serie ,  pues  la  cóm- 
elo notable  entre  la  carta  binacion  de  unos  con  otros 
gratulatoria  del  papa  y  el  autoriza  la  cronología  del 
principio  de  la  prelacia  de  catálogo.  Por  tanto  le  pone- 
Zenon.  Si  Simplicio  le  es-  mos  cerca  del  486 ,  en  cuyo 
cribió  al  fin  de  su  pontifica-  año  antes  murió  en  Sevilla 
do,  V.  gr.,  en  el  año  de  482,  S.  Florencio  ,  de  quien  se 
retrocederemos  para  la  épo-  tratará  después, 
ca  de  nuestro  metropolitano 

al  de  472,  ó  cerca  de  él;  y  13.  ASFALIO. 

mucho  mejor  si  la  carta  del 

papa  fué  antes  del  482,  pues  Desde  cerca  del  486  hasta 
como  se  dijo,  debió  prece-  cerca  del  496. 

der  espacio  en   que  Zenon 

practicase  aquello  por  lo  que  14.  MAXIMIANO. 

elpapalealabó;_todolocual  ^^^^^  ^^^^^  ^^^  ^^g  ^^^^^ 


cerca  del  510. 


se  verifica  reduciendo  su  en- 
trada cerca  del  472,  y  no 
mucho  mas;  por  cuanto  en-  38  Estos  dos  prelados 
tre  este  año  y  el  de  462  de-  vivieron  entre  Zenon  y  Sa- 
bemos colocar  á  su  antecesor  lustio ,  y  por  tanto  distribui- 
Oroncio,  sucesor  de  Sabino,  mosprudencialmentesutiem- 
37  Por  la  carta  de  Fehx  po  en  conformidad  al  de  los 
sabemos  que  vivia  Zenon  en  dos  citados ,  de  quienes  sa- 
el  año  de  483 ,  en  que  seria  bemos  el  tiempo  en  que  vi- 
ya  anciano ,  pues  antes  de  vian ;  pero  se  ignoran  los 
aquel  año  habia  restablecido  particulares  sucesos  de  Asfa- 
su  provincia  ,  como  prueba  lio  y  Maximiano  por  falta  de 
el  elogio  del  antecesor  de  documentos  de  aquel  tiem- 
Felix ;  y  por  tanto  no  pode-  po.  Según  el  estado  en  que 

TOMO   IX.  20 
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Zenon  puso  su  iglesia  se  in-  lustio  arcediano   de  Sevilla 

fiere  que  vivirian  en  paz  y  en  tiempo  de  Marcelo,  en  el 

gozo  espiritual,  disfrutando  aíio  de  523,  y  luego  le  su- 

las  bendiciones  con  que  Dios  cedió  en  la  prelacia.   Esto, 

favoreció  aquella  provincia,  vuelvo  á  decir,  es  contra  los 

pues  venios  que  continuó  flo-  catálogos,  que  no  ponen  á 

reciendo   en   el    pontificado  ningún  Marcelo  II,  y  por  el 

del  sucesor,  que  se  llamó  único  que  expresan  se  han 

alucinado  tanto  los  autores, 

15.  SALÜSTIO.  que  leyendo  en  el  concilio  I 

n    j               ^  7  -!n  A^o/^  de  Toledo,  del  año  400,  v 

Desde  cerca  del  oí  O  hasta  i   j    ir  i      •      i      '  ^ 
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en  el  de  Valencia  el  nom- 
bre de  Marcelo,  los  aplica- 
o9  Entre  este  y  Zenon  ron  á  Sevilla,  como  si  solo 
puso  Gil  González  tres  pre-  en  ella  debieran  presidir  los 
lados,  con  la  desgracia  de  de  tal  nombre.  Fuera  de  eso 
no  citar  á  ninguno  de  los  erró  tan  torpemente  Gil  Gon- 
que  uniformemente  señalan  zalez,  que  á  Marcelo  le  pone 
los  dos  catálogos ;  pues  los  en  el  año  de  523  en  el  con- 
llama  S.  Florencio  ,  Esté"  cilio  de  Valencia ,  y  al  Sa- 
fano  y  Marcelo \  siendo  asi  lustio,  de  quien  hablamos  y 
que  S.  Florencio  no  fué  obis-  á  quien  hace  sucesor  de  Mar- 
po,  pues  ni  aun  Espinosa  le  celo,  le  dá  el  517,  esto  es, 
reconoce  por  tal.  Tampoco  seis  años  de  antelación  en  el 
hubo  por  este  tiempo  nin-  sucesor;  cometiendo  de  un 
gun  Esteban  en  Sevilla  sino  golpe  muchos  yerros ;  pues 
después  de  Salustio ,  como  fuera  del  expresado  y  de 
prueban  los  catálogos  refe-  reducir  el  concilio  Valentino 
ridos.  Lo  mismo  sirve  para  al  tiempo  del  papa  Hormis- 
excluir  á  Marcelo,  de  quien  das,  incidió  en  la  incompa- 
afirman  Espinosa  y  Gil  Gon-  tibilidad  de  poner  á  un  mis- 
zalez  que  era  prelado  de  es-  mo  tiempo  por  obispos  de  Se- 
ta iglesia  en  el  año  de  523,  villa  á  Marcelo  y  á  Salustio, 
en  que  asistió  al  concilio  de  ambos  del  tiempo  de  Hor- 
Valencia  por  medio  de  su  misdas  según  su  cómputo, 
arcediano  Salustio,  el  cual,  sin  reparar  en  la  repugnan- 
dicen,  le  sucedió  en  la  sede;  cia  de  que  Salustio  fuese 
y  consiguientemente  fué  Sa-  obispo  cuando  firma  arcedia» 
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no  en  el  año  de  5^3,  según  según  el  cardenal  Baronio, 
el  mismo  autor,  y  juntamen-  que  señala  por  fecha  el  con- 
té ([ue  no  podia  ser  metro-  sulado  de  Agapito.  En  ella 
politano  en  el  517  el  que  de  vemos  que  el  mismo  Salus- 
allí  á  seis  años  era  arcedia-  tio  había  escrito  al  papa,  y 
no  vicario  de  Marcelo.  To-  este  le  respondió  con  unas 
do  este  montón  de  desacier-  letras  llenas  de  amor  y  reco- 
tos es  efecto  de  ignorar  la  nocimiento  á  sus  méritos,  ce- 
cronologia,  y  muestra  lo  po-  lebrando  su  salud  corporal 
co  que  se  debe  atender  á  se-  y  espiritual,  pues  estaba  ¡n- 
mejantes  autores;  por  lo  que  formado  de  lo  que  se  emplea- 
nos  iremos  absteniendo  de  ba  en  oficios  corporales  y 
impugnarlos  por  no  perder  espirituales,  por  lo  que  de- 
el  tiempo.  seando  manifestarle  su  gozo, 

40     Concluyese  de  lo  di-  le   aplaude  de  que  hubiese 

cho  que   el  Salustio  de  que  dado  tantas  muestras  de  buen 

hablamos,   esto   es,  el   que  prelado   cuando   practicaba 

convivió  con  Hormisdas,  no  por  sí  las  plausibles  acciones 

es  el  que  firmó  como  arce-  que  á   otros    predicaba,     y 

diano  en  el  concilio  de  Va-  complaciéndose  de  que  obra- 

lencia,  pues  este  concilio  se  se  espontáneamente  lo  que 

tuvo  en  el  año  de  546,  como  el  sumo  Pastor  manda  cum- 

probamos  en  el  tomo  8  (1),  phr  á  los  demás.  Tú,  dice, 

y  en  aquel  año  y  mucho  an-  no  solo   percibiste  nuestros 

tes  ya  no  vivia  el  metropoh-  deseos  con  fiel  inteligencia, 

taño    Salustio,    aun    según  sino  que  prontamente  los  pu- 

el  referido  autor,  que  entre  siste  por   obra  con  oficiosa 

este  año  y  el  pontificado  de  devoción,  m.anifestandoá  los 

Salustio   puso  ocho  prelados  hermanos  lo  que  por  la  gra- 

por  no  andar  escaso  ni  acer-  cia    celestial    conociste    ser 

tado.  provechoso    á  todos.  Asi  el 

4-1     La  fama  del  metro-  Santísimo  Padre  en  la  car- 

pohtano  presente  quedó  per-  ta  que  ponemos  en  el  apén- 

petuada  en  una  carta  escri-  dice  III. 
ta  por  el  sumo  pontífice  San         42     No  contento  el  sumo 

Hormisdas,  on  el  año  de  517  pontífice  con  hacerse  pane- 

(1)     P%,  175. 
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girista  de  las  acciones  de  Sa-  obispos  de  la  Bélica,  en  la 
lustio,  le  honró  con  el  cargo  cual  vemos  que  estos  escri- 
de encomendarle  sus  ve-  bieron  al  papa  manifestán- 
ces,  constituyéndole  su  vi-  dolé  la  paz  y  fraternal  unión 
cario  en  las  provincias  de  la  de  unas  iglesias  con  otras,  de 
Bélica  y  de  la  Lusitania,  pa-  lo  que  Su  Santidad  se  com- 
ra  quede  esle  modo  queda-  plació  intimamente,  remitién- 
se  ensalzada  la  dignidad  del  dose  en  lo  demás  que  toca- 
prelado  y  desahogada  la  so-  ban  á  lo  que  escribia  á  Sa- 
licitud  del  supremo  pastor,  lustio,  como  consta  por  la 
que  manifestó  hacerle  esta  carta  65  de  Hormisdas. 
honra  en  remuneración  de  M  Según  todo  esto  sábe- 
los muchos  méritos  que  con-  mos  que  la  provincia  déla 
decoraban  á  Saluslio  (1).  Bélica  se  hallaba  en  tiempo 
45  Quedó  pues  desde  de  Saluslio  en  una  tranquila 
entonces  con  autoridad  sobre  constitución,  en  que  todas 
otros  obispos  fuera  de  su  las  iglesias  y  prelados  goza- 
provincia  y  sobre  el  metro-  ban  de  paz  y  fraternal  unión, 
poblano  de  Mérida,  de  mo-  llenando  los  deseos  del  pas- 
do  que  si  ocurría  alguna  cau-  lor  universal,  y  consiguien- 
sa  de  interés  general  podia  temente,  el  dogma,  el  culto 
el  sevillano  llamar  á  conci-  y  el  canon  florecian  en  utili- 
lio  á  todos  los  obispos  de  la  dad  y  edificación  de  los  tie- 
Bélica  y  Lusitania,  y  ellos  les.  Todo  esto  se  debe  atri- 
debian  concurrir  á  su  convo-  buir  á  la  solicitud  pastoral 
cacion,  perteneciendo  al  mis-  del  metropohtano  Saluslio, 
mo  vicario  pontificio  el  juz-  pues  asi  lo  indican  las  letras 
gar  y  componer  según  de-  del  pontifico  y  el  buen  esta- 
recho  cualquiera  disensión  do  en  que  Zenon  habia  de- 
que ocurriese  entre  ellos,  jado  la  provincia, 
como  consta  con  expresión  45  En  cuanto  á  la  cro- 
por  la  carta  mencionada  del  nologia  de  este  metropolita- 
pontífice,  no  solo  se  sabe  de  cierto  que 
El  mismo  Hormisdas  hi-  vivia  en  tiempo  del  ponlífi- 
zo  memoria  de  Saluslio  en  ce  Hormisdas,  que  gober- 
otra     carta  dirigida    á   los  nó  la   iglesia   desde  el  año 

(1)    Suffraíjanühm  Ubi  iol  mcritis  pite  soUcitudinh  et  ¡abori.s,  etc. 
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Mi  hasta  el  523.  El  año  de  cronología  que  se  enlaza  con 
517  que  Baronio  señaló  á  los  antecesores,  esto  es,  cer- 
la  carta  ya  citada  creo  se  ca  del  510. 
funda  en  que  la  precedente,  46  En  el  año  de  519  to- 
que es  la  XXV,  Ad  univer-  davia  vivia ,  según  se  infiere 
sos  Episcopos  Hispanice,  tie-  por  la  carta  65  de  Ilormis- 
ne  la  fecha  del  consulado  de  das,  escrita  en  aquel  año,  co- 
Agapito ;  pero  según  la  no-  mo  declaran  las  colecciones 
ta  queAguirre  pone  en  nom-  modernas  al  margen  de  la 
bre  de  Felipe  Labbe ,  cor-  epístola ,  y  se  prueba  por  la 
responde  aquel  consulado  al  materia  de  la  paz  de  la  Igle- 
521,  en  queAgapito,  dice,  sia  Oriental  y  Occidental, 
tuvo  consulado  extraordina-  efectuada  en  el  citado  año. 
rio.  x\guirre  no  dio  año  de-  Y  como  en  aquella  carta 
terminado  á  la  carta  remi-  nombra  el  papa  á  Salustio, 
tida  á  Salustio ,  que  es  la  remitiéndose  á  él  sobre  algu- 
XXVI  de  Hormisdas  ,  pero  nos  puntos ,  se  infiere  que 
se  puede  dejar  contraida  al  vivia;  y  pudo  continuar  al- 
ano de  517,  en  virtud  del  ór-  gun  tiempo  según  la  época 
den  con  que  se  coloca  des-  señalada,  de  cerca  del  año 
pues  de  la  25  del  consulado  510,  v.  g.  hasta  cerca  del 
de  Agapito,  y  antes  de  la  27,  522,  y  no  mucho  mas;  pues 
que  se  dio  en  el  año  de  518  entre  este  y  San  Leandro  ha- 
en  el  consulado  de  Magno;  llamos  siete  nombres  de  pre- 
y  carta  que  está  antes  de  las  lados  en  espacio  de  cincuen- 
del  año  de  518  no  puede  ta  y  tantos  años,  lo  que  no 
según  este  orden  atrasarse  permite  atrasar  la  vida  de  Sa- 
al  año  de  521,  sino  dejarla  lustio  mas  de  lo  señalado; 
en. el  517.  porque  aun  asi  resulta  que 
Concediendo  á  Salustio  al-  fueron  cortos  los  pontifica- 
gunos  años  antes  en  el  pon-  dos  de  los  siete  prelados,  y 
tincado  para  que  pudiese  mucho  mas  si  se  admiten  dos 
manifestar  el  celo  pastoral  ó  tres  mas  ,  como  quieren 
en  que  sobresalía  en  el  algunos, 
año  cíe  517,  según  supone  Los  nombres  de  los  siete 
la  epístola  del  papa ,  pode-  sucesores  de  Salustio  son  en 
mos  reducir  su  entrada  al  el  catálogo  Lmilianense  los 
año   que    corresponde   á  la  siguientes: 
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que  es  del  todo  volunlario 
poner  en  un  concilio  provin- 
cial de  Toledo  al  metropoli- 
tano de  Sevilla,  cuando  no 
declara  sede  en  la  firma  ni 
se  encuentra  su  nombre  en 
los  documentos   de   aquella 


16  Crispino. 

17  Pigasio. 

18  Esteban  I. 

19  Theodulo. 

20  Jacintho. 

21  Reparato. 

22  Esteban  II,  antecesor 
de  San  I.eandro. 


47  A  estos  no  les  seña- 
lamos años  determinados,  si- 
no el  espacio  común  de  que 
florecieron  entre  el  año  de 
522  ,  con  poca  diferencia  ,  y 
el  de  578 ,  que  son  56  años; 
de  modo  que  si  se  reparten 
entre  los  siete  prelados,  cor- 
responden ocho  á  cada  uno. 
El  motivo  de  no  señalar  los 
años  es  por  ocurrir  aqui  una 
circunstancia  muy  delicada 
en  cuanto  al  número  de  los 
metropolitanos;  y  no  entra 
en  esta  cuenta  un  tal  Panca- 
rio  ó  Pancracio,  á  quien 
Espinosa ,  Gil  González  y 
Tamayo  (1)  hacen  prelado 
de  Sevilla,  diciendo  que  asis- 
tió al  concilio  segundo  de 
Toledo,  celebrado  en  el  año 
de  527.  Este,  vuelvo  á  de- 
cir, no  entra  en  el  número 
de  que  hablamos ,  no  solo 
porque  no  le  mencionan  los 
catálogos  citados,  sino  por- 

(1)     En  su  .M.•^rlirolo,^•¡o  dia  II  do 
ínarzo,  jkííí.  188. 


santa  iglesia. 

48  La  duda  está  en  otro 
ú  en  otros  dos  obispos  nom- 
brados Máximo  y  Laurea- 
no; y  aun  del  primero  nos 
podemos  descartar  con  el 
Presentado  Fr.  Diego  Tello, 
del  orden  de  la  Merced,  que 
en  la  vida  de  San  Laureano 
(2)  no  asiente  á  la  común  opi- 
nión de  que  el  antecesor  de 
San  Laureano  fuese  Máximo, 
sino  que  este  nombre  se  in- 
trodujo de  mala  inteligencia 
ó  errata  de  las  actas  de  San 
Laureano  ,  donde  hablando 
de  su  antecesor  se  dice  :  In- 
terea  Episcopus  Urbis  His- 
palis  MAXIMIS  Arianoriim 
affeetus  injuriis,  ele, ,  y  le- 
yendo alguno  Máximus  en 
lugar  demr¿¿c/m/5,añadióeste 
nombreá  los  fastos  sevillanos, 
aplicándole  al  antecesor  de 
San  Laureano,  siendo  asi  que 
en  el  catálogo  antiguo  Emi- 
lianense  no  hay  tal  voz,  ni 
en  otro  documento  que  sea 
autentico.     También     cons- 

(2)     nisscrt.  1. 
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pira  la  cronología  para  ex-  tan  lo  número  de  personas  en 
cluirle;  pues  en  tan  corto  es-  tan  corto  espacio  de  tiempo, 
pació  no  podemos  multipli-  no  es  fácil  señalar  aun  pru- 
car  prelados  sin  textos  muy  dencialmente  los  años  de  ca- 
urgentes.  da  una,  por  faltar  la  regla  de 
49  Resta  sobre  los  siete  que  usamos  en  otros  lances, 
S.  Laureano;  y  aqui  nos  ha-  esto  es,  de  aquello  que  regu- 
llamos  con  la  mayor  dificul-  larmente  acontece, 
tad ,  por  ser  muy  general  la  50  Lo  mas  es  la  incerti- 
opinion  de  reconocerle  por  dumbre  de  lo  que  mira  al 
prelado  de  Sevilla ,  siguien-  pontificado  de  S.  Laureano, 
do  los  autores  á  las  actas  en  que  yo  tengo  tantas  difi- 
del  santo  y  al  breviario  an-  cultades,  que  no  me  atrevo 
tiguo  de  Sevilla ;  con  que  si  á  darle  plaza  entre  los  metro- 
floreció  después  de  Salustio,  politanos  de  Sevilla ,  mien- 
como  afirman  los  que  escri-  tras  no  se  aleguen  pruebas 
bieron  con  menos  desacier-  que  hagan  fé;  pues  lo  escrito 
tos,  será  preciso  reconocer  hasta  aqui,  que  yo  haya  vis- 
entre  Salustio  y  S.  Leandro  to,  no  solo  no  basta  para  un 
ocho  prelados  á  lo  menos,  asenso  prudente,  sino  que 
esto  es,  sin  contar  á  Máxi-  obhga  á  excluirle  de  Sevilla, 
mo,  á  quien  el  breviario  His-  como  se  verá  en  el  discurso 
palense  reconoce  por  antece-  siguiente, 
sor  de  S.  Laureano ;  y  entre 
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BREVE    DISERTACIÓN 

SOBRE  SI  S.  LAUREANO  FUE  METROPOLITANO 

de  Sevilla. 


§L 


DIFICULTADES  DE  RECONOCERLE  POR  TAL, 

según  el  tiempo  y  el  número  de  los  prelados  que  pone  el  ca- 
tálogo Emüianense. 


1     Las  cosas  que  miran  á  quienes   fué   martirizado;    y 

S.  Laureano  ó  Lauriano ,  se  aunque   en   el   titulo   de    la 

hallan    envueltas    en    tanta  Vida  del  santo  le  nombran 

oscuridad ,  que  solo  puede  obispo,  declaran  (5)  que  es 

darse   por   cierta   su   santi-  por   atemperarse  á  algunos 

dad  y  la  gloria  de  mártir,  martirologios    que    le    dan 

pudiéndose  dudar  si  fué  obis-  aquel  título.  Pero  como  son 

po;   y   añadiendo  que  para  mas  los  que  le  omiten,  con 

hacerle  Hispalense  no  se  ha  razón  dudaron  aquellos  CU. 

descubierto  hasta   hov  nin-  escritores, 

gun  texto  que  haga  fé  y  ex-  2     Entre   los   martirolo- 

cluya  toda  duda.  Asi  los  Pa-  gios  tenidos  por  geronimia- 

(Ires  Antuerpienses  sobre  el  nos,   omiten   el   dictado  de 

dia  4  de  jubo  (1);  y  añaden  obispo  el  Epternacense ,  el 

(2)  que  no  se  atreven  á  afir-  Richenovense,  el  Augustano, 

mar  acerca  de  la  patria,  de  el  Labbeano,  el  de  la  rei- 

la   dignidad   de   obispo,   ni  na  de  Suecia  y  el   de   San 

del   tiempo   y   personas  por  Ciriaco.    Lo   mismo    sucede 

(1)      De   Episcopalu  conlroverti  extra  diibii  aleam  poniqueat.n.'^. 

pote^l;  al  de  Sede  Hispalensi  hacte-  (2)     En  ol  iiúm.  10. 

iim  reperlnm  eal  nihil ,  saltem  quod  (3)     En  el  niirii.  10. 
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en  el  Otoboiiiano  y  Medióla-  4  Ya  llegó  este  lance, 
nense  II,  publicados  por  pues  nosotros  damos  un  ca- 
Georgi,  y  en  el  genuino  Usu-  tálogo  incomparablemente 
ardo  de  Solerio,  con  el  Gen-  mas  correcto  que  el  intole- 
tulense  y  el  Remense,  que  rabie  de  Tamayo,  y  de  tan 
allí  exhibe:  de  suerte  que  venerable  autoridad  como  la 
el  título  de  obispo  pues-  que  le  dá  el  ser  mas  anti- 
ío  en  el  vulgar  Usuardo  guo  que  el  siglo  X;  y  en  es- 
es añadido  por  el  autor  del  te  documento  no  solo  no  se 
Hagiologio  Labbeano,  según  lee  el  nombre  de  S.  Lau- 
los  Antuerpienses  (1).  Adon  reano,  sino  que  según  el  nú- 
tampoco  expresó  la  digni-  mero  de  los  prelados  que  ex- 
dad  episcopal,  como  ni  el  ca-  presa  no  queda  lugar  para 
lendario  5  Capuano  (2),  y  si  introducir  al  santo,  como  se 
puede  dudarse  si  fué  obis-  vá  á  mostrar, 
po,  ¿cuánto  mas  de  la  con-  5  Primeramente  consta 
tracción  á  Sevilla,  que  no  se  que  no  se  puede  colocar  San 
expresa  en  los  mas  antiguos  Laureano,  ni  el  antecesor  á 
donde  se  lee  el  dictado  de  quien  llaman  Máximo,  en  el 
obispo?  sitio  en  que  el  catálogo  Se- 
3  Con  todo  esto  añaden  villano  publicado  por  Mor- 
aquellos  Padres  (3),  que  no  gado  los  pone  inmediatos 
quieren  defraudar  por  esto  sucesores  de  Sabino  II,  por- 
en  nada  á  la  tradición  de  Se-  que  según  Idacio  y  según 
villa;  y  que  cuando  se  ma-  el  catálogo  Emilianense  el 
nifieste  catálogo  Hispalense  sucesor  de  Sabino  U  fué  Epi- 
algo  mas  esmerado  que  el  fanio.  Y  no  sirve  el  recur- 
dado  por  Tamayo  sobre  el  so  de  que  Epifanio  fué  in- 
dia once  de  marzo,  enton-  truso,  pues  no  obstante  es- 
ees se  verá  si  hay  lugar  pa-  to  le  pone  el  catálogo  de 
ra  que  S.  Laureano  pueda  Morgado  inmediatamente 
ser  reconocido  por  obispo  después  de  S.  Laureano; 
de  Sevilla  en  el  espacio  de  y  asi  no  podemos  excluirle 
diez  y  siete  años  que  leapli-  por  intruso,  ni  tampoco  re-, 
can  las  actas.  conocer  á  S.  Laureano  en- 

(1)  En  el  núm.  2  de  la  Vida  de  nach  en  su  Santuario  Capuano. 
S.  Laureano.  (3)    En  el  núm.  10. 

(2)  Publicado   por  Miguel  Mo- 

TOMO  IX.  21 
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tre  Sabino  y  Epifanio,  por-  8     Viendo  otros  la  repiig- 

que  lo  contrario   consta  ex-  nancia  de  que   el  santo  vi- 

presamente  por  Idacio.  viese  en  el  siglo  quinto,  se- 

6  Lo  mismo  se  convence  gun  lo  que  consta  por  su 
por  la  cronologia,  pues  to-  historia,  le  pusieron  inme- 
dos  conceden  á  S.  Laurea-  diato  sucesor  de  Salustio, co- 
no diez  y  siete  años  á  lo  mo  le  sucedió  á  Padilla,  á 
menos  de  obispado;  núme-  Bivar  y  Tello.  Pero  esto 
ro  que  no  se  puede  añadir  tampoco  puede  admitirse, 
entre  Sabino  y  Zenon,  cu-  porque  después  de  Salustio 
yas  épocas  no  constan,  por  y  antes  de  S.  Leandro,  te- 
haber  otro  obispo,  que  fué  nemos  en  los  catálogos  sie- 
Oroncio ,  y  aunque  este  se  te  obispos  en  cosa  de  me- 
ponga  durante  la  ausencia  dio  siglo,  y  no  podemos  in- 
de  Sabino,  no  cabe  entre  la  troducir  sobre  estos  un  pre- 
restitucion  de  este  y  la  en-  lado  no  nombrado  en  los 
trada  de  Zenon  otro  obis-  fastos  mas  antiguos,  y  que 
po  que  durase  17  años,  de-  añade  19  años,  con  los  dos 
mas  de  otros  dos  de  vacan-  que  resultan  de  su  vacante, 
te  qu'p  señalan  sus  fautores,  pues  aun  sin  él  queda  pe- 
porque  dado  esto  se  retar-  queño  espacio  para  siete  me- 
daba  la   entrada   de  Zenon  tropolitanos. 

mas  de  lo  que  supone  la  car-  9     Demás  de  esto  si  San 

ta  del  papa  S.  Simplicio:  y  Laureano  se  pone  inmedia- 

asi  Padilla,  que  vio    el  ca-  to   sucesor  de   Salustio,  no 

tálogo   de  Morgado,   cono-  son  componibles  los  años  de 

ció  estar  mal  colocado  San  su  prelacia   con    el    rey  á 

Laureano  entre  Zenon  y  Sa-  quien  se  atribuye  la   perse- 

bino.  cucion  y  martirio,  pues  To- 

7  Finalmente  consta  por  tila,  que  es  el  expresado  en 
las  actas  admitidas  por  es-  las  actas,  no  reinó  17  años, 
tos  autores,  que  el  santo  ni  empezó  hasta  el  de  541, 
floreció  en  el  siglo  sexto,  en  que  ya  era  era  muerto  San 
y  por  tanto  no  hizo  bien  Laureano,  si  sucedió  Salus- 
el  que  en  los  fastos  sevilla-  tio  en  la  época  señalada  del 
nos  colocó  á  S.  Laureano  522,  y  si  se  atrasa  resulta 
entre  los  prelados  del  siglo  que  no  fué  martirizado  el 
quinto.  santo  de   orden   de   Totila: 
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si  se  adelanta,  no   empezó  otros,   pues   este   no   reinó 

la    persecución    por    aquel  en   Italia ,   donde   el    oficio 

rey,    pues    no    reinó    trece  de  Sevilla  pone  á  S.   Lau- 

años.  reano  perseguido  por  el  rey, 

10  Si  por  Totila  se  sus-  y  que  por  eso  vino  á  España, 
tituye  con  Labbe  á  Agila,  Añádese  que  S.  Isidoro  afir- 
no  pudo  ser  el  santo  innie-  ma  de  este  rey  que  con- 
diato  sucesor  de  Saluslio,  cedió  paz  á  la  Iglesia  ;  y 
pues  Agila  no  empezó  hasta  por  los  concilios  sabemos 
el  549 ,  ni  llegó  á  seis  años  que  se  tuvieron  algunos  en 
su  reinado;  y  asi  no  pudo  ser  su  tiempo  ,  expresando  los 
este  el  que  habiendo  empe-  años  de  su  reinado  ;  sin  que 
zado  á  perseguir  al  santo  17  con  esta  tranquilidad  entre 
años  antes ,  ni  aun  siete ,  le  el  rey  y  los  obispos  cató- 
martirizase  después ,  como  lieos  sea  componible  el 
dice  el  oficio  Hispalense;  y  encono  que  contra  nuestra 
aun  pasados  los  17  años  de  sagrada  Religión  atribuyen 
la  prelacia  de  Sevilla  sobre-  al  rey  del  tiempo  de  San 
vivió  el  santo  algunos  años,  Laureano  las  actas  de  su  his- 
segun  el  proceso  de  su  histo-  toria. 
ria.  ¿Pues  cómo  es  posible  13  Resulta  pues  que  no 
componer  con  el  reinado  de  hay  lugar  en  los  fastos  sevi- 
Agila  lo  que  se  atribuye  á  llanos  para  introducir  al  san- 
S,  Laureano?  to  por  obispo ;  porque  aun 

11      Tampoco    podemos  consultando  á  Tello,  que  tra- 

recurrir   á  Teodorico  ,   por  bajó  mas  que  otros,  vemos 

mas  que  Carlos  le  Cointe  ere-  que  pone  al  santo  desde  el 

yó  componer  las  actas  sus-  año  522,  en  que  dice  sucedió 

tituyendo  á  este  rey,  pues  á  Salustio,  hasta  el  546  en 

murió  en  el  año  de  526,  y  que  señala  su  martirio,  te- 

por  tanto  no  pudo  martirizar  niendo  ya  24  años  de  con- 

al  que  después  de  Salustio  sagracion,  17  de  prelacia  y  7 

hubiese  vivido  17   años,  ni  de  ausencia  de  Sevilla.  Esto, 

aun  siete,  en  la  silla  Hispa-  digo,  no  se  puede  componer 

lense.  con  el  catálogo  Emilianen- 

12    Finalmente  no  se  de-  se,  de  que  no  tuvo  noticia 

be  recurrir  al  tiempo  de  Teu-  aquel  autor ,  y  por  eso   no 

dis,  en  que  insistió  Tello  con  conoció  la  autoridad  que  hay 
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para  reconocer  por  metropo-  el  espacio  que  atribuye  á  San 

lítanos  Hispalenses  á  los  sie-  Laureano. 
te  referidos,  que  no  permiten 

§  n. 

DIFICULTADES   QUE   RESULTAN   POR    LAS    ACTAS 

de  la  pasión  del  santo, 

14  Hemos  visto  que  la  dre  Juan  Bautista  Solerio 
prelacia  Hispalense  de  San  (1). 

Laureano  no  puede  ser  com-  16    Arguyo  pues  asi.  En 

ponible  con  el  catálogo  an-  el  catálogo  antiguo  Sevilla- 

tiguo,  que  no  le  menciona,  no,  que  es  uno  de  los  tres 

ni  parece  haber  lugar  pa-  únicos  que  se  conservan  en 

ra    introducirle,    según    el  España,  no  se  lee  S.  Lau- 

número  de  prelados  que  nos  reano ,  siendo  asi  que  esta- 

constan,  y  la  cronología  de  ba  formado  antes  del  siglo 

los  reyes   á  quienes  pudie-  décimo,  en   la  entrada    del 

ra  acomodarse  aquella  his-  nono,    en   que   debia   estar 

toria.  mucho  mas  reciente  que  des- 

15  Resta  otro  argumen-  pues  la  memoria  de  un  pre- 
to  muy  urgente  tomado  de  lado  tan  insigne  por  su  fama 
la  calidad  de  las  actas,  pues-  y  santidad,  como  por  la  cir- 
tas  aqui  en  el  apéndice  IV,  cunstancia  de  ser  el  primer 
las  cuales  se  hallan  tan  mal  santo  entre  todos  los  que 
forjadas,  que  aunque  algu-  presidieron  en  Sevilla.  Este 
no  intente  expurgar  sus  vi-  nombre  no  se  lee  en  aquel 
cios  no  son  capaces  de  re-  catálogo;  ¿pues  qué  funda- 
ducirse  á  integridad  ,  como  mentó  hay  para  introducirle? 
ingenuamente  confiesan  los  Se  dirá,  que  las  actas  del  mar- 
Padres  Antuerpienses  en  el  tirio  del  santo,  escritas,  se- 
fm  del  núm.  10  de  la  Vida  gun  se  conservan  ,  por  un 
del  santo  escrita  por  el  pa-  anónimo  posterior  al  mar- 


(1)     Vaievi  cogor  candide,  talia      ri  omnino  ncqueanl. 
eme  S.  Laureaui  Acta,  ut  expurga- 
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tirologio    de    Wandelberto,  17     Veamos  aiiora  lo  que 
á  quien  cita,    y  por    tanto  dicen  las  actas.  Primeramen- 
no  antecedió   al   medio  del  te  empieza  su  escritor  pon- 
siglo  nono,  en  el  cual  flore-  derando  el  trabajo  que  tu- 
ció  Wandelberto,  imperan-  vo  en  corregir  el  documen- 
do   Lotario.  En  este  docu-  to,  sin  explicar  otra  cosa  mas 
mentó  es  donde  se  aplica  á  que  mudar  el  número  de  las 
San  Laureano  la  cátedra  Ilis-  nonas  del  mes,  en  lo   que 
palense.  Pero  de  aqui  se  to-  parece  no  se  debe  poner  la 
ma  mayor  fuerza  para  el  ar-  dificultad  y  trabajo  que  nos 
gumento    propuesto  ;    pues  pondera ;  y  por  tanto  si  en 
aquellas  actas  están  tan  mal  esto  hace  relación  á  lo  que 
digeridas ,    y  tan   llenas   de  le  costó  enmendar  y  corre- 
vicios  ,  que  sobre  no  mere-  gir  las  actas  de  la   pasión, 
cer  crédito,  en  cuanto  á  es-  como  indica  el  primer  pun- 
to le  quitan ;  pues  demás  del  to  de  su  prefación ,  podemos 
silencio  del  catálogo,  se  aña-  recelar  si  en  lugar  de  cor- 
de  la  poca  fé  del  texto  en  regir  pervirtió  lo  que  habia, 
que  se  incluye    la   primera  pues  en  el   modo  con   que 
mención;  y  cuando  no  hay  lo  puso  no  mostró   conoci- 
autoridad  en  el  testigo  que  miento  de  la  Historia.  Y  aun 
se   alega  para  introducir  el  los  Padres  Antuerpienses  re- 
nombre   de    San    Laureano  celan  bien  si  en  la  cita  del 
en  el  catálogo,  urge  el  si-  verso  de    Wandelberto  ,    á 
lencio  de  este    para  la   ex-  cuyo  autor  intituló  coetáneo 
clusion  ,  pues  es  tan   anti-  suyo  (1),  si  en  esto,  vuelvo 
guo  ó  mas  ,   y  tomado   de  á  decir,  afectó  mas  antigüe- 
documentos    propios    de  la  dad  que  la  que  tenia  el  com- 
iglesia  interesada  en  el  ho-  pilador  de  estas  actas;  pues 
ñor.    A    vista   pues    de  no  las    palabras    que    atribuye 
hallarse   San  Laureano   en-  á     martirologios    antiquísi- 
tre    los   prelados    antiguos  mos     son    del     Hagiologio 
Hispalenses ,  y  que  el  texto  Labbeano ,  y  no  de  los  an- 
de donde  se    ha  originado  tiquísimos;    en    lo  que    ya 
no  tiene  autoridad ,  no   es-  nos   obhga     á    leerle    con 
tamos  obhgados  á  admitirle,  cautela. 

(1)     Quiduní  noslri  tempoñs  poeta. 
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18  Para  introducir  á  San  ro  que  no  logrando  destruir 
Laureano  en  España  desde  la  herejia  en  espacio  de  17 
Milán  dice  que  el  obispo  de  años,  se  le  apareció  un  án- 
Sevilla  padeció  grandísimas  gel  diciéndole  que  dejase 
injurias  de  los  herejes  arria-  aquel  maligno  pueblo,  pues 
nos  ,  que  tenian  inficionada  no  era  digno  de  gozar  de  su 
casi  á  toda  España  en  sus  presencia  ni  de  su  patroci- 
errores  por  el  rey  Totila,  nio,  y  que  de  hecho  se  fué 
defensor  de  aquella  herejia,  el  santo  y  padeció  la  ciudad 
á  quien  pone  reinando  en  siete  años  de  sequedad,  ham- 
Sevilla,  como  consta  por  to-  bre  y  una  funesta  peste.  Se- 
do su  contexto,  en  especial  gun  lo  cual  no  se  enlaza 
al  fin  del  número  3,  7  y  8,  bien  lo  primero  con  lo  se- 
cosa  que  no  puede  tolerarse,  gundo ;  pues  si  al  cabo  de 
pues  Totila  no  reinó  en  Es-  17  años  era  el  pueblo  tan 
paña.  Ni  puede  decirse  es-  malvado  é  inicuo ,  que  vien- 
tar  errado  el  nombre ,  por-  do  tantas  maravillas  desme- 
que al  fin  del  número  7  le  recio  la  presencia  del  santo, 
expresa  contemporáneo  de  ¿dónde  está  aquella  clemen- 
San  Benito,  y  reprendido  por  cia  de  la  Divina  Providencia 
el  glorioso  patriarca ;  lo  que  que  dirigió  allí  á  San  Lau- 
solo  corresponde  á  Totila,  reano  para  que  destruyese 
y  no  á  otro  de  los  reyes  que  la  herejia?  Si  la  ciudad  se 
arriba  mencionamos.  Y  si  endureció  con  las  maravillas, 
no  obstante  se  quisiere  in-  no  se  manifestó  en  la  misión 
sistir  en  que  no  fué  Totila,  del  santo  la  clemencia,  sino 
contribuirá  á  que  no  de-  la  justicia  divina,  que  le  cu- 
bemos dar  crédito  á  quien  vio  allí  mas  para  justificar  su 
persistió  en  yerro  tan  no-  causa  que  para  destruir  la 
table.  herejia. 

19  Dice  que  S.  Laurea-  20  No  procedió  asi  el 
no  fué  dirigido  á  Sevilla  por  que  formó  las  lecciones  de 
piedad  de  la  Divina  Provi-  San  Laureano,  impresas  en 
dencia  para  que  destruyese  Madrid  en  el  año  de  1659 
la  herejia  arriana;  y  que  pre-  entre  los  oficios  de  los  san- 
dicando  incesantemente  liizo  tos  propios  de  Sevilla,  pues 
Dios  por  sus  méritos  muchas  redujo  la  venida  del  santo 
maravillas  en  el  pueblo  ;  pe-  á  España  á  la   persecución 
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que  contra  él  movió  el  rey  contra  el  dogma,  antes  bien 
Totila  en  Italia,  en  loque  tenían  buena  armonia  con  los 
se  vé  la  variedad  con  que  prelados  católicos,  como  se 
proceden  unos  y  otros  sin  vé  en  los  concilios  que  estos 
tener  cosa  cierta,  pues  las  celebraron  en  los  reinados  de 
actas  le  traen  acá  por  divi-  Amalarico  y  de  Teudis,  rei- 
na clemencia  á  fin  que  des-  nantes  en  España  antes  y  en 
truyese  los  errores  que  con  el  tiempo  que  Totila  en  íta- 
la persecución  pone  solo  en  lia.  En  lo  que  mira  á  Sevilla 
España,  y  el  oficio  moder-  hay  pruebas  de  lo  católica 
no  de  Sevilla  pone  la  perse-  que  era,  y  lo  mucho  que  en 
cucion  en  Italia,  diciendo  aquel  pueblo  y  provincia 
que  por  librarse  de  ella  vi-  florecia  el  verdadero  culto 
no  acá.  desde  su  prelado  Zenon  y 
21  Insiste  el  autor  de  las  Salustio,  como  vimos  por  los 
actas  en  decir  muchos  ma-  elogios  de  los  papas;  y  au-n 
les  de  Sevilla,  repitiendo  que  el  compilador  de  estas  ac- 
era plebe  maligna,  inicua,  tas  nos  dá  por  santo  al  obis- 
indigna  de  la  presencia  del  po  antecesor  de  S.  Laurea- 
santo,  y  que  por  tanto  ex-  no,  diciendo  que  subió  al 
perimentaria  durísimos  cas-  cielo  con  palma  de  victoria 
tigos  por  siete  años,  alu-  después  de  muchísimas  per- 
diendo en  esto  á  lo  que  di-  secuciones  é  injurias  de  los 
jo  antes,  sobre  que  lo  mas  arríanos.  Bien  podía  el  que 
de  España  ó  casi  toda  se  ha-  tan  á  boca  llena  afirma  la 
liaba  inficionada  por  los  go-  gloria  eterna  de  este  prela- 
dos con  el  veneno  de  la  he-  do,  manifestarnos  su  nom- 
rejia  arriana.  Pero  no  tuvo  bre  para  glorificar  á  Dios 
razón,  porque  lo  mas  de  Es-  en  él,  pero  si,  como  luego 
paña  se  mantenía  en  la  doc-  añade,  fué  el  rey  Totila  el 
trina  Católica  sin  que  nuestra  que  entonces  inficionaba  á 
nación  hubiese  consentido  an-  Sevilla,  negaremos  tal  per- 
tes  ni  después  con  Arrio,  sino  secucion  y  tales  iniquida- 
solo  las  familias  godas  que  des  como  las  que  atribuye 
por  entonces  se  iban  avecin-  á  la  ciudad,  pues  ni  hubo 
dando  en  España,  y  sin  que  allí  tal  rey  ni  el  pueblo 
sus  reyes  hubiesen  declarado  sevillano  defendía  los  erro- 
por  aquel  tiempo  persecución  res  arríanos,  sino  solo  la  cor- 
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te  de  los  godos  adventicios,  por  todas  las  provincias  pa- 
y  aun  estos  guardaron  la  po-  ra  que  en  cualquiera  parte 
lítica  de  no  empeñarse  en  que  hallasen  á  S.  Laureano 
hacer  apostatar  á  los  espa-  le  cortasen  la  cabeza  y  se 
ñoles  de  la  fé,  como  se  vio  la  llevasen  á  Sevilla,  lo  que 
en  los  que  reinaban  antes  y  ejecutaron  en  el  territorio 
en  el  tiempo  de  Totila;  de  Bituricense  en  la  Galia,  y 
modo  que  solo  Agua  se  de-  que  oyendo  Totila  que  ha- 
claró  enemigo  de  los  cató-  bia  entrado  en  España  el 
lieos  en  la  acción  de  des-  inestimable  tesoro  de  la  ca- 
preciar  el  templo  de  San  beza  del  santo,  publicó  ayu- 
Acisclo  en  Córdoba,  lo  que  no  de  tres  dias  por  todo  el 
parece  se  ordenaba  á  gozar  reino,  convocando  los  obis- 
de  las  riquezas  que  allí  hu-  pos  y  magnates  y  saliendo  á 
biese  y  no  á  perseguir  á  recibirla  tres  jornadas,  con 
los  obispos,  pues  S.  Isido-  silicio  y  ceniza  á  pie  descai- 
ro no  le  atribuye  mas  que  zo.  De  este  modo  recibió  la 
el  menosprecio  del  lugar  sa-  santa  cabeza  y  la  llevó  Se- 
grado,  por  cuyo  desacato  se  villa,  erigiendo  templodonde 
siguió  la  guerra  que  le  eos-  colocarla, 
tó  la  vida,  siendo  el  sucesor  23  Ya  tenemos  hecho 
Atanagildo  muy  benévolo  un  santo  al  rey  pérfido,  tan 
para  los  católicos,  según  la  cruel  que  ni  aun  ausente 
edición  que  de  la  historia  de  S.  Laureano  reposaba  mien- 
S.  Isidoro  pusimos  en  el  to-  tras  no  le  cortasen  la  cabe- 
mo  6  (1):  y  como  no  puede  za;  tan  pió  como  muestran 
reducirse  S.  Laureano  al  las  cosas  referidas.  Y  si  se 
tiempo  de  otros  reyes  mas  pregunta  la  causa  de  tan  re- 
que  desde  Amalarico  á  Ata-  pentina  y  maravillosa  mu- 
nagildo,  carece  de  autoridad  tacion,  responde  el  compi- 
la persecución  funesta  y  he-  lador,  al  fin  del  núm.  7, 
rejia  que  en  la  plebe  de  Se-  que  mientras  tanto  preten- 
villa  preconiza  el  compila-  dio  Totila  examinar  si  el 
dor  de  sus  actas.  glorioso  patriarca   S.  Beni- 

22     En   el   núm.  8  dice  to  tenia  espíritu  de   profe- 

que  Totila   envió   ministros  cia,  y  que  habiendo  el  san- 

(1)    Pág.  498. 
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lo  conocido  su  artificio ,  re-  tratar  á  Totila ,  que  uno  y 
prendiéndole,  ó  tirando  á  otro  será  cosa  bien  nueva 
contenerle ,  se  hizo  menos  en  la  Historia.  ínterin  no  es 
cruel.  Pero  debiera  decir  no  digno  de  crédito  el  nnodo 
solo  menos  cruel,  sino  man-  con  que  dispuso  aquel  pro- 
sísimo,  devotísimo,  piadosí-  ceso. 
simo ,  y  explicarnos  si  To-  Otros  defectos  tiene  que, 
tila  pasó  desde  Sevilla  á  Ita-  por  no  ser  de  lo  que  toca 
lia  á  verse  con  S.  Benito;  ó  á  España,  no  queremos  de- 
si  el  santo  vino  á  Sevilla  á  tenernos  en  ellos. 


ES  MUY   verosímil  QUE    FUE    OBISPO 

Hispelense  en  la  Umbría. 

24  Según  la  firmeza  con  bria,  en  Italia,  llamada  hoy 
que  las  actas  reducen  á  To-  Espoleto,  ó  por  mejor  de- 
tila la  persecución  de  San  cir,  á  Spello,  que  está  cer- 
Laureano,  sin  que  pueda  cor-  ca  de  Espoleto ,  y  por  tanto 
regirse  el  nombre  de  aquel  se  trasladó  á  esta  el  obis- 
rey,  y  siendo  cierto  que  rei-  pado  de  aquella.  Llamábase 
nó  en  España,  como  tam-  Spello  en  latin  Hispellum,  y 
bien  que  el  catálogo  Emilia-  su  obispo  se  intitulaba  His- 
nense  no  reconoce  por  pre-  pellensis,  escribiéndose  tam- 
lado  de  Sevilla  á  este  santo,  bien  Spellatensis ,  al  modo 
tampoco  nosotros  podemos  que  leemos  Hispalis  y  Spa- 
admitirle;  antes  bien  se  ofre-  lis.  El  nombre  de  Hispello 
ce  nuevo  medio  para  la  ex-  se  halla  en  Silio  Itálico  (1) 
clusion,  diciendo  que  el  me-  Hispellum,  el  duro  moniiper 
jor  modo  de  salvar  el  con-  saxa  recumbens,  como  tam- 
cepto  de  que  fué  obispo,  si  bien  en  Plinio  (2) :  en  una 
lo  fué,  es  reducirle  á  otra  inscripción  de  Grutero  (3), 
silla.  ¿Pero  á  cuál?  Respon-  y  en  los  griegos  Estrabon  y 
do,  que  á  una  de  la  üm-  Tolomeo. 

(1)  Lib.  8,  V.  459.  (3)    Pá^.  351,  núm.  1. 

(2)  Lib.  3,  cap.  14. 
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25  Es  tan  fácil  pasar  de  contrase  en  algún  Ms.  que 
Hispellensis  á  Uispalensís,  había  sido  obispo  Hispelense; 
que  en  la  edición  de  la  Nue-  y  ó  bien  porque  realmente 
va  topografía  de  Ferrari,  he-  se  nombrase  Hispalense,  ó 
cha  en  Venecia  en  el  1G09,  porque  era  mas  famosa  Se- 
se  lee  Hispallensis  al  tiempo  villa  que  Spello,  le  aplicó  á 
de  tratar  de  la  voz  Hispe'  la  metrópoli  de  acá  para  en- 
llum,  y  al  fin  del  libro  en  grandecer  la  dignidad  del 
las  explicaciones ,  tratando  santo ,  por  lo  que  también 
de  Spoleto;  en  cuyas  dos  par-  añadió  que  Sevilla  era  ma- 
tes se  estampó  Hispallen-  dre  y  metrópoli  de  España. 
sis,  7ion  Spoletimis ,  debien-  Pero  la  silla  del  santo  debe 
do  ser  Hispellensis,  por  ha-  decirse  la  Hispelense,  Spale- 
blar  allí  de  Hispello,  no  de  tense,  ó  Spelatense,  al  modo 
Hispalis.  Y  si  al  tiempo  de  que  en  las  actas  se  corrige 
tratar  del  Hispellense  se  halla  otra  voz  de  Arelatmse,  en 
yerro  de  Hispallense,  ¿qué  \wgdiV  áe  Aurelianense. 
mucho  que  se  permute  la  La  razón  es.  lo  1.°  por- 
letra  en  otros  lances  ?  En  el  que  sola  esta  ciudad  de  la 
cap.  29  del  hb.  3  de  los  Umbría  y  no  la  de  España 
Diálogos  de  S.  Gregorio,  se  correspondió  al  reino  de  To- 
cita  la  ciudad  de  Espoleto  tila,  en  que  persiste  aquel 
con  la  ortografía  de  Spoli-  autor;  y  asi  puede  salvarse 
tana  Urbs;  y  si  se  pasa  al  bien  lo  uno  con  lo  otro, 
cap.  51 ,  que  Canisio  pubh-  Lo  2.°  porque  tenemos  expe- 
có greco-latino,  se  vé  que  riencia  de  haberse  aplicado 
en  el  texto  latino  se  nom-  á  Sevilla  algunos  santos  pro- 
bra  la  silla  de  S.  Leandro  píos  de  Híspelo,  como  díre- 
Spolitana,  del  mismo  modo  mos  después;  y  consiguien- 
que  antes  la  ciudad  de  Es-  teniente  tenemos  ejemplar  de 
poleto;  y  asi  en  otros  varios  semejante  equivocación  en- 
ejemplares.  tre  las  dos  ciudades.  Lo  3.* 

26    Viendo,  pues,  que  el  porque  el  catálogo  Hispalen- 

nombre  del    obispado   His-  se  no  solo  no  menciona  á 

pélense   se  suele  equivocar  S.   Laureano ,   sino  que  no 

con  el  Hispalense,  es  muy  permite  introducir  su  nom- 

verosímil  que  el  escritor  de  bre,  según  el  número  de  los 

las  actas  de  S.  Laureano  en-  prelados  que  expresa.  Lo  4.'* 
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porque  en  la  iglesia  de  Sevi-  que  viniese  allí  la  reliquia, 
lia  no  nos  constan  persecu-  28     El   Padre  Quintana- 
ciones  en  el  tiempo  anterior  dueñas  en  la  obra  de  Santos 
á   S.    Hermenegildo ;   antes  de  Sevilla  dice  (1)  que  la  ca- 
bien  por  el  tiempo  del  pre-  beza  se  conservó  en  Sevilla 
decesor  Salustio,  que  señalan  hasta  la  pérdida  de  la  ciudad, 
antes  de  S.  Laureano,  sa-  (^en  cuya  ocasión  la  perdió 
bemos  la  paz  en  que  viviala  ))de  vista,  ó  ya  porque  con 
Bética;  lo  que  contradice  á  la  » otras  reliquias  fuese  trasla- 
relacion  de  las  actas  del  san-  ))dada  á  las  montañas,  ó  ya 
to,  que    solo  puede  veriíi-  ^^por  haberla  escondido  los 
carse  reduciéndole  á  la  Um-  »  moros  en  los  cimientos  de  la 
bria,  donde  reinó  Totila;  aun-  «torre.»  Según  esto   ignoró 
que  el  que  lo  quiera  hacer,  aquel  autor ,  que  se  conser- 
deberá  corregir  el  número  vase  en  su  tiempo  la  reliquia 
de  17  años  que  proponen  las  en  aquella  santa  iglesia;  y  el 
actas.  decir  que  estuvo  allí  en  tiem- 
27     Al  modo  que  en  el  ti-  po  de  los  godos  desde  el  mar- 
tulo  del  obispado  del  santo  tirio  del  santo,  no  tiene  mas 
no  es  autorizable  la  voz  His-  fundamento  que  el  referido 
palense,  sino  la  Hispelense,  de  las  actas,  el  cual  se  ener- 
asi  también  pudiéramos  rece-  va  si  en  virtud  de  lo  dicho 
lar,  que  al  tratar  de  la  cabe-  decimos  deber  leerse  Hispe- 
za  del  mártir  se   introdujo  Ilum,  y  no  Hispalim^. 
Sevilla  en  lugar  de  la  ciudad  29  ^  Bien    sé   que   en   el 
donde  se  reduce  su  obispado,  sínodo    diocesano    de   Sevi- 
La  razón  es  porque  las  ac-  lia  en  el  año  de  1604  se  di- 
tas dicen  que  la  cabeza  se  ce  (2)  hablando  de  la  cabe- 
mandó  llevar  al  rey  que  la  za  del  santo:  La  cual  teñe- 
mandó  cortar,  el  cual  estaba  mos  hoy  entibe  las  reliquias 
no  en  España,  sino  en  Italia;  de  nuestra  santa  iglesia^  y 
y  añaden  que  entró  en  la  ciu-  la  veneramos  y  estimamos 
dad  donde  habia  sido  orde-  como  es  razón.  Mas  retarda 
nado  obispo ;  y  como  según  el   asenso   de    esto    ver   lo 
lo  dicho  no  convino  esto  á  que   poco   después   escribió 
Sevrlla,  no  podemos  autorizar  el  autor  del  número  prece- 

(I)     Pág.  116.  (2)     Tit.de  Feriis,  cup.  I. 
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dente;  y  mucho  mas,  que  ye  tal  santo ,  de  lo  que  pue- 
D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  deargüirse,  no  haberse  re- 
hablando  de  aquel  sínodo  zado  de  él  en  Sevilla  an- 
(1),  dice:  Engañóse  el  que  tes  de  la  conquista  ;  porque 
formó  la  composición  de  es-  si  en  tiempo  del  martirio 
te  sínodo ,  y  ha  hecho  enga-  del  santo  hubiera  venido  alli 
ñarámuchos,c¡ueporélafír-  la  cabeza,  y  se  le  diera  cul- 
man  que  la  tiene  la  Iglesia  to  en  el  reinado  de  los  go- 
entre  sus  reliquias  ,  LO  dos,  como  pedían  las  circuns- 
CUAL  NO  ES  áSSI,  y  tancias  de  haber  muerto  por 
se  equivocó  sin  duda  con  la  Fé,  de  haber  librado  á 
la  de  S.  Leandro,  que  es-  la  ciudad  de  sus  calamida- 
tá  en  ella.  Este  es  un  tes-  des  y  de  haberse  editica- 
timonío  doméstico  muy  fuer-  do  templo  por  entonces, 
te  ,  á  que  no  satisface  el  si  esto  se  hubiera  practica- 
Presentado  Tello,  en  espe-  do  antes  de  S.  Isidoro,  que 
cial  si  donde  este  pone  Lau-  floreció  en  el  siglo  después 
7'eano  se  lee  Leandiv ,  como  de  S.  Laureano,  ¿cómo  es 
significa  Ortiz  de  Zúñiga.  creíble  que  el  santo,  á  quien 
Per©  yo  no  me  opongo  á  se  reduce  la  ordenación  del 
esto,  porque  si  la  reliquia  oficio  gótico  ,  en  cuanto 
es  solo  parte  de  la  cabeza  común  á  España,  hubiese 
de  S.  Laureano,  como  di-  excluido  la  memoria  de  un 
ce  el  rótulo  citado  por  Te-  tan  ilustre  mártir?  Sábese 
lio ,  no  hallo  inconveniente  que  en  aquel  oficio  se  in- 
ni  repugnancia  en  que  sea  trodujo  el  rezo  propio  de 
asi,  pues  es  cosa  regular  pa-  Santa  Justa  y  Rufina  ,  már- 
sar  de  unas  partes  á  otras  tires  sevillanas ;  pues  si  en- 
las  reliquias;  aunque  si  algu-  tonces  celebrara  Sevilla  á  San 
no  se  empeñare  en  que  esto  Laureano,  ¿cómo  es  creíble 
viene  desde  el  año  del  marti-  que  S.  Isidoro  dejase  de  in- 
rio  del  santo,  necesita  alegar  cluir  la  memoria  de  un  su 
nuevos  documentos  que  ha-  antecesor  tan  ilustre,  que  so- 
gan  fé,  pues  para  lo  contra-  bre  el  honor  de  metropoli- 
rio  milita  lo  mal  digerido  de  taño  tenia  la  corona  de  már- 
las  actas,  y  ver  que  en  el  ofi-  tir,  bienhechor  singular  de 
ció  muzárabe   no   se   inclu-  la   ciudad,    y   que    la   hon- 

(l)     En  los  Anales  de  Sevilla,  pág-.  Í301. 
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raba  con  su  bendita  cabe-  nimo,  sino  que  aumentó  otro 
za  y  templo  particular?  Yo  obispo  en  Sevilla  llamado 
confieso  que  juntando  es-  Máximo,  lo  que  ya  dijimos, 
to  con  el  silencio  del  cátalo-  núm.  48,  que  no  debe  ad- 
go  antiguo  de  los  prelados  mitirse,  pero  es  prueba  de 
de  Sevilla,  con  el  copioso  la  poca  cultura  con  que  se 
número  de  los  que  pone  en  hizo:  y  el  que  no  tiene  au- 
el  siglo  sexto,  que  no  deja  toridad  por  si  en  una  cosa 
lugar  para  S.  Laureano,  y  tampoco  la  merece  por  sí 
con  lo  mal  fraguado  de  las  en  otra  de  igual  ó  mayor 
actas  si  se  aplican  á  España,  duda,  y  asi  no  nos  detene- 
juntamente  con  la  experien-  mos  en  esto;  concluyendo 
cia  de  haberse  equivocado  con  lo  que  empezamos,  que 
en  otros  santos  la  iglesia  His-  el  santo  debe  ser  tenido  y 
pélense  con  la  Sevillana,  co-  venerado  por  tal  como  ver- 
moque  la  historia  del  rey  To-  dadero  mártir,  aunque  falte 
tila  favorece  á  la  ciudad  de  certeza  en  quién  ó  cuándo 
HispeloynoáHispalis,unién-  le  martirizó,  según  escribe 
dolo,  digo,  todo,  no  puedo  Pagi  (1).  Los  Padres  Antuer- 
resolver  que  S.  Laureano  pienses  extienden  esta  duda 
fuese  metropoHtano  de  Se-  no  solo  á  si  fué  prelado  de 
villa,  sino  que  nolo  fué,  y  que  Sevilla,  sino  asi  fué  obis- 
el  motivo  de  publicarle  tal  po.  Yo  digo,  que  si  lo  fué 
fué  hallar  en  las  actas  el  es  mas  conforme  con  las  ac- 
nombre  de  la  iglesia  Hispa-  tas  reducirle  á  la  iglesia  His- 
lense  mal  entendido  por  el  pélense  que  á  la  Hispalen- 
anónimo  francés  que  las  com-  se,  y  que  aun  prescindien- 
piló  en  el  siglo  X  ó  fin  del  do  de  la  realidad  de  la  re- 
precedente, y  de  quien  se  liquia,  puede  y  debe  Sevilla 
propagó  á  otros  hasta  llegar  celebrarle  como  bienhechor 
al  martirologio  romano  de  en  fuerza  de  los  beneficios 
Baronio.  que  ha  recibido  de  Dios  por 
30  El  breviario  antiguo  la  buena  fé  con  que  ha  in- 
Hispalense  no  solo  siguió  la  vocado  la  protección  del 
lección  que  halló  en  el  ano-     santo. 

(1)     Sobre  el    año  548,  núm.  8.      lesty  oh  varios   errores  qui  in  acta 
Quotempore.quo  loco,  et  cujus  in-      ejus  irrepsere. 
sidiis  necitradifus  sil.  vix  sriri  po- 
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» contra  los  que  dijeron  po- 
))dia  controvertirse  si  había 
»sido  obispo,  fué  tanto  el 
«sentimiento  de  mis  propo- 
))SÍciones,  que  no  llegando 
))estas  á  dos  pliegos,  la  obli- 
j^garon  á  producir  no  me- 
ónos que  dos  tomos  de  to- 
))lio,  escritos  por  el  R.  P. 
»M.  Fr.  Diego  Tello,  del  Real 
»v  militar  orden  de  la  Mer- 
))ced. 

«Cuando  oí  la  notable  di- 
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«ADVERTENCIA 

«SOBRE  SAN  LAUREANO, 
metropolitano  de  Sevilla. 


«En  el  año  de  i 752,  im- 
«primí  el  tomo  nono  de  la 
«España   Sagrada,  tratando 


«en  él   de   los  prelados  an-     »fusion  con  que  esto  se  tra- 
«tiguos    de   la     santa   igle-     «taba,   supuse   entraria   co- 


«sia  de  Sevilla,  pero  sin  ad- 
«mitir  á  S.  Laureano  en  su 
«catálogo,  mientras  no  vie- 
»íe  pruebas  que  lo  califica- 
)>sen,  por  cuanto  las  conoci- 
«das  hasta  entonces  eran 
«tan  poco  firmes,  que  tratan- 
»do  los  Padres  jesuítas  An- 
«tuerpienses  del  asunto  con 
«la  dignidad  y  extensión  ma- 
«nifestada  en  su  obra  de  Ac- 
y)ta  Sanctorum,  no  hallaron 
«cosa  que  convenciese  haber 
«sido  prelado  de  Sevilla,  y 
«añadieron  que  podia  dis- 
j>putarse  si  fué  obispo.  Pre- 
» venido  yo  de  este  dictá- 
«men,  propuse  las  dificulta- 
«des  que  encontraba  sobre 
«reconocer  á  S.  Laureano 
«como  metropolitano  His- 
«palense.  Y  aunque  Sevilla 
«no    se    dio  por    entendida 


«mo  por  cabeza  de  autos 
«mi  disertación,  asi  para 
«procesar  contra  ella,  co- 
«mo  para  que  viendo  to- 
«dos  mi  escrito  conocie- 
«sen  la  fuerza  del  actor. 
«Pero  entre  tanto  como  allí 
«se  repite,  por  confesión 
«del  mismo  que  lo  escribe, 
«no  hubo  entrada  para  mis 
«pocas  planas,  contentándo- 
«se  con  referir  cláusulas 
«sueltas  que  no  alcanzan 
«para  formar  concepto, 
«pues  el  total  resulta  del 
«conjunto  de  partes.  Serán 
«muchos  los  que  tengan  es- 
))ta  obra  sin  la  mía:  por  tan- 
»to  apuntaré  brevemente 
«sus  fundamentos,  para  que 
«conste  si  fueron  suficientes 
«á  las  dudas. 

«Prímeramenfe  advertí  te- 
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x>nm  tales  diticultades,   que  »cion,  confesar  no  hay  co- 

»no  podia  admitir  á  S.  Lau-  »sa  cierta  sobre  que  el  san- 

))reano  entre  los  metrópoli-  »to  fuese  obispo  de  Sevilla, 

»tanos  de  Sevilla,  mientras  ))y  que  aun   admitían  duda 

x)WO  se  aleguen  pruebas  que  «acerca    de  si   tuvo   digni- 

^hagafi  fé,  porque  las  cono-  »dad  episcopal,  quedó   muy 

Dcidas  hasta  entonces  en  el  » desarmado  para  mí  lo  es- 

vpúblico    eran    tales ,    que  «crito  á  favor   de    la   sede 

))no  daban  certeza;   y   aun  «Hispalense    por    otros    de 

i)permitíeron   á  los    Padres  «menos  cultura  y  erudición. 

i)Antuerpienses  dudar  sobre  «Añadióse  tener  yo  un   ca- 

»la  dignidad  episcopal,  pre-  «tálogo  de  los  prelados  an- 

«viníendo  que  le  daban  tí-  «tiguos  de  Sevilla,  sin  du- 

«tulo  de  obispo  por  hallar-  «da  anteponible  al   de  Ta- 

«le   en    algunos    martirolo-  «mayo,  como  escrito  antes 

«gios;   y   que  tampoco  de-  «del  siglo  X,  y  conservado 

«seaban  defraudar  la  tradi-  «en  un  hbro  gótico  del  Es- 

«clon  de  Sevilla,  sino    que  «corial,  sin  las  ficciones  mo- 

» cuando    manifestasen     ca-  «dernas  con  que  sahó  man- 

«tálogo  de  sus  prelados  al-  «chado   el  de  Tamayo,    en 

«go  mas  correcto  que  el  de  «el  cual  no  suena  el  nom- 

« Tamayo,  sobre  el   11    de  «bre  de  Laureano  entre  los 

«marzo  ,  entonces  ,    dicen,  «metropolitanos  de  Sevilla. 

»se  deberá  buscar  lugar  pa-  «Esta  fué  la  primera  dificul- 

Dra  los    17  años  de   obis-  «tad  que  opusimos  ;  y  si  los 

«pado    que    se   aphcan    al  «Padres  Antuerpienses    hu- 

DStinto.  «hieran    visto    el    catálogo 

i>Este  fué  todo   el  fondo  «acaso   hablarían  como  yo; 

3)6  inductivo  para  el  modo  «pues   los   que  dudando  en 

i>con  que  discurrí  acerca  de  «la  materia  esperaban  otro 

))San  Laureano,  no  por  des-  )>mas  exacto  que  el  de  Ta- 

D afección,  ú  otro  motivo  mas  «mayo,  le  hallaban  incom- 

Dbastardo,  que  creo  se  llegó  «parablemente    anteponible 

»á  imaginar;  pues  entran-  «por  la  venerable  antigüe- 

»do  yo  sin  preocupación  á  «dad  de  mas  de  800  años, 

«examinar  el  punto,  y  vien-  «y  por  carecer  de  las  fic- 

))do  á  unos  autores  impar-  «cienes  que  al  otro  le  hacen 

» cíales  y  de  tan  vasta  lee-  «intolerable.  Aquí  no  encon- 


176         España  Sagrada.  Trat,  XXIX,  cap,  VL 

«traban  el  nombre  de  Lau-  »del    santo,    las    cuales   se 

»reano;  y  demás  de  la  difi-  challan    tan    mal    forjadas, 

» cuitad  que  hace  el  omitir-  »que   ingenuamente    confe- 

))le,  hallarian  otra  en  que-  asaron   los  Padres   Antuer- 

»rerle  introducir,  por  el  mu-  » pienses  que  no  eran  expur- 

i>cho    número    de    obispos  «gables.    Lo    principal    es 

»que  sin  referir  á  San  Lau-  ))que    pone    al    rey    Totila 

arcano    expresa    en    poco  » persiguiendo  al    santo ;    y 

«tiempo.  De  aqui  tomamos  »Totila,  que  según  las  mis- 

))la  segunda  dificultad  ,  pues  »mas  actas  fué  coetáneo  del 

»en  espacio  de  56  años,  con  «patriarca  San  Benito,  nodo- 

«poca  diferencia  ,  introduce  «minó   en  España  ni    resi- 


«el  catálogo  siete  obispos, 
«y  repartido  aquel  tiempo 
«entre  los  siete,  correspon- 
«den  ochok  cada  uno  propor- 


«dio  en  Sevilla.  No  pudo 
«pues  obligar  á  San  Lau- 
«reano  á  que  se  ausentase 
«de     Sevilla     huvendo     su 


«cionalmente,  esto  es,  que  «persecución,    como    indi- 

«si  uno   vivió  menos,  otro  «can  las  referidas  actas;  v 

«viviría  mas.  Ocupado    asi  «esto  hizo   tanta   fuerza    al 

«el  espacio,  no  le  hallamos  «que  compuso  el    rezo   de 

«para  San  Laureano,  á  quien  «San    Laureano    entre     los 


«conceden  17  años  de  pre- 
«lacia  sobre  dos  años  de 
«vacante;  porque  en  tal  ca- 
«so  era  mayor  la  estrechez 
«para    los    otros    prelados; 


«santos  propios  sevillanos, 
«impresos  en  el  año  de  1659, 
«que  en  lugar  de  referir  la 
«salida  de  España  por  per- 
«secucion  movida  acá,  le  in- 


«pues  si  á  solos  siete  corres-  «trodujo  en  Sevilla  de  resul- 

«ponde  poco  tiempo  ,  ¿  qué  «ta  de  la  excitada  en  la  Ita- 

«será   añadiendo   otro    que  «lia  por  Totila  contra  el  san- 

» ocupó  la  silla  por  17  años?  »to.   Esto  lo   referimos    en 

«De  esta  cronología  dediiji-  «prueba  de  que  en   Sevilla 

»mos  otras  dificultades  sobre  »no  habia  cosa  cierta  sobre 

«el    rey    á    quien    se   apli-  «el   punto ;    pues   solemne- 

«ca  el  haber    mar  tizado   al  » mente   leían    en   su  oficio 

» santo.  «lo  contrario  de  lo   referi- 

«Demas     del      catálogo,  «do  por  las  actas.  También 

«alegamos    las    dificultades  «notamos  que  hablaron   de 

*que  resultan  por  las  aetus  «Sevilla  peor  de  lo  que  se 
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jDpuede  comprobar;   y  que  «res   de    haberse   equivoca- 

» repentinamente  transforma-  » do  los  nombres  de  las  dos 

))ron  al  rey   Totila  de  cruel  «ciudades,  y  solo  la  de  Italia 

)yy  pérfido,   como   le  tratan  «tocaba  al  rey  Totila.   Otro 

«repetidamente ,    en    man-  «inductivo  grande   para  no 

«sísimo  y    devotísimo,   que  «insistir  en  Sevilla  fué  el  no 

«después     de     publicar    en  «hallar  memoria  de  S.  Lau- 

«toda    España    ayuno    por  «reano  en   el  oficio    Muzá- 

«tres  dias,  salió  á  pie  descaí-  «rabe,  á  quien  nuestros  au- 

»zo  con  silicio  y  ceniza  muy  «tores  reconocen    recopila- 

«compungido  á  recibir  la  ca-  «do  por  S.  Isidoro  al  tiem- 

«beza    que    mandó    dego-  «po  que   el    concilio  IV  de 

«llar;  y  ni  en  España  habia  «Toledo,    presidido  por    el 

«entonces  rey  á  quien  ape-  «santo,    mandó     fuese   co- 


«Uidar  pérfido  y  cruel ,  ni 
«Totila  recibió  con  man- 
«sedumbre,  ni  sin  ella,  la 
«cabeza  de  S.  Laureano. 
«De  aqui  inferimos  no  ser 
«digno  de  crédito  el  que  con 
«este  modo  dispuso  aquellas 
«actas. 

«Finalmente ,  viendo  la 
«firmeza  con  que  ponen  en 
«la  persecución  del  santo 
«el  nombre  del  que  enton- 
«ces  era  rey  en  Itaha,  no 
«hallamos  mejor  medio  de 
«salvar  el  titulo  de  obispo, 
«que  recurriendo  á  Híspelo, 
«ciudad  de  Itaha  en  la  Um- 
«bria,  cuyo  prelado  se  in- 
« titulaba  HispeUensis ;  y 
«que  como  es  muy  fácil 
«equivocar  al  HispeUensis 
«con  Hispalensis,  pudo  na- 
«cer  de  alUla  equivocación, 
«pues  ya  tenemos  ejempla- 

TOMO  IX. 


«mun  á   todas    las   provin- 

«cias.  Entonces  se  juntaron 

«en  un  volumen   los  santos 

«principales   de    cada  una, 

«para  que  como   todas  con- 

« venían  en  una  fé,   glorifi- 

« casen  á  Dios  en   sus  san- 

«tos  mutuamente.   De  unas 

«tomaron    unos ,    de   otras 

«otros.  Por  Sevilla  introdu- 

«jeron  á  las  gloriosas  már- 

« tires  Santa  Justa  y  Rufina; 

«  y  si  entonces  celebraran  á 

«S.    Laureano  ,    no    parece 

«omitiera   S.  Isidoro   un  su 

«antecesor  tan  glorioso,  de- 

«gollado   por  la   fé,  que  se 

«decía  tener  templo  en   la 

«ciudad ,    labrado     por    el 

«rey,  y  enriquecido  con   su 

«bendita   cabeza,  según  del 

«todo    atestiguan  las  actas, 

«y  de   la  cabeza  lo  contes- 

» tar  on     varios     escritores . 

23 
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^; Pero  de  aqui  nació  otra  di-     »honra,    responder  á    liinto 
jííicultad;  pues  refiriendo  un     »como   impugna,   notar  lo» 


)) deslices  que  tuvo,  lo  que 
))no  entendió  bien ,  y  los 
>;  progresos  conseguidos  por 
» solicitud  de  la  santa  igle- 
»sia  de  Sevilla.  Todo  esto 
»pudiera  dar  asunto  á  otros 
»dos  tomos;  pero  ni  yo  me 


íísinodo    diocesano  que   te- 

»nian  en  Sevilla  la  sagrada 

^cabeza,  afirmó  lo  contrario 

»un    escritor  sevillano,    ce- 

))lebrado   entre    los    doctos 

»de   gran  juicio,    de  erudi- 

»cion    y  pulso    en   sus  es- 

))critos,   el  cual  dice  haber-     »debo  distraer  de  mi  obra 

)>se  engañado  el  que  asi  lo     «principal    (an  largamente, 

»dictó  y  que  se  equivocó  con 

))la    de    S.    Leandro.   Este 

«conjunto  obligó  á  no   ad- 

»mitir  á  S.  Laureano  entre 

»los     prelados    de  Sevilla, 

«mientras    no    se    aleguen 

«pruebas  que   hagan  fé  (1), 

«y   que  si   fué   obispo,    era 

«MAS  CONFORME  CON 

«LAS  ACTAS  REDUCIR- 


«ni  lo  considero  necesario, 
«pues  no  tengo  proyectado 
«defender  mis  escritos  por 
«sermios,  sino  precisamen- 
«te  hasta  donde  lleguen  los 
«documentos  en  que  estri- 
«ban;  de  suerte,  que  en  co- 
«nociendo  ser  anteponible 
«lo  contrario,  ó  que  me 
«equivoqué  ó  erré,  al  pun- 
»LE  A  LA  IGLiiSJA  UIS-  «lo  lo  corrijo,  como  prueba 
«PÉLENSE,  POR  EL  REY  «la  obra.  Y  si  yo  mismo  no 
«TOTILA  ,  QLE  A  LA  «doy  á  mis  escritos  mas  cré- 
«HISPALENSE:  n.  oO,  pá-  «dito  ni  valor  que  el  debi- 
«gina  160.  «do  á  las   pruebas,   mucho 

«Pasados  en  fin  siete  años  «menos  pretenderé  que  los 
«salieron  á  luz  los  referidos  «demás  los  adopten  ciega- 
«libros,  defendiendo  las  ac-  «mente, 
«tas  el  primero,  y  estable-  «Por  tanto,  en  cualquier 
«ciendo  el  segundo  la  pre-  «materia  ,  y  determinada- 
«lacia  de  Sevilla.  Era  asun-  «mente  en  la  de  S.  Laurea- 
»to  muy  largo  querer  repro-  «no,  declaro  no  haber  busca- 
«ducir  aqui  lo  incluido  en  «do  otra  cosa  que  la  con- 
«dos  tomos  de  folio,  agrá-  «secuencia  de  los  anteceden- 
«decer  al  autor  lo  que  me     tes;  y    en  no   llegando  las 


(1)     Pág.  146  y  pág.  158,  lin.  uil. 
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•pruebas  á  lo   que  se  diri-  ^contristado  ,    sino    porque 

»gen   no  se  tengan  por  di-  «fueron   ocasión   de  los  es- 

x)chas;  ni  me  alegue  ningu-  «fuerzos,  progresos  y   ade- 

i)no  contra  el  común  sentir,  «lantamientos    con    que   la 

»ni    menos    imagine    haber  «santa   iglesia   nos  ha  bus- 

i)pretendido  desairar   en   la  «cado  y  dado  á  luz  cuanto 

»cosa  mas  mínima  á  la  santa  «hay  en  el  asunto.  Esto  nos 

«iglesia  de  Sevilla  ,  en  cuyo  «servirá  para  la  segunda  im- 

» obsequio    tendré    yo    por  «presión    del    tomo    nono, 

«lisonja  rendir    y   sacrificar  «donde  entrará  S.   Laurea- 

«mis  plumas,  como   lo  ha-  «no  en  el  catálogo  de   los 

»go ;    complaciéndome     en  «antiguos   prelados    Hispa- 

«algun    modo  de  las   dudas  «lenses;  y  se  verá  que  sola- 

»y   dificultades  puestas    en  «mente  busco  la  verdad  (*). 
«aquel  libro,  no  por  haber 

(*)  Nota.  Por  csla  adverlencia  consta  clara  y  exprcsamciile  la  mente  del 
Maestro  Florez  ,  adiniliendo  por  prelado  de  Sevilla  ú  S.  Laureano,  contra 
lo  que  sintió  en  la  primera  edición  de  es!e  tomo;  y  aunque  no  lo  dejó  hecho 
mas  que  en  la  forma  dicha  por  faltarle  el  tiempo,  nos  consta  con  certeza  que 
decia  no  se  podía  negar,  en  fuerza  de  lo  averig-uado  nuevamente  por  dili- 
g^encia  de  la  santa  ig-lesia  de  Sevilla,  que  existe  en  ella  la  cabeza  ó  parte 
de  S.  Laureano,  la  cual  fué  traída  allí  después  del  martirio  d^l  santo,  como 
lo  testifican  los  martirologios  y  monumentos  de  Bout'ges:  Que  se  justifica 
el  culto  inmemorial  del  santo  en  Sevilla,  a!  cual  no  se  le  puede  dar  otro 
orí8:en:  Que  la  dig-uidad  de  arzobispo  de  Sevilla  en  S.  Laureano  está  con- 
testada de  tiempo  inmemorial  por  las  santas  ig-lesias  de  Milán,  Sevilla  y 
Bourg-es:  Que  los  antiquísimos  misales  nuevamente  hallados  en  Sevilla  con 
este  título  del  santo  son  prueba  que  debe  prevalecer  á  la  omisión  de  los  ca- 
tálogos: Que  las  pruebas  y  convencimientos  de  haber  sido  S.  Laureano  ar- 
zobispo de  Sevilla  tienen  mas  fuerza  por  hallarse  en  ig-lesias  tan  distantes  y 
desinteresadas  en  esto,  como  son  Milán  y  Bourg:es. 

Todo  esto  lo  confesaba  ya  el  Maestro  Florez  como  cierto  y  suficiente- 
mente probado;  y  no  repugnó  estas  glorias  de  Sevilla  en  su  primera  edi- 
ción sii]0  neg-ativamentc ,  como  que  no  se  probaban  con  legítimos  testimo- 
nios, y  solo  se  deducían  de  unas  actas  apócrifas  de  S.  Laureano;  y  si  no 
hubiera  descubierto  otro  apoyo,  perseverarla  sin  duda  en  neg:arlo  lodo; 
pero  se  deben  dar  mil  gracias  a  la  santa  iglesia  de  Sevilli  por  los  nuevos 
esfuerzos  que  ha  hecho  para  apoyar  sus  memorias  por  otra  vía  mas  conve- 
njenU  y  sojíura;  y  el  Maestro  Florez  tendrcá  de  justicia  la  gloria  de  verda- 
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25.  SAN   LEANDRO.  ^ro     por    ca^io Je    l^s 

Desde  antes  d^  579  kasta  PXIn"?  los  nombrS  y'el 

^  orden  de  la  sucesión ;   pu- 

^  1     Volviendo  pues  al  ca-  diéndose  atribuirá  Esteban  II 

tálogo  empezado,   llegamos  parte  del  calamitoso   tiem- 

al  glorioso  padre  San  Lean-  po  del  rey  Leovigildo ,  por 

clero  coronista  de  aquella  ig-lesia,  por  haber  dado  motivo  a  la  indag-acion. 
excitando  dudas,  sin  otro  fin,  para  que  buscasen  soluciones. 

Lo  que  conjeturó  sobre  poner  Híspelo  por  Hispalis  fué  por  querer  oir  íí 
Sevilla  sobre  el  asunto,  como  lo  log-ró  plenísimamente,  habiendo  hecho 
aquel  llimo.  cabildo  los  mayores  empeños  y  diligencias  que  son  imagina- 
bles solo  por  el  celo  de  su  honor. 

Persevera  en  el  estudio  del  Reverendísimo  Florez  una  copia  de  carta  que 
escribió  al  Eminentísimo  seFíor  cardenal  Solís,  en  que  refiere  lo  que  sobra 
para  el  intento  y  es  muy  propia  de  este  lugar  :  dice  asi: 

EMMO.  SEÑOR.=:MI  SEÑOR. 

Ayer  recibí  una  de  V.  E.  firmada  de  28  del  pasado,  en  que  me  manda 
le  diga  claramente  si  en  el  punto  de  S.  Laureano  hay  alg-o  de  nuevo, 
por  lo  cual  se  moviese  el  señor  obispo  de  Guadix  á  dictar  la  carta,  cuya 
cláusula  se  digna  V.  E.  ponerme  por  delante.  Yo  no  he  visto  la  obra  allí 
citada,  por  no  parecerme  bien  que  materias  dignas  de  ser  tratadas  seria- 
mente por  hombres  sabios  se  ridiculicen  con  la  máscara  de  conversación  de 
sacristanes;  pero  considero  le  bastó  al  mencionado  I  limo,  el  prólog^o  de  mi 
tomo  XVÍ ,  asi  porque  yo  ni  en  público  ni  en  secreto  he  dicho  otra  cosa,  ni 
adelantado  nada  ;  como  porque  reduciéndose  las  dudas  de  mi  lomo  nono  á 
si  habla  de  tener  plaza  S.  Laureano  entre  los  prelados  antiguos  hispalen- 
ses, las  dio  todas  por  acabadas  en  vista  de  la  pública  confesión  con  que 
digo  colocaré  al  santo  en  el  catálogo  de  los  referidos  prelados.  Sobre 
esto  fué  únicamente  la  controversia  ;  y  asi  por  mi  parte  se  acabó  ;  ni  veo 
modo  de  manifestar  ;i  V.  E.  mi  sentir  con  mayor  claridad  y  sin  molestia. 
Esto  mismo  me  exime  de  ver  otro  escrito  en  el  asunto,  bastándome  los  do- 
cumentos recogidos  y  publicados  de  orden  de  esa  santa  iglesia  con  relación 
á  mis  libros,  que  es  lo  que  me  interesa. 

Doy  á  V.  E.  rendidas  g-racias  por  lo  que  se  sirve  honrarme  sobre  mi  me- 
recimiento, deseando  ocasiones  en  que  tener  el  honor  de  obedecerle  ,  y  ro- 
g-ando  á  Dios  le  prospere  muchos  anos  para  bien  de  la  Ig-lesia.=:Madrid 
abril  15  de  1764.=Emmo.  Señor,  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  menor  siervo 
Fr.  [Jenriquc  Florez. =::Emnio.  Señor  cardonal  de  Solis,  mi  señor.] 
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cuanto  aquel  prelado  fué  in-  que  el  santo  dirigió  á  su  her- 

mediato   antecesor   de    San  mana,    y    por  S.  Isidoro  y 

Leandro,  y  á  ambos  alcanzó  't .    Braulio.   Sábese    por  el 

el  tiempo  de  la  persecución  mismo  S.  Leandro,  en  el  ci- 

de  aquel  rey,  según  lo  dicho  tado  lugar,  que   esta  santa 

en  el  tomo  5.  familia  fué  desterrada  de  su 

2  S.  I^eandro  logró  que  patria,  y  que  aquella  pere- 
fuesen  sus  historiadores  y  grinacion  fué  por  voluntad 
panegiristas  los  doctores  San  de  Dios  y  en  beneficio  es- 
Gregorio  Magno  y  S.  Isidoro,  piritual  de  la  madre,  pues 
de  los  cuales  debemos  dedu-  dice  que  de  allí  provino  el 
cir  lo  que  con  certeza  nos  conocer  á  Dios;  de  lo  que 
consta  de  su  vida,  sin  omitir  no  se  debe  inferir  que  antes 
lo  que  escribió  su  coetáneo  le  ignorase ,  por  cuanto  el 
S.  Juan  de  Validara,  y  lo  destierro  que  padecieron  pa- 
que  nos  proponen  los  conei-  rece  deberse  reducir  á  que 
lios  ;  reservando  para  des-  no  asentian  al  error  arriano, 
pues  lo  que  se  empezó  á  fra-  lo  que  entonces  se  tenia  por 
guar  desde  el  siglo  trece  en  delito  entre  los  godos;  y 
adelante,  y  lo  que  pertenece  consiguientemente  la  expre- 
á  la  cronologia,  por  cuanto  sion  de  la  madre  se  puede 
esto  no  puede  resolverse  sin  reducir  á  que  las  adversida- 
disputas.  des  temporales    la   abrirían 

3  Fué  S.  Leandro  hijo  los  ojos  para  conocer  los  hie- 
de Severiano,  de  la  provin-  nes  celestiales,  abrazando  á 
cia  Cartaginense.  Su  patria  este  fin  una  vida  demás  pie- 
fuéla  ciudad  de  Cartagena,  dad  y  devoción  que  antes; 
según  el  común  sentir,  auto-  sino  que  acaso  fué  goda  en 
rizado  con  la  tradición  de  la  sangre  y  en  la  secta;  y 
aquella  ciudad,  á  que  nin-  que  con  las  adversidades  de 
guna  otra  iglesia  ha  recia-  la  injusta  persecución  del 
mado,  antes  bien  algunas  lo  marido  católico,  la  hubiese 
expresaron  asi  en  sus  brevia-  Dios  dado  luz  para  conocer 
ríos  antiguos.  Tuvo  por  her-  la  verdad;  en  cuya  suposi- 
manos  á  S.  Fulgencio,  á  cion  se  pueden  entender  mas 
S.  Isidoro  y  á  Santa  Fio-  á  la  letra  las  palabras  que 
rentina,  como  consta  por  el  refiere  de  ella  S.  Leandro: 
capitulo   último  de  la  regla  Peregrínatio  me  Dewn  fecit 


182         España  Sagrada.  Tral.  XXIX,  cap.  VI. 

agnoscere...   et  ibi   sepultii-  de  la  herejía  arriana;    y  por 

ram  haheam,  ubi  Dei  cogni-  tanto  opuesto  á  la  doctrina 

tionemaccepi.  del  santo,  á  quien  persiguió 

4  Aquella  peregrinación  gravemente,  como  expresa 
ó  destierro  los  hizo  venir  á  S.  Gregorio  IMagno  (1).  Esta 
residir  en  Sevilla,  según  se  persecución  descargó  sobre 
infiere  de  saber  que  vivian  S.  Leandro,  no  solo  por  el 
fuera  de  su  patria,  y  hallar  á  concepto  común  de  ser  ca- 
S.  Leandro  y  á  Isidoro  como  tólico,  sino  por  otra  especial 
familiares  de  esta  iglesia,  razón,  de  que  en  su  tiempo, 
Leandro  ,  deseoso  de  ma-  y  determinadamente  en  el 
yor  perfección  espiritual  y  año  de  579,  aconteció  que 
de  emplearse  con  quietud  en  Hermenegildo,  hijo  mayor 
la  lección  y  meditación  de  del  rey,  pusiese  en  Sevilla 
los  libros  sagrados,  se  metió  su  corte  de  resulta  de  la  di- 
religioso,  donde  adelantó  sension  doméstica  que  hubo 
tanto  en  la  ciencia  y  virtud,  en  el  palacio  ,  ocasionada 
como  manifestaron  los  efec-  de  la  diversidad  de  reli- 
tos.  Era  suavísimo  en  la  con-  gion  en  que  vivian  las  muje- 
versacion,  de  excelentísimo  res  de  Leovigildo  y  de  su 
ingenio,  y  de  tanta  prudencia  hijo,  como  se  dijo  en  el  to- 
y  gravedad,  que  vacando  la  rao  5  (2). 

sede  de  la   santa  iglesia   de  O     Colocado  pues  el  rey 

Sevilla,  fué  colocado  en  ella  joven  en  Sevilla,  llegó  el  tiem- 

como  persona  la  mas  sobre-  po  que  Dios   tenia  definido 

saliente.  de  hacer  por  medio  de   San 

5  Al  punto  que  el  santo  Leandro  la  gran  obra  de  la 
se  vio  sobre  el  candelero  de  conversión  de  los  godos,  la 
la  Iglesia,  empezó  á  des-  cual  empezó  por  S.  Her- 
pedir  sus  luces  contra  las  ti-  menegildo;  pues  combatido 
nieblas  del  error,  predican-  con  las  instancias  de  la  reí- 
do y  enseñando  la  doctrina  na  Ingunte,  su  mujer,  que 
católica,  de  que  estaba  se-  era  católica,  persuadido  y 
parada  la  gente  de  los  go-  convencido  con  la  predica- 
dos. Reinaba  entonces  Leo-  cion  del  santo  metropolita- 
vigildo ,    acérrimo   defensor  no,  abrazó  la  verdadera  re- 

fl)     Quem  priufi  vehejnrrftei  api-  (2\     Desde  la  pn.i;.   183  rn  ndc- 
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ligion  de  nuestra  santa  Fé,  S.  Leandro  á  Constantinopla 

como  afirman  los  documen-  (*) ;  y  como  esto  no  se  debe 

tos  alegados  en  el  tomo  5  (1),  entender  del  rey  hereje  Leo- 

y  expresamente  redujo  á  San  vigildo,  sino  del  católico  Iler- 

Leandro  este  gran  logro  el  menegildo,  se  infiere  que  la 

papa  S.Gregorio  {2):  Niiper  causa  seria  solicitar  alianza 

Hermenegíldus  Rex,  Leovi-  con  el  emperador  para  esta- 

gilcli  Regís  Visígothorum  fi-  blecer  en  España  un  impe- 

Ikis,  al)  Ariana  liceresi  ad  rio  totalmente  católico. 
fidem  Catholicam  viro  revé-         8     Aquel   viaje    de   San 

rendissimoLeandroHispalen'  Leandro  al  Oriente,  yaque 

si  Episcopo  {diidicm  mild  in  no  tuvo  el  efecto  deseado  en 

amicitiis  familiaí'iter  juncto)  lo  que  mira  á  las  armas  im- 

■prcedicante,  conversiis  est,  periales,  fué  ocasión  de  otro 

i  7     Lograda  aquella  exce-  excelente  bien  para  la  Igle- 

lente  conversión  del  rey  San  sia  universal,  lográndose  por 

Hermenegildo ,  determinó  el  instancia  de  nuestro  glorioso 

mismo  rey   valerse   de  San  santo  que  S.  Gregorio  expu- 

Leandro  para  el  grave  ne-  siese  el  libro  de  Job,  como 

gocio  de  que  fuese  á  la  corte  expresa  en  la  carta  con  que 

del  emperador  del  Oriente  le  dirigió  aquella  exposición: 

como  su  embajador,  y  efec-  Quam  videlícet  exposilionem 

tivamente  tomó  el  santo  á  su  recensendam  luce  beatiliidi' 

cargo  aquel  viaje,  pasando  á  ni,  non  quia  velut  dignam 

Constantinopla  con  riesgo  de  debut,    sed   quia    TE   PE- 

tantos  mares,  porque  todo  TENTE meminipromississe, 

se  le  hacia  suave  por  causa  transmisi.    En   el  principio 

de  la  Fé.  Esta  fué  la  que  le  dice  cogente  te.  En  la  Epis- 

Uevó  á  aquella  corte,  como  tola  41  del  lib.  1:  Hoc  ipsum 

expresamente  declara  S.  Gre-  opus  ad  vestraní  reverentiam 

gorio  Magno,  diciendo  que  la  scripsi.  En  la  4G  del  lib.  4, 

embajada  de  los  visigodos  por  menciona   también   el  libro 

negocios  de  la  Fé  condujo  á  de  la  Regla  pastoral,  que  re- 

(!)    Pag.  184.  cenSy  cum  me  illic  Sedis  Apostolicoi 

(*2)    En  el  lib.  3  de  sus  Diálogos,  responsa  conslringerent,  et  te  illuc 

cap.  31.  injundapro  causis  fidei  Wisegotlw- 

(*)    Dudum  te,  {valer  heatissime,  rum  Legatio  perduxisset,  etc.  Gre- 

in  Constaníinopolitana  Urbecognos-  gorius  Leandro,  in  lib.  Job. 
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mitió  al  sanio  en  señal  de  la  había  sido  causa  de  que  el 

intima  caridad  con  que  le  hijo  se  apartase  de  la  secta 

amaba.  del  padre.  Las  molestias  con 

9  Vuelto  de  Constanti-  que  en  particular  le  afligió 
nopla  á  Sevilla  no  desistió  no  las  expresa  S.  Gregorio; 
de  perfeccionar  la  obra ,  an-  pero  sabemos  por  su  herma- 
tes  bien  tuvo  mas  necesidad  no  S.  Isidoro  que  le  dester- 
de  confirmar  en  la  Fé  al  san-  ró;  y  que  ni  aun  en  el  des- 
to  joven  Hermenegildo ,  por  tierro,  que  según  el  Cerra- 
cuanto  declaradas  á  favor  tense  en  la  Vida  de  S.  Isi- 
de  este  muchas  ciudades,  fué  doro  fué  á  Cartagena ,  de- 
creciendo cada  dia  la  guerra  sistió  el  gloriosísimo  pastor 
y  el  encono  del  padre  Leo-  de  solicitar  como  buen  mé- 
vigildo  contra  el  hijo ,  hasta  dico  la  salud  de  aquellos  in- 
que  en  el  año  de  584  estre-  felices;  pues  compuso  enton- 
chó  tan  duramente  á  la  ciu-  ees  dos  libros  llenos  de  eru- 
dad  de  Sevilla  con  hambre,  dicion  de  las  Sagradas  Es- 
hierro y  corte  del  rio,  que  crituras,  en  las  cuales  mani- 
saliéndose  de  allí  S.  Ilerme-  f estaba  y  destruía  con  vehe- 
gildo  entró  el  padre  por  mente  estilo  la  ceguedad  de 
fuerza  de  araias,  y  apode-  la  herejía  arriana,  mostran- 
rándose  después  en  Córdoba  do  por  un  lado  lo  que  dista- 
de  la  persona  del  hijo,  le  ban  de  la  Iglesia  universal, 
privó  del  reino  y  le  desterró  y  por  otro  lo  anteponible 
á  Valencia,  como  testifica  el  que  es  esta  por  el  culto  y 
Biclarense;  por  quien  sabe-  sacramentos  de  la  Rehgíon. 
mos  también  que  en  el  año  Demás  de  estos  pubhcó  otro 
de  58o  fué  el  martirio  de  tratado  contra  los  institutos 
S.  Hermenegildo,  y  en  el  si-  de  los  arríanos,  proponiendo 
guíente  la  muerte  de  Leoví-  sus  dichos  y  añadiendo  las 
gildo,  sucediéndole  en  el  reí-  respuestas,  como  todo  cons- 
no  su  hijo  Recaredo.  ta  por  su  hermano  S.  Isído- 

10  Después  que  prevale-  ro,  que  califica  á  este  tra- 
cieron  las  armas  del  arriano  tado  de  plausible. 
Leovígildo  es  preciso  reco-  11  Acaso  con  estos  me- 
nocer  que  el  rey  hereje  des-  dicamentos  se  logró  que  an- 
cargaria  su  encono  contra  tes  de  morir  Leovígildo  se 
el  santo  prelado,  como  quien  doliese  de  haber  quitado  la 
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vida  al  hijo,  llegando  á  co-  da  reducido  al  fin  del  ano 
Tíocer  que  la  Fé  Católica  era  586  ó  á  la  entrada  del  si- 
la  verdadera;  pero  según  San  guíente. 
Gregorio  no  mereció  profe-  14  En  mayo  del  589  se 
sarla,  contenido  del  temor  de  tuvo  el  concilio  tercero  de 
su  gente.  Con  todo  eso,  vién-  Toledo,  á  que  concurrieron 
dose  ya  á  las  puertas  de  la  todos  los  prelados  de  España 
muerte  hizo  la  acción  plausi-  y  déla  Galia  Narbonense, 
ble  de  encomendar  áS.  Lean-  abjurándoseallísolemnemen- 
dro  el  hijo  Recaredo,  di-  te  lo  que  en  junta  privada 
ciendo  que  hiciese  en  él  lo  habían  ya  detestado  los  go- 
que  con  su  predicación  habia  dos,  asi  eclesiásticos  com  > 
practicado  con  el  otro  herma-  magnates  del  siglo.  En  este 
no  Hermenegildo.  famosísima    congreso    tuvo 

12  De  este  modo  fué  S.  Leandro  el  distinguido 
Dios  disponiendo  que  por  honor  de  que  los  Padres  le 
medio  de  S.  Leandro  consí-  fiasen  el  paso  del  concilio, 
guíesela  Iglesia  el  triunfo  de  pues  como  escribe  el  Biela- 
la  herejía  en  los  godos;  pues  rense,  fué  el  santo  el  que 
empezada  la  conversión  por  con  S.  Eutropio,  abad  ser- 
S.  Hermenegildo,  y  prosi-  vitano,  dispuso  los  negocios 
guiendo  S.  Leandro  con  la  de  aquel  sínodo  (*) ;  y  por 
predicación  exhortando  á  lo  mismo  me  parece  preciso 
Recaredo,  abrazó  también  reducirle  no  solo  las  actas  de 
este  la  Religión  Católica  y  las  confesiones  de  la  fé  he- 
con  él  toda  la  gente  de  los  chas  por  el  rey  y  los  demás 
godos.  godos,  sino  también  el  rito  de 

13  Fué  este  importante  introducir  el  símbolo  en  la 
suceso  en  el  primer  año  del  misa,  según  se  dijo  en  el  to- 
reinado  de  Recaredo,  á  los  mo  3  (2).  Demás  de  esto  le 
diez  meses  de  la  muerte  de  encomendaron  los  Padres,  ó 
Leovigíldo ,  como  dijimos  él  tomó  á  su  cargo  la  ho- 
en  el  tomo  5  (1),  donde  que-  milía  que  se  siguió  al  con- 

(1)    Desde  la  pág:.   192  en  ade-  mum  Eutropium,  monaí^terii  Servi- 

lante.  tani  abbatemy  fuit.   Ai  an.  8.  Mau- 

(*)    Summa  Synodalis  neqolUpe-  ricü. 
nes  Sanctum  Leandrum,  Hispalen-         (2)    Pág.  228. 
sis  Ecdesice  Episcopuniy  et  beatis6Í' 
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cilio,  en  que  dio  á  Dios  las  ron  en  Constantinopla,  tuvo 
gracias  portan  nueva  y plau-  oportunidad  para  ensalzar 
sible  solemnidad ,  como  era  por  nuevos  medios  los  mé- 
la  de  ver  dentro  del  gremio  ritos  de  Leandro.  La  amis- 
de  la  Iglesia  á  tantas  y  tan  tad  sola  de  este  con  el  gran- 
ilustres  gentes  que  antes  la  de  Gregorio  cuando  era 
habian  perseguido.  Este  es  persona  particular,  podia  ser 
el  único  sermón  que  sabe-  indicio  de  sus  prendas;  pero 
mos  haberse  predicado  en  como  aun  después  de  ser 
tiempo  de  los  concilios  anti-  sumo  pontífice  dio  las  ma- 
gnos, y  una  de  las  obras  del  yores  pruebas  del  amor,  re- 
santo :  porque  parece  era  alzó  en  esto  sus  méritos  y 
razón  que  diese  á  Dios  las  honor.  Nuestro  santo  infor- 
gracias  en  nombre  de  lalgle-  mó  al  rey  Recaredo  del  ca- 
sia aquel  á  quien  el  cielo  es-  mulo  de  prendas  que  ilustra- 
cogió  por  instrumento,  y  á  ban  lapersonadelpaparecien 
quien  dio  gracia  para  un  electo  S.  Gregorio;  y  enamo- 
triunfo  en  que  Dios  habia  de  rado  el  rey  de  tanta  amabi- 
ser  tan  gloriíicado  y  bende-  lidad  le  escribió  con  mucho 
cido.  cariño  y  reverencia  ,   enco- 

15  Al  año  siguiente,  es-  mendándose  con  todo  su 
to  es,  en  el  590,  cuidó  el  reino  á  sus  oraciones,  y 
santo  del  bien  de  su  provin-  recomendándole  en  especial 
cia  de  la  Bética,  convocando  la  persona  de  S.  Leandro, 
á  los  obispos  á  Sevilla  para  como  se  vé  en  la  carta  pues- 
un  sínodo  provincial,  que  ta  en  nuestro  tomo6(i).  El 
presidió  S.  Leandro,  como  bendito  metropolitano  de  Se- 
le  era  debido,  del  cual  con-  villa  escribió  también  al  pa- 
cilio  trataremos  después  en  pa,  refiriéndole  no  solo  la 
el  capítulo  9.  conversión  del  rey,  sino  su 

16  En  aquel  año  fué  bella  índole  y  laudables  eos- 
electo  S.  Gregorio  por  vi-  tumbres ,  de  modo  que  el 
cario  de  Cristo,  sucesor  de  santo  papa  se  enamoró  de 
S.  Pedro;  y  como  antes  él  sin  haberle  tratado  ni 
habia  tratado  á  nuestro  san-  conocido.  Añadió  S.  Léan- 
lo   cuando  los  dos  estuvie-  dro  en  aquella  carta  un  pun- 

(1)     rás.S59. 
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to  sobre   el  bautismo,  acer-  sa  de  conservar   impresa  en 
ca  de  si  habia  de  hacerse  con  lo  mas  íntimo  del  corazón  la 
una  ó  con  tres   sumersiones  imagen  de  su  rostro  f ). 
en  el  agua,  manifestando  lo  17     No  estuvo  el  santisi- 
ffue  el  santo  sentia  y  lo  que  mo  menos  fino  en  la  Episto- 
acá  se  usaba:  á  lo  cual  res-  la  126  (2)  del  lib.  7,  donde 
poíidió  el  pontífice  aproban-  nos  dá  noticia  de  otra  carta 
do  su  sentir,  y  descubrien-  que  le  escribió  S.    Leandro, 
do  misterio  asi  en  una  como  leída  en  presencia  de  muchos 
en   tres  sumersiones ;   pero  varones  buenos  y  sabios,  y 
añadiendo  que  se  usase  acá  dictada  con  tanta  piedad  y 
una,  por  cuanto  los  herejes  eficacia  de  devoción,  quema- 
practicaron   la&  tres,  y  era  vio  á  compunción  las  entra^ 
mejor  que  no   perseverasen  ñas  de  todos,  obligando  á 
en  aquello  ,   asi   porque  no  cada  uno  á  meter  en  su  cora- 
multiplicasen    la    divinidad  zon  al  santo  metropolitano, 
de  las  tres    personas,  como  por  cuanto  en  sus  cláusulas 
porque    no    juzgasen     que  no  precisamente  oían,   sino 
nos  daban  ley,  según  se  lee  que  veian  la  dulzura  de  su 
en   la   Epíst..  41    del  lib.  1  espíritu.    Al  un  mismo  tiem- 
y  en   el  concilio    cuarto  de  po  se  admiraban  y  se  encen- 
Toledo   (1).    Añade    allí   el  dian  en  amor,  dando  el  fue- 
santo  papa  unas  tan  finísi-  go  de  los  oyentes  clara  mues- 
mas  expresiones  de  amor  pa-  tra  de   cuanto  era  el  ardor 
ra  con  nuestro  santo,    que  del  que  escribía,  porque  las 
muestran  bien  nosolo  el  alto  hachas  no  encienden  á  otras, 
concepto  en  quele  tenia,  sino  si   primero   no  arden  en  sí 
la  fuerza  de  caridad  que  le  mismas.  Vimos,   pues,  con- 
arrastraba  ;    pues     confiesa  fiesa  el  santo  papa,  con  enan- 
que   le    amaba  vehemente-  ta  caridad  arde  tu  espíritu, 
mente,   que  le  quería  mas  pues  logró  encender  á   los 
que  á  los  demás,  y  que  aun  demás, 
ausente  en  el  cuerpo  siem-  18     Sábese  por  el  mismo 
pre  le  tenia  presente,  á  cau-  documento     que    S.    Lean- 

(1)    Tit.  6.  imaginem  intra  coráis  viscera  im- 

(*)     Quem    vehementer    diligo.,,  pressam porto.  Episi.  A\,\\b.\, 

Qiiem pr ce  ceteris  diligo...  vultiis  tui  (2>    Al  160. 
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dro  padecía  el   accidente  de 

la  gota,  cuyos  dolores  dice  DEL   PALIO. 
le  afligian,  y  le  servirían  de 

corona,  como  al  mismo  San  19     Concluye   S.  Grego- 

Gregorio,  que  los  experimen-  rio  diciendo  que  le  remite  el 

taba  muy  frecuentes.  palio  para  que  use  de  él  en 

las    misas     solemnes     (1). 

[Adición  del  Autor.  Esta  carta  estuvo  inserta  en 

la  colección  antigua  de  nues- 

» Añado  que  S.  Juan  Elee-  tros  cánones  (2),  sacando  de 

jomosinario  ,    patriarca     de  ella  (3)  la  memoria  de  lo  que 

»  Constan tinopla  ,     escribió  toca  al  palio  (4). 

))  también  un  rescripto  á  núes-  20    En    la   carta  que  el 

)>tro  santo,  en   griego,  so-  santo  papa  escribió  al    rey 

))bre  el  sacramento  del  Bau-  Recaredo    le  dio  cuenta  de 

))tismo  ,   como   afirma    San  como  remitia  el  palio  á  San 

»Isidoro   en  el  cap.   39  de  Leandro   (5).  Esta  carta  127 

)>los  Varones  ilustres;  y  era  del  lib.    7  del   Registro  del 

»acerca  de  las  tres  mersio-  santo,  estuvo  también  incor- 

»nes;   infiriéndose  de  aqui,  porada  en  la  referida   anti- 

»que  se  conocerían  en  Cons-  gua  colección  (6),    sacando 

))tantinopIa,  y  que  S.  Lean-  de  ella  en  el  índice  (7)  laex- 

»dro   le    escribió    sobre   el  ^v^úon:  De  Pallio  ad  Lean- 

)>mismo  asunto  que  áS.  Gre-  drum    Eptscopum    directo. 

))gorio ,    pues    S.     Isidoro  Epístola  Gregorii  ad  Recca- 

))usa  de  la  voz  Rescripto.]  rediim  regem,  tit.  7  á  cap. 

102. 

21     Consta,  pues,  no  so- 
lo la   certeza   de  este  palio 

(1)  Pallium  vohifi  transmisimus,  (5)  Reverendissimo  autem  fra- 
ad  ffúlaM'íif^nrumsoleiiiniautendum.  tri  et  coepiscopo  nostro  Leandro 
lib  7,  Epíst.  126.  Pallium  á  beat.  Petri  Apostoli  sede 

(2)  Cap.  101.  transmisimus,  quod  et  anliqucB  con- 

(3)  Kn  cl  libro  X,  título  últ.  De  sueliidifii,  et  vesliis  moribus,  et  ejus 
Mniwribus  Mims.  bonitatl  atqiie  gravitati  debeamus. 

(4)  Di'.  Pallio  á  beati  Petri  Apos-  (6)    En  cl  cap.  últ. 
tolisedc  transmiso.  Epístola  Grego-  (7)     Lib.  X,  lít.  últ. 
rii  ad  Lcandrum  ex  integro,  101 . 
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por  las  cartas  de  S.  Grego-  lo  que  trabajó  por  la  igle- 
rio  y  por  el  reconocimiento  sia  en  el  viaje  á  Constanti- 
de  nuestra  antigua  Iglesia,  nopla,  lo  que  el  rey  here- 
sino  el  mérito  y  honor  de  je  le  persiguió,  la  conver- 
S.  Leandro,  á  quien  el  mis-  sion  de  S.  Hermenegildo 
mo  papa  engrandeció  por  que  el  cielo  consiguió  por 
el  hecho  y  por  el  dicho,  pu-  su  medio,  la  abjuración  de 
blicando  que  era  debido  á  la  herejia  de  Arrio  en  toda 
la  bondad  y  gravedad  del  la  gente  de  los  godos,  la 
prelado,  en  lo  que  le  elo-  bondad  y  gravedad  de  cos- 
gió  de  palabra;  pero  aun  tumbres  del  mismo  metro- 
solo  el  hecho  de  remitir  el  politano,  y  todo  esto  pedia 
palio,  muestra  el  singular  se  le  concediese  el  honor  con 
honor  de  S.  Leandro,  por  que  los  papas  ilustraban  á 
cuanto  en  aquel  tiempo  no  los  prelados  á  quienes  que- 
se  concedía  á  todos  los  me-  rian  honrar,  como  se  hacia 
tropolitanos,  sino  á  los  que  en  aquel  tiempo  por  el  pa- 
sobresalian    en    méritos,    y  lio. 

aun  demás  de  esto  era  ne-  23  Añadióse  á  esto  que 
cesario  que  precediesen  sú-  el  rey  Recaredo  habia  re- 
plicas con  instancia,  según  comendado  á  S.  Leandro  en 
las  palabras  del  mismo  San  la  carta  que  escribió  á  San 
Gregorio,  citadas  por  Gra-  Gregorio,  como  se  vé  en 
cian  (1),  en  cuya  consecuen-  el  tomo  VI  (2),  y  por  tanto 
cia  se  mantiene  hoy  la  fór-  al  responderle  el  papa  le 
muía  de  que  antes  de  darle  dijo  que  remitia  el  palio  á 
se  pide  insíanter,  instantius  Leandro,  como  significando 
et  instantissime.  el  aprecio  de  la  representa- 
22  En  nuestro  glorioso  cion  del  rey,  pues  envia- 
santo  no  sabemos  que  pre-  ba  aquel  honor  á  la  perso- 
cediesen  instancias  de  su  par-  na  por  él  recomendada.  Dio 
te,  sino  la  fuerza  de  méri-  demás  de  esto  razón  del  he- 
tos,  que  á  nadie  era  mas  no-  cho,  añadiendo  que  aquello 
toria  que  al  mismo  sumo  correspondia  no  solo  á  los 
pontífice,    pues  sabia  bien  méritos  del  prelado,  sino  á 

(1)     í)kt.    100,   cap.  2.   Honor  non  debe at. 

Palia,  [nisí    ex'tgentibiis  causarum  (2)    Pág-  360. 
meñiis,  et  fortiler  posttilanli  dari 
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la  antigua  costumbre  (1).  tir  aquel  adorno  á  los  prela- 
24      Las  ediciones  anti-  dos  que  deseaba  engrande- 
guas  añaden  aqui   et  nosiris  cer,  y  digo  que   me  inclino 
mor//^M5:  pero  la  moderna  de  á  esto  segundo  por  no   sa- 
los  padres  de  S.  ¡Mauro  (2)  berse    que    antes    de    San 
pone    et    vestris    moribus,  Leandro   hubiese  en  Sevilla 
esto   es,   del   rey  Uecaredo  ni  en  Espeña  uso  del  palio, 
con  quien  habla,  y  asi  cons-  pues  en  tiempo   del  metro- 
ta  por  los   Mss.  que  mane-  poHtano  Zenoii  no  habiaem- 
jaron  aquellos  Padres,    co-  pezado  en   el  Occidente    el 
mo  expresan  allí,  de   suer-  uso  de  este  honor,  en  tiem- 
le  que  viendo  el  santo  papa  po  de  Salustio  solamente  se 
el  mérito  de  aquel  rey  para  habia  comunicado  fuera  de 
con   la  Iglesia,    su    notable  Italia  al  Arelatense,  y  jun- 
piedad   y    demás    prendas,  tándose  á  esto  que  los  pa- 
ponderadas    por    S.    Lean-  pas;  no  mencionaron  tal  pa- 
dro,  quiso  cNDrresponder  ma-  ho  en  las  cartas   que  les  es- 
nifestando  el  aprecio  que  de  cribieron,  no  tenemos  funda- 
él  hacia,  y  expresando  que  mentó  para  afirmar  que  Ze- 
honraba   á  su  recomendado  non   y  Salustio  le  hubiesen 
en  atención  no  solo  ala  bon-  recibido,  pues  siendo  enton- 
dad  de  Leandro  y  á  la  eos-  ees  muy  raro  en  el  Occiden- 
lumbre  antigua,    sino  aten-  te  aquel  honor,  no   se  pue- 
diendo  á   lo  que  era  debido  de    reconocer  en  tal  ó   tal 
al    rey  por  sus  costumbres  prelado  sin  texto  convincen- 
(5).  te.  Añ^klese  que  si  antes  de 
25     Aqui  puede  dudarse  S.    Gregorio    hubiera   sido 
qué  se  deba  entender  por  el  costumbre  remitir   el  palio 
recurso  á  la  costumbre  anti-  á  los  metropolitanos  de  Se- 
(jua,  esto  es,  si  denota  ha-  villa,  no  es   creíble  que   lo 
berse  usado   antes  el   palio  hubiera  S.   Gregorio  diferi- 
en los  metropolitanos  de  Se-  do  ocho  años  en   S.  Lean- 
villa,  ó  si  solo  hace  relación  dro.,  á  quien  tenia  conocido 
á  la  práctica  antigua   de  la  y  estimaba  tan  de  antema- 
Santa  Sede,  que  solia  remi-  no,    especialmente    habien- 

Í1]     AntiqíKr  amsuetudini.  1031. 

(2]     En  el  lomo    2  de   las  obras  (3)      Aulifiuce  Gonsueludim,.   el 

de  S.  (¡rc^orio,  I.  í),  cpísl.  122,  c.      vcslris  muribus. 
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do  tenido  comunicación  con  municado  al  Arelalense  en- 
él  en  los  años  antecedentes,  tre  los  Transalpinos;  y  esto 
y  habiéndole  remitido  algu-  supuesta  petición ,  según  la 
nos  dones.  Es,  pues,  mejor  sentencia  de  S.  Gregorio  ya 
interpretación  decir  que  por  citada,  y  como  se  vé  en  la 
la  antigua  costumbre  entien-  carta  de  Simaco  al  Laurea- 
de  el  uso  de  la  Iglesia  l\o-  cense  del  Norico,  estampa- 
mana  que  desde  Simaco  em-  da  por  Carlos  de  San  Pablo 
pezó  á  comunicar  aquel  ho-  en  la  geografía  sacra  del  llí- 
nor;  y  si  alguno  dijere  ha-  rico  Oriental ,  niim.  VL  En 
ber  querido  declarar  en  esto  España  no  hubo  quien  pi- 
el antiguo  trato  de  amistad  diese  aquella  insignia,  pues 
entre  S.  Gregorio  y  S.  Lean-  no  era  conocida  en  aquel 
dro ,  será  dificultoso  disua-  tiempo,  ni  lo  fué  mucho  des- 
dirle,  porque  la  voz  latina  pues,  como  diremos.  Los  re- 
consuetudo  tiene  entre  otros  yes  eran  herejes  en  el  siglo 
aquel  significado;  y  viendo  quinto  y  sexto,  hasta  Reca- 
que  para  España  no  condu-  redo.  Los  papas  no  comu- 
ce  el  de  costumbre  de  remi-  nicaron  por  aquel  tiempo  el 
tir  palios ,  y  que  favorece  á  palio  á  prelado  de  iglesia 
las  personas  el  tratamiento  que  antes  no  le  hubiese  go- 
amigable  desde  que  estuvie-  zado.  ¿Pues  cómo  habia  de 
ron  en  Constantinopla ,  se  venir  á  España  si  ni  habia 
hace  creíble  el  sentido  ex-  ejemplar,  ni  prelado  que  le 
presado.  pidiese,  ni  rey  benemérito 

26  Lo  cierto  es  que  ni  de  la  Iglesia? 
antes  de  S.  Leandro,  ni  des-  27  No  asi  en  tiempo  de 
pues  en  varios  siglos ,  lee-  Recaredo  ;  pues  habiendo 
mos  en  documento  auténti-  este  sujetado  toda  la  gente 
co  haber  venido  á  España  de  los  visigodos  á  la  Igle- 
otro  palio  mas  que  este.  El  sia  CatóHca  por  la  predica- 
motivo  consistió  en  la  cons-  cion  de  S.  Leandro,  á  quien 
litucion  del  Estado  y  en  lo  el  mismo  rey  recomendó  al 
rarísimo  que  era  en  el  Oc-  pontífice,  y  siendo  los  mé- 
cidente  el  uso  de  aquel  ho-  ritos  del  prelado  de  Sevilla 
ñor  antes  de  S.  Gregorio  tan  notorios  á  un  papa  en 
Magno ;  de  modo  que  en  el  cuyos  días  se  extendió  á  va- 
siglo  sexto  solo  se  había  co-  ríos  obispos  la  concesión  del 
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pallo,  estaban  dando  voces  á  qnien  la  sania  sede  ([ueria 
aquellas  circunstancias  para  condecorar  por  particulares 
que  en  coyuntura  tan  nueva  circunstancias,  ó  en  virtud 
correspondiese  el  pontífice  de  antigua  costumbre,  ce- 
con  un  nuevo  honor,  mo-  sando  acá  todo  esto  en  el  si- 
viéndose  por  si  á  conceder  glo  séptimo  y  mucho  des- 
á  un  metropolitano  tan  so-  pues,  por  íalta  de  comuni- 
bresaliente  lo  que  franqueó  cacion  con  Roma,  cesó  tam- 
á  otros  obispos  que  no  eran  bien  el  uso  del  palio;  de  sucr- 
metropohtanos ;  pues  aqui  te  que  podemos  decir  con 
mas  que  en  otra  parte  se  ve-  Cenni  (1)  no  haber  conocido 
rificaba  entonces  el  induc-  España  qué  cosa  era  la  tai 
tivo  arriba  expresado  por  insignia  eclesiástica. 
Gracian:  exigentilms  causa-  29  Infiérese  asi  de  no 
rum  meritis.  haber  tenido  esta  nación  mo- 

28    Después  de  Recare-  tivo  para   instruirse  prácti- 

do  hubo  otro  motivo ;  pues  camente  de  la  naturaleza  y 

aunque  los  reyes  prosiguie-  uso  de  aquel  honor,  por  lo 

ron  católicos  y  tuvimos  pre-  raro  que  fué  en  el  Occiden- 

lados  de  alto  mérito ,  faltó  te  antes  de  S.  Gregorio,  y 

el  comercio  con  Roma.   Ni  nunca  remitido  á  España  en 

los  príncipes  ni  los  obispos  aquel  intermedio.  El  único 

tuvieron  mas  comunicación  que  vino  á  S.  Leandro  no 

con  Italia  que  en  el  lance  de  llegó  á  tener  uso,  ó  bien  por- 

Tajón  sobre  los  Morales  de  que  llegó  después  de  muerto 

S.  Gregorio, *y  cuando  escri-  el  santo,  ó  porque  vino  muy 

bió  acá  el  papa  S.  León  II  cerca  de  su  tránsito,  según 

al  fin  del  año  683,  con  mo-  lo  que  luego  se  dirá  en  la 

tivo  de  que  suscribiesen  núes-  cronología ;  y  en  prueba  de 

tros  prelados  al  sexto  sínodo  esto    vemos    que    habiendo 

general.  Esto  es  lo  único  en  tratado    S.  Isidoro    de    los 

que  los  reyes  y  los  obispos  palios  de  los  hombres  y  de 

de  España  tuvieron  comuni-  las  mujeres  (2)  no  mencionó 

cacion  con  Roma ;  y  como  al  arzobispal ,  y  lo  que  mas 

el  palio  no  se  daba  sino  á  es,  habiéndose  conocido  en 

quien  le  pedia  con  mérito,  ó  tiempo  de  S.  Isidoro  la  car- 

(l)     Discrt.  V,  cap.  1.  (2)     ÍÁh   19.  FUnjm.,  c.  21  y  25. 
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la  del  palio  de  S.  l>oaiulpo,  pontificias  de  ios  oíros  dos 
no  la  colocaron  en  el  Índice  metropolitanos  antiguos  de 
de  los  cánones  en  el  sitio  Sevilla, 
donde  se  trataba  de  hono-  30  Ya  estamos  en  la  gran 
res  de  prelados,  en  cuanto  cuestión  de  si  el  palio  He- 
primados  y  vicarios  apostó-  vaha  consigo  las  veces  pon- 
lieos,  cual  es  el  lib.  1,  títu-  tificias,  en  que  están  divi- 
lo  51 ,  en  el  cual  colocaron  didos  los  eruditos.  El  car- 
las  cartas  en  que  se  dieron  denal  de  Noris  dice  que  no 
veces  apostólicas  á  dos  me-  (1).  Marca  dice  que  era  in- 
tropolitanos  de  Sevilla,  sino  signia  de  vicariato  (2).  Lo 
en  el  libro  último,  titulo  úl-  mismo  afirma  Tomasino  (5j 
timo.  De  mitneríbus  missis^  y  con  estos  Van-Espen  (4). 
donde  refiriendo  los  dones  31  Yo  creo  que  el  vi- 
remitidos  por  S.  Gregorio  á  cariato  y  el  palio  no  solo 
Hecaredo  y  á  S.  Leandro,  eran  cosas  distintas,  sino  que 
expresan  el  palio  del  modo  realmente  estuvieron  sepa- 
que  mencionan  la  Regla  pas-  radas;  y  consiguientemente 
toral  y  las  reliquias  dirigi-  podia  haber  vicariato  pon- 
das al  rey.  De  lo  que  inte-  tificio  sin  palio,  y  palio  sin 
rimos  no  haber  conocido  al  vicariato.  La  distinción  y 
palio  por  honor  de  potes-  separación  consta  por  la  car- 
tad ,  sino  precisamente  co-  ta  del  papa  Vigilio  al  Arela- 
mo  dádiva  ó  regalo  de  al-  tense  Auxanio ,  donde  dice: 
gunas  de  las  cosas  benditas  Digna  crecUmiis  r alione  coni- 
que  se  envian  de  Roma;  pues  pleri ,  ut  agentó  vices  nos- 
si  la  hubieran  conocido  co-  tras  Palii  non  desit  orna- 
mo  insignia  á  que  estuviese  tus,  etc.  Aqui  se  vé  que 
aneja  autoridad  primacial  de  Auxanio  era  vicario  ponti- 
vicario  apostólico,  hubieran  ficio  antes  de  tener  palio,  y 
recapitulado  la  carta  de  San  que  este  adorno  se  le  con- 
Gregorio en  el  titulo  y  libro  cedió  por  las  veces  que  re- 
en  que  colocaron  las  veces  presentaba ;    de    modo  que 


(1)  Lib.  1 .  Hislor.  Pela?:.,  c.  20.  (3)     De  Vct.  discipl,  lib.  2,  cap. 

(2)  De  Concord.  Sacerd.^  lib.  5,  54,  núm.  8. 

cap.  25,  núm.  9,  y  cap.  29,  núm.  II,  (4)    Parte  1,  lit.  19»  cap  5,  nú- 

y  lib.  6,  cap.  7.  mero  1,  §  Immo  per  conccssionem, 

TOMO   IX.  25 
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aim  estando  sin  palio  tenia  tiempo  de  S.  Gregorio  no 
autoridad  delegada ;  y  asi  era  el  palio  insignia  forzo- 
puede  haber  vicariato  sin  el  sa  de  veces  pontificias;  y 
palio.  Lo  mismo  se  verificó  tal  fué  el  remitido  á  San 
en  los  prelados  de  Sevilla  Leandro. 
Zenon  y  Salustio,  que  hicie-  33  Recibe  esto  mas  fuer- 
ron  veces  pontificias  sin  re-  za  desatando  lo  que  Van- 
cibir  aquella  insignia.  Espeii  alega  en  su  favor,  ci- 
32  La  separación  del  pa-  tando  la  carta  64,  lib.  11, 
lio  y  del  vicariato  se  vé  no  en  la  edición  de  S.  Grego- 
solo  hoy  en  los  metrópoli-  rio  de  los  Padres  de  San 
taños ,  sino  en  tiempo  del  Mauro  (4) ,  donde  respon- 
mismo  S.  Gregorio  en  el  diendo  el  santo  á  la  nona 
obispo  de  Mecina,  en  Sici-  pregunta  de  S.  Agustin  Bri- 
lia ,  llamado  Dono ,  el  cual  tánico,  reduce  toda  la  auto- 
gozó  de  palio ,  como  su  an-  ridad  del  obispo  Arelatense 
tecesor,  según  vemos  en  la  al  palio:  bi  GalUarum  Epis- 
carta  8  (1),  y  con  todo  eso  copos  nullam  Ubi  auctorita- 
no  fueron  vicarios  pontifi-  tem  tríbuimus ,  quia  ab  an- 
cios,  sabiéndose  (2)  que  lo  tiquis  pro^decessorum  meo- 
era  sobre  todas  las  iglesias  rum  temporibus  PALLIUM 
de  Sicilia  Maximiano  Sira-  Arelatensis  Episcopiis  acce- 
cusano ,  á  quien  el  mismo  pit,  quern  nos  privare  auc- 
papa  dio  orden  de  que  obra-  toritaie  percepta  minime  dé- 
se en  cosas  respectivas  á  Me-  bemus, 
ciña;  insistiendo  en  lo  mis-  34  Esto  no  prueba  que 
mo  después  que  muerto  Ma-  el  palio  formalmente  por  sí 
ximiano  envió  á  Siciha  por  fuese  inseparable  del  vica- 
vicario  pontificio  á  Cipriano,  riato  pontificio,  sino  que  sien- 
como  se  lee  en  el  lib.  6  (3).  do  adorno  muy  congruente 
Viendo,  pues,  que  la  iglesia  del  que  hacia  veces  apostó- 
de  Mecina  estaba  sujeta  á  licas ,  y  juntándose  uno  y 
otro  vicario  apostólico,  sin  otro  en  prelados  de  algunas 
embargo  de  tener  palio  sus  iglesias ,  al  hablar  de  estas 
obispos ,   inferimos   que   en  que  le  gozaban  permanente- 


(1)     Lib.  5.  (3)     Epíst.  últ. 

.  (2)     Por  ol  lib.  2,  Kpísl.  4.  (4)     Era  aules  la  31,  lib.  12. 
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mente ,  se  denotaba  su  auto-  confio  sucedió  en  el  palio  de 
ridad  por  cualquiera  expre-  los  obispos  de  Mecina,  y  aun 
sion,  esto  es,  ó  bien  por  go-  en  los  de  Corinto,  que  reci- 
zar  de  veces  pontificias,  ó  bian  la  aiisma  insignia  según 
por  el  palio  que  en  virtud  de  costumbre  antigua  ,  como 
ellas  se  les  conferia.  Y  asi  escribe  San  Gregorio  (1), 
hablando  San  Gregorio  de  la  y  sabemos  que  en  tiempo 
iglesia Arelatense,  cuyos  obis-  de  San  León  no  habia  en 
pos  eran  vicarios  apostólicos  el  Ilirico  mas  vicario  pon- 
por  fuero  de  su  iglesia  ,  bas-  tificio  que  el  de  Tesalóni- 
laba  mencionase  el  palio  ca.  Tal  fué  también  el  pa- 
para que  se  entendiese  la  au-  lio  de  San  Leandro  ;  pues 
toridad  en  virtud  de  la  cual  ni  vino  con  expresión  de 
les  concedieron  la  insig-  que  hiciese  veces  apostóli- 
nia.  cas,  ni  su  iglesia  las  gozaba 
35  Por  tanto  se  ha  de  mi-  por  si.  Pero  de  aqui  se  in- 
rar  á  las  circunstancias  par-  íiere  haber  conseguido  la 
ticulares  para  saber  cuándo  iglesia  de  Sevilla  por  este  su 
denota  el  paho  veces  ponti-  prelado  lo  que  ninguno  de 
ficias  y  cuándo  no.  Si  se  ha-  España  obtuvo,  pues  solo 
bla  de  iglesia  á  cuya  sede  San  Leandro  logró  que  el 
pertenece  la  autoridad  apos-  papa  le  remitiese  el  palio, 
tólica  delegada  por  los  pa-  vestidura  en  aquel  tiempo  de 
pas,  basta  nombrar  al  paho  gran  lustre, 
para  denotar  que  su  obispo  36  Engrandecido  en  fin 
goza  del  vicariato  pontificio;  el  santo  y  cargado  de  años  y 
y  asi  sucede  en  los  A  relaten-  de  méritos,  fué  llamado  á  re- 
ses  por  la  Gaha,  y  en  los  cibir  el  premio,  siendo  el  tér- 
Tesalonicenses  por  el  IHrico.  mino  de  su  vida  admirable. 
Si  el  asunto  es  de  prelado  como  afirma  wSan  Isidoro  en 
cuya  iglesia  no  tenga  anejo  el  fin  de  su  elogio.  También 
á  su  sede  el  vicariato  pon-  le  dio  título  de  doctor  en  la 
tificio,  no  basta  la  mención  carta  al  capitán  Claudio, 
del  paho  para  decir  que  go-  donde  le  encarga  que  imite 
zaba  de  veces    apostólicas,  su  fé  y  su  doctrina  (2).  En 


(1)  Lib   4,  cpist.  56.  doctoris  Leandri,  et  ejus  fidem  at- 

(2)  Memento    commuuis    nosdi     que  doctrinam  pro  viribu$  imitare. 
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los  vtrsos  que  tenia  San  Isi-  como  dijimos  en  el  tomo 
doro  en  su  biblioteca  ,  le  precedente  (1).  ítem,  el  ser- 
comparó  con  los  antiguos  naon  que  predicó  en  el  con- 
dcctores,  alegando  en  prue-  cilio  tercero  de  Toledo,  pu- 
ba  de  no  ser  inferior  á  ellos  blicado  en  su  nombre  eji  las 
sus  escritos,  como  se  verá  colecciones  de  concilios, 
en  el  apéndice  Vil.  Algunos  38  Escribió  demás  de  es- 
breviarios  antiguos  ,  V.  g.  to,  y  lo  ya  citado  núm.  10, 
de  Toledo  y  de  Avila,  le  dan  varias  cartas  á  diversos  pre- 
el  mismo  titulo  de  doctor  lados,  demás  de  las  ya  men- 
como  corresponde  á  lo  que  clonadas  por  San  Gregorio,  y 
escribió  en  defensa  de  la  una  á  su  hermano,  sobre  que 
Fé  ;  y  hoy  usa  España  en  no  debe  ser  temida  la  muer- 
su  oficio  del  Evangelio  de  te;  en  las  cuales  sobresalía 
doctores.  mas  la  agudeza  de  las  sen- 

37  De  sus  escritos  goza-  tencias  que  la  elegancia  de 
nios  la  regla  que  dirigió  á  su  las  voces,  como  testifica  San 
hermana  Santa  Florentina.  Isidoro,  concluyendo  que 
Compuso  también  oraciones  floreció  en  tiempo  del  rey 
sobre  el  Salterio,  y  redujo  á  I^ecaredo,  en  cuyos  dias mu- 
sonido  dulce  muchas  partes  rió,  y  consiguientemente  an- 
del oficio  divino.  Las  ora-  tes  del  601. 
ciones  escreibleque  sean  las  39  Mantiénese  su  santo 
incluidas  en  el  breviario  gó-  cuerpo  en  la  catedral  de  Se- 
tico,  á  lo  menos  en  gran  villa,  donde  es  venerado 
parte ;  pues  si  su  hermano  dignamente,  como  corres- 
San  Isidoro  fué  el  que  arre-  ponde  á  tan  gran  santo  y 
gló  aquel  breviario,  como  se  prelado, 
tiene  recibido,  no  excluiría 

las  composiciones  de  doc-  CRONOLOGÍA. 
tor  tan  ilustre.  También  de- 
bemos atribuirle  la  compo-  Esto  es  lo  que  con  firmeza 
siclon  del  oficio  gótico  de  podemos  asegurar  de  las  co- 
San  Vicente  ,  y  el  sermón  sas  de  San  Leandro.  Resta 
que  en  la  fiesta  del  santo  an-  la  cronologia  y  otros  pun- 
duvo  en  nombre  de  San  León,  tos  falsos   ó  dudosos  ,   que 

(1)     Desde  la  pág.  257. 
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le  han  atribuido.  convirtió  á  S.  lleraienegil- 

40  En  cuanto  á  la  ero-  do. 
nologia  lo  principal  es  el  año  41  Mas  cuanto  fuese  el 
del  principio  de  su  pontifica-  tiempo  en  que  su  consagra- 
do y  el  de  su  fin.  Sábese  cion  antecedió  al  año  de  579 
por  San  Isidoro  que  floreció  es  difícil  de  e:tablecer  á  pun- 
en el  reinado  del  religioso  to  fijo.  El  autor  del  oficio 
varón  y  glorioso  principe  del  santo,  impreso  en  el  año 
Ilecaredo  ,  el  cual  reinó  de  1659,  entre  los  demás  de 
quince  años,  desde  el  586  al  la  santa  Iglesia  de  Sevilla, 
601.  Pero  estos  quince  años  dice  que  gobernó  su  iglesia 
fueron  los  del  auge  de  la  fa-  por  mas  de  cuarenta  años, 
ina  de  Leandro,  no  los  pre-  como  se  reprodujo  en  las  lec- 
cisos  de  su  pontificado;  pues  ciones  de  que  actualmente 
el  Biclarense  le  pone  ya  flo-  usamos.  El  breviario  anti- 
reciendo  en  el  año  17  de  Leo-  guo  Hispalense  que  yo  uso 
vigildo,  que  fué  el  585  de  no  refiere  los  años  de  su  pon- 
Cristo  ;  y  sabemos  por  San  tificado ,  sino  solo  que  mu- 
Gregorio  no  solo  que  aquel  rió  á  14  de  marzo  en  la  era 
rey  le  afligió  vehementemen-  seiscientas  y  cuarenta;  lo  que 
te,  sino  que  nuestro  santo  es  yerro,  porque  el  santo  fa- 
convirtió  con  su  predicación  lleció  reinando  Recaredo,  co- 
á  S.  Hermenegildo ;  y  asi  es  mo  afirma  S.  Isidoro  ;  y 
preciso  anticipar  á  la  época  en  la  era  640  no  vivia 
de  Recaredo  la  consagración  Recaredo ,  sino  su  hijo  Lin- 
de S.  Leandro,  cuyo  tiempo  va,  que  empezó  en  el  año  an- 
queremos  averiguar  ;  y  deci-  tes ,  esto  es,  en  el  601 ,  era 
nios  que  fué  antes  del  579,  659. 

porque  en  aquel  año  pone  el  42     Los  cuarenta  y  mas 

Biclarense  á  San  Hermene-  años  que  le  aplican  las  lec- 

gildo  en  Sevilla  declarado  ya  ciones  de  su  rezo  tampoco 

contra  su  padre;  y  por  tan-  se  pueden  admitir ;  porque 

to  convertido  á  la  fé,  y  ca-  si  del  fin  del  reinado  de  Re- 

tequizado  por  el   metropo-  caredo,  en  que  murió  S.  Lean- 

litano  de  Sevilla,  á  quien  an-  dro,  se  rebajan  cuarenta  años 

tes  debemos  suponer  consa-  sin  contar  lo  que  entiendan 

grado,  por  la  razón  de  que  por  el  mas,  se  incide  en  el 

siendo  ya  obispo  predicó  y  año  de  560  con  poca  dife- 
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rencia,  en  el  cual  no  se  pue- 
de fijar,  ni  cerca  de  él ,  la 
consagración  de  S.  Lean- 
dro: lo  1.%  porque  en  tal  ca- 
so fuera  mas  antiguo  que  Ma- 
sona  y  Eufemio,  metropo- 
litanos de  Mérida  y  de  To- 
ledo,  lo  que  no  fué  asi ,  co- 
mo prueban  las  suscripcio- 
nes de  unos  y  otros  en  el 
concilio  tercero  de  Toledo. 
Lo  2.%  porque  el  catálogo 
Emilianense  nos  dá  desde  el 
año  de  520,  en  que  vivia 
Salustio,  hasta  S.  Leandro, 
el  copioso  número  de  siete 
obispos,  que  pide  atrasar 
mas  la  época  del  santo,  pues 
no  tenemos  ejemplar  de 
siete  pontificados  en  el  corto 
espacio  de  veinte  años  esca- 
sos. 

43  Lo  3.",  porque  de 
aquello  resultaba  haber  em- 
pezado S.  Leandro  reinando 
Atanagildo;  y  en  tal  caso  no 
dijera  S.  Isidoro  que  flore- 
ció en  el  reinado  de  Reca- 
redo,  antes  del  cual  fué  el 
de  Leovigildo  en  espacio  de 
diez  y  ocho  años,  el  de  Liu- 
va  I,  y  el  de  Atanagildo, 
que  reinó  mas  de  quince 
años ;  y  si  en  tiempo  de  este 
hubiera  sido  consagrado  San 
Leandro,  no  redujera  San 
Isidoro  el  tiempo  en  que  flo- 
reció   al   reinado   de  Heca- 
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redo,  omitiendo  el  de  Leovi- 
gildo, que  fué  bien  largo, 
sin  contar  el  de  Liuva  I  y 
lo  que  conviviese  con  Ata- 
nagildo ,  porque  era  espacio 
muy  dilatado  para  ser  des- 
atendido. Pero  aunque  el  san- 
to era  prelado  en  los  últimos 
años  de  Leovigildo,  no  lo  ex- 
plicó S.  Isidoro,  por  cuan- 
to fué  mas  el  espacio  en  que 
reinó  Leovigildo  antes  de 
ser  prelado  S.  Leandro, 
que  aquel  en  que  le  alcanzó; 
y  al  contrario  en  el  reina- 
do  de  Recaredo  fué  todo  el 
auge  del  santo,  por  lo  que 
le  puso  en  tiempo  de  este 
rey,  á  causa  de  no  acostum- 
brar ,  como  S.  Ildefonso, 
el  recurrir  á  dos  reinados; 
y  asi  no  podemos  decir  que 
empezase  S.  Leandro  á  ser 
obispo  en  tiempo  de  Ata- 
nagildo, sino  de  Leovigildo, 
y  muy  cerca  del  año  déci- 
mo de  este ,  conviene  á  sa- 
ber, cerca  del  año  578,  en 
el  cual  se  salva  la  mayor 
antigüedad  de  Masona  y  Eu- 
femio; y  juntamente  quedan 
desde  Salustio  mas  de  cin- 
cuenta años ,  en  que  pudie- 
ron sucederse  los  siete  ya 
nombrados.  Añádese  que  po- 
niendo á  S.  Leandro  cerca 
del  578,  se  salva  haber  go- 
bernado su  iglesia  por  mas 
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de  veinte  años,  y  que  se  lia-  mediato  sucesor,  vivió  en 
Haba  en  ella  antes  que  San  la  silla  cerca  de  cuarenta 
Hermenegildo  se  pasase  á  Se-  años,  como  escribe  S.  Ilde- 
villa.  Pero  lo  mas  notable  fonso,  pues  murió  en  el 
contraía  especie  referida  de  de  636. 
los  40  años  y  mas,  es  haber  45  Don  Nicolás  Anto- 
nacido  de  un  juicio  falso,  de  nio  recurre  al  año  596  ó  al 
que  el  santo  se  halló  en  el  siguiente,  por  cuanto  asi  se 
concilio  segundo  de  Constan-  verifican  mejor  los  40  añ  os 
tinopla,  como  se  explicará  en  de  S.  Isidoro;  y  si  se  opone 
el  núm.  62.  la  mencionada  carta  de  San 
44  Acerca  del  año  de  su  Gregorio  en  el  año  de  599, 
muerte  es  muy  autorizable  responde  que  erró  el  co- 
ló que  escribió  Don  Juan  lector  de  aquel  registro, 
Bautista  Pérez  en  la  nota  cuando  atrasó  tanto  aquella 
al  capítulo  41  de  los  Varo-  carta,  que  Don  Nicolás  An- 
nes  ilustres  de  S.  Isidoro,  tonio  juzga  ser  cercana  al 
donde  insiste  en  el  año  de  año  de  la  consagración  de 
seiscientos,  fundándose  en  S.  Gregorio  (1).  Los  Padres 
que  asi  se  verifica  haber  Antuerpienses  refieren  tam- 
muerto  reinando  Recaredo,  bien  esta  opinión ,  dicien- 
como  afirma  S.  Isidoro,  do  que  algunos  juzgan  ha- 
pues  aquel  murió  en  el  601  liarse  fuera  de  su  lugar  aque- 
en  que  le  sucedió  su  hijo  lia  carta  y  la  remitida  á 
Liuva  II,  y  por  otra  par-  Recaredo,  pues  no  habia  de 
te  consta  no  haber  fallecido  diferir  tanto  S.  Gregorio 
el  santo  antes  del  600,  el  palio  de  S.  Leandro 
por  cuanto  en  el  de  599  y  la  enhorabuena  al  rey  por 
le  escribió  S.  Gregorio  la  la  conversión  de  los  go- 
carta    129   del  Hbro   7   en  dos. 

la  Indicción  2  y  año  nono  46  Yo  no  descubro  fun- 
de su  pontificado,  que  todo  damento  para  remover  las 
concurrió  con  el  citado  año  dos  cartas  del  orden  con 
de  599,  y  en  esta  suposi-  que  se  hallan  en  la  segun- 
cion  se  comprueba  tam-  da  parte  del  lib.  7  entre  las 
bien   que  S.   Isidoro,  su  in*  escritas  en  la  Indicción  2,es- 

(1)     Lib.  4.  Bihl  Vet.,  núm.  89,  90  y  94. 
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lo  es,  en  el  año  de  599  antes  año  de  599,  pues  en  tal  año 
de  setiembre:  lol.''  porque  las  mantienen  los  Pudres  de 
según  S.  Ildefonso  en  la  S.  Mauro,  que  admiten  14 
vida  de  S.  Gregorio,  hizo  el  libros  y  las  colocan  en  el 
santo  pontífice  registro  de  9,  Eplst.  121  y  12^2,  Inclict, 
sus  epístolas,  juntándolas  en  2,  en  cuya  consecuencia  es- 
un  cuerpo  y  repartiéndolas  cribe  el  padre  Ceillier  (2), 
en  doce  libros,  que  es  co-  que  no  puede  señalarse  el 
mo  hoy  las  tenemos  en  la  pontiíicado  de  S.  Isidoro, 
edición  novísima  de  conci-  sucesor  de  S.  Leandro* 
líos  y  en  las  antiguas  (1),  antes  del  599,  porque  en  la 
y  obra  que  ya  existia  con  Indicción  2  vivia  S.  Lean- 
el  citado  orden  antes  de  San  dro,  según  prueban  las  car- 
Ildefonso  no   se  debe  decir  tas. 

desordenada  si  no  se  ale-  47  Las  conjeturas  cita- 
gan  pruebas  convincentes,  das  no  pueden  prevalecer 
pues  tiene  á  su  favor  el  ha-  ni  deben  obligar  á  reducir 
ber  sido  distribuida  por  el  las  cartas  que  mencionan 
mismo  que  escribió  las  car-  el  palio,  al  principio  del  pon- 
tas*  Ni  pende  este  concepto  tincado  deS.  Gregorio;  por- 
del  número  de  los hbros,  pues  que  la  remitida  al  rey  su- 
aunque  no  fuesen  doce,  si-  pone  la  que  este  le  escribió, 
no  trece  completos  y  uno  pues  se  hace  cargo  de  ella, 
imperfecto,  en  correspon-  y  es  la  dada  en  nuestro  to- 
dencia  á  los  trece  años  y  mo  6  (3).  Por  ella  consta 
medio  que  el  santo  vivió  en  que  después  de  saberse  en 
el  pontificado,  con  todo  eso  España  la  elección  de  San 
se  salva  que  distribuyó  las  Gregorio  quiso  el  rey  es- 
epístolas  por  indicciones,  co-  cribirle  dándole  noticia  de 
mo  afirman  Juan  Diácono  la  detestación  de  la  herejía 
y  Sigeberto;  y  en  toda  com-  arriana ;  pero  ocupado  con 
binacion  vemos  las  referidas  diversos  cuidados,  no  lo  pu- 
cartas    en  la   Indicción    II,  so  por  obra  hasta  de  allí  á 

(1)     Has   ilaqiie  (Epístolas)   tirto         (2)     En  la  Historia  universal  de 

volumine  arctans,  in  libris  duodecim  los  escritores  cclcsiíisticos;  Tomo  1 7, 

distínxU  ,   regisírum    nominandum  art.  29,  niim.  2. 
essedecrevit.  (3)    Apénd.  8,  pj^g^.  359. 
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tres  años.  Esto  bastaba  para  pero  estando  certificado  Re- 
no reducir  las  tales  cartas  al  caredo  de  que  vino  de  parte 
tiempo  cercano  al  concilio  de  su  Santidad,  le  escribió 
tercero  de  Toledo,  pues  sin  por  su  medio ,  dándole  un 
duda  pasaron  mas  de  cuatro  cáliz  de  oro,  esmaltado  con 
años:  uno  y  algo  mas  desde  piedras  preciosas ,  y  reco- 
cí concilio  á  la  elección  de  mendando  á  S.  Leandro. 
S.  Gregorio,  y  tres  después  Este  presbítero  parece  que 
de  saberse  en  España  que  se  llamó  Provino,  pues  el 
era  papa.  mismo    S.    Gregorio    dice 

AS    Pero  consta  haberse  que    el    presbítero  Provino 

dilatado  mucho  mas  ;   por-  le  habia  contado  otra  acción 

que  después  de  los  tres  años  gloriosa  del  rey,  que  no  qui- 

expresados  por   el  rey,  re-  so  suprimir   un   decreto  da- 

solvió  este  escribir  al  san-  do   contra  los  judíos,  aun- 

to  papa,  enviando  allá  unos  que  le  ofrecian  gran  suma 

abades  con   dones  para  San  porque  le  recogiese.  Por  otro 

Pedro :    mas  sobreviniendo  lado  sabemos   que   el  papa 

una  fuerte  tempestad,  están-  envió    á    S.   Leandro  el  li- 

do  ya  á  vista  de  las  costas  bro    de  la    Regla  Pastoral 

de  Italia,  los  arrojó  el  mar  á  y  los  Comentarios  sobre  Job 

unos  escollos  cerca  de  Mar-  por  medio  de  un  presbíte- 

sella,   en  que  con  dificultad  ro  llamado  Provino,  como 

salvaron  las  vidas,  y  se  vol-  consta  por  la  Epíst.  46  del 

vieron  á  España,  como  afir-  lib.  4;  y  juntando  la  identi- 

maS.  Gregorio  en  la  carta  dad  del  nombre   y  del  gra- 

á  Recaredo;  por  lo  que   es  do,  con  la  circunstancia  de 

preciso  añadir    mas    tiem-  que  la  llegada  á  Málaga  es 

po  sobre  los  tres  años  refe-  concerniente  con   el  destino 

ridos.  del  que  venia   á    Sevilla  á 

49     Aconteció  después  de  traer  los    códices  ,  aunque 

esto  que  el  rey  tuvo  noticia  por  la  indisposición  corporal 

de  haber  llegado  á  Málaga  no  pudo  pasar  adelante  per- 

un  presbítero   enviado    por  sonalmente ,    inferimos   que 

el  papa,  y  aunque  el  rey  le  por  este  presbítero  Provino 

pidió  que  pasase  á  la    cor-  envió  el    rey  la  carta  y  el 

te,  no  pudo  ir  el  presbítero  cáliz  que  antes  no  pudieron 

por   indisposición  corporal;  entregar   los    abades,    pues 
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á  este  cita  el  papa  en  su  al  rey  y  á  S.  Leandro;  lo 
carta  cuando  dice  que  no  que  lodo  conspira  al  mismo 
se  perdieron  los  dones  en-  año.  Ni  hay  que  extrañar  la 
tregados  antes  á  los  aba-  dilación  del  honor  del  pa- 
des.  ho ;  pues  como  nota  bien 
50  Según  esto  resulta  no  D.  Nicolás  Antonio  (1),  no 
poder  aplicarse  al  principio  se  daban  en  aquel  tiempo 
del  pontificado  de  S.  Gre-  los  palios  á  todos  los  metro- 
gorio  las  cartas  en  que  men-  politanos  recien  electos,  sino 
ciona  el  palio  de  S.  Lean-  á  tales  cuales  donde  des- 
dro,  porque  la  venida  de  coliaban  los  méritos  y  la 
Provino  con  los  códices  recomendación  de  los  prin- 
fué  en  el  año  de  595,  In-  cipes, 
dicción  13,  año  5  del  pon  ti-  51  Resulta  también  que 
ficado,  como  consta  por  la  no  es  preciso  colocar  el  fa- 
Epist.  46  del  lib.  4,  y  des-  llecimiento  de  S.  Leandro 
truidas  con  esto  las  conjetu-  en  el  año  de  600,  porque  po- 
ras citadas,  queda  en  su  fuer-  niéndole  en  el  antecedente 
za  el  año  de  599  en  que  se  queda  lugar  para  que  en  el 
colocan  las  cartas  donde  se  mismo  año  de  599  llega- 
habla  del  palio.  Estas  creo  se  la  carta  y  paho,  ó  al  fin 
las  trajo  el  abad  Ciriaco,  del  precedente  598,  compo- 
mencionado  por  S.  Grego-  nible  con  la  Indicción  á, 
rio  en  la  antecedente,  escri-  contada  desde  setiembre  en 
ta  á  Claudio  en  España,  adelante,  pues  en  esta  con- 
donde  recomendando  al  ex-  formidad  la  Indicción  2  con- 
presado Ciríaco,  le  encarga  currió  con  el  año  no  solo 
que  concluido  el  negocio  de  599,  sino  con  el  de  598 
á  que  iba  enviado  le  faci-  desde  setiembre.  Demás  de 
Htase  el  regreso;  y  este  ne-  esto,  poniendo  el  año  de  599 
gocio  parece  fué  traer  el  se  salva  la  expresión  de  San 
palio  con  la  carta  y  reli-  Ildefonso  sobre  S.  Isido- 
quias  para  el  rey,  pues  la  ro  ,  pues  no  dice  que  fué 
epistola  en  que  el  papa  ex-  prelado  cuarenta  años  ,  si- 
presa  esto  se  halla  junta  no  casi  cuarenta^  lo  que 
con  las  del  palio,  dirigidas  en  tan  dilatado  espacio  ad- 

(1)     Num.  91. 
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niite    la   diferencia   de  tres  do   en   los  Anales  Benedic- 

años.  tinos  aplicó    la    muerte  de 

52  Yo  me  inclino  á  que  S.  Leandro  al  año  de  605, 
falleció  San  Leandro  y  le  porque  en  aquel  año  no 
sucedió  su  hermano  San  Isi-  vivia  Recaredo  ,  en  cuyo 
doro  en  el  año  de  599,  por-  tiempo  afirma  S.  Isidoro 
que  S.  Ildefonso  dice  que  que  falleció  nuestro  santo, 
floreció  S.  Isidoro  en  el  reí-  También  se  excluye  aquel 
nado  de  Recaredo  y  los  seis  año  por  decir  S.  lldefon- 
rey es  siguientes :  y  como  Re-  so  que  S.  Isidoro  floreció 
caredo  tenia  sucesor  en  el  en  su  pontificado  por  es- 
año  de  601,  seria  el  espa-  pació  de  casi  cuarenta  años 
ció  en  que  le  alcanzó  San  desde  el  tiempo  de  Reca- 
Isidoro,  si  este  empezó  en  redo :  y  si  su  hermano  San 
el  año  de  600  ,  tan  poco  Leandro  hubiera  vivido  has- 
considerable,  que  parece  no  ta  el  año  de  605 ,  no  so- 
debia  mencionarse,  cuando  lo  no  era  buena  expresión 
sin  nombrar  aquel  reinado  el  dar  casi  40  años  al  que 
quedaban  de  los  otros  seis,  no  tuvo  mas  que  55,  sino 
Pero  insistiendo  en  que  San  que  no  se  verificara  haber 
Isidoro  comenzó  en  el  año  alcanzado  á  Recaredo  ,  en 
de  599,  tenemos  dos  años  cuyo  tiempo  pone  S.  Ilde- 
en  vida  de  Recaredo ;  espa-  fonso  el  principio  del  ponti- 
cio  considerable  en  el  es-  ficado  de  S.  Isidoro  ;  pues 
mero  con  que  procedió  San  todos  los  reinados  que 
Ildefonso.  Juntamente  nos  atribuye  á  los  años  de  los 
acercamos  mas  á  la  expre-  obispos  son  del  espacio  de 
sion  de  casi  cuarenta  años:  sus  prelacias.  Constando, 
pues  desde  el  599  al  656  pues ,  con  certeza  que  San 
falta  menos  para  aquel  nú-  Leandro  murió  viviendo  Re- 
mero que  desde  el  600 ;  y  caredo  ,  debemos  dar  por 
asi  insistimos  en  él ,  por  apócrifo  ó  errado  á  cual- 
salvarse  mejor  el  dicho  de  quiera  documento  donde  se 
S.  Ildefonso,  y  el  año  de  le  atribuya  el  año  de  603, 
las  cartas  citadas  de  S.  Gre-  esto  es ,  la  era  641 ,  que  es 
gorio.  la   propuesta  en  el  alegado 

55     De  aqui  se  infiere  que  por    Mabillon  ,    y   exhibido 

no  hizo  bien  Mabillon  cuan-  á  la  larga  por  Rodrigo  Caro 
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(1)  yporTamayo  (2).  Lo  mis-  gorio  en  las  palabras  ya  da- 
me digo  del  calendario  anti-  das,  supone  católico  al  rey 
guo,  estampado  por  Muralori  de  los  visigodos,  pues  de 
(3),  en  cuya  col.  1024  se  lee:  otra  suerte  no  se  valieran 
^ra  DCXL  obiit  Leander  de  un  católico  para  la  em- 
Episcopus.  Aquel  fragmen-  bajada;  y  como  no  habia 
to  es  copia  del  Cronicón  visigodos  católicos  mas  que 
de  la  calenda  de  Burgos  en  los  del  partido  de  S.  Her- 
lo  que  mira  á  santos,  aña-  menegildo  convertido,  so- 
diendo  á  S.  Juan  de  Ortega',  lo  después  de  abrazar  es- 
pues  convienen  en  la  sustan-  te  la  Fé  podemos  admitir 
cia ,  diferenciándose  en  al-  el  viaje  de  S.  Leandro  al 
gunos  números ,  por  lo" que  Oriente,  porque  antes  eran 
le  daremos  á  su  tiempo  (*).  arríanos  los  visigodos,  es- 
Alli,  pues,  se  dá  á  la  muer-  to  es,  los  godos  de  Espa- 
te  de  S.  Leandro  la  era  640,  ña  ,  y  los  españoles,  que 
año  de  602,  lo  que  también  eran  católicos,  no  pueden 
incluye  yerro,  porque  en  tal  entenderse  bajo  el  nombre 
caso  no  hubiera  fallecido  el  de  visigodos  ó  godos  del 
santo  en  el  reinado  de  Re-  Occidente ,  pues  no  eran  go- 
caredo,  como  afirma  S.  Isi-  dos.  Consta,  pues,  que  la 
doro;  y  asi  es  preciso  re-  expresión  de  embajador  de 
currir  á  lo  expuesto  y  pasar  los  visigodos  solo  pudo  con- 
á  otra  cosa,  bastando  esto  venir  á  S.  Leandro  des- 
por  lo  que  toca  al  año  de  la  pues  de  ser  católico  el  San- 
muerte,  to  rey  Hermenegildo,  esto 
54  El  viaje  de  S.  Lean-  es,  después  del  579,  en  cu- 
dro  al  Oriente  fué  después  yo  tiempo  estuvo  S.  Grego- 
del  579  en  que  se  convir-  rio  en  Constantinopla,  como 
tió  S.  Hermenegildo,  por-  apocrisario  ó  nuncio  de  Pe- 
que la  embajada  de  parte  lagio  II,  siendo  emperador 
de  los  visigodos  por  causas  Tiberio  Constantino ,  y  por 
de  Fé ,  que  le  hizo  pasar  esto  lograron  los  dos  santos 
allá,  según  depone  S.  Gre-  conocerse. 

(1)  Sobre  Máximo,  fol.  212.  los  Scriptores  Rerum  Ttalicarum. 

(2)  Sobre  el  dia  27  de  febrero,  (*)     Véase  nneslro  lomo  XXUÍ. 
páí?.  285.  pág-.  308. 

(3)  En  ía  parte  2.'''  del  lomo  2  de 
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53     Los   Padres   Aiituer-  do,   y    como   los   españoles 

pienses  ponen  la  embajada  católicos  no  eran   godos   ni 

de  S.    Leandro    antes    que  corresponde    á  los    visigo- 

la  conversión  de  Ilermene-  dos  arríanos   el  enviar  por 

gildo,  fundados  en  que   ha-  embajador  de   causas  de  la 

blando   S.  Gregorio   de  su  Fé  á  un  prelado  católico  que 

amistad    con    S.     Leandro  iba   dirigido  á  un  empera- 

usa    del   adverbio   diiduin,  dor  también    católico,    re- 

y    aplica   el  de  niiper  á  la  sulta   que   la   embajada   de 

conversión    de    S.    Herme-  S.  Leandro  debe  decirse  pos- 

negildo,   como  se  dijo  aqui  terior    á  la  conversión   del 

en  el  núm.  G,  de  donde  in-  visigodo     S.     Hermenegil- 

íieren    que  S.   Ilermenegil-  do. 

do  abrazó  la  Fé  después  56  Don  Nicolás  Antonio 
del  regreso  de  S.  Leandro  reconoce  (2)  que  el  viaje 
de  Constantinopla  (1).  Yo  no  del  santo  se  siguió  á  la  con- 
puedo persuadirme  á  esto:  versión,  pero  dice  (3)  que 
lo  1.%  porque  los  dos  men-  no  consta  si  volvió  á  Espa- 
cionados  adverbios  denotan  ña  antes  de  la  muerte  de 
poco  tiempo  ha:  lo  2.%  por-  Leovigildo.  Mas  si  no  es- 
que  si  la  conversión  de  San  taba  acá  al  tiempo  que  Leo- 
Hermenegildo  no  hubiera  vigiido  se  apoderó  de  Se- 
precedido  á  la  embajada,  no  villa,  ¿cuándo  fué  el  destier- 
se  pudiera  verificar  lo  que  ro  de  S.  Leandro,  referi- 
afirma  S.  Gregorio  que  do  por  S.  Isidoro?  El  men- 
S.  Leandro  fué  enviado  cionado  Antonio  no  le  seña- 
por  los  visigodos  á  causas  la  antes  de  la  conversión  de 
de  la  Fé.  La  razón  es,  por-  S.  Hermenegildo,  y  es  ma- 
que, como  se  ha  preveni-  teria  propia  de  su  Biblio- 
do,  no  habia  mas  visigo-  teca,  por  cuanto  en  el  des- 
dos  que  los  godos  herejes  tierro  escribió  el  santo  dos 
de  estos  reinos,  de  suerte  libros.  Después  de  conclui- 
que  el  primer  visigodo  ca-  da  la  guerra  entre  el  padre 
tólico   fué    S.    Hermenegil-  y  el  hijo  no  pudo  ser  el  des- 

(1)      In  quibus  conversio   nuper  dem  ampie xum  Catholicam. 

facía  el  amícitia  dudum  contracta,  (2)    En  ol  mimero  85. 

indicaut,  postS.  Leandri  ab  Urbe  (3)     En  el  número  S7. 
CP.reditmn,  S.  nermenegiJdum  Fi- 
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tierro  según  aquel  autor, 
pues  señala  el  viaje  de  San 
Leandro  á  Constanlinopla  en 
el  mismo  principio  de  la 
guerra  (I),  y  el  que  estaba 
en  el  Oriente  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  no  pudo  ser 
desterrado  por  el  rey  de  Es- 
paña después  de  la  discor- 
dia con  su  hijo  si  no  volvió 
á  España  antes  de  morir  Leo- 
vigildo. 

57  En  el  núm.  87  apun- 
ta el  dicho  del  fingido  M. 
Máximo,  sobre  que  en  el  año 
de  581  fué  el  destierro  de 
este  y  de  otros  prelados,  y 
que  entonces  pasó  á  Cons- 
tanlinopla nuestro  santo  has- 
ta la  muerte  de  Leovigildo. 
Pero  contra  esto  milita,  que 
en  el  año  de  581  todavia  no 
habia  movido  Leovigildo  las 
armas  contra  S.  Hermene- 
gildo, que  desde  el  579  se 
fortaleció  en  Sevilla,  como 
lodo  consta  por  el  Biclaren- 
se,  y  cuando  Leovigildo  no 
mandaba  en  Sevilla,  decla- 
rada contra  él  en  favor  del 
hijo,  no  podía  desterrar  al 
prelado  de  aquella  santa  igle- 
sia. Pudo  pues  ir  en  aquel 
año  S.  Leandro  al  Orien- 
te como  embajador  del  rey 
visigodo    católico,  pero   no 
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pudo  el  rey  hereje  desterrar 
entonces  á  S.  Leandro  por 
estar  Sevilla  declarada  con- 
tra Leovigildo  desdedos  años 
antes. 

58  De  aqui  se  sigue,  ser 
lo  mas  probable  que  el  des- 
tierro del  santo  metropolita- 
no de  Sevilla  fué  después 
de  sujetar  el  rey  hereje 
á  la  ciudad  en  el  año  de 
584,  después  del  cual  men- 
ciona el  Biclarense  á  San 
Leandro  en  el  año  de  585, 
diciendo  que  era  celebrado 
como  ilustre,  y  escogería  es- 
te año  mas  que  otro,  aca- 
so por  ser  entonces  el  des- 
tierro, en  que  añadiéndose 
á  la  fama  de  sus  méritos  la 
gloria  de  confesor  de  la  Fé, 
volaría  su  nombre  con  ge- 
neral aclamación  de  los  ca- 
tóhcos.  El  referido  año  de 
584  es  el  mas  oportuno  pa- 
ra señalar  el  destierro,  por- 
que viendo  Leovigildo  la 
conversión  del  hijo,  que  in- 
titularía apostasia,  descarga- 
ría su  furor  contra  el  pas- 
tor católico  de  aquella  san- 
ta iglesia  echándole  de 
allí,  y  por  lo  mismo  era 
también  ocasión  de  que  el 
santo  escribiese  lo  que  su 
hermano    refiere     dictó    en 


l)     (liim  primum  cxálala  csl,  ele,  uúm.  85. 


i 


Catálogo  Sevillano.   S.    Leandro.  207 

el  destierro  contra  el   error  trata  de  lo  que  mira  á   le- 

arriano ,    pues  por   tal   ce-  vantar  el  destierro  á  los  obis- 

guedad    le    echaban  de  su  pos  en  común,  sino  que  álle- 

iglesia.  caredo  le  dijo  oyese  como  á 

59  Dado  esto  pondré-  padres  á  Leandro  y  á  Fui- 
mos al  santo  en  Constanti-  gencio.  De  este  no  liizomen- 
nopla  en  el  año  de  580  ó  en  cion  S.  Gregorio  Magno  ni  le 
el  siguiente,  supuesta  ya  la  nombró  el  Tudenseen  la  re- 
conversión de  S.  Hermene-  comendacion  de  Leovigildo; 
gildo  y  declarada  en  un  to-  pues  tampoco  era  obispo  As- 
do  la  fuerza  de  la  persecu-  tigitano  en  aquel  tiempo, 
cion  de  Leovigildo  contra  como  declararemos  en  su 
los  católicos,  según  el  Turo-  iglesia. 

nense ;  cuyo  estado  hace  61  El  dia  del  feliz  trán- 
muy  oportuna  la  embajada  sito  del  santo  fué  el  13  de 
al  Oriente  solicitando  la  pro-  marzo,  esto  es,  Tertio  idus 
teccion  del  emperador  en  fa-  Martii;  pues  aunque  los  mar- 
vor  de  los  que  militaban  por  tirologios  forasteros  le  po- 
la Fé.  nen  en  el  dia  27  de  febre- 

60  El  regreso  del  santo  ro,  y  con  ellos  Tamayo,  es 
fué  antes  del  584,  al  cual  se  muy  de  recelar  que  naciese 
siguió  el  destierro  según  lo  del  yerro  de  leer  tertio  Ka- 
prevenido.  Duró  este  hasta  lend,  Martii  en  lugar  de 
el  586  en  que  murió  Leovi-  tertio  idus  Martii,  ó  acaso 
gildo;  y  estando  para  morir  por  hallar  en  aquel  dia  27 
conoció  el  mal,  mandando  de  febrero,  o.  KaL  Ma7Hii, 
levantar  el  destierro  de  los  un  S.  Leandro  mártir,  co- 
obispos, y  encargando  á  mo  sospechan  los  Padres  An- 
S.  Leandro  que  hiciese  con  tuerpienses.  Lo  cierto  es  que 
Recaredo  lo  que  con  su  las  iglesias  de  España  cu- 
hermano,  según  dijimos  con  y  os  breviarios  antiguos  te- 
S.  Gregorio  en  el  núm.  11.  nemos,  ponen  firmemente 
El  Tudense  y  D.  Rodrigo  el  tránsito  del  santo  en  el  dia 
dicen  que  dio  esta  orden  á  lo  de  marzo;  y  cuando  la 
Recaredo,  previniéndole  que  propia  nación  conviene  en 
oyese  como  á  padreas.  Lean-  un  dia,  debe  estarse  mas  á 
dro  y  tomase  su  doctrina  ca-  ella  que  á  las  extranjeras, 
tólica.  D.   Rodrigo  no  solo  mientras     no     se    descubra 
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cosa  que  convenza  lo  con-  de  S.  Gregorio   (2)  y  el  au- 

trario.  lor  de  la  Vida   del  mismo 

santo  (3);  según  lo  cual  el 

SUCESOS  FALSOS  viaje  de  S.  Gregorio  al  Orien- 

ó  inciertos.  te  fué   después  del   577,   y 

por  tanto  no  asistió  al  ci- 

62  Supuesto  lo  que  pue-  tado  concilio.  Tampoco  San 
de  afirmarse  según  el  ór-  Leandro,  pues  no  era  pre- 
den  délos  tiempos,  resta  ver  lado  en  el  año  de  553  ni 
lo  que  muchos  afirman,  en  muchos  después ,  como  se 
siendo  falso  ó  incierto.  Y  probó  en  el  núm.  42,  in- 
antes  de  retirarnos  de  la  firiéndose  de  esta  especie  ha- 
cronologia  debemos  excluir  ber  nacido  de  aqui  la  de  que 
lo  que  Ambrosio  de  Mora-  S.  Leandro  fué  prelado  mas 
les  escribió  (1)  diciendo  que  de  cuarenta  años;  pues 
el  santo  siendo  ya  arzobis-  viendo  algunos  que  se  de- 
po  se  halló  en  el  segundo  cia  haber  asistido  el  santo 
concilio  de  Constantino-  al  concilio  que  se  ponia  en 
pía,  que  fué  el  V  Ecumé-  el  año  de  554,  y  que  vivia 
nico,  en  el  año  de  554,  en  cerca  del  600 ,  infirieron 
cuyo  lance  trató  á  S.  Gre-  bien  el  pontificado  de  mas 
gorio,  que  se  hallaba  allí  de  cuarenta  años.  Pero  ne- 
legado  del  pontífice  Vi-  gado  el  supuesto,  por  ser 
gilio.  falso,    se  enerva   el    argu- 

63  Esto  vá  muy  fuera  de  mentó. 

camino,   pues  en  el   quinto  64    Otra  especie  ,   enla- 

sinodo    general,    celebrado  zada  también  con  la  crono- 

en  el  553,   no  estuvo   San  logia,  es,  que  según  Sando- 

Leandro    ni    S.     Gregorio,  val  (4),  se  halló  y  presidió 

porque  este  no  fué  enviado  con  título   de  legado  de  la 

por  Vigilio,   sino   por  Pela-  Sede  Apostólica  en  el  con- 

gio,  segundo,  como  expresa  cilio  tercero  de  Toledo.  Lo 

S.  Juan  Diácono  en  la  Vida  mismo     escribió    Tomasino 

(1)  En  el  lib.  10,  cap.  5.  p.  3,  pág.  257. 

(2)  Lib.  1,  cap.  26.  (4)     En  la  Vida  del  sanio,  ante- 

(3)  Publicada  por  Canisio  y  re-  puesta  á  la  Reg-la  de  Santa  Floren- 
petida  en  el  Tesoro  de  monumentos  tina. 

eclesiásticos  de  Basnog:e,  lomo  2, 
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(1) ,  diciendo  (2)  que  obtuvo  tale  Primas  Ule  Calliolicus 

aquel  honor  de  S.  Gregorio  et  Orthodoxus  Leander  IIís- 

Magno,  y  que  por  haber  pre-  palensis  Epíscojms,  et  Boina- 

sidido  le  juzgaba  Primado  de  na^  Seáis  Legatus,  ele,  Vien- 

toda  España.  Ya  dijimos  en  do  Padilla  (5)  que  no  hay  ta- 

el  tomo  1  que  S.  Gregorio  les  palabras  en  los  escritos  de 

no  pudo  dar  a  S.  Leandro  S.   Isidoro,   recurrió  á  que 

las   veces   pontificias   en  el  alegándolas  Baronio,  ^ies  co- 

concilio  tercero  ,  por  cuanto  yysa  cierta  (dice)  haberlas  ha- 

entonces  no  era  papa  S.  Gre-  »llado  en  algún  original  ú 

gorio;  y  excluido  este  ponti-  ))originales   mas   corregidos 

tice,  que  tuvo  especial cone-  «y  mas  ciertos  que  los  que 

xión  y  amistad  con  nuestro  ))acá  tenemos,  cuales  serian 

santo,  no  es  fácil  probaren-  »los  de  la  hbreria  Vaticana, 

lace   con   el  papa   Pelagio,  )>que  es  la  flor  de  las  Hbre- 

pues  aun  á  S.  Gregorio  no  «rias  de  la  Cristiandad.» 
le   escribió   el  rey   catóHco        66     Pero  Baronio  no  tuvo 

en  los  tres  años  primeros  de  mas  documento  para  lo  di- 

su  pontificado.  La  presiden-  cho  que  el  Cronicón   dado 

cia  del  concilio  atribuida  á  por  el  Tudense  en  nombre 

S.  Leandro  vá  también  mal  de  S.  Isidoro;  pues  en  aquel 

fundada,  pues  el  que  íirmó  mismo  sitio ,  que  es  sobre  el 

en  primer  lugar  fué  el  Eme-  año  589,  núm.  XLIV,  cita 

ritense,  y  nuestro  santo  ocu-  al  Tudense  para  el  concepto 

pó  el  tercero,  como  consta  de  la  legacía  apostólica  en 

por  nuestros  códices  Mss.  del  S.   Leandro,  y  las  palabras 

Escorial  y  de  Toledo.  que   atribuye   á   S.    Isidoro 

65     El  Cardenal  Baronio  son  las  mismas  con  que  Don 

adoptó  el  concepto  de  que  Lucas  de  Tuy  dá  el  Croni- 

S.  Leandro  fué  en  aquel  con-  con  del  santo;   por  lo   que 

cilio  legado  de  la  santa  sede  no   es  necesario   recurrir  á 

y  Primado,  citando  para  es-  mas  originales  que  á  los  del 

to  á  S.  Isidoro  en  el  Croni-  Tudense;  y  consiguientemen- 

<íon,  por  medio  de  estas  pa-  te  queda  la   especie  sin  la 

labras:  Interfuit  tune  digni-  autoridad   que   corresponde 


(1)  Lib.  1.  Discipl.  Eccl.  cap.  30.  (3)     En  su  lomo  2,  f.  158, b. 

(2)  En  el  u.  3, 

TOMO  IX.  27 
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al   nombre    de  S.    Isidoro,  en  ningún  Ms.  de  los  cono- 

y  reducida  al  preciso  arbi-  cidos  añade  el  santo  el  tér- 

trio  del  referido  D.  Lucas,  mino   de  Duce ,  usado  por 

que  sin  hallar  tal   cosa  en  los  escritores  del  siglo  trece; 

los  escritos  del  santo,  tuvo  en   cuya   consecuencia   dijo 

valor  para  dar  en  nombre  de  D.  Juan  Bautista  Pérez  en 

S.  Isidoro  lo  que  era  vaga  las  notas  al   citado   elogio, 

voz  ó  imaginación  suya,  co-  que  el  Tudense  y  otros  aña- 

mo  se  ha  declarado  en  va-  dieron    falsamente    aquella 

rias  partes   sobre    diversos  voz.   Morales   interpretando 

puntos.  el  término  de  Duce  en  el  an- 

67  A  esta  misma  línea  tiguo  significado  de  Capitán 
de  interpolación  voluntaria  general ,  que  es  el  único  en 
del  Tudense  ó  adopción  de  que  se  puede  entender,  y  no 
voz  vulgar ,  se  debe  referir  en  el  actual  de  la  voz  duquCy 
lo  que  tantos  han  escrito  so-  confiesa  que  solo  el  Tudense 
bre  que  Severiano,  padre  de  y  otros  de  aquel  y  posterior 
S.  Leandro,  fué  duque  de  tiempo  expresan  tal  concep- 
la  provincia  Cartaginense,  to,  habiéndole  omitido  por 
hijo  del  rey  Teodorico ,  y  humildad  S.  Isidoro.  Es 
padre  de  Teodosia,  que  casó  cierto  que  la  humildad  del 
con  Leovigildo,  en  quien  di-  santo  pudo  extenderse  á  esto 
cen  tuvo  á  los  hijos  Herme-  y  á  mucho  mas ;  pero  si  ni 
negildo  y  Recaredo ;  y  con-  S.  Isidoro  ni  otro  algún 
siguientemente  seria  S.  Iler-  antiguo  lo  explicó  ¿de  dón- 
menegildo  sobrino  de  San  de  lo  saearia  el  Tudense?  Se 
Leandro,  como  también  Re-  dirá  que  de  la  misma  parte 
caredo.  donde  halló  que  Severiano 

En  esto  se  envuelven  mu-  era   hijo   del  rey   de    Italia 

chas  cosas  en  que  yo  deseara  Teodorico  ,   y  padre  de   la 

nos  dieran  buenas  pruebas;  madre  de  S.  Hermenegildo; 

pero  creo  no  las  hay ,  ni  los  en  lo  que  también  convengo, 

santos  necesitan  de  nuestra  pues  todo  es  masa  de  una  ha- 

adulacion.  riña,  ó  por  mejor  decir  de  un 

68  Que  el  padre  de  San  salvado.  Vamos  por  partes. 
Leandro  se  llamó  Severiano  En  primer  lugar  digo,  que 
consta  por  S.  Isidoro  en  el  donde  S.  Isidoro  escribió: 
elogio  de  su  hermano  ;  pero  Leander  genilus  paire  Scvc- 
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ríano,  Carthaginensisprovin-  realce  de  una  persona  Ucal  el 
ci(v,  no  se  debe  interpolar  ni  cargo  de  capitán  de  una  pro- 
entender  la  voz  Duce,  por-  vincia,  que  coaiunmcnie  se 
que  en  las  de  Carthaginensis  fia  á  caballeros  de  otra  clase 
yrovincice  quiso  expresar  el  inferior, 
santo  la  región  ó  patria  70  Ya  estantíos  en  el  asun- 
de  S.  Leandro,  como  cons-  to  de  quien  fué  Severiano, 
ta  por  el  breviario  antiguo  esto  es,  ¿si  era  hijo  del  rey 
Hispalense  y  otros,  que  ex-  Teodorico?  Pero  ya  nos  an- 
presan  en  S.  hQdiX\ávo  natione  tecedió  Mariana  en  reducir  á 
provincm  Carthagiiieiisis ,  fábulas  de  viejas  lo  que  el 
professione  Monachus;  pero  Tudense  escribió  sobreestá 
si  se  añade  Duce  no  se  en-  parte,  y  Morales  en  decir  y 
tiende  la  patria  sino  el  car-  probar  que  no  hubo  tal  co- 
go  del  padre,  que  pudo  ser  sa,  pues  si  Teodorico  tuvie- 
capitan  general  de  tal  pro-  ra  hijo  heredara  el  reino  de 
vincia  sin  ser  de  España;  y  Italia  y  no  le  llevara  su  hi- 
asi  la  interpolación  de  Diice  ja  Amalasunta.  El  hecho  es 
no  suple  lo  que  el  santo  qui-  que  Teodorico  no  tuvo  nin- 
siese  callar  por  humildad,  an-  gun  hijo  varón  sino  hijas,  co- 
tes bien  destruye  lo  que  qui-  mo  se  vé  en  los  historiadores 
so  expresar.  antiguos  que  tratan  de  su  fa- 
69  Fuera  de  esto,  si  qui-  milia,  Jornandes,  Procopio, 
sieron  manifestar  por  aquel  Paulo  Diácono,  etc. 
término  el  honor  del  padre  71  Aun  lo  que  se  lee  en 
de  nuestros  santos,  anduvie-  el  Tudense  en  la  parte  que 
ron  muy  escasos,  ingiriendo  atribuyó  á  S.  Ildefonso  co- 
el  cargo  de  capitán  en  uno  mo  continuación  del  Cro- 
á  quien  juzgaron  hijo  del  nicon  de  S.  Isidoro,  sobre 
rey ;  pues  si  hubiera  tal  co-  que  los  hijos  de  Severiano 
sa  era  mas  propio  para  la  eran  de  sangre  Real,  no  lo 
pluma  de  S.  Isidoro  el  uso  quiso  aprobar  D.  Nicolás 
déla  voz  capitán,  en  quien  Antonio  (1),  notando  bien  que 
era  principe,  que  para  los  que  ningún  nombre  de  los  de  es- 
intentaron suplir  lo  que  calló  ta  santa  familia  suena  á  go- 
por  humildad,  pues  no  es  do,  siendo  romano-hispanos 

(1)    Lib.  4,  Bibl.  V'cl.,  iníiii.  75. 
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los  de  Severiano ,  Lean-  aplicó  á  ningún  hijo  nombre 
rfro,  Fulgencio^  Isidoro,  Fio-  alguno  de  godos,  si  era  de 
rentina ,  y  los  de  Turtura,  aquella  sangre?  La  respues- 
Teodora  y  Teodosia  que  ta  es  que  Severiano  ni  era  hi- 
suelen  añadirse  á  esta  familia,  jo  de  Teodorico  ni  mostró 
Ninguno  de  estos  es  godo;  en  el  nombre  de  los  suyos 
y  al  contrario  lo  son  Merme-  parentesco  ninguno  con  los 
negildo,  Recaredo,  etc.,  lúe-  godos,  pudiéndose  inferir 
go  Severiano  y  sus  hijos  no  por  los  vocablos  que  descen- 
descendian  de  ostrogodos  clia  de  alguna  antigua  fami- 
ni  de  visigodos ,  pues  estos  lia  del  tiempo  de  los  roma- 
no ponianá  sus  hijos  los  nom-  nos,  ilustrísima  y  capaz  de 
bres  de  los  romanos,  sino  ennoblecer  á  muchas,  á  lo 
otros  de  su  idioma,  como  ve-  menos  por  la  dicha  de  seme- 
mos  en  Leovigildo  con  los  jantes  hijos;  pero  sin  mues- 
demas  visigodos ;  y  aun  de-  tra  por  donde  deba  inferirse 
terminadamente  sabemos  del  que  se  mezcló  con  los  godos 
ostrogodo  Teodorico  que  pu-  arríanos,  pues  la  especie  de 
so  á  sus  hijas  los  nombres  que  fué  su  hija  Teodosia 
de  Amalasunta  y  Tendí-  mujer  de  Leovigildo,  es  her- 
goto.  (Esta  fué  la  mujer  de  mana  de  la  que  le  hizo  á 
Alarico,  madre  de  Amalari-  él  hijo  de  Teodorico  ,  esto 
co,  por  donde  este  era  nie-  es ,  una  y  otra  fingida ,  con 
to  de  Teodorico.)  Su  herma-  el  fin  de  emparentar  á  sus  hi- 
ña se  llamaba  Amalfrida ,  la  jos  con  S.  Hermenegildo, 
hija  de  esta  Amalaberga ;  de  como  si  no  estuvieran  bien 
modo  que  en  toda  su  famiha,  enlazados  con  la  gracia  de 
entrando  el  padre  Teodemi-  Dios  y  con  la  corona  de  glo- 
ro,  la  madre  Ereliva  y  la  ria  celestial, 
mujer  Audesteda ,  no  se  en-  72  Ninguno  de  los  anti- 
contrará  un  nombre  que  no  guos  mencionó  tal  Teodo- 
sea  propio  de  los  bárbaros;  sia  entre  la  familia  de  San 
y  al  contrario,  en  toda  la  fa-  Leandro  ni  entre  la  de  Leo- 
milia  de  Severiano  no  se  ha-  vigildo;  antes  bien  podemos 
liará  uno  gótico.  Pues  ¿cómo  probar  por  la  Regla  del  san- 
Teodorico  puso  á  este  solo  to  en  el  capitulo  último  que 
un  nombre  que  no  era  de  los  no  tuvo  tal  hermana  ,  pues 
suyos?  ¿Y  cóm.o  Severiano  no  hablando  de  S.  Isidoro  dice 


Catálogo  Sevillano.  S.  Leandro.  215 
que  murieron  los  padres  en  Hermenegildo,  sino  la  que 
al  infancia  de  este,  y  que  con  antes  tuvo  Leovigildo,  co- 
todo  eso  no  se  afligieron  de  mo  declara  el  Biclarense  so- 
dejarle  en  tal  edad,  por  el  bre  el  año  de  573:  Duosque 
consuelo  que  les  daba  el  ver-  fllios  suos  ex  amissa  cojijuge, 
le  bajo  la  protección  de  Dios  Hermenegüdum  el  Reccare- 
y  el  amparo  de  tres  her-  dum^  consortes  Regni  facit. 
manos  mayores  (1).  Estos  Esta  primera  mujer  se  llamó 
tres  hermanos  mayores  eran  Rinchüde,  como  consta  por 
Leandro,  Fulgencio  y  Fio-  Adon  en  su  cronicón  sobre 
rentina,  expresados  en  el  el  año  564,  donde  expresa 
mismo  capítulo.  Luego  no  que  era  hija  del  rey  Chilpe- 
habia  tal  hermana  Teodosia,  rico  y  de  Fredegunde  (2). 
porque  en  tal  caso  fueran  Pues  dónde  está  la  Teodosia 
cuatro  los  que  vivian  cuan-  hija  de  Severiano?  Ni  quién 
do  Isidoro  era  niño,  y  nohu-  ha  visto  tal  nombre  en  fami- 
biera  omitido  S.  Leandro  lia  de  godos  ?  Todos  los  vo- 
la mención  de  una  hermana  cabios  de  padres,  madres  y 
que  se  supone  reina  y  ma-  hijos  denotan  que  huian  de 
dre  de  príncipes.  casarse  con  mujeres  de  fa- 
73  Entre  la  familia  de  milias  romanas,  como  ve- 
Leovigildo  no  solo  no  hay  mos  en  Leovigildo,  en  sus 
mención  de  tal  mujer,  sino  mujeres,  en  sus  hijos  y  en 
que  por  la  noticia  de  otras  las  mujeres  de  estos,  pues 
debe  ser  excluida,  sabiéndose  Hermenegildo  casó  con  In- 
por  el  Biclarense  que  este  gunte,  hija  de  Sigeberto, 
rey  tuvo  dos  mujeres:  la  úl-  Recaredo  en  sus  primeras 
tima  fué  Gosvinta,  viuda  nupcias  con  hija  de  Chilpe- 
de  Atanagildo,  con  la  cual  rico  llamada  Baddo,  como 
se  casó  Leovigildo  en  el  año  refiere  elTuronense  (3),  y  asi 
de  569,  y  esta  murió  dos  lo  leemos  también  en  el  con- 
años  después  del  rey.  Gos-  cilio  tercero  de  Toledo,  don- 
vinta  no  fué  madre  de  San  de  se  expresa  el  nombre.  La 

(1)    iVec  juniorü  fratrs  Isidori  mim  commearunt. 
obliviscarU,  qiiem  quiasiib  Dei  tui-         (2)     Leuvigildus  Rexfiliam  Chil- 

iione  el  TRIBUS  GERMMSIS  SU-  perici  et  Fredegundis,  nomine  RIN- 

PERSTiriBUS  Parentn  relique-  CIIILDEM,  duxituxorem. 
runl  commnnes,  Iceti,  el  de  ejus  ni-         (3)     Lib.  5,  niím   38- 
////  fonnidantes  infantia,  ad  Domi- 
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segunda  mujer  fué  hermana  ninguno   hizo   mención   del 

de  Childeberto,    rey  de   los  parentesco;  y  si  hubiera   la 

francos,  como  refiere  Sige-  notable  calidad  de  ser  sobri- 

berto    Gemblacense    en   su  nos  suyos,  no  parece  creible 

Cronografía,   á    los    cuatro  que   todos  lo  callasen,  pues 

años  después  de  mencionar  la  intimidad  de  conexión  tan 

el  concilio  tercero  de  Tole-  estrecha  pedia,  como   sole- 

do  en  el  año  de  595,  y  estase  mos  decir,  que   se  hiciesen 

llamaba   Clodosinda,    como  lenguas,  al  modo  que  publi- 

se  lee  en  el  Turonense  (1).  carón  la  hermandad  de  Re- 

74  Según  esto  ¿por  don-  caredo  con  S.  Ilermenegil- 
de  probaremos  el  parentesco  do,  y  la  conexión  de  la  mu- 
de S.  Leandro  con  Recaredo  jer  última  de  Leovigildo 
y  con  S.  Hermenegildo?  Ni  con  la  del  santo  mártir,  que 
por  el  padre  ni  por  la  ma-  eran  abuela  y  nieta,  sirvien- 
dre  de  estos  reyes,  ni  por  do  de  realce  la  igualdad  de 
sus  mujeres,  tenian  cone-  la  fé  en  unos  y  la  desigual- 
xion  con  Severiano^  pues  no  dad  en  otros:  la  nieta,  su 
hay  tal  nombre  en  la  genea-  marido  y  cuñado  muy  ca- 
logia  de  los  godos,  ni  el  de  tólicos;  la  abuela,  madras- 
Teodosia:  luego  aunque  esta  tra  de  los  hermanos  y  su 
fuese  hermanado  S.  Leandro,  marido,  herejes  tenacísimos, 
lo  que  no  puede  probarse,  Pues  si  Leandro,  apóstol  de 
no  tenemos  fundamento  para  estos  reyes  y  de  toda  la 
decir  que  casó  con  Leovi-  gente  de  los  godos,  fuera  tio 
^ildo,  sino  para  negarlo,  y  carnal,  ¡cuántos  lo  hubieran 
consiguientemente  queda  de-  pubHcado  para  ensalzar  la 
sautorizado  el  parentesco  de  conquista  y  adopción  espiri- 
S.  Hermenegildo  y  Recaredo  tual!  El  silencio  en  materia 
con  nuestros  santos.  de  tanta  gravedad  dá  voces 

75    Este  es  el  motivo  de  de  ser  especie  forjada  en  los 

que  ni  S.  Gregorio   M.   ni  siglos  posteriores,    en    que 

otros   muchos  antiguos  que  se    introdujeron    novedades 

trataron  de  S.  Leandro,  ex-  opuestas  á  la  verdadera  anti- 

plicando    la    conversión  de  güedad. 
los  dos  reyes  por  su  medio,        76    Resta  lo  que  mira  á  la 

(1)    Lib.  9,  núm.  16. 
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madre  de   nuestros   santos,  llamó  Teodora  á  la  mujer  de 
mujer  de  Severiano ,  á  quien  Severiano  ;    lo  que    D.  Ni- 
Don    Nicolás    Antonio    con  colas  Antonio  extrañó  mu- 
otros  varios  autores,   y   el  cho  diciendo  que  no  sabia  de 
breviario  antiguo  Ilispalen-  dónde   lo    tomó.    Pero    sin 
se  nombraron  Turtura,  fun-  duda  fué  del  proemio   que 
dados  en  que  en  el  último  D.    Lucas    de  Tuy  hizo  al 
capítulo    de   la  Regla    dice  Cronicón    de  San    Isidoro, 
San  Leandro  á  su  hermana  bajo  el  titulo  De  excellentia 
queerahijade  Turtura:  S/m-  Hispanice,   donde   con  esto 
plicilatis  filia  es,  quce  Tiiríu-  propone  lo  que  se  ha  impug- 
re  matre  nata  es.  La  alusión  nado  de  Teodosia;  y  asi  no 
es  muy   especiosa;  pero   la  merece   mas   crédito   en   lo 
mujer  de  Severiano  no   se  uno  que  en  lo  otro.  Y  pues 
llamó    Turtura  ,    constando  ni  S.  Leandro,  ni  otro  anti- 
por  el  mismo  santo  que  es-  guo  declararon  el   nombre, 
te  era  nombre  de  aquella  á  tampoco  nosotros  podemos 
quien  Florentina  debia  amar  expresarle  ,   bastando    para 
mas  que  á  la  madre  carnal  memoria  eterna  de  tal  madre 
de  quien  nació  (1).  La  ma-  la  gloria  de  semejantes  hijos; 
dre  natural  había  ya  muerto,  y  concluyendo  que  del  pa- 
como  se  lee  en  las  palabras  dre  sabemos  haberse  llama- 
dadas  en  el  núm.  72,  esta  do  Severiano,  natural  de  la 
otra  vivia  y  enseñaba  cada  provincia  de  Cartagena,  mas 
dia  á  Florentina  con  singu-  no  que  fuese  capitán  gene- 
lar  afecto,  por  lo  que  el  san-  ral   de    aquella    provincia, 
to  la  encarga  que  la  tome  ni  duque  ,  ni  godo  ,  ni  hijo 
por  madre;  y  asi  consta  que  de  Teodorico  rey  Italia,  ni 
la  prelada    ó  maestra    del  padre     de    Teodosia  ,    ni 
convento   de     la    santa    se  que  hubiese  parentesco  en- 
llamaba  Turtura,  no  su  ma-  tre  sus  hijos  y  los   del  rey 
dre  carnal  (2).  Leovigildo  ;   pues  todo  esto 
77    El  obispo  de  Palen-  es,  ó  falso,  según  lo   que 
cia    D.    Rodrigo    Sánchez,  hemos  alegado  ,  ó    incier- 

(1)  Charíorem,  qua  nata  es  ,  re-  quce  te  Chvislo  quolidie  affectibus 
puta  matrem.  genérate  chaviorem,  qiia  nata  es,  re- 

(2)  Turtureni  pro  matre  réspice,  puta  Matrem. 
Turturem  pro  Magistra  atiende  ,  et 
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to  y  sin  mas  apoyo  que  el  de  nos  modernos  le  aplican  á 
autores    muy    distantes    de  Sevilla,  diciendo  que  nació 
aquel  tiempo ,  de  muy  poca  allí  por  el  destierro  de  sus 
cultura  en  puntos  de  anti-  padres.  El  breviario  antiguo 
güedad,  y  que  en  cuanto  des-  Hispalense  dice  que  era  ori- 
diga  de  lo  escrito  por  coetá-  ginario   de  Cartagena    (1). 
neos  no  son  dignos  de  eré-  Pero  si  el  santo  no  nació  en 
dito,  como  muestran  varias  Sevilla,  á  lo  menos  se  crió 
cosas  que  redondamente  afir-  en  aquella  ciudad;  allí  vivió  y 
marón ,  siendo  sin  duda  apó-  murió:  y  por  tanto  no  necesi- 
crifas,  como  se  irá  observan-  tamos   insistir  en    que  nos 
do  en  esta  obra.  prueben  haber  nacido  el  san- 
to después  del  destierro  de 
24.  SAN  ISIDORO,  sus  padres,  y  no  antes  en  Car- 
tagena ;  pues  aun  sin  la  cer- 
desdeel  ailo^dd^ómuy  cer-  teza  del  pueblo  en  quena- 
da ,  hasta  el  de  636  ,  casi  ció    honró  á  los  dos  entre 
40  años.  quienes  se  duda ,  al  uno  por 

el  origen  y  al  otro  por  la  re- 

1  Si  la  santa  iglesia  de  sidencia. 

Sevilla,  y  aun  toda  la  Iglesia  o  Sus  padres  fueron  los 
universal,  quedó  ennobleci-  mismos  que  los  de  S.  Lean- 
da  con  los  bienes  que  Dios  dro,  y  por  tanto  fué  herma- 
la  comunicó  por  medio  del  no  de  este,  como  de  San 
glorioso  Padre  S.  Leandro,  Fulgencio  y  de  Santa  Fio- 
apóstol  de  los  godos  del  rentina.  Isidoro  era  el  menor 
Oriente  ;  no  lo  fué  menos  de  todos,  pues  murieron  sus 
por  la  santidad  y  doctrina  padres  dejándole  en  la  infan- 
del  ínclito  Padre  S.  Isido-  cia,  según  vimos  en  el  mi- 
ro, honra  de  las  Españas  y  mero  72,  donde  también  nos 
doctor  aplaudido  por  todas  previno  S.  Leandro  que  les 
las  naciones.  sirvió  de  consuelo  el  ver  al 

2  Fué  según  algunos  niño  bajo  el  amparo  de  tres 
breviarios  antiguos,  y  según  hermanos  mayores;  prueba 
el  Cerratense,  natural  de  la  que  desde  la  cuna  arrebató 
ciudad  de  Cartagena.  Algu-  para  sí  las  atenciones  y   la 

(1)    Kx  CAvUatc  Carthagincnú  Provinciat  flispauia'  ovigincm  duxlt. 
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solicitud  de  su  crianza,  co-  azoles  y  la  sujeción  del  maes- 
mo  que  presagiaban  el  gran  tro,  creyó  no  ser  capaz  pa- 
yaron que  nació  para  elmun-  ra  las  ciencias  y  huyó  de  la 
do  y  para  el  cielo  en  aquel  sujeción,  conduciéndole  la 
tierno  infante.  Providencia  divina  á  un  sitio 

4  La  mayor  muestra  de  donde  la  misma  naturaleza 
loque  habia  de  ser  fué  el  le  enseñase  lo  que  puede  la- 
prodigio  referido  por  el  au-  brar  una  tenaz  aplicación. 
tor  de  la  vida  del  santo  que  O  Fué  el  caso,  según  re- 
sé halla  antepuesta  al  croni-  tieren  los  citados  que  me  pa- 
cón Ms.  del  Tudense(l),  en  recen  ser  los  mas  antiguos, 
cuyo  texto  y  en  el  Cerraten-  que  estando  descansando  no 
se  se  lee  que,  habiéndole  lejos  de  la  ciudad  de  Sevilla 
dejado  en  el  jardin  por  olvi-  junto  á  un  pozo,  vio  una 
do  la  criada  que  le  traia  en  gran  piedra  con  agujeros  y 
brazos,  se  vieron  después  encima  del  pozo  un  madero 
muchas  abejas  que  entraban  con  rayas  hondas,  cayo  mo- 
y  salian  de  su  boca,  llenan-  tivo  ignoraba  y  admiraba, 
do  el  cuerpecito  de  panal,  hasta  que  llegando  una  mu- 
y  desapareciendo  con  el  vue-  jer  á  sacar  agua,  y  pregun- 
lo  hacia  lo  alto  en  prueba  de  tándola  el  misterio,  le  dijo 
que  seria  su  dulzura  y  sabi-  que  los  hoyos  de  la  piedra  se 
duria  celestial.  habían  abierto  con  el  conti- 

5  Amábanle  tiernamen-  nuo  golpe  de  las  aguas  y  los 
te  no  solo  los  padres,  sino  de  aquel  madero  con  el  ludir 
los  hermanos,  y  en  especial  de  las  sogas.  Entonces  ilus- 
S.  Leandro,  que  confiesa  le  trando  Dios  el  interior  del 
miraba  como  si  fuera  hijo  joven,  tomó  ejemplo  para  si, 
suyo  verdadero  (2).  Un  tal  conociendo  que  si  los  leños 
padre  espiritual  no  hay  du-  y  peñas  cedian  al  continuo 
da  que  criaría  al  joven  co-  ludir  de  las  cosas  mas  blan- 
mo  correspondía  á  su  sabi-  das,  bien  podian  las  doctri- 
duria  y  santidad;  pero  el  ni-  ñas  hacer  impresión  en  él, 
ño  temiendo  como  otros  los  si  se   aplicaba   á  ellas   con 


(1)     Conservado  en  la  biblioteca  |)ieiiscs  sobre  el  dia  4  de  abril, 

de  la  sania  ig-Iesia  de  Toledo;  y  pu-  ('2)     Qucm  cum  ego  ul  veré  lUium 

blicada  ya  por  los  Padres  Antucr-  habeam,  etc. 
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constancia;  y  vuelto  á  suca-  «S.    Leandro    en     el    cap. 
sa,   aprovechó   tanto  en  to-  »39  de  los  Varones  ilustres: 
do   género    de    letras,   que  »Bon(e  recordationis  Domi' 
como  escribe  S.  Braulio,  no  y>num  nostrum,  el  prcedeces- 
hubo  ninguna  en  que  no  es-  y>sorem  Leandrum    Episco- 
tuviese  instruido,    sabiendo  y^pum]. 
manejar  las  especies  con  tal  8    Colocado  el  gloriosí- 
oportunidad    que    sirviesen  simo  padre  sobre  el  candele- 
para  la  enseñanza  de  todos,  ro  de  la  Iglesia,  ilustró  no 
asi    para   los  sabios  como  solo  su  iglesia  y  su  provin- 
para  los  indoctos,  según  el  cia   sino  á  toda  España,  co- 
lugar  y    circunstancias    en  mo  sol  de  nuestro  firmamen- 
que  hablase;  pero    siempre  to.  Aplicóse  con  celo  de  doc- 
era  con  tanta  facundia  y  elo-  tor  á  desterrar  la  ignoran- 
cuencia,  que  como  dice  San  cia  de  los  clérigos,  enseñan- 
Ildefonso  en  su  elogio,  pas-  do  con  tanto  acierto  y  fa- 
mabaá  cuantos  le  oian,  de-  ma   de  sabiduría,  que  acu- 
seando  todos  oirle  repetida-  dian  á  oirle  de  diversas  pro- 
mente por   el  deleite  de  su  vincias,  como  se  vio  en  San 
afluencia  y  suavidad.  Ildefonso  y  en  S.   Braulio, 
7     Trasladado  á  mejor  vi-  que  después  fueron  prelados 
da  S.  Leandro,  era  tanto  lo  de   Toledo  y  de  Zaragoza, 
que  sobresalian  los  méritos  y     ambos    correspondieron 
de   su  hermano  en  ciencia,  en    elogiarle  como   buenos 
prudencia  y  gravedad,   que  discípulos.    En   el   año    de 
no   hubo  que  deliberar  so-  610  vino  á  Toledo  con  su 
bre  la  elección   de  sucesor,  hermano    S.    Fulgencio    y 
y  asi  debemos  suponerle  co-  otros  varios  obispos  á  reci- 
locado  con  pronta  y  general  bir  al  recien  electo  rey  Gun- 
aclamación    en  la  silla   que  rfe maro,  y  fué  el  primero  que 
después  de  un  S.  Leandro  suscribió  al  decreto  de  aquel 
nadie  podia   llenar  sino   un  rey   sobre  que  en  toda    la 
S.  Isidoro.  provincia  Cartaginense    so- 
lo fuese  reconocida  por  me- 
[Adicion  del  Autor.  trópoli  la   santa  iglesia  de 

Toledo. 

))E1    mismo  santo  nom-  9     Para  restaurar  la  dis- 

))bra  como  su  predecesor  á  ciplina  eclesiástica  juntó  en 
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Sevilla   iiii   concilio  provin-  cioiía  S.    Braulio  en   hi  pri- 
cial  en  el  año  de  619,  en  que  mera    caria    á    S.    Isidoro, 
fuera  de  los  puntos  concer-  en  que   supone  haber   pro- 
nientes  al  buen  gobierno  de  cedido  el  santo  contra  Sin- 
la  iglesia,  vemos  el  celo  pas-  tario,   y  que  se  hicieron  ac- 
toral  y  torrente  de  sabiduria  tas;  pues  suplica  se  las  remi- 
dogmática   con  que    abatió  ta prontamente  (1).  De  estas 
la  herejia  de    los  acéfalos,  actas    y  de  aquel    Sin  tario 
con   motivo   de    haber    ve-  no    tenemos    otra     noticia; 
nido  á  Sevilla  un  siró   que  pero  se  vé  el   celo  con  que 
decia   ser  obispo,    llamado  se  esmeraba    el    santo     en 
según  S.  Braulio  Gregorio,  y  reducir   á   cuantos  andaban 
lio  asentia   á  la  verdad  de  fuera  del  camino   de  la  ver- 
las  dos  naturalezas    y  una  dad. 
persona  en   Cristo,  creyen- 
do   demás    de  esto  que  la  Adición  del  Autor, 
deidad  era  pasible;    pero  el 

santo  le  convenció  con  tan-  [)>Otro  hubo  en  Sevilla 
ta  fuerza  de  textos  de  las  » acerca  del  obispo  de  Ecija 
Divinas  Escrituras  y  de  los  «Marciano,  según  el  docu- 
Santos  Padres,  que  le  hi-  «mentó  publicado  en  esta 
zo  abjurar  púbhcamente  la  «obra  al  principio  del  to- 
herejia,  ganando  aquella  al-  »mo  15].  (á) 
ma  para  el  cielo,  y  de-  11  No  se  hizo  menos  fa- 
jando prevenidas  las  doc-  moso  su  nombre  por  el  con- 
trinas para  cuantos  quie-  cilio  cuarto  de  Toledo,  presi- 
ran  ser  instruidos  en  la  Fe  dido  por  el  santo  en  el  año 
contra  semejantes  errores,  de  633,  no  por  considera- 
como  consta  por  el  conci-  cion  que  los  demás  obispos 
lio  segundo  de  Sevilla  en  tuviesen  de  su  sabiduria  y 
los  títulos  último  y  penúl-  virtud,  como  afirmó  Ceillier, 
timo.  sino  en  virtud  de  su  mayor 
10    Otro    sínodo     men-  antigüedad,  pues  pasaba  ya 

(1)    Gesta  etiam  Syiiodi,  in  qua  tur  cito. 

Sintharius  examinis  vestri  igni,  etsi  (2)    Y  en  el  tomo  6  de  la  seg-un- 

non  piirificatus,  invenitur  tamen  de-  da  edición,  pág-.  183.  Véase  también 

coctiis,  quceso  ut  vestro  instinctii  a  el  tomo  10  de  la  segunda  edición, 

¡iliovestro  Dno.  Rege  nobis  dirigan-  pág.  406. 
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de  53  años  de  prelacia:  y  santo,  lo  que  obliga  á  re- 
tengo pormuy  probable,  que  conocerla  de  aquel  tiempo, 
asi  como  el  concilio  tercero  Demás  de  esto  la  prefación 
de  Toledo  fué  dispuesto  por  de  aquellos  cánones ,  que 
S.  Leandro,  lo  seria  también  en  el  lugar  citado  dio 
el  cuarto  por  su  hermano,  Coustant,  tomándola  de  Mar- 
porque  en  presencia  de  un  ca,  se  halla  entre  las  obras 
S.  Isidoro  ¿quién  podia  so-  de  S.  Isidoro  (o),  y  aun- 
bresalir  ni  competir  en  cien-  que  se  dude  si  es  original 
cia,  virtud  y  antigüedad?  Po-  del  santo  ó  si  la  tomó  de 
demos,  pues,  decir  en  este  otro  códice  mas  antiguo, 
sentido,  que  el  manejo  de  los  con  todo  eso  puede  atri- 
cánones  de  los  dos  mas  fa-  huirse  al  santo  la  mencio- 
mosos  concilios  de  Toledo  se  nada  colección,  no  en  su 
debe  á  dos  metropolitanos  de  primer  origen,  sino  en  cuan- 
Sevilla.  to  la  arregló,  formalizando 
12  Lo  que  mas  hizo  so-  el  índice,  que  es  como  una 
bresalir  el  nombre  y  fama  de  quinta  esencia  de  los  antiguos 
este  gloriosísimo  doctor  fué  cánones,  y  añadiendo  lo  que 
la  abundancia  y  excelencia  después  de  la  antecedente 
de  sus  escritos,  cuyos  índices  colección  se  hallaba  decre- 
pusieron  S.  Braulio  y  S.  11-  tado  por  los  Padres.  Esto 
defonso  en  sus  Elogios,  co-  basta  para  publicarla  suya 
mo  se  verá  en  el  tomo  o  (1).  en  algún  modo,  según  se  ex- 
Algunos  han  aplicado  al  pilcará  al  tomarla  por  asunto 
santo  obras  que  no  se  men-  en  el  tratado  de  la  discipli- 
cionan  en  aquellos  índices,  na  antigua  de  la  Iglesia  de 
Al  nuestro  asunto  solo  hacen  España, 
las  que  tienen  conexión  con  13  También  es  persua- 
esta  obra.  Tal  es  la  co-  sion  común  de  nuestros  es- 
leccion  de  cánones  antiguos  critores  que  dispuso  el  ofi- 
y  legítimos,  cuyo  índice  ció  gótico,  conocido  hoy 
propone  Coustant  (2),  que  con  nombre  de  Muzárabe^ 
no  pasa  del  concilio  cuarto  por  lo  que  cuando  citan  al- 
de  Toledo,  presidido  por  el  go  de  lo  incluido  en  los  re- 


,  M)     Pá^f.  448  y  450.  I.is  de  los  Papas,  ni'im.  141. 

(2)     En  el  proemio  á  las  Kpislo-  (W)    Lib.  Í5.  Orijf.  C.  15. 
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zos  propios  de  aquel  oficio  donde  se   ven   los   volúme- 

dan  por  aulor  al  santo.  De  nes  de  los  Padres  antiguos 

esto  ya  tratamos  en  el  tomo  de  que  se  componia. 
o  (1),  donde  nos  remitimos.  16     Ilustrada  ya  la  Igle- 

14  Otra  obra  de  las  no  sia  con  tanta  copia  de  doc- 
expresadas  en  los  Índices  de  trinas  como  las  que  el  santo 
S.  Braulio  y  S.  Ildefonso  es  nos  dejó,  y  habiendo  prac- 
la  publicada  por  Acheri  De  ticado  lo  que  enseñó  ser  de 
Ordiiie  Creaturariim ;  de  la  la  obligación  de  un  buen 
cual  hicimos  mención  en  el  prelado,  conoció  que  se  lie- 
tomo  5  (2),  y  por  haberla  gaba  el  fin,  para  el  cual  em- 
mencionado  prevenimos  ser  pezó  á  disponerse ,  repar- 
mas  anteponible  el  dictamen  tiendo  á  los  pobres  con  tan- 
de  los  Padres  jesuítas  An-  ta  liberalidad  lo  que  tenia, 
tuerpienses,  que  sobre  el  dia  que  cada  dia  empezaba  á  dar 
4  de  abril,  núm.  9,  no  asien-  limosna  desde  el  salir  del  sol 
ten  á  que  sea  del  santo  aque-  y  no  cesaba  hasta  que  se  po- 
lla obra.  nia. 

15  Las  historiales  de  Va-  Duró  esto  por  mas  de  seis 
roñes  ¡lustres  y  Cronicón  se  meses ,  en  cuyo  tiempo  le 
pusieron  en  los  tomos  5  y  acometió  una  tan  molesta 
tí  con  la  historia  de  los  calentura  que  no  le  permi- 
godos ,  vándalos  y  suevos,  tia  retener  el  alimento  ;  y 
Sobre  las  demás  véase  Don  viéndose  el  santo  en  tal  pe- 
Nicolás  Antonio  (3)  y  el  P.  ligro  acudió  á  la  penitencia, 
D.  Remigio  Ceülier,  bene-  según  la  costumbre  de  aquel 
dictino,  en  el  tomo  17  de  tiempo,  enviando  á  llamar 
la  Historia  universal  de  los  á  dos  obispos,  Juan  y  Epar- 
escritores  eclesiásticos  (4),  ció,  que  no  eran,  comojuz- 
donde  trata  de  las  obras  del  gó  Morales  seguido  de  otros, 
santo  como  asunto  propio  corepiscopos,  sino  coepisco- 
de  los  que  escriben  bibho-  j;o5,  según  escribe  Redempto, 
tecas.  En  el  apéndice  VII  esto  es,  obispos  como  el 
ponemos  los  versos  que  San  santo;  y  según  las  suscrip- 
Isidoro  tenia  en  su  librería,  clones   del    concilio    cuarto 


(1)  Desde  la  pág.  23-1.  (:])    Lib.  5,  Bibl.  Vct.,  c.  4. 

(2)  Pág.  4í)3.  (1)     Cap.  29. 
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de  Toledo ,  presidido  por  el  »cuatro  dias  de  enterrado; 
santo,  Juan  era  obispo  de  » recibid  en  esta  hora  mi 
Elepla ,  y  Eparcio,  cuyo  ^confesión  y  apartad  de 
nombre  se  escribe  de  este  » vuestra  vista  los  pecados 
modo  en  el  códice  toleda-  »que  sin  número  he  come- 
no,  ya  citado,  de  la  vida  »tido.  No  os  acordéis  de 
del  santo,  era  obispo  de  Itá-  »mis  males  y  de  los  deli- 
lica;  ambos  sufragáneos  del  «tos  de  la  juventud,  pues 
santo  y  muy  suyos  por  la  san-  »no  señalasteis  á  los  jus- 
tidad  de  sus  costumbres,  se-  »tos  la  penitencia,  sino  á 
gun  añade  el  autor  del  refe-  »los  pecadores  como  yo, 
rido  códice.  «que  pequé  mas  veces  que 
17  Mandó  el  santo  que  le  »el  número  de  las  arenas 
llevasen  á  la  iglesia  de  San  «del  mar.  No  permitáis  que 
Vicente,  siendo  tanto  el  con-  »el  antiguo  enemigo  halle 
curso  de  pobres,  de  eclesiás-  «en  mí  cosa  que  castigar, 
ticos,  de  religiosos  y  del  «Vos,  Señor,  sabéis  que  des- 
pueblo, juntamente  con  tan  «de  que  entré  en  el  cargo 
tiernos  lamentos,  que  al  «y  carga  de  esta  santa  igle- 
peclio  mas  insensible  le  obli-  «sia  no  dejé  de  pecar;  pe- 
gaban á  prorumpir  en  lá-  «ro ,  pues  Vos  mismo  nos 
grimas.  Puesto  el  santo  jun-  » dijisteis  que  en  cualquie- 
to  á  las  barandillas  del  al-  «ra  hora  en  que  el  pecador 
tar,  cercado  precisamente  de  «se  aparte  de  sus  malos  pa- 
hombres,  pues  hizo  retirar  «sos  os  olvidaríais  de  sus 
á  las  mujeres,  mandó  que  «maldades,  oid  mi  súplica 
uno  de  los  obispos  le  vis-  «y  concededme  el  perdón; 
tiese  el  silicio  y  otro  le  pu-  «pues  si  los  cielos  no  están 
siese  la  ceniza ;  en  cuya  «limpios  en  vuestra  vista, 
humilde  constitución,  levan-  «¿cuánto  menos  yo  que  he 
tando  las  manos  hacia  el  cié-  «bebido  como  agua  los  pe- 
lo, oró  asi :  «Vos,  Señor,  «cados?« 
«que  conocéis  los  corazones  18  Asi  oró  el  humildí- 
«de  los  hombres  y  os  dig-  simo  padre,  añadiendo  con 
«nasteis  perdonar  al  publi-  profundos  gemidos  el  reco- 
;)cano  cuando  heria  su  pe-  nocimiento  del  Domine  non 
«cho;    Vos,   que    resucitas-  5wm  d/íjf/m^,  al  tiempo  de  dar- 

«teis   á   Lázaro  después  de  le    los  referidos   obispos   la 
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comunión  del  cuerpo  y  san-  «ú  los  demás,  pero  no  infe- 
gre  de  nuestro  Señor  Jesu-  «rior  en  la  doctrina;  el  doc- 
crislo,  á  quien  se  siguió  el  «tísimo  en  los  últimos  siglos, 
pedir  perdón  á  todos,  y  en-  «que  debe  ser  nombrado  con 
comendarse  á  sus  oracio-  » reverencia  (*).» 
nes ,  amonestándoles  al  mú-  20  En  el  siglo  siguiente 
tuo  amor  y  total  integri-  renovó  con  elogio  su  memo- 
dad  de  costumbres.  Después  ria  Isidoro  Pacense,  como  se 
mandó  repartir  á  los  pobres  vé  en  el  tomo  precedente  (1), 
cuanto  le  habia  quedado;  y  y  el  arzobispo  de  Toledo 
permitiendo  que  llegasen  á  Elipando  le  proclamó  luz  de 
besarle  la  mano,  hizo  que  le  la  Iglesia,  lucero  del  Occi- 
restituyesen  á  su  casa,  donde  dente ,  doctor  de  las  Espa- 
á  los  cuatro  dias  siguientes  ñas ,  según  vimos  en  el  to- 
acabó  la  carrera  de  su  vida,  rao  5  (2),  siendo  tanta  la 
subiendo  la  bendita  alma  á  extensión  de  su  nombre  en 
los  gozos  de  la  patria  ce-  el  siglo  nono ,  que  no  solo 
lestial.  alegaban  sus  autoridades  los 
19  Fué  tanta  la  aclama-  obispos  de  Alemania  y  de 
cion  de  su  sabiduría  y  san-  Inglaterra ,  sino  que  escri- 
tidad,  que  al  punto  empe-  biendo  á  estos  el  papa  León 
zó  á  ser  preconizado ,  no  so-  IV,  aprobó  la  práctica  de 
lo  por  San  Braulio  y  San  II-  que  en  los  lances  extraor- 
defonso,  sino  por  el  conci-  diñarlos  no  expresados  por 
lio  octavo  nacional  cele-  los  cánones  antiguos  se  es- 
brado  en  Toledo  á  los  17  tuviese  al  testimonio  de  San 
años  después  de  su  gloriosa  Isidoro,  asi  como  á  los  de 
muerte;  donde  los  Padres  le  Agustino,  Gerónimo  y  otros 
aclamaron  «el  doctor  egre-  santos  doctores,  según  lee- 
»gio  de  nuestro  siglo ;  nue-  mos  en  la  epístola  del  ex- 
»vo  honor  de  la  Iglesia  Ca-  presado  papa  á  los  obispos 
)>tólica;   posterior   en   edad  de  Britania,   título  íMí.,  in- 


(*)    Nostri  quoque  Sceculi  Doctor  sceculorum  fine  doctissimus,  atque 

egregiuSf  Ecclesice  CathoUccenovissi-  cum  reverentia  nominandus ,  Isido- 

mum  de  cus  y   prcecedentibus  cetatc  í-ms.  Coiicil.  8  Tol.,  til.  2. 
postremus,  doctrhice  comparatione         (1)    Pág.  286. 
no7i  infimus,  et  qaodmajus  estyin         (2)    Pi%.  547. 
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corporado  por  Gracian  en  el  que  le  señalan  el  clérigo  ó 
Decreto  (1).  Y  añade  Maria-  diácono  Redempto ,  el  cro- 
na  haber  escrito  algunos  que  nicon  de  la  Calenda  de  Bur- 
deliberando  el  papa  Bonifa-  gos  (a),  el  del  Cerratense  (2) 
cío  octavo  sobre  quiénes  y  y  los  Anales  Compostelanos 
cuántos  se  habian  de  esco-  (*),  en  los  cuales  se  añade  el 
ger  por  principales  doctores  dia  dos  de  las  nonas  de  abril, 
de  la  Iglesia,  fueron  algunos  que  es  lo  mismo  que  pridie 
de  parecer  que  entrase  San  Nonas  ^  esto  es,  cuati  o  de 
Isidoro  en  lugar  de  S.  Am-  abril,  en  el  cual  le  hallamos 
brosio,  ó  que  fuesen  cinco,  celebrado  por  nuestras  igle- 
para  que  no  faltase  S.  Isido-  sias  y  expresado  en  los  mar- 
ro. En  fin  son  tantos  sus  tirologios.  El  clérigo  Re- 
elogios, asi  entre  los  histo-  dempto,  cuyo  escrito  se  es- 
riadores ,  como  entre  los  es-  tampó  en  el  principio  del 
critores  de  martirologios  y  tomo  1  de  S.  Isidoro  de  la 
vidas  de  los  santos,  que  fue-  edición  Real,  añadió  el  dia 
ra  largo  el  querer  recopilar  de  la  luna,  y  según  alH  se 
lo  que  tampoco  hace  falta  en  imprimió  debe  corregirse  no 
la  notoria  fama  de  su  santi-  solo  pridie  Kalend,  April,^ 
dad  y  doctrina.  poniendo  pridie  Nonas;  sino 

también   el   número    de    la 

AÑO  Y  DIA  DE  SU  MUERTE,  luna,    que   allí   se    expresa 

XIX  y  debe   ser  XXII.   La 

21  Acerca  del  año  en  que  razón  de  esto  es  porque 
empezó  á  ser  obispo  trata-  según  la  relación  de  Re- 
mos desde  el  núm.  52,  por  dempto  hizo  el  santo  su 
la  conexión  que  tiene  con  el  confesión  en  el  dia  sábado 
de  la  muerte  de  S.  Leandro,  santo,  esto  es,   en   el   dia 

22  En  cuanto  al  año  del  solemne  de  la  fuente  Bau- 
tránsito  del  santo  convienen  tismal  (3),  y  pasados  cuatro 
ya  nuestros  autores  en  que  dias  descansó  el  santo  en 
fué  el  de  636,  era  674,  en  paz  (4),  lo   cual,  supuesta 

(1)  Dist.  20.  (*)     Publicados  cu  micslro    lomo 
(a)    Publicado  en  nueslro  lomo  XXUI. 

XXni.  (3)    Sacri  fontis  unda,  qiiam  lio- 

(2)  Publicado  011  nuoslro  T.  2,  (lie  devotus  est  populus  pereeplurus, 
p.  20.").  (4)     Post  diem  quarlum. 


Calálíhjo  ^evílUuio,  S.  Isidoro.  :2*i5 
como  se   debe   suponer,  la  quinto,  como  se  veriliea,  sil- 
era 074,  año  de()5G,  obli-  poniendo    la    coníesion    en 
ga  a  sustituir  la  luna  XXII,  el    sábado    santo,    dia    oO 
porque  en  aquel  año  fué  la  de  marzo ,   y  la  muerte  en 
Pascua  en  último  de  marzo,  el  jueves   siguiente ,  dia   4 
contándose  XVIII  de   luna,  de  abril, 
por  haber  sido  el  áureo  nú-  25     De  aqui  resulta  que 
mero  X,  y  las  letras  domini-  no  solo  debemos  corregir  el 
cales  G.  F. ,  y  si  en  último  dia  de  la  luna  XIX  allí  ex- 
de  marzo  fué  luna  XVIII  cor-  presado,  sino  insistir  en  el 
responde  la  XXII  al  dia  cua-  dia  4  de  abril,  prid*  non. 
tro  de  abril ;  sin  que  pue-  April, ,  poniendo  en   él   la 
da  salvarse  el  número  XIX,  muerte  del  santo,  v  no  en 
aunque   alguno   intente   in-  el  31  de  marzo,  prid.  KaL 
sistir  en  el  piidie  Kalendas,  April. ,  pues  aquello  es  lo 
que   corregimos    en    prídie  que  resulta  de  haber  sido  la 
nonas ,  porque  en  el  dia  an-  penitencia  en  el  sábado  san- 
ies de  las  calendas  de  abril,  to,  y  de  que  falleció  pasa- 
esto  es,  en  31  de  marzo,  no  dos  cuatro  dias.  En  efecto, 
fué  luna  XIX  sino  XVIII ,  y  vemos  el  dia  4  de  abril  en 
aquel  dia  en  aquel  año  fué  la  edición  que  del  escrito  de 
domingo  de  Pascua;  lo  que  Redempto  hizo  el  abad  be- 
precisa  á  no  insistir  en  tal  nedictino  Constantino  Caye- 
dia,  porque  entre  el  domin-  taño,  en  su  obra  de  los  tres 
go  y  el  sábado  no  medía-  obispos,   S.  Isidoro,    S.  li- 
rón los  cuatro  dias  que  He-  defonso,  y  S.  Gregorio  Os- 
dempto  dice  pasaron  entre  tiense ,    impresa   en    Roma 
la  confesión,    hecha   en   el  en  el  año  de  1616,   donde 
dia  de  la  solemnidad  de  la  pone  pridie  nonas  Aprilis, 
Fuente  Bautismal ,  y  el  de  atribuyendo  á  yerro  el  pri- 
la  muerte  del  santo;  v  asi  din  KaL  de  la  edición  Real, 
no  se  puede  sostener  la  fe-  y  apoyando  la  suya  con  la 
cha  como  se  halla,  aunque  parisiense    de    Breul.    Esta 
quiera   aplicarse  al   dia  de  obra  de  Cayetano  la  obtuve 
la    confesión    ó    penitencia  después  de  tener  escrito  el 
del  santo,  sino  al  del  trán-  opúsculo  de  Redempto  con 
sito,  que  fué  pasados  cna-  las   variantes    que    resultan 
tro  días',  lo  que  denota  el  de  un  Ms.  gótico  de  la  Real 
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biblioteca  (le  Madrid ;  por  del  santo  empezó  en  mayo 
lo  que  algunas  veces  omi-  del  año  G36,  como  diremos, 
to  la  mención  de  aquello  en  y  consiguientemente  es  pre- 
que  conviene  con  la  edición  ciso  reconocer  el  tránsito  de 
Real  de  S.  Isidoro  y  con  S.  Isidoro  en  el  año  y  dia 
el  Ms.  que  seguimos,  y  se  que  dejamos  señalado,  arre- 
pondrá en  el  apéndice  Vil.  glando  á  este  el  sentir  de 
El  dia  pridie  nonas  ApriU  los  que  sin  buen  fundamen- 
se  lee  también  en  un  Ms.  to  han  recurrido  á  otros ;  en 
gótico  del  Real  de  San  lo  que  no  necesitamos  dete- 
Millan.  nernos. 

24     Otras   pruebas    hay  25    El  principio  del  obis- 
para que  no  se  pueda  alte-  pado  fué  en  el  de  599 ,  se- 
rar  el  año  de  636,  era  674,  gan  lo  expuesto  sobre  San 
pues  ni  se  puede  recurrir  al  Leandro ;   y  de   este  modo 
653,  en  que  á  fin  del  año  se  verifica  lo  que  dijo   San 
vivia  el  santo ,  como  consta  Ildefonso ,   que  gobernó  su 
por  el  concilio  IV  de  Toledo,  iglesia    cerca    de    cuarenta 
ni  al  638,  en  cuyo  princi-  años,  y  que  empezó  en  tiem- 
pio  presidia  en  Sevilla  Ho-  po  de  Recaredo ;    pues  al- 
7iorato,  como  vemos  en  el  canzó  á  este  en  dos  años,  y 
concilio  sexto,  y  en  ninguno  tuvo  la  silla  por  38  años,  ó 
de  los  cuatro  años  interme-  á  lo  menos  37  si  empezó  en 
dios  cayó   el  sábado   santo  el  año  de  600. 
antes  de  las  nonas  de  abril.  Vacó  la  cátedra  pontificia 
sino  en  el  expresado  de  636.  treinta  y  siete  dias,  como  se 
Pero  lo  mas  es  que,  según  dirá  en  el  sucesor. 
S.  Rráulio,  murió  S.  Isido- 
ro reinando  Chintila;  y  como  SUCESOS    APOCRIEOS, 
este   rey   no   empezó   antes  ó  inciertos.            ' 
del  636 ,  según  se  probó  en 

el  tomo  6  (1),  resulla  que  26  Entre  las  muchas  co- 
no podemos  anticipar  de  sas  que  se  han  escrito  ar- 
aquel  año  el  tránsito  del  bitrariamente  ó  sin  apoyo 
santo.  Tampoco  le  debemos  del  glorioso  doctor  S.  Isi- 
posponer,  porque  el  sucesor  doro,  ninguna  mas  digna  de 

(1)     Pág    176. 
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atención  que  lo  incluido  en  da:  y  asi  debiera  excluirse 
las  lecciones  actuales  de  su  de  las  citadas  Lecciones 
oficio,  cuyo  autor  manifes-  íransmisso  de  more  PaílíOy 
tó  lo  poco  instruido  que  es-  con  lo  demás  mencionado, 
taba  en  la  antigüedad  cuan-  por  cuanto  las  elecciones  de 
do  introdujo  en  el  oficio  los  obispos  en  tiempo  de  los 
eclesiástico  la  especie  deque  godos  no  pendian  de  las  di- 
San  Gregorio  Magno  coníir-  Ijgencias  que  hoy  se  hacen, 
mó  la  elección  de  S.  Isidoro,  sino  que  pasaban  á  las  con- 
enviándole  según  costumbre  sagraciones  prontamente  sin 
el  palio  y  haciéndole  su  vi-  mas  confirmación  que  la  del 
cario  apostólico  en  Espa-  metropolitano  y  obispos 
ña.  Todo  esto  se  tomó  del  comprovinciales,  ó  metropo- 
códice  de  la  vida  del  santo,  titano  de  Toledo,  según  di- 
á  excepción  de  la  voz  eos-  versos  tiempos. 
/í¿m¿^r^,  que  el  autor  de  las  27  El  escribir  lo  contra- 
Kecciones  añadió  creyendo  rio  consistió  en  la  falta  de 
que  el  uso  actual  se  practi-  cultura  de  los  autores  del 
caba  también  en  tiempo  siglo  doce  y  trece,  que  no 
de  S.  Gregorio,  enviando  á  tenian  mas  regla  para  cono- 
cada  metropolitano  el  palio  cer  lo  que  fué  que  ver  lo 
al  principio  de  su  pontifi-  de  sus  dias  ó  lo  que  su  de- 
eado,  lo  quese  dictó  por  ig-  vocion  les  persuadia  por 
iiorancia  de  la  erudición  particular  inclinación  ó  ima- 
eclesiástica,  pues  en  tiem-  ginacion,  como  especial- 
po  de  S.  Gregorio  no  se  da-  mente  le  sucedió  al  Tuden- 
ba  el  palio. á  todos  los  me-  se,  que  es  el  autor  de  la  Vi- 
tropolitanos  y  mucho  menos  da  de  S.  Isidoro  publi- 
á  los  recien  electos,  sabién-  cada  por  los  Padres  Antuer- 
dose  de  S.  Leandro,  que  pienses,  como  finalmente  se 
es  el  único  entre  los  prela-  la  atribuyó  D.  Nicolás  An- 
dos  antiguos  de  España  que^  tonio  (1).  Allí  pues  se  lee 
no  le  gozó  recien  electo,  si-  lo  apuntado  acerca  de 
no  después  de  veinte  ó  mas  la  confirmación  pontificia, 
años  de  prelacia,  en  el  úl-  palio  y  primacia  de  San 
limo  ó  penúltimo  de   su  vi-  Isidoro,   reduciéndolo    todo 

Tomo  2,  Bibl.  Vol.  [Hig.  42. 
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al  tiempo   de  la  elección  del  Allí  pues  se  ven  las  mas  de 
«aillo,   con   otras  cosas  tan  las  cosas  que  aquí   callamos, 
indignas  de    ser    admitidas  pues  no  las  juzgamos  dig- 
por  un  buen  juicio  que  con  ñas  de   refutarlas,    conten- 
razón   escribió  Morales  (1):  tándonos   con   haber  referi- 
«no  hay   para    que    gastar  do  las  dos  especies  de  la  ni^ 
» tiempo    en  contradecirlas,  ñez  del   santo  puestas  en  el 
)>pues   no  pueden  tener    ni  núm.   4-  y  6,  pues  aunque 
>;aun    sombra    ninguna    de  no  hallamos  otro  texto  mas 
«verdad.    Dolorosa  cosa  es  antiguo,  tampoco  le  tenemos 
))  ver  escritas  de  los   santos  en  contra,  y  por  tanto  las  ex- 
«cosas    indignas    de    quien  presamos. 
» ellos  fueron.  Mas  tiene  un  29      Fuera    de  esto   no 
»b¡en    este   pesar,  que  ani-  adoptamos  mas  que  lo  refe- 
»ma     á    deshacer    aquellas  rido  hasta  aqui,  tomado  de 
«ficciones,    mostrando    co-  buenos  documentos,  y    en- 
«mo  no  tienen  fundamento,  trando  en  esta  cuenta  la  re- 
«Sino  que   hay  algunas  tan  lacion   que  del  tránsito   del 
«manifiestamente    falsas  que  santo  hizo  el  clérigo  Redemp- 
»  no  tienen  necesidad  de  quien  to,  de  la  cual  testifica  Don 
«las  conlradiga.»  Nicolás  Antonio  (2)  ser   un 
28    Algunas  de  estas  co-^  monumento  de    la  antigüe- 
sas  entresaca  y   expresa  el  dad    muy  cierto.    De    este 
mencionado  Morales;  yo  lo  Redempto  dice  que   era  ar- 
omito,  por  cuanto   me  con-  cediano    de    S.     Isidoro,   á 
tentó  con  poner  en  el  apén-  quien   escribió   el   santo    la 
dice   VI   la  Vida  del  santo,  séptima  carta  que  anda   en- 
escrita  por  el  Cerratense,  au-  íre  sus    obras;   mas  yo    no 
tor  del  siglo  trece,  pero  pos-  hallo   bastante    apoyo  para 
terior  al  Tudense,  de  quien  esto,  pues   aunque  en  aque- 
se  valió  en  esta  parte,  y  te-  lia    carta   le  dá  S,    Isidoro 
nemos  prometido   ir  publi-  á  Hedempto  el  titulo  de  jar- 
eando la  obra  de  aquel  au-  cediano  no    basta  para  de- 
tor  en   lo  que  mira    á   los  cir  que  lo  era  de  Sevilla,  an- 
sanlosdeEspaña,  por  noha-  tes  bien  el   escribirle  carta 
berse  dado  á  luz  hasta  hoy.  supone    que  no  vivian  jun- 

(I)     Lib.  12,  cap.  21,  fól.  128-  (2)     Lib.  5,  iiúrn    72. 
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tos;  al  modo  que  también  es-  esla  lleai  Biblioteca  de  Ma- 
cribióáS.  Braulio  con  títu-  drld,  donde  el  titulo  dice  asi: 
lo  de  arcediano,  sin  que  lo  (1)  ¡ncipit  líber  de  transí- 
fuese  suyo.  tu    beatissimí   Isidori    ¡lis- 
50     Yo  creo  que  aquel  Re-  palensis  Episcopi,  edítus  ad 
dempto  de  la   carta  era  ar-  Braulionem   Cmsaraugiista- 
cedianode  Mérida,  pues  es-  num  Episcopiim,  á  Redem- 
te  mismo  nombre  y  dignidad  pío  ejusdem  Hispalensís  Ec- 
tenia  en  ftlérida  el  arcedia-  clesia^   Clerico ,  como  se  vé 
no  de   Masona,  como  se  lee  en  el  apéndice  Vil,   donde 
en  el  cap.  9  de  los  Padres  estampamos  esta  pieza,  que 
Emeritenses,  Juntamente  ve»  creo  ser  la  misma  que  Don 
mos  aquella   carta    seguida  Juan   Lucas   Cortés  ofreció 
á   la   que  S,  Isidoro   escri-  á  los  Padres  Antuerpienses, 
bió  al  capitán  Claudio,  que  y  estos  esperaban  darla  en 
residia  en   Mérida;  y  la  ma-  el  suplemento,  como   dicen 
teria  de  la  consulta  de  Re-  en    el    apéndice    del    tomo 
dempto  no  es  de  quien  en  1   de  abril  (2);   mas   no  la 
lo  regular  viviese  en  Sevilla,  dieron. 
Con  que  por  el  nombre ,  tí- 
tulo  y  tiempo  parece  mas  DE  LA  TRASLACIÓN 
verosímil  decir  que  la  car-  del  cuerpo  de  S,  Isidoro  á  la 
ta  del  santo  se  escribió  á  Re*  ciudad  de  León. 
dempto,   diácono   de   Méri- 
da. El  autor  de  la  relación  31     Como  el  cuerpo  de 
era  clérigo  de  la  santa  igle-  nuestro  glorioso  doctor  fué 
sia  de  Sevilla  y  escribió  es-  sacado  de  Sevilla  en  tiem- 
te  opúsculo  para  dar  noti-  po  de  la  dominación  de  los 
cia   individual    del    tránsito  moros,    parece    convenien- 
del  santo  á  S.  Braulio,  obis-  te    dejar    referida   la   tras- 
po  de  Zaragoza ;  especie  que  lacion   entre    las   cosas    del 
no  pude  autorizar  hasta  que  estado  antiguo,    por   haber 
la  hallé  en  un  Ms.  gótico  de  precedido  á  la  restauración 
las  Scintilas  de  Alvaro  Cor-  de  los    cristianos ,   en    que 
dobés  ,  que   se  guarda   en  tendrá  principio  la  relación 


(1)     Fol.  I(í3  de  números  niodcr-  (2)     Sobic  el  dia  IV,  pág.  900  de 

nos.  la  cd¡cic>n  de  Venccia. 
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del  estado  moderno.  está  la  relación  del  tran- 
sa La  traslación  del  sito  de  S.  Isidoro  escrita 
cuerpo  de  S.  Isidoro  des-  por  Redempto,  y  á  su  con- 
de Sevilla  á  León  se  hizo  tinuacion  las  actas  de  que 
por  disposición  Divina  y  no  hablamos,  las  cuales  aunque 
por  arbitrio  de  los  hombres,  son  de  letra  gótica,  no  fue- 
segun  consta  por  documen-  ron  escritas  por  el  mismo 
lo  auténtico,  escrito  poco  des-  que  escribió  lo  antecedente 
pues  del  suceso  por  un  au-  del  códice,  sino  de  mano 
tor  que  le  historió  en  la  con-  diversa.  Pónese  en  el  apén- 
formidad  que  se  le  refirieron  dice  VII,  y  según  su  cóme- 
los mismos  que  se  hallaron  nido  fué  la  traslación  en  es- 
presentes, y  asi  es  relación  ta  forma, 
de  coetáneo  digna  de  ante-  34  Hallábase  Sevilla  do- 
ponerse  á  cualquiera  de  los  minada  de  un  rey  moro,  cu- 
posteriores;  y  por  tanto  no  yo  nombre  se  escribe  Eneto 
cuidaremos  del  modo  con  en  las  Lecciones  de  la  tras- 
que  algunos  refieren  el  su-  lacion  de  S.  Isidoro  y  Be- 
ceso  menos  autorizada  y  ve-  nabetJi  en  las  mencionadas 
rosímilmente.  actas  y  en  el  Tudense;  pe- 
35  Las  actas  de  esta  tras-  ro  segiin  la  eronologia  del 
lacion  se  hallan  en  el  apén-  arzobispo  D.  Rodrigo  en 
dice  de  los  Padres  Antuer-  la  Historia  de  los  árabes  (1) 
pienses  sobre  el  dia  cuatro  era  UnbctJi,  rey  de  Sevilla 
de  abril,  sacadas  en  un  iMs.  en  el  año  en  que  se  pone 
muy  antiguo ,  cuya  copia  la  traslación ,  como  se  vé 
les  remitió  el  Cl.  /).  Juan  aqui  en  el  cap.  7,  núm.  8. 
Lucas  Cortés.  Yo  las  doy  Ocupaba  el  trono  del  rei- 
tambien  genuinas  y  mas  no  de  León  Fernando  el 
completas,  según  se  hallan  Grande  y  primero  de  Cas- 
en un  iMs.  de  letra  gótica,  tilla ,  el  cual  juntando  con 
en  pergamino,  que  se  guar-  su  ánimo  marcial  una  singu- 
da  en  la  Real  Biblioteca  lar  piedad  para  el  culto  de 
de  Madrid  con  título  de  Dios  y  de  sus  santos,  qui- 
Liher  Scinlillarum  Albari  so  ennoblecer  la  corte  de 
Cordubcnsis ,    en    cuyo   fin  León  con  reliquias  de  már- 

(I)    Clip.  48. 
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tires;  y  sabiendo  que  en  Se-  éxilo  en  nuestra  (expedición, 
villa  se  conservaba  el  cner-  [^os  medios  humanos  no  pa- 
po de  la  virgen  y  mártir  rece  que  pueden  conducir- 
Santa  Jiistüy  trató  con  el  rey  nos  al  deseado  íin;  y  asi  es 
Benabeth  que  se  le  conce-  necesario  recurrir  al  auxilio 
diese.  No  mencionan  las  ac-  divino,  dedicándonos  por 
tas  á  su  hermana  Santa  /{?/-  tres  dias  á  la  oración  y  al 
//na,  acaso  porque  habiendo  ayuno ,  para  ver  si  la  Di- 
sido quemada  ,  no  existia  vina  Majestad  se  digna  re- 
su  cuerpo.  velarnos     el    sitio    en    que 

35  Concedida  por  el  bar-  se  oculta  el  tesoro  del  sa- 
barola  licencia,  envió  el  rey  grado  cuerpo.»  Todos  apro- 
católico  á  Sevilla  al  obis-  barón  la  propuesta;  y  cum- 
po  de  León  llamado  Alvüo,  plidos  los  tres  dias  en  aque- 
el  cual,  acompañado  de  Or-  líos  santos  ejercicios,  llegó 
doñOy  ol)ispo  de  Astorga,  y  la  noche  en  que  empezaba 
del  conde  Miinio,  con  una  el  cuarto,  y  Alvito,  velan- 
buena  partida  de  soldados,  do  con  instancia  en  la  ora- 
propuso  á  Benabeth  la  em-  cion,  cedió  al  sueño,  en  que 
bajada  que  los  condujo  á  su  empezó  á  lograr  el  fruto  de 
corte;  y  aunque  el  moro  re-  sus  vigihas,  pues  se  le  apa- 
conoció  la  promesa  que  ha-  recio  un  venerable  ancia- 
bia  hecho  al  rey  D.  Fer-  no,  vestido  de  pontifical, 
nando,  dificultó  la  conse-  que  le  habló  asi:  «Bien  sé 
cucion,  diciendo  que  ni  que  tú  y  tus  compañeros  ha- 
él  ni  ninguno  de  los  suyos  beis  venido  aqui  con  deseo 
les  podia  mostrar  el  cuer-  de  llevaros  el  cuerpo  de  la 
po  que  buscaban;  que  hicie-  beatísima  virgen  Justa;  pe- 
sen ellos  las  diligencias  de  ro  aunque  no  es  voluntad  de 
su  descubrimiento,  y  le  He-  Dios  que  esta  ciudad  que- 
vasen  si  acaso  le  encon-  de  desamparada  del  cuer- 
traban.  pode  esta  virgen,  con  todo 

56  Oida  esta  respuesta,  eso  tampoco  quiere  la  di- 
y  retirados  del  palacio  núes-  vina  bondad  que  os  vol- 
tros  embajadores,  habló  el  vais  vacios,  pues  os  conce- 
obispo  Alvito  á  sus  com-  de  mi  cuerpo,  y  asi  tomad- 
pañeros  de  esta  forma:  «Ya  le  y  caminad  segm^os,  «Pre- 
veis la  dificultad  del    buen  guntóle  entonces   el  venera- 


25*2        España  Sagrada.  Trat,  XXIX,  cap.  V7. 

ble  Alvito,  quién  era  el  que  misericordia  con    que    pre- 

asi    le  hablaba.  Y   respon-  miaba  el  trabajo  de  su  via- 

diendo:    Yo  soy  el  doctor  de  je;  pues   aunque  no  era  del 

las  Espartas ,  prelado  de  esta  beneplácito  divino    la  tras- 

ciudad,  ISIDORO^  desapa-  lacion  del   cuerpo    de  San- 

reció  de  su  vista.  ta   Justa,  no    seria    menor 

37  Despertó  Alvito,  y  el  tesoro  que  sacarian  lle- 
gozoso  con  tan  feliz  anuncio,  vando  consigo  el  cuerpo 
pidió  á  Dios  fervorosamen-  del  beatísimo  Isidoro;  so- 
te que  si  la  revelación  era  bre  lo  cual  les  expuso  lo 
del  cielo  se  le  manifestase  que  se  ha  referido,  y  to- 
una  y  otra  vez,  y  que  si  era  dos  adoraron  la  divina  bon- 
puramente  sueño  se  desva-  dad  por  tal  favor,  pasan - 
neciese.  Estando  meditando  do  luego  á  dar  parte  á  Be- 
sobre  esto,  se  durmió  y  se  nabeth,  que  aunque  infiel 
le  apareció  segunda  vez  el  conoció  la  fuerza  de  la  ma- 
mismo  santo  doctor.  Repi-  no  de  Dios,  y  bien  afecto 
tió  la  tercera,  y  en  esta  de-  al  que  habia  sido  pastor 
claró  el  sitio  donde  yacia  de  aquella  ciudad ,  les  dijo: 
su  venerable  cuerpo,  hirien-  Si  os  doy  á  Isidoro,  con 
do  el  suelo  con  el  báculo  que  qué  me  quedo  yo?  No  obs- 
tenia  en  la  mano,  dicien-  tante,  como  no  podía  de- 
do: Aquiy  aqui ,  aqui,  en-  sairar  á  embajadores  de  tan 
contrarás  mi  cuerpo,  y  para  gran  rey,  les  permitió  que 
que  no  dudes  si  es  alguna  buscasen  el  cuerpo  del  glo- 
vana  fantasía,  te  servirá  rioso  doctor ;  y  como  el 
de  seña  de  la  verdad  el  negocio  corria  ya  por  cuen- 
que  luego  que  extraigas  de  ta  de  la  Divina  Providen- 
la  tierra  mi  cuerpo,  en-  cia,  fácilmente  se  logró  el 
fermarás,  y  dentro  de  po-  expediente,  pues  buscando 
co  te  desprenderás  del  tu-  señales  del  sepulcro,  ha- 
i/o,  y  vendrás  á  nosotros.  liaron    otro    nuevo    prodi- 

38  Asegurado  ya  Alvi-  gio  de  ver  estampados  en 
to  de  que  era  cosa  de  Dios,  el  suelo  los  vestigios  de  los 
y  contento  del  fin  de  su  tres  golpes  que  el  santo  dio 
destierro,  habló  por  la  ma-  con  el  báculo  en  la  última 
nana  á  los  suyos  diciendo  aparición  cuando  dijo:  Aqui^ 
que  alabasen  á  Dios   por  la  aqui,  aqui. 
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39  Descubierto  el  sagra-  mitiva,  recogieron  el  cuer- 
do tesoro,  fué  tanta  la  fra-  po  del  obispo  de  León  y  el 
gancia  de  su  cuerpo,  que  del  santísimo  Isidoro,  vol- 
como  si  fuera  una  niebla  de  viendo  gozosísimos  con  el  te- 
bálsamo,  humedeció  los  ca-  soro  franqueado  por  el  cie- 
bellos  y  barba  de  todos  los  lo.  Noticioso  el  rey  D.  Fer- 
circunstantes  con  un  rocío  nando,  tuvo  el  gozo  mezcla- 
de  olor  superior  al  natural,  do  con  dolor  por  la  muerte 
La  caja  del  sepulcro  era  de  del  obispo  Alvito ,  á  quien 
enebro ;  y  al  punto  que  se  siempre  había  respetado  con 
descubrió  el  venerable  cuer-  singular  amor.  Dispuso  un 
po,  enfermó  Alvito,  según  suntuosísimo  aparato  para 
le  íiabia  prevenido  el  santo  recibir  el  huésped  celestial 
en  la  última  aparición ;  y  al  que  Dios  le  enviaba  ,  colo- 
dia  séptimo  dio  su  alma  al  candóle  en  la  iglesia  de  San 
Criador.  El  rey  Benabeth  Juan  Bautista  que  el  mismo 
tenia  dispuesto  un  velo  de  rey  había  fabricado,  y  en- 
seda  de  maravillosa  hechu-  tonces  teniendo  juntos  á  los 
ra;  y  al  tiempo  de  poner  nobles  de  su  reino  con  to- 
el  sacratísimo  cuerpo  en  la  dos  los  obispos,  hizo  que 
caja,  le  echó  encima,  no  fuese  consagrada  en  honor 
solo  para  gratificar  al  rey  del  santísimo  doctor  Isidoro. 
D.  Fernando  con  aquel  ob-  Fué  tanta  la  devoción  con 
sequío,  sino  como  en  revé-  que  el  rey  se  hizo  siervo  del 
rencia  del  santo,  pues  ilus-  santo,  que  en  el  día  de  aque- 
trado  con  superior  instinto  Ha  consagración  y  trasla- 
dijo  entre  suspiros  de  lo  ín-  cion ,  en  que  hacía  un  gran 
timo  del  pecho:  Te  apartas  convite,  servia  él  mismo  la 
de  aquí,  varón  venerable  Isi-  comida  á  las  personas  reh- 
doro;  pero  bien  sabes  que  giosas;  y  la  reina  con  el  res- 
tu  causa  es  la  mía ,  por  lo  to  de  la  Real  familia  mani- 
que  te  pido  que  me  tengas  festaba  el  mismo  gozo,  sir- 
presente.  Asi  lo  testifica  el  viendo  por  sus  manos  á  las 
historiador,  como  que  lo  oyó  demás  personas. 

de  los  mismos  que  se  halla-  41    Los  milagros  que  obró 

ron  presentes.  Dios  en  aquel  templo  para 

40  El  obispo  de  Astor-  ensalzar  la  gloria  de  su  san- 
ga,  D.  Ordoño,  y  toda  su  co-  to,  fueron  tantos  y  tales,  que 
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llenaran  muchos  libros,  si  sintieron  la  ausencia  de  un 
hubieran  de  escribirse.  Bas-  patrono  tan  soberano, 
ta  decir  en  general ,  que  allí  42  El  año  de  esta  trasla- 
recibian  vista  los  ciegos ;  allí  cion  fué  el  de  mil  y  sesenta 
recobraban  el  oido  los  sor-  y  tres,  como  expresan  las 
dos ;  allí  los  cojos  y  mancos  mencionadas  actas,  que  aña- 
lograban  sanidad ,  y  allí  los  den  la  Indicción  1 ,  corres- 
espíritus  inmundos  dejaban  pónchente  al  expresado  año; 
hbres  á  los  que  molestaban,  y  en  vista  de  no  incluirse 
También ,  añade  el  autor,  era ,  infirieron  bien  los  Pa- 
pertenece  á  la  gloria  de  Isi-  dres  Antuerpienses  no  haber 
doro ,  que  siendo  asi  que  la  sido  español  el  escritor ,  si- 
ciudad  de  Sevilla  nunca  ha-  no  algún  monje  Cluniacense, 
bia  padecido  daños  de  las  he-  como  parece  mas  verosímil, 
ladas ,  por  no  permitirlas  el  En  el  Ms.  que  yo  sigo  se 
calor  de  su  temperamento,  hállala  era  al  margen,  es- 
con  todo  eso,  en  el  año  en  crita  de  arriba  abajo,  y  es 
que  se  vio  privada  del  cuer-  la  T.  C.  I.,  esto  es,  la  MCI., 
po  de  su  santo  prelado,  fué  1101,  año  de  1063.  La  mis- 
tanta  la  inclemencia  del  hie-  ma  era  propone  la  inscrip- 
lo ,  que  no  dejó  fruto  en  las  cion  estampada  por  Sando- 
viñas,  olivas,  ni  higuerales;  val  en  la  historia  de  este 
significándose  en  esto  que  rey  (1),  que  dice  asi: 
aun  los  mismos  elementos 

(1)    Fól.  16. 
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Hanc  quam  cernís  aulam  Sancli  Joan- 
nis  Baptistae. 

Olim  fiiit  luleam;  quam  nuper  exce- 
lentissimus 

Fredinandus  Rex,  et  Sancia  Regi- 
na edifica  vemnt 

Lapideam.  Tune  ab  urbe  Hispali  ad- 
duxerunt  ibi 

Corpus  Sancti  Isidori  Episcopi,  in  dedi- 
catione  templi 

Huius,  diem  XII.  Kalendas  Januarii, 
Era  M.  C.  I. 


45  Acerca  del  dia  halla- 
mos en  este  documento  el 
dia  XII  de  las  calendas  de 
enero ,  que  fué  el  21  de  di- 
ciembre; pero  en  las  actas 
que  damos  en  el  apéndice 
7,  como  en  las  eslampadas 
por  los  Padres  Antuerpien- 
ses  y  en  el  fin  de  la  vida 
de  S.  Isidoro    escrita  por  el 


Cerratense,  se  lee  X,  Kal. 
Jaiiuar.,  que  fué  el  23  de 
diciembre.  Es  verdad  que 
en  el  Ms.  gótico  de  la  Real 
Biblioteca  hay  corrección 
en  el  sitio  donde  se  halla 
aquel  número  ;  pero  su  for- 
mación y  la  calidad  de  la 
tinta ,  igual  á  lo  demás ,  de- 
nota antigüedad.  La  inscrip- 
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cion  parece  que  se  debe  an- 
teponer,   por  decir  Sando-  25.   HONORATO, 
val  que  es  legítima  de  aquel 

tiempo  y  perfectamente  con-  desde  12   de  mayo  del  636 
servada,  donde  vemos  el  21  ,  hasta  12  de  noviembre  del 

de  diciembre.  En  el  mismo  641. 
dia  se  propone  esta  fiesta  en 

el  calendario  perpetuo  im-  1  Sucedió  á  S.  Isidoro 
preso  en  el  año  de  1578,  don-  Honorato  ,  cuyo  nombre  y 
de  se  previene  que  las  pri-  orden  de  sucesión  consta 
meras  vísperas  sean  suyas  por  el  catálogo  Emilianense, 
desdóla  capitula  con  con-  y  lo  que  mas  es,  por  el  con- 
memoración de  Santo  To-  cilio  sexto  de  Toledo,  ce- 
rne. Tamayo  siguió  el  mis-  lebrado  en  el  año  de  638  á 
mo  dia,  advirtiendo  que  la  nueve  de  enero,  en  que  se 
santa  iglesia  de  León  esco-  halló  Honorato  y  firmó  los 
gió  el  dia  20  por  obviar  la  decretos  después  de  tres  me- 
concurrencia  del  apóstol.  A  tropolitanos  mas  antiguos,  en 
vista,  pues,  de  que  antigua-  el  núm.  4. 
mente  se  rezó  en  el  mismo  2  Su  pontiticado  no  pasó 
dia  21,  es  prueba  de  que  in-  de  cinco  años  y  medio,  pues 
cidió  en  él  la  traslación  y  falleció  en  el  dia  antes  de  los 
la  consagración  de  la  igle-  idus  de  noviembre ,  esto  es, 
sia,  que  se  rezaban  juntas,  en  el  dia  doce ,  en  la  era 
según  expresan  las  actas  en  679,  año  de  641,  como  cons- 
su  núm.  7,  pues  en  aquel  ta  por  la  inscripción  sepul- 
año  fué  domingo  el  21  de  eral  que  se  mantiene  en  Se- 
diciembre,  ciclo  sol.  8,  le-  villa  en  el  patio  de  la  sa- 
tra  Dom.  E,  dia  prevenido  la  capitular  de  la  santa  igle- 
por  el  canon  para  la  consa-  sia  ,  la  cual  se  ha  pubhcado 
gracion  de  las  iglesias.  en  algunos  autores  con  va- 
44  El  Concurrente  III  riedad ;  por  lo  que  deseando 
señalado  en  las  actas  debe  yo  exactitud  aun  en  lo  ma- 
corregirse  en  II,  como  con-  terial  de  los  renglones,  me 
vence  el  ciclo  solar  8,  á  quien  valí  del  doctor  D.  José 
corresponde  el  concurrente  Cevallos ,  presbítero  resi- 
II  y  no  el  llf.  dente  en  aquella  ciudad,  por 

la  experiencia  que  tengo  de 
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su  erudición  y  cultura;  y  ha-    está  cortada  por  arriba,  se 
biéndola  observado  con  pro-    lee  lo  siguiente: 
lijidad,  resulta,  que  aunque 


CONMV... 

BEATA.  TENES. 
lAMQ.  NOVE  LVSTRIS  GAV 

DENS.  DVM  VITA  MANERET. 
SPS  ASTRA  PETIT.  COR 

PVS  IN  VRNA  lACET. 

OBIIT  IDE  PONTIFEX  SVB  DIE  PRI 

DIE.  IDV  NOVEBRES 
ERA  DCLXXVIIII. 

IN  HONORE  VIXIT  ANNOS 

QVINQVE.  MENSES  VI. 
NON  TIMET  OSTILES. 

lAM  LAPIS  ISTE  MI 

ÑAS. 


o    Sábese  que  habla  del    solo  por  el  juego  de  la  voz 
metropolitano  Honorato,  no     in  hoiiore  vixit,  sino  princi- 
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pálmente   por   la    cronolo-  consagración,    y    desde    el 

gia,   pues    la    era  señalada  cual  al  doce  de  noviembre  del 

cuadra  puntualmente  al  pre-  año  641  van  los  cinco  años 

lado  sucesor  de  S.  Isidoro,  y  seis  meses  que  la  inscrip- 

que  sabemos  por  el  concilio  ció  refiere,  sin  que  faltase  ni 

sexto  vivia  tres  años  antes  sobrase  dia. 

del  que   la  piedra  expresa.  5    Vacó  la  iglesia  después 

Descubrióse  este  monumen-  de  S.  Isidoro    cinco  sema- 

to   en  tiempo    del    insigne  ñas  y  un  dia,  que  mediaron 

Arias  Montano,  que  le   re-  entre  el  i  de  abril  y  el  12 

cogió  en  su  casa,  según  re-  de  mayo,   espacio  necesario 

fiere  Caro  (1),  y  hoy  se  man-  paralas  precisas  diligencias 

tiene   en  el    antecabildo  de  de  dar  cuenta  al  rey  de   la 

la    santa   iglesia,   como   se  vacante,  tomar  informe,  en- 

lee   en  las  antigüedades  de  viar  desde   Toledo  á  Sevilla 

Sevilla  del  mismo  Caro  (2).  la  elección,  convocar  consa- 

Por  el  primer  renglón  se  co-  grantes  y  ejecutar  la  acción, 

noce  la  impostura  de  los  que  probándose  aun  mismo  tiem- 

en  nombre  de   Tayon   die-  po  el   cuidado   de  nombrar 

ron  completo  el  precedente  prontamente  sucesores,  pues 

epigrama ;  pues  aunque   no  distando    tanto    Sevilla    de 

está  entero,  se  conoce  por  Toledo,    se  efectuó    en  un 

las  letras  que  se  perciben,  no  mes  y  siete  dias  todo  lo  pre- 

haber  tenido  las  que  se  le  venido, 

atribuyen.  Esto  por  sí  solo  6     Murió   Honorato  muy 

no  fuera  muy  notable;  pero  mozo,  pues  falleció  á  los  cua- 

lo  es  por  el  genio   que  de-  renta  y  cinco  años,  ó  nueve 

clara,  propenso  en  tales  au-  lustros   según  dice    la  pie- 

tores  á  fingir.  dra,     y    consiguientemente 

4  Según  este  documento  empezó  á  los  cuarenta  años, 
fué  consagrado  Honorato  en  edad  robusta  para  llevar  la 
el  dia  doce  de  mayo  del  año  carga. 
636,  cuyo  ciclo  solar  fué  7  En  cuanto  al  gobierno 
I,letradominicalG.F.,  ypor  de  su  iglesia  no  tendría  mu- 
tanto  incidió  en  domingo,  cho  que  hacer  por  lo  bien 
dia  correspondiente  para  la  arregladas   que   dejaría    las 

(1)    Sobre  Máximo,  fól.  233.  (2)    Fól.  22. 
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cosas  su  Ínclito  antecesor.  no  fué  el  sucesor  de  S.  Isi- 

EXCLUYESE  TEODISCLO.  f^''^'  ^'"^  Honorato,   cons- 

ta  por  el  concilio   sexto  de 

8  Según  el  Tudense  (1)  Toledo  y  por  la  inscripción 
sucedió  á  S.  Isidoro  Teodis-  alegada,  que  convence  la  fal- 
clo,  griego  de  nación,  ins-  sedad  de  aquel  concepto;  en 
truido  en  variedad  de  len-  cuya  consecuencia  alteraron 
guas  y  pervertido  en  los  el  orden  de  sucesión  los  au- 
dogmas;  el  cual  no  solo  se  tores  modernos,  colocando 
atrevió  á  viciar  algunos  li-  á  Teodisclo  después  de  Ho- 
bros  de  S.  Isidoro,  sino  que  norato.  Pero  no  habiendo 
manifestó  errores  contra  la  texto  mas  antiguo  sobre  el 
fe,  por  lo  que  fué  depues-  nombre  de  Teodisclo  que 
to  de  la  dignidad  en  un  con-  el  del  Tudense,  se  infiere  no 
cilio,  y  pasándose  á  los  ara-  tener  autoridad  para  ser  ad- 
bes  abrazó  la  secta  de  Ma-  mitido  tal  prelado  en  los  Fas- 
homa,  quedando  desde  en-  tos  Sevillanos,  cuando  re- 
tonces  la  santa  iglesia  de  Se-  pugna  reconocerle  en  el  si- 
villa  privada  del  honor  de  tio  donde  le  introduce  el  pri- 
primada,  y  empezando  á  serlo  mer  autor,  esto  es,  como  su- 
ja  de  Toledo  (*).  cesor  deS.  Isidoro. 

Todo  esto  lo  propone  el  10    Pero  que  ni  antes  ni 

Tudense  en  nombre  de  San  después  de  Honorato    hubo 

Ildefonso,  como  que  el  san-  en    la    cátedra     Hispalense 

to  escribió  la  continuación  hombre   tan  malvado  como 

del  Cronicón  de  Isidoro  que  Teodisclo,     se    prueba:     lo 

allí  le  atribuye.  primero,  por     el    catálogo 

9      Pero  que   Teodisclo  Emilianense,   donde    no    se 

(1)    En  el  Cronicón  de  S.  Isidoro,  bat  enim  Dominum  nostrum  Jesum 

lib.  á.  Christum  cum  Paire et  Spiritu Sanc- 

(*)  Successit  beatissimo  Doctori  to  non  esse  veriim  Deum,  sed  potius 
Isidoro  TheodiscluSf  nationeGroecus,  adoptwnm.  Hic  ut  dictum  est/priva- 
varietale  linguarum  doctus,  exte-  tus  honore  Sacerdotn,  ad  Árabes 
riuslocutionenitiduSyinteriusautem,  transiit:  et  Sectas  pseudoprophe- 
ut  exitus  demonstravit,  sub  ovina  pe-  tce  Mahometí  adhoisit:  et  pliira  da- 
lle lupus  voracissimus....  Hic  i?i  his  cuit  detestanda  sub  Imperatore  He- 
etaliis  pluribus  intidelisinventns,  et  radio.  Tune  temporis  dignitas  pri- 
erroneus  in  articuUs  fidei  comproba-  matioí  translata  est  ad  Ecclcsiam 
tus,  per  Synodumab  Archiepiscopa-  Toletanam.  Lib.  3,  fól.  53. 
li  digniíate  degradatus  est.  Assere- 


I 
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calla  tal  nombre,  siendo  asi  cuidado  Eterio  y  Beato  en 
que  no  falta  el  de  Epifanio  alegar  contra  Elipando  aquel 
intruso.  Lo  segundo,  porque  suceso,  acontecido  en  el  si- 
tampoco  mencionan  nada  de  glo  próximo,  y  que  por  tan- 
esto  los  escritores  anteriores  to  tendría  una  memoria  mas 
el  siglo  XIII,  ni  hay  ras-  fresca  que  en  el  siglo  13. 
tro  del  concilio  que  se  di-  No  habiendo  pues  mención 
ce  congregado  para  la  depo-  en  ninguno  de  estos  docu- 
sicion  de  Teodisclo;  siendo  mentos,  ni  en  la  historia  del 
asi  que  las  cosas  menciona-  Pacense,  no  debe  ser  adop- 
das  eran  muy  sobresalientes,  tada  tal  especie, 
propias  de  que  uno  ú  otro  11  Lo  tercero,  porque 
las  tocase,  en  especial  por  fué  invención  posterior  á  la 
lo  que  mira  á  los  puntos  de  conquista  de  Toledo  y  del 
fé,  que  se  supone  vulnera-  tiempo  en  que  andaban  las 
da  por  un  metropolitano  disputas  sobre  la  Primacía, 
de  Sevilla.  Y  nada  de  esto  según  se  infiere  por  ordenar- 
se indica  en  el  concilio  teni-  se  todo  aquello  á  que  de  re- 
do á  los  dos  años  después  de  sulta  de  aquel  mal  prelado 
la  muerte  de  S.  Isidoro,  ni  se  trasladó  la  primacia  á  To- 
en el  que  se  tuvo  cinco  años  ledo,  intentando  el  forja- 
despues  de  la  del  sucesor  Ho-  dor  concordar  los  partidos, 
norato,  tiempo  en  que  debian  diciendo  que  hasta  Teodis- 
estar  recientisimas  las  heri-  cío  fué  Sevilla  la  primada, 
das  que  por  el  trato  y  los  y  desde  entonces  Toledo, 
escritos  habia  de  haber  cau-  fingiendo  en  su  favor  un 
sado  en  la  Bética  Teodisclo,  privilegio  pontificio  que  di- 
y  por  tanto  debian  los  Pa-  cen  obtuvo  del  papa  el  rey 
dres  ocurrir  al  remedio.  Jun-  Chisdasvinto,  á  quien  atri- 
tamente si  aquel  mal  prelado  huyen  el  haber  desterrado 
incidió  como  se  dice  en  el  á  Teodisclo.  Todo  esto  es 
error  de  la  adopción  de  mera  imaginación  mal  idea- 
Cristo,  y  por  tanto  se  tuvo  da,  porque  ni  la  santa  igle- 
concilio  para  condenarle,  sia  de  Sevilla  podia  perder 
no  hubieran  los  Padres  deja-  por  vicio  personal  de  unpre- 
do  de  publicar  los  cánones  lado  lo  que  fuese  propio 
con  que  contradijeron  los  de  la  sede,  ni  tampoco  hu- 
errores,  ni  se  hubieran  des-  bo   tal   privilegio  pontificio 
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á  favor  de  Toledo  en  tiempo  litano    de    Tarragona  ,    por 

de  Chindasvinto,  según  se  di-  cuanto  este  era  mas  antiguo, 

jo  en  el  tomo  ()  (1).  hallándose    consagrado    en 

12    Otros  vicios   mostró  tiempo  del  antecesor  de  An- 

ya  el  Cardenal   de  Aguirre  tonio,    como    vemos   en   el 

'(i2)  en  prueba  de  que  no  hu-  concilio    antecedente    sexto 

Ido  en  Sevilla  tal  Teodiselo,  de  Toledo,  donde  se  halló 


deduciéndolos  de  las  false- 
dades que  se  incluyen  en 
aquella  relación  del  Tuden- 
se,    que   se    dá    no   menos 


Protasio  con  Honorato ;  y 
por  tanto  debió  preceder 
al  sucesor  de  este*  El  moti- 
vo del  desorden  fué  ,  que  en 


que  en  nombre  de  S.  Ildefon-  algunos  códices  falta  la  sus- 
so ,  en  cuya  vida  mostramos  cripclon  de  Protasio  ,  y  al 
ya   no   ser   suya ,   tomo   5,     quererla  introducir  en  otros 


í^;- 


26.  ANTONIO, 


los  copiantes,  la  pusieron 
en  el  niim.  4,  siendo  asi  que 
debe  colocarse  en  el  segun- 
do, dando  el  tercero  á  An- 
tonio y  el  cuarto  á  Euge- 
nio de  Toledo ,  del  modo 
que  se  colocan  estos  dos  en 
el  concilio  séptimo  y  oc- 
tavo. Esto  se  debe  aplicar 
á  nuestro  tomo  6  (4),  donde 


desde  fin  del  641  hasta  fin 
del  655. 

15  Después  de  Honora- 
to gobernó  la  santa  iglesia 
de  Sevilla  su  prelado  An- 
tonio^ cuyo  nombre  y  ór-  introdujimos  á  Protasio  an- 
den de  sucesión ,  sin  otro  tes  que  al  Toledano ,  y  por 
intermedio  ,  consta  por  el  la  misma  razón  se  debe  po- 
catálogo  Emilianense.  Tam-  ner  Protasio  antes  que  el  de 
bien  se  vé  su  nombre  y  dig-  Sevilla  ,  pues  consta  su  dig- 
nidad en  el  concilio  sépti-  nidad  en  el  concilio  antes 
mo  de  Toledo  á  que  asis-  de  presidir  en  la  Bética  An- 
tió  en  el  año  de  646 ,  y  se  tonio  ,  de  quien  vamos  ha- 
halla  su  firma  en  segundo  blando.  Ni  se  debe  extrañar 
lugar ,  debiéndose  poner  an-  el  desorden  de  una  firma 
tes  la  de  Protasio,  metropo-  cuando  tenemos   ejemplares 


(1)  Pág-.  253. 

(2)  En  et  tomo  1  de  sus  Ccnci 
lios,  pág-.  86. 

TOMO  IX. 


(3)  Pág-.  267. 

(4)  Pííg-.  188. 
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(le  haberle  con  certeza ,  aun  eslo  es ,  entre  el  ÍHl  y  el  de 

en  lances  de  convenir  los  có-  654. 

dices.  15     Fué  el  caso,  que  des- 

Demas  del  concilio  sépti-  de  Sevilla  pasó  el  santo  en 
mo  asistió  Antonio  al  octavo  un  barco  á  venerar  el  tem- 
del  año  653 ,  en  que  sus-  pío  de  S.  Geroncio,  que 
cribió  en  segundo  lugar  pre-  estaba  en  la  ciudad  de  Itá- 
cediendo  al  Toledano;  y  pa-  lica;  y  habiéndose  deteni- 
rece  que  falleció  poco  des-  do  mucho,  no  querian  los 
pues ,  por  cuanto  en  el  con-  barqueros  manejar  el  remo 
cilio  siguiente ,  celebrado  de  por  ser  ya  de  noche  y  no 
allí  á  tres  años,  ya  estaba  con-  haber  merendado.  Dijoles  el 
sagrado  el  sucesor ;  y  consi-  santo  que  tomasen  alimen- 
guientemente  murió  cerca  lo  y  quitasen  los  remos 
del  655 ,  habiendo  goberna-  echándose  á  dormir.  Habien- 
do su  iglesia  por  espacio  de  dolo  hecho  asi ,  hallaron  de 
catorce  años  con  poca  dife-  allí  á  poco  que  el  barco  es- 
rencia,  desde  fin  del  641,  en  taba  ya  á  la  otra  orilla  del 
que  á  12  de  noviembre  fa-  rio,  donde  intentaban  ir,  sin 
lleció  su  antecesor ,  ó  desde  uso  de  los  remos.  Otro  suce- 
principio  del  642 ,  en  que  so  fué  que  deseando  un  do- 
es  preciso  reconocerle  con-  mingo  pasar  desde  Sevilla  á 
sagrado,  por  no  tener  funda-  Cádiz,  y  queriendo  el  obispo 
mentó  para  dilatar  mas  la  va-  detenerle  á  lo  menos  hasta 
cante.  después  de  misa ,  por  cuan- 

14  Al  tiempo  de  este  pre-  to  llovía  mucho,  respondió 
lado  podemos  reducir  el  su-  el  santo  que  si  por  aque- 
ceso  de  haber  estado  en  Se-  lio  lo  hacían,  estuviesen  cier- 
villa  S.  Fructuoso,  obispo  de  tos  que  el  agua  no  duraría 
Dume  y  de  Braga;  pues  ha-  mas  que  hasta  la  hora  se- 
biendo  sido  aquel  viaje  an-  gunda;  y  embarcándose  en- 
tes de  ser  obispo  S.  Fruc-  tonces,  esto  es,  entre  pri- 
tuoso  ,  esto  es  ,  antes  del  ma  y  tercia,  cesó  el  agua 
año  655 ,  y  cuando  ya  es-  en  aquel  y  en  los  tres  días 
taba  en  gran  fama,  fundan-  siguientes,  hasta  que  el  san- 
do  monasterios,  podemos  in-  to  llegó  al  sitio  donde  iba. 
sistir  en  alguno  de  los  años  Así  el  autor  de  la  Vida  de 
del  pontificado  de  Antonio,  S.   Fructuoso,  que  según  el 
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códice  antiguo  iMs.  de  Si-  te  ya  presidia  en  Sevilla  el 
güenza  de  que  liabló  Mo-  sucesor  de  Antonio,  llama- 
rales  (1)  fué  Paulo,  diácono  do  Fugitivo.  Viendo,  pues, 
emerilense,  pues  se  incluía  la  identidad  del  nombre,  que 
allí  como  diremos  á  su  tiem-  no  es  común,  hay  algún 
po,  añadiendo  lo  inédito.  Lo  fundamento  para  decir  que 
que  pertenece  aqui  es  haber  ascendió  aquel  abad  á  la 
sido  Antonio  el  prelado  de  iglesia  Hispalense,  asi  como 
Sevilla  que  allí  se  dice  pro-  subió  á  la  de  Toledo  por 
curó  detener  al  santo,  pues  á  entonces  el  abad  Ildefonso, 
ninguno  mejor  le  cuadra  el  que  firmó  con  Fugitivo  en 
tiempo.  el  concilio  nono.  La  razón  es 

16  Gil  González  escribe  porque  sobre  el  nombre  con- 
que envió  al  concilio  nono  cuerda  también  el  tiempo; 
por  su  vicario  al  abad  Fí¿-  y  no  habiendo  otros  funda- 
(jitivo,  en  lo  que  habló  sin  mentos  para  decir  que  San 
fundamento,  pues  en  aquel  Ildefonso  concurrió  como 
concilio  no  se  halló  ningún  abad  al  concilio  nono ,  lo 
metropolitano  en  persona,  mismo  podemos  decir  de 
ni  por  vicario,  mas  que  el  Fugitivo,  metropolitano  de 
de  Toledo,  como  correspon-  Sevilla;  pues  tan  especial  es 
dia  á  un  sínodo  que  no  fué  el  nombre  del  uno  como  el 
nacional  sino  provincial,  y  del  otro;  y  á  ambos  favorece 
asi  cesa  la  memoria  de  An-  la  razón  del  tiempo  so- 
tonio  en  el  concilio  oc-  bre  la  circunstancia  del  ter- 
tavo.  ritorio  de  sus  monasterios, 

17  En  el  concilio  nono  que  siendo  cercanos  á  Tole- 
firmó  entre  los  abades  en  do,  tenian  proporción  para 
primer  lugar  uno  llamado  ser  conocidos  en  la  corte,  y 
Fugitivo,  el  cual  era  de  la  ensalzarlos  el  rey  en  fuerza 
provincia  de  Toledo,  pues  del  conocimiento  de  sus  pren- 
no  se  convocó  á  los  de  afue-  das. 

rn  para  aquel  concibo  pro-  18  Dado  esto  se  indi- 
vi  ncial  que  se  celebró  en  el  vidualiza  la  cronología  de 
año  de  635  á  dos  de  no-  Antonio ,  diciendo  que  vivia 
viembre.  En  el  año  siguien-  en  el  año  de  655,  en  cuyo 

(1)     Lib   11,  CíH).  72. 
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fin  ó  principio  del  siguiente,     concilio  nacional,   y   enton- 
ces no  vivia  Fugitivo,  según 


le  sucedió  Fugitivo. 


27.     FUGITIVO, 

desde  principios  del  656   oi 
adelante. 


muestran  las  suscripciones 
del  concilio  doce,  celebrado 
en  el  ano  de  681,  donde  se 
lee  otro  nombre;  y  desde 
aquí  nos  hallamos  con  una 
grave  dificultad  sobre  la  con- 
19  En  el  año  de  656  por  tinuacíon  del  catálogo  Ilis- 
noviembre  presidia  en  la  palense,  por  no  convenir  los 
santa  iglesia  de  Sevilla  Fu-  códices  de  los  fastos  con  los 
gitivo,  según  vemos  en  el  de  los  concilios.  Propondré- 
concilio  décimo  de  Toledo,  mos  lo  que  hay  y  lo  que  nos 
celebrado  en  aquel  añoá  pri-  parece  mas  probable, 
mero  de  diciembre,  en  que  se 


halló  como  tal  prelado,  y 
consiguientemente  debemos 
reconocerle  consagrado  an- 
tes de  diciembre  del  expre^ 
sado  año. 


28.     BRACARIO, 

escritor, 

22     El    nombre   y  suce- 

20     Si  es  verdad  lo  pre-  sion  de  este  prelado  consta 

venido  en  el  prelado  antece-  por  el  catálogo   Emilianen- 

dente,  resulta  que  Fugitivo  se.   Omitióle    el    pubhcado 

ascendió   á   la   silla,  siendo  por  Morgado;     pero    debe 

antes  abad  de  uno  de  los  mo-  prevalecer  la  autoridad  del 

nasterios  de  Toledo  ó  de  sus  códice  que  le  expresa;  pues 

cercanias,    pues   por    tanto  entre   Fugitivo  y  Julián,  á 

firmó  entre  los  abades,  y  el  quien    Morgado  señala   con 

primero  de  todos,  en  el  con-  este    orden,   hubo    espacio 


cilio  nono  del  año  655,  y  en 
el  año  siguiente  fué  consa- 
grado metropolitano  de  la 
Bética. 

21  No  sabemos  lo  que 
hizo  este  prelado,  ni  lo  que 
vivió,  por  causa  de  haberse 
pasado  veinticinco  años 
sin  poder  congregarse  otro     mas  antiguo  entre  todos  los 


de  25  años,  y  es  tiempo 
suficiente  para  reconocer 
otro  prelado  intermedio, 
especialmente  si  no  vivió 
mucho  en  la  silla  Fugitivo, 
como  se  hace  verosímil, 
en  vista  de  que  en  el  año 
de     655     firmó     como    el 
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abades  que  concurrieron  al  la  alma  racional ,  y  habien- 
concilio  nono;  y  aquella  ma-  do  mencionado  á  los  santos 
yor  antigüedad  seria  causa  doctores  Gerónimo  y  Agus- 
de  que  no  sobreviviese  mu-  tino,  añade  Juan  líispalen- 
chos  años,  lín  fin,  mientras  se:  Et  inluster  Ilieiwiymiis 
no  se  descubra  nada  en  con-  quintam  o¡nnionem  veriorem 
tra,  debemos  colocarle  su-  esse  dicil:  quamet  NOSTER 
cesor  de  Fugitivo,  por  la  BRAC ARIUS  adfirmavit. 
autoridad  del  códice  Emi-  Esta  expresión  de  nuestro 
lianense.  obispo  en  boca  de  un  sevi- 
!23  A  esto  se  añade  otra  llano,  cual  es  el  que  allí  ha- 
especie  muy  singular,  no  co-  bla,  supone  á  Bracario  obis- 
nocida  basta  hoy  entre  los  po  de  Sevilla;  pues  en  la 
escritores;  y  por  ella  se  ha-  misma  conformidad  decia 
ce  preciso  sostener  en  los  Alvaro  de  Córdoba,  hablan- 
fastos  sevillanos  el  nombre  do  con  este  sevillano  :  Viies- 
de  Bracario,  pues  hubo  en  tro  obispo  Isidoro;  y  nuestro 
esta  santa  iglesia  un  prelado  doctor  actual  Vicente. 
asi  llamado,  el  cual  fué  es-  24  Hallando,  pues,  en  los 
critor  de  materias  dogmáti-  fastos  antiguos  de  Sevilla  nn 
cas ,  publicadas  para  utili-  prelado  con  nombre  de  Era- 
dad  de  la  Iglesia,  como  afir-  cario,  y  viendo  luego  el  mis- 
ma Juan  Hispalense  en  la  mo  nombre  aplicado  por  un 
epístola  G,  que  publicamos  sevillano  á  un  obispo  de 
(1)  en  el  libro  de  las  cartas  aquella  sede,  no  podemos 
de  Alvaro  Cordobés ,  donde  dejar  de  reconocer  el  Braca- 
hablando  con  Alvaro,  dice  rio  que  después  de  Fugitivo 
(2) :  Sed  et  ea  quce  Braca-  nos  propone  el  códice  Emi- 
rius  Episcopus  in  suis  dog-  lianense. 
matibus  per  omnem  suam  25  La  identidad  entre  el 
Ecclesiam  dicit  agnoscenda,  Bracario  del  catálogo  y  el 
etc.  Aquí  vemos  á  Bracario  mencionado  por  Juan  His- 
Obispo;  y  poco  mas  abajo  palense,  se  infiere  del  nom- 
hallamos  que  lo  era  de  Se-  bre  idéntico  y  del  tiempo; 
villa;  pues  referido  el  tes-  pues  el  citado  en  la  carta 
timonio,   que  es  acerca  de  floreció  antes  del  siglo  nono, 

(!)     TomoXÍ,  pág-.  I4t,  (^>)     Kii  el  núm.  5. 
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V  determinadamente  antes  de 
el  obispo  Tendida,  que  pre- 
sidia en  Sevilla  al  tiempo  de 
escribirse  aquellas  cartas, 
como  luego  veremos.  Este 
Teudula  convivió  con  Eli- 
pando  al  tin  del  siglo  octa- 
vo; fué  pues  antes  Bracario, 
y  no  sin  alguna  distancia, 
pues  Juan  no  le  cita  como 
actual  escritor,  ni  como  re- 
ciente, que  era  la  práctica 
de  Alvaro  á  quien  iban  diri- 
gidas sus  cartas.  Este  Alvaro 
nombra  á  Vicente  y  á  Teu- 
dula como  vivos;  á  Beato  de 
Liébana  como  cercano  (1)  á 
S.  Isidoro,  sin  estas  contrac- 
ciones ,  pues  distaba  en  dos 
siglos.  Hablando,  pues,  Juan 
IJispatense  con  semejante  in- 
dependencia, denota  al  Bra- 
cario que  floreció  en  Sevilla 
después  de  S.  Isidoro  en  el 
mismo  siglo  séptimo.  Ni  dá 
lugar  para  otra  cosa  el  ca- 
tálogo Emilianense,  que  lie- 
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gando  hasta  el  fin  del  siglo 
octavo ,  no  pone  ni  permite 
otro  Bracario. 

26  Eué,  pues,  el  sucesor 
de  Fugitivo  escritor  dogmá- 
tico, y  el  mismo  á  quien  en 
el  principio  del  siglo  nono 
cita  y  sigue  el  mencionado 
Juan  Hispalense,  en  cuyo 
tiempo  existia  el  escrito  de 
Bracario. 

27  No  refiere  el  título  ó 
asunto  principal  de  la  obra, 
diciendo  únicamente  en  sus 
Dogmas,  y  que  escribió  para 
instrucción  de  sus  iglesias, 
esto  es ,  para  las  que  como 
metropolitano  de  la  Bética 
tenia  á  su  cargo ;  defendien- 
do que  las  almas  racionales 
no  fueron  criadas  al  princi- 
pio del  mundo ,  ni  vienen 
por  seminal  traducción,  sino 
por  creación  al  tiempo  que 
se  forma  el  cuerpo,  como  se 
vé  en  el  texto  que  ponemos 
al  pie  (2). 


(1 )  Pené-  nostri  temporis. 

(2)  Sed  el  ea  quce  Bracharius 
fíl)iscojms  in  siiis  dogmatibus  per 
omnem  siiam  Ecdesiam  dicü  aguos- 
renda,  hüer  celera  ita  iíisiituit: 
AniniJis  hoiiiiiiuin  non  esse  ab  iiiilio 
inler  celeras  inlelleetiiales  naíuras, 
nec  iii  scincl  (leo  in  simul)  créalas, 
sicul  Orígenes  íing-¡l :  ñeque  cum 
corporihiis  per  coilnm  «eminanUir, 
sicnl  Liicirerinni  ,  el  Cyrillus  ,  el 
multi  hilinoruin  piiusinnplorcs  adíir- 


mant ,  quasi  iKiUn  as  consequenlia 
servienle:  sed  diciinus,  corpus  lan- 
tum  per  conju;L»¡i  copulaní  germi- 
narl :  üei  vero  judicio  coagulan 
in  vulva  ,  el  coníigi ,  alqiie  for- 
ma r,¡  :  el  fórmalo  jam  corpore  ani- 
mamcreari,  el  infundi,  ut  vivat  in 
ulero  homo  ex  anima  conslans  et 
corpore,  el  e';redialur  vivus  ex  ule- 
ro pleiiuís  humana  subslanlia.  Qiiod 
vero  fíealus  ííieronymu!^,  et  egre- 
(jíus  Auffustinus  de  opinión ilnis  ani- 
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28  Y  es  mnv  de  notar  la  7mrt/m?/i  leemos  en  la  Bihiio- 
claridad  con  que  declara  la  teca  de  los  Padres,  y  la  Apo- 
creación  de  la  alma  racional,  logia  de  su  fé  en  el  tomo  2 
pues  aunque  antes  y  des-  de  las  obras  anécdotas  de 
pues  dudaron  muchos  so-  Muratori,  pues  aunque  uno 
bre  aquella  cuestión.  Braca-  y  otro  fueron  españoles,  se- 
rio resolvió  terminantemen-  gun  diremos  al  tratar  de  Ba- 
te, siguiendo  en  esto  á  su  cliiario,  con  todo  eso  dista- 
Cl.  antecesor  S.  Isidoro,  el  ron  mucho  entre  sí,  porque 
cual  aunque  propuso  (1)  en-  Bracario  floreció  en  el  siglo 
tre  las  cosas  ciertas  de  fé  séptimo  y  Bachiario  al  fin 
que  es  incierto  el  origen  del  del  cuarto,  según  el  ya  ci- 
alma,  solo  significó  en  esto  tado  Muratori. 
que  era  cierto  el  no  hallarse 
aquel  punto  definido;  pero  JULIÁN. 
él  manifestó  su  mente  á  fa- 
vor de  la  creación,  en  varias  ol  Este  nombre  se  ha- 
partes,  y  especialmente  en  lia  aplicado  al  obispo  que 
el  lib.  l,Sent.  (2)  y  en  el  de  concurrió  por  Sevilla  al  con- 
Different.  (5).  Tenemos  pues  cilio  doce  de  Toledo  cele- 
á  estos  dos  prelados  de  Se-  bradoen  el  año  de  681.  Omi- 
villa  á  favor  de  lo  que  des-  tele  el  catálogo  Emilianen- 
pues  prevaleció.  se  y  tampoco  le  expresa 
29  No  tenemos  noticia  aquel  libro  al  poner  las  sus- 
de  si  existe  hoy  esta  obra;  cripciones  del  citado  conci- 
pero el  fragmento  alegado  lio,  lo  que  junto  con  lo  de- 
puede  servir  de  luz  para  co-  mas  expuesto  en  el  to- 
nocer  el  autor  si  se  descubre  mo  6  (4)  nos  permite  dudar 
el  escrito.  si  hubo  tal  prelado  entre  los 
50  Este  Bracario  no  de-  sevillanos;  y  el  que  se  per- 
be  confundirse  con  Bachia-  suada  á  que  el  Julián  de  Se- 
r/o, cuya   epístola   ad    Ja-  villa  se  introdujo  en    las  fir- 

mfp  divena  sanxerurit,  et  confrase  n.  5.   Véase  el  tomo  XI,  páq   144. 

inviceni  contraria    tradaveiunt;  et  (1)     En  el  lib.  2  de  Ofíic,   c.^pí 

inluster  Hieronynius  qiiintam  opi-  Uilo  24. 

niourm  vcriorem  esse  uicüj  quamet  (2)    Cap.  12. 

nnster  Bracharius  adfirmavit,   etc.  (3)    Lib.  2,  lit.  ínter  Anhnam  et 

JuMii.  Spaleiisis   Epist.  2  ad   A  Iva-  Spiritum. 

ruin,  qnge  esl  VI  Ínter  Episl.  A I  vari,  (4)     P,%.  285. 


I 
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mas  del  concilio  doce  por  gun  leemos  en  la  íirnia  del 
equivocación  con  S.  Julián  concilio  tercero  Bracarense. 
de  Toledo,  del  modo  que  en  Y  dado  esto  se  pueden  con- 
el  concilio  tercero  de  Braga  ciliar  unos  y  otros  diciendo 
se  puso  erradamente  un  Ju-  que  el  catálogo  usó  de  un 
lian  de  Sevilla,  debe  decir  nombre  y  el  concilio  de  olro. 
que  Bracario  murió  cerca  Pero  como  no  tenemos  tex- 
(Jel  tiempo  del  concilio  doce  to  que  le  aplique  los  dos 
de  Toledo,  y  que  por  vacar  nombres,  como  lo  hay  pa- 
la silla  no  firmó  el  metropo-  ra  Leodecisio,  y  viendo  que 
litano  de  Sevilla.  Juan  Hispalense  insiste  como 

52  Pero  cedamos  á  los  el  catálogo  en  la  voz  de  Bra- 
Mss.  donde  efectivamente  cario ,  debemos  recurrir  á 
se  lee  Julián  con  dictado  de  los  medios  propuestos,  de- 
metropolitano Hispalense  en  duciendo  de  cualquiera  de 
el  concilio  doce  Toledano,  ellos  que  Bracario  murió 
En  esta  suposición  debe  de-  antes  del  año  (581,  y  que  si 
cirse  que  por  descuido  omi-  Julián  le  sucedió,  vivió  poco 
tió  el  nombre  de  Julián  el  en  la  sede  después  del  681, 
copiante  del  catálogo  Emi-  pues  á  los  dos  años  siguien- 
lianense,  al  modo  que  se  le  tes  ya  tenia  sucesor,  Ua- 
pasó  el  de  Félix,  como  luego  mado 
diremos,  v  del  modo  que  en 

el  catálogo  de  Morgado  folta        29.     FLOBESINDO, 
el  nombre  de  Bracario.  De- 
ben, pues,  según  esto  reco-  desde  el  682  hasta  después 
nocerse  después  de  Fugitivo       del  688  y  antes  del  95. 
los  dos  prelados  Bracario  y 

Julián  en  el  espacio  que  hubo         oi     En    el  año   de    685 

desde  cerca   del   660  hasta  presidia     en    Sevilla     Flo- 

el  de  681.  resindo  ,     como    uniforme- 

55  Otro  recurso  hay  pa-  mente  proponen  los  códices 
ra  conciliar  el  catálogo  con  Mss.  del  Escoiial  y  de  To- 
los concilios,  si  Bracario  se  ledo  al  dar  las  suscripcio- 
llamó  también  Julián,  al  mo-  nes  del  concilio  trece  y  de 
do  que  se  verificó  en  un  Bra-  los  siguientes,  lo  que  no  de- 
rarense  de  aquel  tiempo  lia-  ja  duda  sobre  el  nombre  y 
mado  Leodecisio  JaJimí,  se-  dignidad  de  este  prelado;   y 
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iodo  esto  es  necesario  pa-  concilios.  Para  mayor  cla- 
ra reconocerle  en  tiempo  ridad  propondremos  lo  que 
del  concilio  expresado,  por  hay  en  los  tres  documen- 
cuanto  el  catálogo  Emilia-  tos,  confrontando  uno  con 
nense  y  el  de  ftlorgado  no  otro  para  que  se  tengan  pre- 
convienen  entre  si,  ni  con  sentes. 
el  orden  que  resulta  de  los 


Concilios. 

Cat.  Emilianense, 

Cat.  de  Mor  gado. 

Fugitivo 

Fugitivo 

Fugitivo 

Bracario 

Julián 

Julián 

Florencio... 
Florentino 

Florencio 

Floresindo 

Floresindo. 

Floresindo 

Félix.... 

Félix 
Florentino 

Faustino. 

Faustino., 

Faustino 

o5  Todos  convienen  en 
dar  el  nombre  de  Floresindo, 
pero  no  en  el  orden.  Los  ca- 
tálogos ponen  antes  á  Flo- 
rencio, y  el  Emilianense 
añade  á  Florentino,  ponien- 
do después  á  Floresindo;  lo 
que  no  puede  ser,  constando 
por  tres  concilios  que  Flo- 
resindo ocupó  el  tiempo  en 
que  pudieran  introducirse 
aquellos  nombres  de  Floren- 
cio y  Florentino,  esto  es,  lo 
que  hubo  desde  el  683  has- 
ta el  de  688,  en  que  por  tres 
concilios  sabemos  presidió 
en  Sevilla  Floresindo.  Muy 
creíble  es  que  por  la  cer- 
cania  de   esta    voz  con    la 
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de  Florentino  se  multipli- 
casen los  nombres,  y  que 
acaso  escribiéndose  en  algún 
documento  aquel  prelado  con 
la  variedad  de  Florentino  ó 
Floresindo,  se  trasladase  á 
otro  sin  la  disyuntiva,  sepa- 
rando las  voces  como  si  fue- 
ran propias  de  prelados  dis- 
tintos. Lo  mismo  digo  del 
nombre  de  Florencio,  no  so- 
lo por  ser  parecido  al  de  Flo- 
rentino, sino  porque  el  tiem- 
po no  le  admite  si  se  po- 
ne como  diverso  de  Flore- 
sindo y  de  Félix,  según 
muestra  la  cronología  de  los 
dos. 

36     De  Floresindo  sabe- 

32 
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mos  que  vWia  en  el  año  de  los  de  Braga  y  de   Mérida, 

683,  y  que  asistió  al  conci-  por  haber  empezado  estos 
lio  nacional  trece  de  To-  después  del  concilio  cator- 
ledo,    tenido  en  aquel  año,  ce. 

donde   suscribió   último  en-  No   sabemos  con   certeza 

tre  los   metropolitanos    co-  lo  que  sobrevivió,  sino  pre- 

mo  el   menos  antiguo,  pues  cisamente  que   á   los  cinco 

dos  años  antes  firmó  el  Se-  años  ya  tenia  sucesor,  en  el 

villano  con  nombre  de  Jii-  año  de  693,  como   se  vá  á 

lian  en  el    concilio    prece-  exponer. 

dente,  y  en  fuerza   de  esto 

señalamos    la   consagración  ^^    ffííX 

de  Floresindo   en  el  año  de 

682,  que  es  el  intermedio  de  r»      -j-           o    -u      i     - 

1         ^  .,.     -     .1           1  ofl  Presidia   en  Sevilla  el  ano 

los  concilios  tenidos  en  el  81  ,   ^q^ 

y  83.  ^        • 

37     En  el  año  siguiente, 

684,  se  congregó  el  con-  38  Este  nombre  no  se 
cilio  catorce,  concurriendo  á  lee  en  el  catálogo  Emiilia- 
él  los  vicarios  de  los  metro-  nense,  pero  debe  entender- 
politanos  con  el  prelado  to-  se  bajo  alguno  de  los  que 
ledano  y  sus  comprovincia-  allí  se  repiten  junto  á  Flore- 
tes, á  causa  de  que  el  mal  sindo,  cuyas  voces  se  altera- 
invierno,  y  el  acabarse  de  ron  é  invirtieron.  El  catálogo 
disolver  poco  antes  el  con-  de  Morgado  le  expresa,  pe- 
cilio  trece,  nacional,  no  per-  ro  tampoco  le  coloca  en  el 
mitieron  convocar  para  el  debido  sitio,  pues  demás  de 
catorce  mas  que  á  los  vica-  no  dar  las  tres  voces  de  Flo- 
rios  de  las  cabezas  de  pro-  rencio,  Florentino  y  Flore- 
vincia,  según  lo  dicho  en  sindo  con  el  orden  del  Emi- 
su  propio  lugar.  Por  el  se-  lianense,  pone  á  Félix  antes 
villano  Floresindo  concurrió  de  Florentino,  lo  que  no  de- 
el  abad  Gaudenclo,  y  á  los  bemos  adoptar  por  ser  cierto 
cuatro  años  siguientes  fué  que  entre  Félix  y  Faustino  no 
personalmente  Floresindo  al  medió  Florentino  ni  otro  al- 
concilio    quince,    celebrado  guno,  como  se  probará. 

en  el  año  688,  en  que  firmó  39     El   nombre   y  digni- 

en   tercer  lugar,   antes  que  dad  de  Félix  consta  por   el 
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concilio  déeimosexlp  de  To-  en  primer  lugar  con  titulo  no 
ledo,  no  en  las  suscripciones,  de  Hispalense,  sino  de  Tole- 
sino  ,  lo  que  es  mas ,  en  las  daño, 
mismas  actas  del  concilio,  41  Aquella  traslación  de 
ingeridas  en  el  título  XIÍ,  Sevilla  á  Toledo  la  hizo  el 
donde  se  colocó  un  decreto  rey  Kgica  antes  que  los  Pa- 
preliminar,  en  la  conformi-  dres  se  juntasen  al  sínodo, 
dad  y  por  el  motivo  declara-  pues  cuando  en  su  decreto 
do  en  el  tomo  sexto  al  ha-  expresan  la  elección  de  su 
blar  de  aquel  sínodo.  Majestad,  la  reducen  á  tiem- 
40  Allí  pues  nos  decía-  po  ya  pasado  (1).  De  aqui 
raron  los  Padres  que,  habien-  inferimos,  lo  1/  la  fidelidad 
do  cometido  el  prelado  de  de  Félix  y  la  satisfacción 
Toledo  un  crimen  de  lesa  que  el  rey  tenia  de  sus  pren- 
majestad  ,  por  lo  que  fué  das,  cuando  en  un  tiempo 
preciso  deponerle ,  convinie-  tan  delicado  como  el  de  la 
ron  en  que  ocupase  su  lu-  conjuración  contra  su  vida, 
gar  Félix,  que  por  enton-  echó  mano  del  metropohta- 
ces  gobernaba  la  provincia  no  de  Sevilla  para  fiarle  la 
de  la  Botica;  y  efectivamente  sede  de  la  corte. 
quedó  desde  entonces  coló-  42  Inferimos,  lo  2.''  que 
cado  en  la  santa  iglesia  de  puede  Félix  ser  reconocido 
Toledo  con  aprobación  del  en  Toledo  desde  principios 
clero  y  del  pueblo.  Fué  es-  del  año  695,  porque  esto,  á 
to  antes  del  dia  dos  de  ma-  lo  menos ,  dá  á  entender  la 
yo  del  año  de  693,  era  731,  expresión  de  la  elección  m 
en  cuyo  dia  se  empezó  el  prceíeritis,  pronunciada  an- 
concilio,  que  liabia  de  ser  tes  del  dia  dos  de  mayo, 
presidido  por  el  metrópoli-  y  consiguientemente  debe- 
tano  de  Toledo,  como  de  nios  suponer  que  presidia  en 
hecho  le  presidió  Fehx  des-  Sevilla  en  el  año  anteceden - 
de  que  fué  trasladado  de  Se-  te,  692. 
villa  á  Toledo,  y  asi  firmó  43  Lo  3.°,  que  hubo  pu- 
lí) Secundiim  prccelecüonem  at-  fratrem  nostnim  Felicem  Hispalemis 
que  audorítatem  totiens  dicti  nostri  Sedis  Episcopiim,  de  pvccdicta  Sede 
Domini  (Egicanis)  per  quam  /iV  Tolelana  jure  debito  turam  ferré, 
PRMTEniTlS  jussit  Venerabilem  etc. 
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blica  utilidad  en  la  acción  de  Toledano,  por  haber  sido 
trasladar  aquel  prelado  de  trasladado  á  esta  iglesia  des- 
silla á  silla ,  por  la  circuns-  de  la  de  Sevilla.  El  tiempo 
tancia  tan  delicada  del  in-  en  que  fué  consagrado  fué 
teres  de  la  vida  del  rey ,  y  después  del  688,  en  que  por 
tranquilidad  del  reino  ,  que  mayo  vivia  el  antecesor  Flo- 
pedian  colocar  en  la  cor-  resindo;  y  asi  entre  aquel  año 
te  una  persona  de  constan-  y  el  de  692,  incidió  su  consa- 
te  fidelidad,  cual  era  Félix,  gracion.  En  el  de  692  ya  pre- 
segun  mostró  la  elección  del  sidia,  según  lo  dicho,  en  Se- 
rey,  que  echó  mano  de  villa.  Desde  el  69o  empezó  á 
aquel  prelado  por  la  segu-  gobernar  á  Toledo ,  y  desde 
ridad  que  de  él  tenia,  en  allí  adelante  se  debe  acudir  á 
fuerza  de  haberle  tratado  lo  dicho  en  los  tomos  prece- 
anticipadamente,  según  lo  dentes. 
dicho  en  el  tomo  5  y  6  al 
hablar  de  Fehx  como  tole- 
dano. 

44    Finalmente ,   aunque 
el  rey   hizo    por   su    rega- 
ba la  elección  de  aquel  pre-  46 
lado,    reservó   la  confirma-  dres 
cion  al  concilio ,  asi  por  no  sexto 


ol.  FAUSTINO, 

desde  el  693  en  adelante. 


Al  punto  que  los  Pa- 
del  concilio  décimo- 
de  Toledo  aprobaron 


haber  metropolitano  de  To-    la  traslación  de  Félix,  pro- 
ledo,   como   porque    siendo     veyeron  de  prelado  á  la  san- 


traslacion,  convenia  ser  ca- 
lificada por  el  sínodo  ;  en 
cuya  conformidad  añadieron 
los  Padres   después   de   las 


ta   iglesia   de   Sevilla ,    que 
vacaba   por    el    citado    as- 
censo. 
47     Hallábase  por  enton- 


palabras  dadas,  de  la  elec-    ees  Faustino  presidiendo  en 
cion  del  rey  :   Nosli'o   eum    la  provincia  de  Galicia ,  co- 


in  posterum  reservans  decre- 
to firmanditm.  Véase  tomo 
6(1). 

45    De  la  persona  de  Fé- 
lix tratamos  en  el  catálogo 


mo  metropolitano  que  era 
de  la  santa  iglesia  de  Bra- 
ga; y  siendo  muy  sobresa- 
Hentes  sus  prendas,  tuvie- 
ron  por  conveniente   colo- 


(I)     rá^.  2íf3ysií 
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carie  en   Sevilla  en  coyiin-  de   69i,  sin    que  podamos 
tura  tan   delicada   como  la  decir   el  tiempo  que  sobre- 
de aquel   tiempo,  según   lo  vivió,  sino  solo  que  fué  po- 
prevenido  en  el  tomo  6  (1),  co  ,  según  muestra   el  nú- 
y  efectivamente  quedó  Faus-  mero  de   los  sucesores  que 
tino  reconocido  por  metro-  tuvo  antes  de  llegar  el  rei- 
politano  de  la  Botica  antes  nado  de  D.  Rodrigo:  los  cua- 
de  empezar  las  sesiones  del  les  fueron 
concilio  XVI,  desde  la  pre- 
liminar  en    que    Félix    fué               32.  GABRIEL, 
trasladado  de  Sevilla  á  Tole- 
do, y  Faustino  como  tal  Ilis-        al  fin  del  siglo  séptimo. 
palense  firmó  el  expresado  si- 
nodo.                                               33.  SISEBERTO, 

48    Fué  esto  en    el  año 

de  693,  antes  del  dia  2  de  al  prineipio  del  siglo  octavo. 
mayo,  según  lo  expuesto  en 
el  prelado  antecedente,   ve-  OPPAS. 

rificándose  que  uno   sucedió 

á  otro  sin  dia  intermedio  de  49  De  Gabriel  y  Sise- 
vacante.  Y  consiguientemen-  berto  ó  Sisiberto  sabe- 
te  erró  el  autor  del  cátalo-  mos  por  el  catálogo  Emilia- 
go  de  Morgado,  cuando  en-  nense  que  presidieron  en 
tre  Félix  y  Faustino  puso  Sevilla  después  de  Faustino, 
á  Florentino,  pues  consta  no  sin  que  tengamos  noticia  de 
haber  mediado  ninguno  en-  otro  documento  que  hable 
tre  los  dos.  de  ellos  ni  de  ninguna  ac- 

Desde  el  dia  de  la  trasla-  cion. 
cion  de  Faustino  pertenecen         50    El  tiempo  de  Gabriel 

á  Sevilla  y  no  á  Braga  sus  corresponde  al  fin  del  siglo 

acciones;  pero  la  desgracia  séptimo,  esto   es,     después 

es    que  solamente    sabemos  del  694,  en  que  vivia  Faus- 

por  el  arzobispo  de  Toledo  tino.  El  de  Siseberto  fué  an- 

D.  Rodrigo    haber    asistido  tes  del  711,  en  que  Oppas 

al  concilio  siguiente  XVII  de  ocupaba   la   silla;  de  modo 

Toledo,  celebrado  en  el  año  que  ninguno  pudo  tener  lar- 

(1)     Vív¿.  291,  núiij.  09. 
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go  pontificado,  y  ambos  al- 
canzaron, ó  á  lo  menos  Si- 
siberto,  el  desgraciado  tiem- 
po de  las  disoluciones  de  los 
godos,  sin  que  este  corto  es- 
pació  dé  lugar  para  admitir 
los  otros  dos  prelados  que 
entre  Siseberto  y  Oppas  pone 
el  catálogo  de  Morgado, 
nombrándolos  Níimancio  y 
Berras^  pues  ni  los  mencio- 
na el  Emilianense  ni  los  per- 
mite el  tiempo. 

34.  OPPAS, 

desde  antes  del  rey  D.  Ro- 
drigo en  adelante. 

51  Fué  Oppas  hijo  del 
rey  Egica,  según  leemos  en 
el  cronicón  del  Pacense,  so- 
bre la  era  749 ,  y  consi- 
guientemente era  hermano 
del  rey  Witiza,  como  ex- 
presa el  arzobispo  I).  Pio- 
drigo  (1),  aunque  el  croni- 
cón de  D.  Alfonso  el  III  y 
el  Monje  Silense  le  hacen 
hijo  de  Witiza.  Yo  me  in- 
clino mas  á  lo  primero,  por 
la  mayor  antigüedad  del  Pa- 
cense. 

52  El  principio  de  su 
prelacia  fué  reinando  Witiza, 
esto  es,  después  del  702,  y 


'al.  XXIX,  cap,  VL 
aun  asi  queda  corto  espacio 
para  los  dos  sucesores  de 
Faustino ;  porque  por  otro 
lado  debemos  reconocerle 
en  !^evilla  antes  del  reina- 
do de  D.  Piodrigo,  esto  es, 
antes  del  711,  pues  el  arzo- 
bispo D.  Rodrigo  dice  que 
Witiza  dio  á  Oppas  la  igle- 
sia de  Toledo  juntamente 
con  la  de  Sevilla  que  ya  te- 
nia, Y  si  Witiza  le  dio  la 
segunda  iglesia ,  es  preci- 
so reconocerle  en  ambas 
antes  del  reinado  de  Don 
Pvodrigo,  en  tiempo  de  Wi- 
tiza. 

53  Fué  aquella  entrada 
del  siglo  octavo  la  mas  des- 
ordenada y  funesta  que  se 
ha  visto  en  España,  pues  co- 
mo los  reyes  soltaron  la 
rienda  de  la  honestidad  y 
pundonor,  se  precipitaron 
los  vasallos  en  toda  casta 
de  desorden.  La  perversión^ 
de  lo  político  causó  muchas 
malas  impresiones  en  lo  ecle- 
siástico; pues  mirando  al 
prelado  de  que  vamos  ha- 
blando, no  solo  se  vio  enton- 
ces la  intrusión  del  Hispa- 
lense en  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  viviendo  el  esposo 
de  esta,  sino  que  con  la 
mutación  del  cetro  de  ma- 


lí)   \Áb.  3,  cap.  IG. 
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no  de  Witiza  á  la  de  1).  Uo-  el  daño  á  los  hijos  de  Wiii- 
drigo,  vino  el  reino  de  los  za  en  común  sin  nombrarlos, 
godos  á  su  ruina  tolal  por  55  El  modo  con  que  es- 
medio de  los  hijos  de  Wi-  to  se  refiere  es  que  Oppas 
tiza,  y  del  infeliz  Oppas  de  se  pasó  con  los  suyos  al  par- 
que hablamos.  lido  de  los  moros  al  liem- 
54  Fué  el  caso  que  vién-  po  mismo  de  estarse  dando 
dose  los  hijos  de  aquel  rey,  la  batalla ;  y  esto  es  lo  que 
llamados  Sisibuto  y  Ebas,  denota  el  Pacense  cuando 
según  el  arzobispo  D.  Uo-  dice  en  el  núm.  34  de  nues- 
drigo,  excluidos  de  la  suce-  tra  edición:  EoqueinprceliOj 
sion  del  reino  de  su  padre,  fúgalo  omni  Gotliorum  exer- 
se  pasaron  á  África,  donde  citii,  qui  cum  eo  o^mulanter 
comandaba  nuestra  provin-  fraiidulenterqiie  ob  ambitio- 
ciaTingitana  un  capitán  ami-  nem  regni  advenerant,  ceci- 
no de  Witiza,  llamado  Re-  dit.   Aqui  vemos   el   fraude 


cüa ,  según  el  mencionado 
arzobispo.  Ahí  trataron  con 
los  sarracenos  de  destruir  el 
reino  de  D.  Rodrigo,  hson- 
jeándose  de  que  los  bár- 
baros los  colocarían  en  el 
trono ;  como  si  el  sudor  v 


con  que  se  portaron  los  del 
ejército  de  D.  Rodrigo;  ve- 
mos también  el  motivo  del 
engaño ,  por  ambición  del 
reino ;  y  junto  todo  no  deja 
lugar  para  dudar  que  habla 
de  la  mala   fé  con  que  se 


la  sangre  del  mas  poderoso  portaron  los  hijos  de  Witiza; 
hubiera  de  contribuir  y  ce-  pues  aun  el  mismo  autor,  re- 
der  al  deseo  y  ambición  del     íiriendo  (2)  los  muchos  que 


mas  flaco.  Para  esto  influ- 
yó tan  notablemente  el  mal 
prelado  D.  Oppas,  que  el 
rey  D.  Alfonso  III  atribuye 
á  su  traición  toda  la  ruina 
de  los  godos  (1).  El  Cro- 


fueron  pasados  á  cuchillo, 
hace  ocasión  de  esto  al  ex- 
presado Oppas  (3). 

56  Apoderado  en  fin  el 
bárbaro  vencedor  de  todo 
lo  mas  florido  de  estos  rei- 


nicon  Emilianense  atribuye     nos,  quiso  apagar  la  peque- 


^  ( 1 )  Per —  Oppancm  Spalemis 
Seáis  MetropoJilmium  Epiacopimi,  fí- 
lium  Witkani  Regís,  oh  cujus  frau- 
dem  Cotlii  perierunt,  etc. 


(2)  En  el  núm.  36. 

(3)  Per  ejus  occasionem  ciinctos 
cuse  deiruncat. 
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ña  centella  del  espíritu  y  san-  fieles  tiraban  contra  los  cris- 
gre  de  los  godos,  que  se  re-  tianos  se  volviesen  contra 
tiró  con  D.  Pelayo  á  las  ellos;  y  añadiéndose  la  es- 
niontañas.  Para  esto  se  va-  pada  de  los  nuestros ,  les 
lió  del  mismo  Oppas,  por  la  concedió  el  cielo  una  total 
experiencia  que  tenia  de  su  victoria ,  quedando  muerto 
intiel  fidelidad ,  enviándole  el  capitán  Alkama  con  mu- 
con  el  capitán  Alkama  k  chisimos  millares  de  los  su- 
persuadir  á  D.  Pelayo  que  yos,  y  Oppas  fué  hecho  pri- 
se  diese  ,  ofreciéndole  que  sionero  (1) :  como  escribe  el 
gozaría  libremente  de  sus  rey  D.  Alfonso  III  en  su  Cro- 
bienes.  Mas  no  queriendo  el  nicon  ,  con  quien  concuerda 
buen  principe  rendirse,  in-  el  del  Monje  Silense. 
timó  Oppas  á  los  bárbaros  57  Este  fué  el  parade- 
el  recurso  á  la  fuerza  de  las  ro  del  desgraciado  Oppas;  y 
armas,  que  eran  muchas;  aunque  no  expresan  los  ci- 
pero Dios  que  disponia  cu-  tados  documentos  su  muer- 
rar  por  aquel  medio  los  ma-  te ,  es  muy  creible  que  ya 
les  contraidos ,  y  que  si  hie-  que  no  fué  violenta  en  la 
re,  también  sana,  interpuso  batalla,  fuese  poco  serena 
su  brazo  haciendo  que  las  en  la  prisión, 
piedras  y  flechas  que  los  in- 


CAPITULO    Vil. 

ENTRADA   DE  LOS  MOROS  EN  SEVILLA. 

Reyes  y  prelados  de  su  tiempo. 

I     Después  que  los  sar-  y  ya  por  capitulaciones.  La 

rácenos  quebrantaron  la  fuer-  conquista  de  Sevilla  se  escri- 

za  de  los  godos ,  se  fueron  be  en  el  moro  Rasis  de  esta 

apoderando  de  las  principa-  forma:  «Fué  Muza  á  cercar 

les  ciudades,  ya  por  fuerza  y>k    Sevilla.    Ilabia    en    ella 


(1)     Ibique  statítn  Oppa  E pisco        ínter feclus. 
¡)us  est  comprehensus ,  el  Alhamam 


fít'ifcs  moros  de  Sevilla,  2»*>7 
»muclm  buena  gente;  el  en  »á  Veja,  y  que  llegasen  la 
i) Sevilla  moraban  los  sesu-  »nias  gente  que  pudiesen, 
))dos  clérigos  y  los  bue-  «y  que  viniesen  tan  enco- 
))nos  caballeros,  y  los  soti-  )>biertamente  ,  que  lo  non 
» les  menestrales:  et  en  Se-  ))Sopiesen  los  de  la  hueste, 
» villa  moraban  tales  tres  ))y  ellos  feririan  de  la  una 
«mil  homes,  que  todo  el  » parte  de  la  hueste,  y  los 
»mundo  si  viniera  sobre  »de  la  villa  de  la  otra,  v 
»ellos,  serian  buenos  mien-  »que  por  esta  guisa  los  ven- 
»tras  toviesen  las  armas  »cer¡an;  y  como  lo  dije- 
y>{acaso  almas^  en  los  cuer-  »ron,  ficiéronlo  ansi;  ca  sa- 
))pos;  et  quando  sopieron  «lieron  sin  sospecha,  y  fi- 
nque los  venian  cercar,  so-  »cieran  muy  gran  daño  en 
«pieron  que  si  en  la  mano  »la  hueste  de  Muza,  y  aco- 
»los  cogiesen,  que  les  eos-  ))giéronse  sin  su  daño  á  su 
«tarian  los  cuerpos,  y  que  i)camino,  y  fueron  su  car- 
» por  otra  sentencia  non  pa-  )>rera,  y  ante  de  tres  dias 
»sarian.  Juramentáronse  to-  » sopieron  los  de  la  hueste 
))dos,  y  ovieron  su  conse-  jo  toda  su  facienda  de  los 
»jo  que  se  defendiesen,  y  «de  la  villa,  y  non  quisie- 
» bastecieron  muy  bien  á  Se-  «ron  mas  yacer  sobre  ella, 
»villa ,  et  dijeron  á  cada  «mas  fuéronse  á  cercar  á 
))uno  qual  puerta  guarda-  «Marida. «  Hasta  aqui  Rasis, 
«sen ,  y  á  qual  puerta  esto-  que  después  de  la  conquis- 
» viesen:  y  pararon  su  fa-  ta  de  Mérida  dice  pasaron 
«cienda  tan  bien,  que  era  los  cristianos  de  Sevilla  y 
«maravilla;  y  dejáronse  es-  otros  pueblos  comarcanos 
«tar  quedos;  y  un  dia  quando  contra  la  ciudad,  donde  ma- 
«el  alba  queria  quebrar,  ar-  taron  cuantos  moros  que- 
«maronse  en  Sevilla  mili  ho-  daron  en  Mérida;  v  final- 
«mes  á  caballo,  y  tomaron  mente  dice  que  el  hijo  de 
«su  consejo,  que  fuesen  fe-  Muza  ,  llamado  Abdala- 
«rir  en  la  hueste,  y  que  fi-  ziz,  fué  sobre  Sevilla  y  la 
«ciesen  quanto  pudiesen  an-  tomó, 
«te  que  los  de  la  hueste  2  En  la  crónica  ge- 
«se  pudiesen  acoger  á  las  neral  se  atribuye  la  con- 
«armas,  y  de  si  que  fuesen  quista    á    Muza ,    diciendo 

TOMO  ex.  33 
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(1)    «Que    tovo    la   cibdad  este  por  los  de  Toledo,  que- 

Dcercada  un  tiempo,  é  los  dó  Abderraman   por   único 

» cristianos  que   ende  eran,  monarca,  como  refiere  el  ar- 

j)Con  el  gran  miedo  que  ovie-  zobispo  D.  Rodrigo  (2). 
»ron  desamparáronla  é  fu-        o     Desde  entonces  quedó 

Dveron  á  Bejer;  é  Muza  to-  Sevilla  sujeta,  como  las  de- 

»mó  luego  la  cibdad,  é  po-  mas   ciudades   del   dominio 

x)blola  de  judios  é  de  mo-  de  los  moros,  á  los  reyes  de 

»ros,  é  de  si  salióse  de  alli,  Córdoba,  hasta  que  en  tiem* 

y>é  fuese  para  Bejer,  é  cer-  po  de  Abdalla,  que  empezó 

Dcola,  é  tomóla.»  á  reinar  en  el  año  de  888, 

3  Conquistada  Sevilla  se  rebeló  como  otras,  si- 
por  Muza ,  ó  por  su  hijo,  guiendo  gran  parte  de  la 
quedó  este  presidiendo  en  ciudad  la  facción  de  Homar; 
España  luego  que  su  padre  lo  que  trajo  consigo  una 
se  ausentó;  y  convienen  los  guerra  civil  muy  perniciosa, 
dos  citados  en  que  Abdala-  hasta  que  derramada  mucha 
ziz  puso  su  corte  en  Sevilla,  sangre  prevaleció  el  partido 
casándose  con  la  mujer  que  del  rey  Abdalla. 

fué  de  D.  Rodrigo,  llamada  6  Después  que  en  el  fin 
Egilo ;  y  residió  alli  hasta  del  reinado  de  Issen ,  últi- 
que  Ayub  le  quitó  la  vida  y  mo  de  los  monarcas  gene- 
pasó  la  corte  á  Córdoba,  rales  de  España,  empeza- 
donde  residieron  los  moros  ron  las  rebeliones  de  los 
posteriores,  que  gobernaron  gobernadores  de  ciudades, 
á  España  en  nombre  de  los  pasando  estos  á  intitularse 
califas,  perseverando  allí  la  reyes ,  recibió  este  titulo 
corte  por  todo  el  tiempo  de  Alcazin,  que  residía  en  Se- 
los  monarcas  árabes.  villa ,   y  fué   aclamado   rey 

4  Abderraman ,  primer  de  esta  ciudad  y  de  la  de 
rey  de  F^spaña ,  fué  ensalza-  Córdoba  por  dos  veces  en 
do  en  Sevilla,  desde  donde  la  entrada  del  siglo  once, 
salió  contra  Jucef,  que  resi-  esto  es,  cerca  de  la  hegi- 
dia  en  Córdoba;  y  muerto  ra  41  i,  que  empezó  en  25 


(1)  El)  el  cap.  1  de  \:\  3.'  part.        do  los  árabes. 

(2)  En  el  cap.  18  de  la  Historia 
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de  marzo  del  1023.  nio  los  almorávides  hasta  la 

7  Siguióse  después  Al-  entrada  de  los  almohades  por 
bucazin,  que  murió  en  la  espacio  de  cincuenta  y  tres 
hegira  ioo,  esto  es,  desde  el  aíios,  desde  la  hegira  48  i 
50  de  agosto  del  año  1041  hasta  la  539,  que  empezó  eu 
en  adelante.  3  de  julio  del  año  114Í.  De 

8  Sucedióle  su  hijo  Ha-  los  almohades  trataremos 
beth,  y  este  murió  en  la  he-  después  al  fin  del  catálogo 
gira  i61,  después  del  30  de  de  los  obispos.  Véase  el  nú- 
octubre  del  t068;  de  lo  que  mero  50. 

se  infiere  haber   sido  en  su        10    Este  rey  Abenhabeth 

tiempo  la  traslación  del  cuer-  tuvo  una  hija  llamada  Zayda, 

po  de  S.  Isidoro,  si  no  hay  que  oyendo  la  fama  del  rey 

yerro  en  los  números.  D.  Alfonso  VI  seenamoró  de 

9  Mahomath  Abenha-  él,  y  bautizándose  se  casa- 
beth  ,  hijo  del  precedente,  ron,  trayendo  la  mora  en 
reinó  veintitrés  años,  has-  dote  algunas  villas,  que  con- 
ta  la  hegira  484,  que  con-  tribuyeron  mucho  para  las 
currió  con  el  año  1091  des-  conquistas  del  rey  D.  Al- 
de  el  dia  22  de  febrero.  Es-  fonso.  Sandoval  (1)  dice  que 
te  obtuvo  á  Córdoba  v  á  fueron  Cuenca,  Únete.  Oca- 
otros  muchos  lugares;  pe-  na,  Uclés,  Mora,  V alera, 
ro  como  para  aumentar  sus  Consuegra,  Atareos,  Cara- 
conquistas,  ó  por  miedo  del  cuel  y  otros  muchos  pueblos. 
poder  de  D.  Alfonso  sexto  El  arzobispo  D.  Rodrigo 
llamase  á  Jücef,  de  Tessufin,  (2)  menciona  estos  lugares, 
que  era  rey  de  los  almora-  y  dice  que  Zayda  recibió  el 
vides,  gente  de  Berbería,  se  nombre  de  Maria  en  el  bau- 
volvió  Jucef  contra  Abenha-  tismo.  El  obispo  D.  Pe!a- 
beth:  vencióle  y  le  tuvo  yo  de  Oviedo  le  dá  el  de 
encarcelado  hasta  la  muer-  Isabel,  y  algunos  los  con- 
té, quedando  Jucef  monar-  cilian  diciendo  que  la  mo- 
ca de  los  árabes  de  Anda-  ra  escogió  el  primer  nom- 
lucia,  y  de  Marruecos,  cor-  bre,  pero  el  rey  la  dio 
te  de  los  almorávides  de  Afri-  el  segundo  á  causa  de  su 
ca.  Prosiguieron  en  el  domi-  devoción  con  el  dulce  nom- 

(I)    En  los  Cinco.Rcycs,  lól.  90b.  (2)     Lib.  6,  cap.  31 . 
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bre  de  MARÍA,  que  no  qui-     el  nombre   de  Isabel  en  el 
so  aplicar  á  quien  no  vivie-    epitafio  que  la  pusieron  en 
se  virgen.  En  efecto,  se  halla    León: 

H.  R.  Regina  EUsabeth  uxor  Regis 

Alfonsi:  filia 
Benabet  Regis  Sibilice:  quce  prius 

Zayda  fuit  vocata. 

Donde  no  solo  vemos  el  nom-  DE  LOS  OBISPOS  DEL 
bre  de  Isabel,  sino  el  título  tiempo  del  cautiveno. 

de  reina  y  de  mujer  del  rey, 

con  lo  que  se  puede  corregir  3o.     NONNITO. 

al  obispo  D.  Pelayo,  que  la 

contó  entre  las  concubinas.  12  Sujetada  Sevilla  por 
De  esta  nació  el  infante  Don  los  sarracenos  ,  guardaron 
Sancho,  que  murió  niño  en  estos  la  política  de  permi- 
la  batalla  de  Uclés  ,  de  tir  el  uso  libre  de  la  religión 
cuya  resulta  se  apoderaron  cristiana  para  utilizarse  de 
los  moros  de  los  lugares  ya  la  servidumbre  y  tributos 
referidos.  de     los    fieles.    A   este    fin 

11  Fué  en  fin  prosiguien-  los  permitían  templos,  sa- 
do  Sevilla  en  la  servidumbre  cerdotes  y  obispos  en  las 
de  los  moros  desde  los  al-  partes  donde  los  encontra- 
mohades  hasta  el  tiempo  de  ban.  Sevilla,  como  metró- 
San  Fernando,  en  que  go-  poli  y  ciudad  magnífica, 
bernaba  la  ciudad  en  nom-  seria  privilegiada  en  igle- 
bredelMiramamoHn,  un  mo-  sias  por  su  populosa  cris- 
ro  llamado  Axalaf,  último  tiandad  y  abundancia  de 
de  los  que  presidieron  en  Se-  clerecía,  contribuyendo  no 
villa,  por  lo  que  concluimos  poco  la  circunstancia  de 
en  este  la  mención  de  los  haber  puesto  allí  su  corte 
moros,  el   primer  gobernador    ge- 

neral de  los  sarracenos,  co- 
mo se  deja  dicho.  Tampoco 
debe  olvidarse  la  singulari- 
dad de  que  casó  con  reina 
católica ,   cuyo    influjo     se- 


Calálüíjü  SerUlano.  Noniiilo.  2()l 
ria  muy  poderoso  para  la  miada  la  serie  de  prelados, 
perseverancia  de  las  cosas  de  14  El  códice  Emilianen- 
los  cristianos.  se  nos  ofrece  otros  ocho,  el 
13  Que  estos  se  manta-  primero  de  los  cuales  fué 
vieron  en  Sevilla ,  no  solo  Nonnito ,  y  consiguiente- 
con  uso  de  religión ,  sino  mente  fué  electo  después  de 
con  libertad  de  elegir  sus  la  entrada  de  los  moros,  por- 
obispos,  no  se  debe  dudar  que  como  se  ha  dicho,  vivió 
por  las  pruebas  que  se  irán  Oppasen  tiempo  del  rey  Don 
proponiendo,  las  cuales  bas-  Pelayo,  que  le  hizo  prisione- 
tan  para  que  no  se  dé  crédi-  ro  de  resulta  de  la  ya  citada 
to  á  Morgado,  cuando  (1)  no  batalla, 
entra  en  reconocer  prelados  15  Sabida  en  Sevilla  la 
que  realmente  viviesen  en  muerte  del  desgraciado  Op- 
Sevilla  durante  el  cautive-  pas,  y  estando  ya  arregla- 
rlo de  los  moros,  y  quiere  do  el  tenor  con  que  los  cris- 
reducir  á  las  montañas  al  tianos  habian  de  sufrir  el  yu- 
insigne  obispo  Juan,  á  quien  go  de  los  africanos,  fué  Non- 
asi  Morgado  como  Espino-  nito  escogido  por  prelado 
sa  y  Gil  González  ponen  de  aquel  afligido  rebaño;  y 
en  el  tiempo  de  la  entrada  por  lo  mismo  seria  no  poca 
de  los  moros,  equivocando-  su  fatiga  y  solicitud  en  ór- 
se  con  la  edición  de  la  his-  den  al  consuelo  y  aliento  de 
toria  general,  donde  se  co-  sus  ovejas;  sobre  lo  que  de- 
loca fuera  de  su  lugar  aquel  be  verse  el  tomo  5  (2), 
prelado,  como  luego  diré-  donde  pusimos  lo  que  en  ge- 
mos.  Pero  sin  embargo,  lo  neral  pertenece  á  los  pasto- 
escrito  por  Morgado  sirve  res  de  aquel  tiempo,  pues  ig- 
para  conocer  que  el  catálogo  noramos  las  acciones  parti- 
antiguo  del  archivo  de  Se-  culares  de  este  y  aun  de  los 
villa,  citado  y  publicado  en  sucesores, 
su  libro,  no  tenia  mas  nom- 
bres que  el  de  Oppas;  sien-  36  Elias, 
do  indubitable  que  no  ha-  37  Teodulfo. 
blaria  Morgado  como  habló  58  Aspidio. 
en  caso   de   ver  allí  conti-        59  Ilumeliano. 

(1)     En  el  iib.    1  de  su  Ilisloriíu  (2)     Desde  la  pág.  323. 

cap.  12. 
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40  Meiidulano.  mente  florecieron  antes.  Ni 

41  David.  es  tampoco   cosa  irregular, 
4:2   Julián,  porque  desde  Oppas  á  Ju- 
lián, último  de  los  referidos, 

16  De  todos  e^tos  igno-  no  mediaron  mas  que  siete 
ramos  no  solo  lo  que  hicie-  prelados,  siendo  nueve  en- 
ron,  sino  aun  el  tiempo  de-  tre  todos,  y  el  tiempo  es  ca- 
terminado  en  que  vivieron,  si  de  cien  años;  espacio  suli- 
por  no  haber  época  cierta  cíente  para  sus  prelacias, 
en  ninguno,  que  haya  llegado  pues  les  toca  á  diez  años, 
4  mi  noticia;  y  aun  los  nom-  repartiendo  á  unos  mas  y  a 
bres  de  algunos  se  escriben  otros  menos, 
con  variedad  en  autores  mo-  18  De  aqui  se  infiere 
dernos,  poniendo  Elpidio  y  también  que  el  catálogo  Emi- 
Emüiano  donde  el  Emilia-  lianense  acaba  en  el  siglo 
nense  x\spidio  y  Humeliano.  octavo,  sin  expresar  prela- 
Añaden  también  otros  nom-  dos  del  siguiente,  no  porque 
bres  que  na  expresa  el  cata-  no  los  hubiese,  sino  por  no 
logo  antiguo,  y  omiten  á  incluirlos  el  manuscrito  de 
Elias,  Meudulano  y  Julián,  donde  los  tomó  el  códice  de 
manifestando  en  esto  que  no  concilios  en  que  hoy  se  con- 
vieron el  catálogo  de  que  servan, 
hablamos. 

\1  Según  lo  que  pode-  Excluyese  de  Sevilla  el  obis-- 
mos  inferir  de  Alvaro  Cor-  po  Vero, 
dobás,  resulta  que  los  ex- 
presados vivieron  antes  del  19  Por  este  mismo  tiem-- 
año  de  800,  porque  por  aquel  po  introduce  Tritemio  en  Se- 
tiempo  gobernaba  la  santa  villa  un  prelado  llamado  F^ro 
iglesia  de  Sevilla  otro  prela-  (*),  diciendo  que  floreció  en 
do  diverso  de  los  que  aqui  se  tiempo  del  emperador  Pipi- 
nombran,    y     consiguiente-  no  en    el  año   de  DCCLX, 

(•)     Veruíi  Episcopus  Hispalevftis  tibvs  el  miraadischiramY liarnEu- 

¡hovinciai  Birticcü,  ubi  Isidorus  olim  Iropii  Episcopi  libA,  etqiicedam  alia., 

prcestilalum  gerebaly  Vir  in  dimnis  Qaruisse  dicitur  temporibm  Pipini 

scripluiis    ervditus...    Scripsit  ad  ¡mperaloris,  AimoDomiui  DCCLX. 

(tíihlkalwneni  fUlelimn ,  el  príTcipné  Tritti.,  c;í|).  2i5* 
ArauskwGaUíai'um  Lctlestic,  mrlu- 
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y  (lando  individual  noticia  ¡)io  como  Vero  fueron  ohis- 
de  la  iglesia  en  que  fué  ohis-  pos  Arausicanos  en  la  (jalia, 
po,  que  no  puede  dudarse  resulta  haberse  equivocado 
haber  sido  Sevilla,  pues  al  gravemente,  cuando  le  apli- 
nombre  de  Hispalense  aña-  có  á  lispaña^  poniéndole  en 
de  la  provincia  de  la  Bética,  Sevilla. 
y  que  era  la  iglesia  donde  21  Que  aquel  Eutropio 
en  otro  tiempo  presidió  San  no  fué  el  español  sino  el  ga- 
Isidoro;  por  lo  que  también  licano,  consta  por  Sigeber- 
se  infiere  que  Vero  fué  pos-  to,  que  dice  (I ):  Venís  Epis- 
terior  al  santo ,  como  prue-  copus  vitam  Eutropii  Epis^ 
ba  la  cronología  señalada  copiArausicceGallíarumUr- 
por  Tri temió,  poniendo  al  his^  illustrem  virtiUibus  ac 
uno  en  el  siglo  T  y  al  otro  miraciUis,descripsitluculen- 
en  el  8.  to  sermone.  Consta  también 
20  Pero  no  obstante  que  por  la  misma  Vida,  cuya  pri- 
no  debe  dudarse  la  mente  mera  parte  publicó  Papebro- 
de  aquel  autor,  es  igualmen-  quio  en  el  dia  27  de  mayo; 
te  cierto  haberse  alucinado  y  juntamente  le  expresan 
en  esto  como  en  otras  cosas;  Arausicano,  Adon,  Usuardo, 
porque  Vero  no  fué  obispo  y  Notkero  en  sus  martiro- 
de  España,  ni  floreció  en  el  logios,  añadiendo  que  Vero 
tiempo  en  que  le  pone,  sino  escribió  su  Vida.  El  obispo 
algunos  siglos  antes,  como  Equilino  (2)  dice  con  toda 
se  prueba  por  lo  que  añade  expresión  que  Vero  fué  obis- 
Tritemio,  diciendo  que  Vero  po  Arausicano  (3).  Lo  mis- 
escribió  la  Vida  de  S.  Eutro-  mo  afirman  Galesinio  en  su 
pió  para  edificación  de  los  martirologio,  los  escritores 
fieles,  y  en  especial  de  la  de  la  Galia  Cristiana  y  otros, 
iglesia  Arausicana  en  la  Ga-  con  quienes  Papebroquio  en 
lia,  cuyo  obispo  habia  sido,  el  citado  dia;  poniendo  en 
Por  esto  se  convence  que  el  titulo  de  la  Vida:  Aíic- 
habló  del  Vero  escritor  de  tore  Vero  Episcopo  succes- 
la  Vida  de  S.  Eutropio,  y  no  sore;  y  asi  de  ningún  mo- 
de  otro.  Y  como  asi  Eutro-  do  podemos  contraer  á  Es- 


íl)    En  el  cap.  73.  (3)     Cujus  vitam Verus  Epis- 

(2)     E\\  su  Ciiiálogo,  lil).  5,  c.  T)?.      copus  Arausicensis.  ...  desmpfiit. 
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pana    al    ex])resado    Vero,  de  entender  en  esla  mate- 
2:2    No  fué  menor  el  ver-  ria  á  nuestro  Eutropio  Va- 
ro de  Tritemio  en   reducir  lentino. 
este  obispo  al  año  de  760,  TFrDí'í  \ 

habiendo  florecido  al  tin  del  wr.  .       ,    "  .     .^'  ',  ,     .  , 

.  ,         .  ,  ^.  c     17  Vivía  al  principio  del  siqlo 

siglo  quinto ,   pues  8.   hu-  ^         '  ^ 

Iropio ,  á  quien  sucedió  Ve- 
ro, murió  en  el  año  de  480,         25     El  nombre,    tiempo 

como  escribe  Georgi  sobre  y  dignidad  de  este  prelado, 

Adon.  En  aquel  tiempo  pre-  consta  por  la  carta  IV  del 

sidian  en   Sevilla  Asfalio  y  ilustre  Alvaro  Cordobés,  es- 

Maximiano,  como  consta  por  crita  á  Juan  Spalense,  don- 

el  catálogo ;    y  asi  no  hay  de  tratando  del  error  de  Eli- 

principio  para  reducir  á  es-  pando,  menciona  á  Teudu- 

la  iglesia  al  referido  Vero;  la  como  obispo  que  al  tiem- 

pues  aun  el  único  autor  que  po  de  escribirse  aquella  car- 

se  la    dá    no   le    pone  por  ta  era  actualmente  de  Sevi- 

este    tiempo,    sino    mucho  Ha:    Vester  mmc  Episcopua 

después    de    S.   Isidoro  ;    y  Teudula.  Fué  esto  cerca  del 

como  el  escritor  de  la  Vida  año  820,  como  expresa  Go- 

de   S.   Eutropio ,    de   quien  mez  Bravo  en  el  Catálogo  de 

habla,  no  vivia  tres  siglos  los  obispos  de  Córdoba  (1), 

después  de   la    muerte  del  donde  dice  se  escribió  aque- 

santo ,  á  cuyo  tiempo  le  di-  Ha  carta  por  los  años  de  820 

fiere    Tritemio ,    se    infiere  á  830. 
que  erró  en   lo   uno  como         24     Por  entonces  tenia 

en  lo  otro ;    y   consiguien-  ya  Teudula  muchos  años  de 

temente   no    tiene   suficien-  antigüedad,  pues  el  mismo 

te  autoridad    para   ser   se-  Alvaro    le    reconoce    presi- 

guido ,  por  mas  que  algu-  diendo  en  su  silla  al  tiempo 

nos  españoles  modernos  es-  de  la   fuerza   del   error  de 

crilúesen  lo  mismo,  y  otros  Elipando,  esto  es,  al  íin  del 

aumentasen  la  equivocación  siglo  octavo  (2). 


(1)  Pá^.  tío.  crudeliler)  barbárico  (jladio  Icpthali 

(2)  Eo  tempore,  quo  FAipaiidi  pectora  diasipabat  fortiler  rornphea; 
Inés  vena  no  furore  nostram  vasta-  vester  nunc  requisituíf  Episropu^ 
bal  Provinciam,    et   rrndelior   (al.  Th''udula,   j)osl  mulla  el  earia  de 


CdláUnjo  Sevillano,  Teudiila.  20") 
!25     wSobre    este  testimo-         !27     Por  esle  misino  tiem- 
nio   estriba   lo   que  afirma-  po  se  esparcieron  por  la  An- 
mos  de  Teudula,    Primera-  dalucia  los  errores  de  Mige- 
mente  sabemos  que  era  pre-  ció,  de   que  tratamos  en  el 
lado   de  Sevilla,  por  cuan-  tomo  5   (1),  con  los  demás 
to  hablando  Alvaro  con  uno  impugnados  allí  en  las  car- 
de aquella  ciudad  se  expli-  tas  del   papa   Adriano.  Es- 
ca   diciendo,  vuestro  obispo  cribieron  contra  ellos  el  ar- 
quees  ahora  Teuduía;  eA\  cvi-  zobispo  Elipando  y  el  chan- 
ya  conformidad,  citando  en  tre  de  Toledo  Pedro  Pulcro, 
la  misma  carta  á  S.  Isidoro,  Este  dirigió   su  obra   á  los 
le  nombra  Tu  Isidoro  [Tun^  sevillanos,  como  leemos  en 
Isidorus].  el  Pacense  (2).  Elipando  tam- 
26     Sabemos  en  segundo  bien  menciona  á  los  Hispa- 
lugar  que  Teudula  vivia  en  lenses  cuando  refiere  la  cor- 
tiempo  de   Elipando,  y  so-  reccion  que  con  otros  obis- 
brevivió  algunos   años  des-  pos  hizo  sobre  los  yerros  de 
pues,  como  prueban,  no  solo  celebrar  la  Pascua  y  sobre 
la  cronologia   de   Elipando  los  demás  errores  de  Mige- 
y  de  la  carta  de  Alvaro,  si-  ció,  según  expresa  en  la  car- 
no  las  expresiones  de  í^o  í^m-  ta  á  Fidel.  Pero  acerca  de 
pore  quo  Elipandi  lúes    y  esto  véase  el  apéndice  10  del 
vester  nunc  Episcopus,  que  tomo  5,  especialmente  en  la 
denotan    tiempo    pasado   y  pág.  537. 
presente.  Sábese  finalmente,        28     En    tiempo  de  Teu- 
que  el  metropolitano  de  Se-  dula  floreció  en    Sevilla  el 
villa   Teudula   se  opuso  fir-  ya  mencionado  Juariy  á  quien 
rnemente  contra    el    sentir  Alvaro  de  Córdoba  escribió 
del    toledano   Elipando,   lo  algunas  cartas,    que    tene- 
que  es  recomendación  espe-  mos,  y  el  mismo   Juan   le 
cial  de  la  sana   doctrina  y  respondió    con    otras     que 
de  la  integridad  del  Hispa-  también   existen.    Por  ellas 
lense.  se  conoce  el  manejo  que  te- 


proprieíateChrislivenerandaeloquia  Patri,  aunthcma  sit.  Amen.»  Véase 

tali  fine  toti US  sucedispositmm  corrí'  el  tomo  XI,  pág.  122. 

posuít  Epitoma  ut  diceret:  uSiquis         (1)     Pá.?.  521. 

carnem  Christi  adoptivam    dixcrit         (2)     iYúni.  77  de  nuestra  cdicioa. 
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nia  de  la  Sagrada  Escritura, 
con  otras  individualidades 
que  se  verán  al  publicar 
las  cartas  de  uno  y  otro  en 
los  apéndices  de  la  iglesia  de 
Córdoba. 

JUAN. 

Vivía  al  principio  del  siglo 
décimo. 

29  Este  es  aquel  in- 
signe prelado  que  se  ha- 
lla tan  elogiado  por  el  ar- 
bispo  D.  Rodrigo  y  por 
otros.  Este  es  también  el 
que  muchos  colocan  en  el 
tiempo  de  la  entrada  de  los 
moros  después  de  Oppas,  si- 
guiendo á  la  Crónica  gene- 
ral de  D.  Alonso  el  Sabio, 
en  cuya  parte  3  (1)  se  lee 
asi:  »E  en  aquel  tiempo 
»era  otrosí  en  Sevilla  el 
«obispo  D.  Juan,  que  era 
» otrosí  orne  de  Dios  é  de 
» buena,  é  santa  vida,  éloa- 
»banlo  mucho  los  árabes, 
»é  llamábanlo  por  su  nom- 
»bre  en  arábigo  Cayed  Al- 
«matran:  é  era  muy  sabio 
»en  la  lengua  arábiga,  é 
))fizo  Dios  por  él  muchos 
«milagros:  é  trasladó  las 
«santas  Escripturas   en  ara- 


Trat.  XXIX,  cap.  VII. 
«higo,  é  fizo  las  exposi- 
»ciones  de  ellas,  según  con- 
)>viene  á  la  santa  Escrip- 
»tura,  é  asi  las  dejó  des- 
«pues  de  su  muerte  pa- 
»ra  los  que  viniesen  después 
))dél.)^ 

30  El  tiempo  de  que  allí 
se  habla  es  el  de  Urbano  v 
Evancio,  Toledanos,  con  el 
de  Frodoario  Accitano;  es- 
to es,  el  tiempo  inmedia- 
to á  la  entrada  de  los  mo- 
ros antes  del  medio  del  si- 
glo octavo:  lo  que  no  pue- 
de admitirse,  no  solo  por  no 
permitirlo  el  catálogo  Emi- 
lianense,  sino  porque  el  ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Ro- 
drigo, de  quien  la  historia  ge- 
neral tomó  las  palabras  ale- 
gadas, coloca  á  Juan  e7i  me- 
dio del  tiempo  que  hubo  en- 
tre la  entrada  de  los  sarrace- 
nos, y  la  de  los  almohades, 
que  vinieron  en  el  reinado 
del  emperador  D.  Alfonso, 
esto  es,  al  medio  del  siglo  do- 
ce. Eltextodel  arzobispo  dice 
asi:  IJtin  isto medio  ftdtapud 
Ilispalim  gloriosus  et  sauc- 
tissimus  Joannes  Episcopus, 
qui  ab  Arabihus  Caeit  Alrna- 
tran  voeabatur,  et  magna 
scicntia  in  lingua  Arábica 
clarnity     multis    miracnlO' 


(i)     Cap.  ^2. 
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nim  operationihus  cjloviosus  arzobispo  no  intentó  señalar 
effulsU:    qui  eliam    sacras  año  puntual,   sino   con  lati- 
Scripturas   Calholicis  expo-  tud,    por  lo  que  recurrió  al 
sítionibus   declaravU,    quas  espacio  intermedio  en  gene- 
ad   informationem    póstero-  ral;  y  asi  por  ahora  basta  de- 
rum  Arabice  conscriptas  re^  cir  que  vivió  en  el  siglo  dé- 
Hquit.  Lib.  4-,  cap.  3.  cimo,    y   consiguientemente 
31     En  la  Crónica  del  rey  después  de  Recafredo.  Lue- 
D.  Alfonso  falta  la    expre-  go  determinaremos  mas   el 
sion  de  in  isto  media  y  la  tiempo, 
cláusula  antecedente    sobre  32     Por  el  elogio  que  le 
quien  apela,   en  la  cual  pre-  hace  el  arzobispo  D.   Rodri- 
vino  el  arzobispo  D.  Rodri-  go  vemos  que  en  su  tiem- 
go  que  Urbano,   Evancio   y  po  perseveraba   la  fama  de 
Frodoario    conservaron     en  haber  hecho   muchos   mila- 
j)az  los  institutos  evangélicos,  gros,  por  lo  que  se  le  intitu- 
que    se    mantuvieron   hasta  la  glorioso  y  santísimo;  y 
los  almohades :  y  en  el  me-  aun   los  árabes  le  miraban 
dio  de   este    tiempo,   dice,  con    respeto   y   veneración > 
floreció  en  Sevilla  Juan,  etc.  llamándole  Caeit  Almatrany 
Pero  como^  la  Crónica    ge-  que  según  Morales  (1),  quie- 
neral   no   menciona   los  al-  re  decir  principal  hombre  de 
mohades  y  omite  la  expre-  Dios,    ó   según    otros,    ra- 
sión  de    en  este  medio,  se  cerdote  arzobispo  ó  metropo^ 
equivocaron  los  autores   en  titano. 
aplicar  á  la  entrada  de  los  33     Era  Juan,  según  aña- 
moros  lo  que  fué  muy  pos-  de   D.  Rodrigo,  muy   dies^ 
ríor,  entre  aquella  y  la   de  tro   en  la   lengua  arábiga; 
los  almohades.   La  primera  y  cuidando  con  celo  pasto- 
fué,  según  el  arzobispo,  en  el  ral   que    los    cristianos    no 
año  714;  la  de  los  almoha-  recibiesen  algún  yerro  en  los 
des  en  el  de  1150.   El  me-  dogmas  por  el  trato  conti- 
dio  puntual  entre  una  y  otra  nuo   con  los   moros,   escri- 
füé  en  el  año  de  932;  pero  bió  en  arábigo  unos  comen- 
no  es  preciso  insistir  en  aquel  tarios    catóhcos    sobre    las 
año  forzoso,   por  cuanto  el  Sagradas  Escrituras,    á   fin 

(l)    Lil).  15,  cap.  'Jl. 
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villa,  á   quien   D.   Rodrigo  «principal  hombre  de  Dios; 

pone  en  medio  de  las  épo-  «como  esto   y   mucho   mas 

cas  señaladas.  «celebra  en  él  el  arzobispo 

59       Pero   contrayendo  «D.  Rodrigo.  Y  ya  de  aqui 

mas  la  edad  del  Sevillano,  «sabemos  como  florecia  en 

decimos  que  tlorecia  en  el  «este  tiempo.»  Asi  Morales 

año  de  911,  según  podemos  con  razón,  por  conspirar  á 

inferir  del  códice  gótico  Ms.  ello    las   circunstancias    del 

de  concilios   que   estuvo  en  lugar,  que  fué  Sevilla,  del 

el  líscorial,  llamado  por  Juan  nombre   del    prelado,   que 

Vázquez  del  Mármol  y  por  fué  Juan,  y  del  tiempo  s^- 

Morales    el   Hispalense ,  en  ñalado  por  el  arzobispo  Don 

virtud  de  haberse  escrito  en  Rodrigo,   que    conviene   al 

aquella  ciudad,  j>or  las  ra-  expresada  año  de  911.  Por 

zones  que  Morales  alega  (1).  entonces    vivia    también   el 

El  año  en  que   se  escribió  arzobispo  de  Toledo   Juan; 

fué  el  de  911,  era  949,  por  pero    en    iglesia    diferente; 

un   diácono   llamado   Juan,  y  asi  no  deben  confundirse 

y   de   orden   de   su   obispo  las  personas   por  los  nom- 

del   mismo   nombre,    como  bres. 

testitica  1).  Juan  Bautista  Pe-  40     l\o   sabemos  el   año 

rez  en   el   prólogo   en   que  en  que  falleció  el  Sevillano; 

dio  razón  de  aquel  códice,  pero  se  sabe  haber  sido  si> 

y  lo  repite  Morales  en  el  lu-  muerte  muy   gloriosa ,   por 

gar  citado,  añadiendo  por  h,  fama  que  dejó  de  su  san- 

aquellas  circunstancias  lo  si-  tidad  y  sus  milagros,  que  es 

guíente:  «También  se  debe  lo  n>as  importante  y  lo  mas 

«creer  que  el  obispo  Juan,  honorífico  para  "¡su  santa  igle- 

«para  quien  este  libro  se  es-  sia,  que  en  tiempo  de  tanta 

«cribió  ,    fuese    aquel    muy  contradicción  tuvo  un  arzo- 

«afamado  por  santidad  y  le-  bispo    doctor    que  ilustrase 

«tras    y   grandes  milagros,  á  los  líeles  con  sus  escritos 

«obispo  Juan  de  Sevilla,  es-  y  doctrina  católica,  edificán- 

«timado  mucho  por  los  mo-  dolos  con  la  rectitud  de  sus 

«ros,   y  llamado  Caeid  Al-  acciones, 

«matran,    que  quiere   decir  41     Aunque  no  sabemos 

(1)     t  n  su  lib.  J.j,  CMi».  o\. 


Catálogo  SevHl(( 
el  nombre  de  los  sucesores 
que  tuvo,  podemos  afirmar 
que  los  hubo  por  la  historia 
del  arzobispo  siguiente,  don- 
de veremos  que  al  medio  del 
siglo  doce  perseveraban  los 
cristianos  con  la  libertad  de 
elegir  sus  pastores,  sin  que 
hubiese  entonces  menos  cau- 
tiverio que  antes,  y  por  tan- 
to los  suponemos  en  el  tiem- 
po inmediato  y  posterior  á 
Juan. 

42  Cerca  del  tiempo  de 
este  prelado  se  criaron  en  la 
santa  iglesia  de  Sevilla  dos 
ilustres  varones.  Servando  y 
Juan^  que  poco  después  fue- 
ron obispos  de  las  iglesias 
mencionadas  en  el  documen- 
to dado  en  el  tomo  7  (1).  Ser- 
vando era  natural  de  Sevilla, 
comoalli  se  dijo.  Juan,  siendo 
ya  obispo  de  Córdoba,  regaló 
á  la  santa  iglesia  de  Sevilla 
en  el  año  de  988  la  Biblia  gó- 
tica, que  hoy  es  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  donde  se 
conserva  esta  memoria. 


no,  .Juan. 
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(1)  Pá{?.  92. 

(2)  Es  un  concilio  de  Córdoba 
publicado  al  principio  del  lomo  XV, 
y  en  el  tomo  X  de   la  segunda  edi- 


[Adicion  del  Autor. 

JUAN  DE  SEVILLA. 

Viria  en  el  ano  de  839.  Fa- 
lleció antes  del  850. 

))Lo  que  nos  ensena  el 
»iiístrumento  (2)  es  otro  pre- 
»lado  de  Sevilla  llamado 
»Juan,  que  hasta  ahora  no 
))ha  sido  conocido  en  el 
^) tiempo,  aunque  sí  en  el 
» nombre  y  en  la  persona. 
«Ahora  nos  aseguramos  de 
»que  en  el  año  859  habia 
»en  la  sede  Hispalense  un 
«prelado  llamado  Juan, 
«pues  firma  asi:  Joannes 
y>lspalensis  Sedis  E pisco- 
y>pus  el  Metropolitanus  etc. 
«Este  parece  ser  aquel  san- 
«to  varón,  llamado  por  los 
«moros  Caeit  Almatí^an,  de 
«quien  tratamos  en  el  to- 
»molX  (3),  reduciéndole  al 
«principio  del  siglo  décimo, 
«por  no  estar  descubierto 
«este  concilio,  que  sin  du- 
»da  nos  dá  un  metropoh- 
«tano  de  Sevilla  en  el  año 
«de  859,  al  cual  debemos 
«aplicar  lo  expuesto  allí 
«bajo   el  nombre   de  Juan, 

cion,  piig.  525. 

(3)     Pag;.  242  de  la  primera  edi- 
ción (26n  do  la  seg:im{la). 
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villa,  á   quien   D.   Rodrigo  «principal  hombre  de  Dios; 

pone  en  medio  de  las  épo-  «como  esto   y   mucho   mas 

cas  señaladas.  «celebra  en  él  el  arzobispo 

5Ü       Pero   contrayendo  «D.  Rodrigo.  Y  ya  de  aqui 

mas  la  edad  del  Sevillano,  «sabemos  como  florecia  en 

decimos  que  tlorecia  en  el  «este  tiempo.»  Asi  Morales 

año  de  911,  según  podemos  con  razón,  por  conspirar  á 

inferir  del  códice  gótico  Ms.  ello    las   circunstancias    del 

de  concilios   que   estuvo  en  lugar,  que  fué  Sevilla,  del 

el  Escorial,  llamado  por  Juan  nombre   del    prelado,   que 

Vázquez  del  Mármol  y  por  fué  Juan,  y  del  tiempo  se- 

Morales    el   Hispalense ,  en  ñalado  por  el  arzobispo  Don 

virtud  de  haberse  escrito  en  Rodrigo,   que    conviene   al 

aquella  ciudad,  jx)r  las  ra-  expresado  año  de  ftll.  Por 

zones  que  Morales  alega  (1).  entonces    vivia    también   el 

El  año  en  que   se  escribió  arzobispo  de  Toledo   Juan; 

fué  el  de  911,  era  94-9,  por  pero    en    iglesia    diferente; 

un   diácono   llamado   Juan,  y  asi  no  deben  confundirse 

y   de   orden   de   su   obispo  las  personas   por  los  nom- 

del   mismo   nombre,    como  bres. 

testiíica  D.  Juan  Bautista  Pe*  40     i\o   sabemos  et   año 

rez  en   el   prólogo   en   que  en  que  falleció  el  Sevillano; 

dio  razón  de  aquel  códice,  pero  se  sabe  haber  sido  si> 

y  lo  repite  Morales  en  el  lu-  muerte  muy   gloriosa ,    por 

gar  citado,  añadiendo  por  Pa  fama  que  dejó  de  su  san- 

aquellas  circunstancias  lo  si-  tidad  y  sus  milagros,  que  es 

guíente:  «También  se  debe  lo  n>as  importante  y  lo  mas 

«creer  qu«  el  obispo  Juan,  honorífico  para  "¡su  santa  igle- 

«para  quien  este  libro  se  es-  sia,  que  en  tiempo  de  tanta 

«cribió  ,    fuese   aquel    muy  cotitradiccion  tuvo  un  arzo- 

«afamado  por  santidad  y  le-  bispo    doctor    que  ilustrase 

«tras    y   grandes   milagros,  á  los  íieles  con  sus  escritos 

«obispo  Juan  de  Sevilla,  es-  y  doctrina  católica,  edificán- 

« timado  mucho  por  los  mo-  dolos  con  la  rectitud  de  sus 

«ros,   y  llamado  Caeid  Al-  acciones, 

«matran,    que  quiere   decir  41     Aunque  no  sabemos 

(I)     l  n  8U  lib.  10,  cujt.  ol. 


Catálo(jo  Sevilla 
e\  nombre  de  los  sucesores 
que  tuvo,  podemos  afirmar 
que  los  hubo  por  la  hisloria 
del  arzobispo  siguiente,  don- 
de veremos  que  al  medio  del 
siglo  doce  perseveraban  los 
cristianos  con  la  libertad  de 
elegir  sus  pastores,  sin  que 
hubiese  entonces  menos  cau- 
tiverio que  antes,  y  por  tan- 
to los  suponemos  en  el  tiem- 
po inmediato  y  posterior  á 
Juan. 

42  Cerca  del  tiempo  de 
este  prelado  se  criaron  en  la 
santa  iglesia  de  Sevilla  dos 
ilustres  varones,  Servando  y 
Jiian^  que  poco  después  fue- 
ron obispos  de  las  iglesias 
mencionadas  en  el  documen- 
to dado  en  el  tomo  7  (1).  Ser- 
vando era  natural  de  Sevilla, 
comoalli  se  dijo.  Juan,  siendo 
ya  obispo  de  Córdoba,  regaló 
á  la  santa  iglesia  de  Sevilla 
en  el  año  de  988  la  Biblia  gó- 
tica, que  hoy  es  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  donde  se 
conserva  esta  memoria. 


no.  Juan. 
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(1)  Pá{>.  92. 

(2)  Es  un  concilio  de  Córdoba 
publicado  al  principio  del  lomo  XW 
y  ea  el  tomo  X  de   la  segunda  edi- 


[Adicion  del  Autor, 

JUAN  Di:  SEVILLA. 

Vivia  en  el  año  de  839.  Fa- 
lleció antes  del  850. 

))Lo  que  nos  ensena  el 
» instrumento  (2)  es  otro  pre- 
ciado de  Sevilla  llamado 
yyJuan,  que  hasta  ahora  no 
))ha  sido  conocido  en  el 
» tiempo,  aunque  si  en  el 
» nombre  y  en  la  persona. 
»Ahora  nos  aseguramos  de 
«que  en  el  año  859  habia 
»en  la  sede  Hispalense  un 
«prelado  llamado  Juan, 
«pues  firma  asi:  Joannes 
y^Ispalensis  Sedis  E pisco- 
y)pus  el  Meiropolitanus  etc. 
«Este  parece  ser  aquel  san- 
«to  varón,  llamado  por  los 
«moros  Caeit  Almatran,  de 
«quien  tratamos  en  el  to- 
»molX  (5),  reduciéndole  al 
«principio  del  siglo  décimo, 
«por  no  estar  descubierto 
«este  concilio,  que  sin  du- 
»da  nos  dá  un  metropoh- 
«tano  de  Sevilla  en  el  año 
«de  859,  al  cual  debemos 
«aplicar  lo  expuesto  allí 
«bajo   el  nombre   de  Juan, 

eion,  pág:.  525. 

(3)     Pag.  242  de  la  primera  edi- 
ción (26n  do  la  seg:inula). 
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«anteponiéndole  á  Recafre-  como  efectivamente  se  prohi- 

»(lo,   en   virtud   de   lo  que  bió,  publicando  que  no  se- 

» acerca  de   este   nos   ense-  rian  tenidos  por  mártires  los 

» ña  el  concilio;  de  lo  que  re-  que   contraviniesen    al    de- 

»sulta  otra  noticia  sobre  el  creto,   sino  que  serian  tra- 

))año  de  la  muerte  de  Juan  tados  como    malhechores  y 

»con  poca  diferencia...   Ha-  excomulgados,  según    refie- 

»bia   pues  fallecido   el  me-  re  Gómez    Bravo  (1),   que 

))tropolitano  de  Sevilla  Juan  alega  las  palabras  de  Alva- 

))antesdel  830,  en   que  Re-  ro  en    qne    dice:    Corpora 

))cafredo  ocupaba  la  metro-  Martiji'um  á  gentüihus  ar- 

»poli.]»  Florez  en  el  prólogo  sa,  oculis  nostris  conspexi- 

del  tomo  XV,  mus.  Et  quod  abundanliori 

esl  flctu  plora7idum,  pleivs- 

RECAFREDO.  9'*^   Paires  anathemathaU' 

tes   talia   patientes   miravi' 

711U  S 

Vivia    al  medio    del  siglo  ^^    ^^  ,^  ^.^^        S^^ 

no7io.  17  1     •                    1       • 

Eulogio  expresa  el    mismo 

Alvaro  que   el    obispo    Re- 

43    De  este  prelado  hay  cafredo  empezó  á  perseguir 

mención  en  la  vida  de  San  á    los    cristianos,     metien- 

Eulogio,  escrita  por  suami-  do  en  la  cárcel  á  varios  obis- 

go  Alvaro,  y  se  halla  recono-  pos  y   clérigos,   entre    los 

cido   por  metropolitano  de  cuales  fué  uno   S.   Eulogio 

la  Hética,  en  virtud  de  ha-  con  su  obispo  (2).   De  aquí 

berse  valido  de  él  Abderra-  consta    que    Recafredo   no 

men  II,  hijo  de  Alhacan,  pa-  era  obispo  de  Córdoba,  pues 

ra  contener  á  los  cristianos  S.    Eulogio  fué  preso  con 

en  orden  á  que  no  se  presen-  su   obispo,  esto   es,  con  el 

tasen  ante  los  jueces  á  con-  de  Córdoba,  que  era  enton- 

fesará  Cristo   nuestro  bien,  ees  Saulo.  Avista  pues   de 

y  decir   mal    de   Mahoma;  haberse     el    rey   valido   de 

(1)  Pág:.  123.  vinculo  alliffavit.  ínter qiwx,  vtelec- 

(2)  Tándem  Hecafredm  Episco-  tus  aries  ducüur  (Eulog:ius)  et  mm 
pus  super  Ecclesias  et  Clericos  quaai  Pontífice  suo,  vel  aliis  Sacerdotibus, 
turbo  violentus   insUuit:  omnesque  vincitur.  Núm.  7. 

Sacerdotes,  quos  potuit,    carcevali 
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nqnol  prelado,    iiiíirió    hien  presentes    y    ausentes ,    sin 

Morales,  en   los  Escolios  al  omitir  al   metropolitano   de 

referido   texto ,    que  era   el  Mérida,   y  quien  menciona  á 

metropolitano  de  la  Bélica,  y  este   no  callara  al  de  la  Bé- 

como  á  tal  le  reconocieron  tica  si  á  la  sazón  le  hubiera, 

también  Espinosa  con  el  li-  Murió,  pues,  Recafredo  cer- 

cenciado   D.   Francisco  Pa-  ca  del  862. 
checo,  canónigo  de  Sevilla,         48     En  el  año  861  ya  te- 

I).   Nicolás    Antonio   en   su  nia  metropolitano  la  Bética; 

Biblioteca  antigua  (1)  y  Go-  pues   cuando  los    enemigos 

mez  Bravo.  de  Valencio,  obispo  de  Cór- 

45  Morales  atribuye  la  doba,  le  depusieron,  preci- 
accion  de  aquel  prelado  Re-  saron  al  metropolitano  á  que 
cafredo  á  mal  celo  ó  miedo  pasase  con  los  prelados  de 
del  rey  bárbaro  (2).  Ecija  y  Cabra    á  consagrar 

46  Fué  esto  en  la  era  de  al  intruso  (3),  según  escri- 
889,  año  de  851,  de  resulta  be  Samson,  cuya  obra  se  pu- 
de los  muchos  que  por  junio  blicó  (4)  éntrelos  apéndi- 
y  julio  se  presentaron  á  los  ees  de  Escritores  inéditos 
jueces;  y  asi  con  razón  po-  cordobeses.  No  expresa  el 
nemos  á  Recafredo  después  nombre  del  metropolitano; 
de  Teudula.  pero  ni   supiéramos  que  le 

47  En  el  año  de  862,  en  había  en  aquel  año  si  no 
que  se  tuvo  el  conciliábulo  fuera  por  este  documento, 
(le  Córdoba  contra  el  abad  Consta,  pues,  que  por  falta 
Samson  por  solicitud  del  mal  de  memorias  tenemos incom- 
obispo  Hostegesis,  parece  pletos  los  catálogos  de  aquel 
vacaba  la  sede  Hispalense;  tiempo,  no  por  falta  de  obis- 
pues  no  hay   mención  de  tal  pos. 

prelado,  siendo  asi  que  Sam- 
son  habla  de    los    obispos 

(1)  Lib.  6.  iiúm.  210.  imtirictm,  aut  inpdeli  mehí  compvl- 

(2)  Quantum  ex  sequentibus.  el  sus,  Ecclesiam  Cordubensem  atque 
ex  Evlogii  dictis  possumus  conjicf're,  alias  graviter  afflixU. 

Beca fr edus  Metropolüanus  fui t  Epis-  (3)     Melropoliíamnn    Episcopum 

copuSt    cujus    ministerio     Habdar-  Cordubam  venire  jvsserunt. 
ruhgman    Rex    Christianos   voluit         (4)     En  el  tomo  XI. 
compescere.  lile  autem  pravo   zelo 
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«iglesia  en  que  era  obispo 
))Saulo.  líabia,  pues,  falleci- 
))do  el  metropolitano  de  Se- 
» villa  Juan  antes  del  850,  en 
»que  Recafredo  ocupaba  la 
«metrópoli.  Esta  residencia 


«En  el  añode839eraobis- 
))po  de  Córdoba  Recafredo, 
))el  cual  á  un  mismo  tiempo 


»£j[obernaba  la  iglesia  inme-     «de  Recafredo  en  Córdoba, 


»diata   de  Egabro.  Esta  in- 

» corporación  de  las  iglesias 

i>fué  interina   ó   accidental, 

«pues  antes  y  después  halla- 

«mosácada  una  con  su  obis- 

»po.  Lo  mas  notable  es  que 

«hasta  ahora  solo  conocíamos 

»á  Recafredo  como  metropo- 

«litano  de  Sevilla,  y  aqui  le 

«vemos  ciertamente  en  Cór- 

«doba.  Por  tanto   se   debe 

«añadir  al  catálogo  de  esta 

«iglesia,    poniéndole     antes 

«de  Saulo,  pero  sin  excluir- 

«le   del     Sevillano ;  porque 

«desde   Córdoba  fué  ascen- 

«dido  á  Sevilla,  como   con- 

«vence   el  tiempo;    porque 

«en  Córdoba  se  hallaba  es- 

«te  en  el  año  de  8o9,  v  des- 

«pues   era   allí  obispo  Sau- 

»io  cerca  del  año  850,  en  el 

«cual  presidia  Recafredo  en 

«la  Rélica,   y  usó  de  potes- 

«tad  sobre  Saulo,  obispo  de 

«Córdoba;  prueba   de    que     «sevillano  á  la  corte  de  As- 

«habia  ascendido  á   la   me-     «turias para  tratar  algún  ne- 

«trópoli,  dejando  vacante  la     «gocio  grave. 


«el  ascenso  á  Sevilla,  y  por 
«consiguiente  el  tiempo  en 
«que  habia  fallecido  Juan, 
«se  deducen  nuevamente  por 
«nuestro  concilio  (1).  Véa- 
«se  lo  prevenido  sobre  Sau- 
«lo  en  el  tomo  X.  En  el  to- 
»mo  XII  debe  también  po- 
«nerse  la  mención  de  Reca- 
«fredo  en  la  iglesia  de  Ega- 
«bro.  Flore%^  en  el  prólogo 
del  lomo  XV. 

JULIÁN. 

«En  la  era  975,  año  de 
«957,  nos  menciona  á  Ju- 
yylian,  obispo  de  Sevilla,  la 
«escritura  de  Astorga  publi- 
«cada  por  Sandoval  sobre 
«el  monasterio  de  S.  Pe- 
«dro  de  Montes,  fól.  26  f), 
«lo  que  acaso  es  efecto  de 
«mala  lección,  si  no  que  su- 
«pongamos  haber  pasado  el 


(1)  Piil)licado  al  principio  del  lo- 
mo XV^  y  en  ol  lomo  X  do  la  sc^mjii- 
(la  edición,  ná".  525. 


(*)     Véase   nucslro  lomo     XVÍ, 
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»ba  á  Oislo  en  el  corazón, 

*DE  UN  AllZOinSPO    DE  «dándole  en  eslo  mismo  lo 

))Sev¿lla  llamado  «.mejor,  no  debia  mirarse  á 

)>Juan.  »lo  que  el   labio  manifesta- 

))ba  á  los  hombres.  Que  ni 
»Mas  notable  es  lo  que  «dejaba  de  confesar  á  Cris- 
«pertenece  aun  anticuo  pre-  «to  precisamente  por  em])a- 
«lado  de  Sevilla ,  cuya  no-  «cho,  sino  por  añadirse  el 
«ticia  no  anda  entre  los  au-  «rigor  de  los  tormentos,  pa- 
«tores  que  han  tratado  de  »ra  los  cuales  no  tenia  fuer- 
» aquella  santa  iglesia ,  ni  «zas.  Que  el  corazón  es- 
«la  tuvimos  presente  al  ha-  «taba  firme,  la  carne  fla- 
«blar  de  sus  metropolita-  «ca.  Y  quién  jamás  abor- 
«nos.  Hállase  entre  las  obras  «recio  su  carne?  Pedro,  aña- 
«de  Hugo  de  Sancto  Victo-  «dia,  negó,  pero  fué  coa 
«re,  que  escribió  al  tal  ar-  «la  boca,  no  con  el  cora- 
«zobispo  Juan  una  carta  »zon;  por  esto  logró  que 
«llena  de  gravedad  y  de  es-  «Cristo  le  mirase  y  le  llama- 
«píritu,  con  motivo  deque,  «se  en  el  gozo  de  la  Resur- 
«en  alguna  persecución  de  «reccion. 
«los  moros  llamados  a/mo-  «Asi  pretendia  Juan  co- 
»rdvides^  que  reinaron  en  «lorear  el  borrón;  pero  asi 
«Sevilla  desde  el  año  1091,  «le  hacia  mas  visible;  pues, 
«faltó  á  la  confesión  exte-  «constituido  en  el  alto  grado 
«rior  de  la  fé  por  miedo  «de  pastor  de  cristianos  y 
«de  los  tormentos.  Pero  lo  «metropolitano,  no  podian 
«mas  es  que  pretendia  ho-  «ocultarse  sus  acciones  ni 
«nestar  la  acción  recur-  «dejar  de  meter  ruido  su 
«riendo  á  que  solo  obraba  «doctrina.  Llegó  el  eco  has- 
«alli  la  lengua,  no  la  con-  «ta  París;  causó  mucho  do- 
» ciencia.  Que  si  con  la  bo-  «lor;  tomó  Hugo  la  plu- 
mea negaba,  con  el  cora-  «ma;  escribióle  una  carta 
«zon  creia.  Que  al  cristia-  «apostólica;  descubrió  la 
«no  no  le  constituyen  los  «herida;  convenció  el  error; 
«labios,  sino  la  conciencifi.  «movióle  á  la  confesión; 
«Que  el  negar  con  la  len-  «excitóle  al  llanto;  repre- 
«gua  era  contra  la  volun-  «sentóle  á  Pedro.  Si  le  se- 
«tad;    y  que  pues   confesa-  «guiste,   decia,    en    negar, 


276        España  Sagrada,  Traí,  XXl\\  cap.  Mí, 
DCÓmo   no  le   imitas    en  la     «tejado  de  que  no  era  buen 


»  confesión? 

«Sobre  esta  carta  estri- 
aba toda  la  noticia  del  he- 
»cho,  del  nombre,  de  la 
«dignidad  y  de  la  sede.  El 
«tiempo  en   que  vivió  aquel 


«pastor,  por  no  estar  dis- 
» puesto  á  dar  la  vida  por 
«las  ovejas,  ni  aun  por  su 
«misma  alma;  pues  amaba 
«mas  la  carne,  en  vista  de 
«que  por  amor  de  esta 
«prelado  fué  el  de  Hugo  «dejaba  de  confesar  áCris- 
«de  Sancto  Victore,  que  flo-  »to.  Demás  de  esto  aña- 
« recio  desde  el  año  de  mil  «dia  una  doctrina  en  cuya 
»cie?itoy  treinta  en  adelan-  «confirmación  no  podiaDios 
«te,  como  escriben  Trite-  «obrar  milagros.  Era,  pues, 
«mió,  Vosio  y  otros,  y  con-  «diverso  del  elogiado  por 
«siguientemente  por  enton-  «el  arzobispo  D.  llodri- 
«ces  presidia  en  Sevilla  el  «go,  porque  ni  consta  que 
«arzobispo  Juan :  Joanni  «mudase  de  parecer  el  im- 
» Hispalefisium  archiepisco-  «pugnado  por  Hugo,  ni  te- 
»po.  Con   que   si  es   buena    «nemos    fundamento    para 


«la  cronología  de  nuestro 
«tomo  nono  sobre  el  pre- 
«lado  Juan  Almatran,  que 
«dijimos  vivia  al  principio 
«del  siglo  décimo ,  cerca 
«del  año  911,  es  preciso 
«confesar  que  el  presente 
«es  muy  diverso  de  aquel, 
«pues  distaron  no  menos 
«que  en  dos  siglos.  Puéde- 
«se  confirmar  la  diferencia 
«por  la  calidad  de  las  per- 
«sonas;  pues  el  primero  era 
«varón  santísimo,  afama- 
í>do  en  obrar  muchos  mi- 
¡alagros,  como  afirma  el 
«arzobispo  de  Toledo  Don 
«Rodrigo.  El  mencionado 
«por  Hugo  no  muestra  ser 
«idéntico,    hallándose    mo- 


« atribuir  semejante  flaque- 
«za,  y  tal  doctrina  al  doc- 
«tísimo,  al  católico,  al 
«santísimo  Juan  Almatran, 
«que  dejó  tan  ilustre  fa- 
«ma  de  su  nombre,  sin 
«rastro  del  mas  mínimo 
«desliz.  Tengo,  pues,  por 
«mas  probable  que  este 
«prelado  de  que  hablamos 
«ahora  fué  diverso  del  pro- 
«puesto  en  el  catálogo, 
«y  que  debe  introducirse  allí 
«su  nombre  inmediatamen- 
»te  antes  de  Clemente,  de 
«quien  dijimos  haber  sido 
«electo  cerca  del  año  1144. 
«En  este  año  dice  el  autor 
«de  la  obra  Fasciculus  tem- 
»porum,  que   falleció  Hugo 
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))de  Sánelo  Victore,  y  asi  fué  fugUáfacíeAlmohadum  Tu- 

«antes  la  caida  de  Juan.   La  laueram:  ibique   din  mora- 

)>carla  en   que  se   funda   la  tus  vitam  fiíuvít :  cujus  con- 

«noticia  se  pone  en  el  apén-  temporáneos  memíni  me  vi- 

»dice  último.]  Florez,  en  el  disse.  x\si  el  arzobispo  inme- 

jrrólogodel  tomo  Xde  la  pr¿'  diatamente    después  de    las 

mera  edición,  palabras   dadas  sobre   Juan 

en  el  núni.  44. 

CLEMENTE,  Y  porque   la  mención  de 

los   almohades  es  muy  fre- 
electo  cerca  del   año  1144.  cuente  entre  nuestros  histo- 
riadores,   y  de  su   entrada 
49     Diónos  noticia  de  es-  pende  la  época  de  este  arzo- 
le   arzobispo  el  ya  referido  bispo  Clemente,   convendrá 
D.    Rodrigo    en    el    mismo  referirla  brevemente, 
lugar  donde  elogió  al  pre- 
cedente, Juan;   en  cuyo  sitio  ENTRADA  DE  LOS  ALMOHADES 
dice  que   hubo  también   en  ^^^  ¿^  ^^,^. 
Sevilla  otro   prelado   llama- 
do Clemente,    el    cual    ha- 

hiendo  sido  electo  para aque-  30     Desde  el  tiempo  de 

lia   santa  iglesia,   se    retiró  D.    Alfonso   Sexto,    el   que 

como  otros  de  la  Bética   á  ganó    á    Toledo,     reinaban 

tierra  mas  adentro,  al  tiem-  en  la  Bética  los  moros  11a- 

po  de   la    entrada    de    los  mados      almorávides ,     los 

moros  llamados  almohades,  cuales  se  apoderaron  de  la 

y  vino  á  parar  á   orilla  del  provincia   en  la  hegira  484, 

Tajo,  en  la  villa  de  Talave-  año    de     1091,   según    re- 

r<x ,     donde     vivió     mucho  fiere    el  arzobispo  D.    Ro* 

tiempo,   y   al   fin    descansó  drigo  en  la  historia   de   los 

en   paz,  añadiendo  el  mis-  árabes   (1),    dejando    dicho 

mo    arzobispo    de    Toledo  en   la    de    España  (2)   que 

D.   Rodrigo,  que   él   vio  á  entraron   desde   África    Ua- 

sus    contemporáneos:    Fuü  mados   por   el    rey  D.  Al- 

etiam  íbi  (Hispali)  alius  elec-  fonso    con    acuerdo    de  su 

tusy    nomine   Clemens,    qui  suegro    Avenabeth,    rey  de 

(l)     Cap.  40.  (2)    Lib.  (5,  cap.  31. 
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Sevilla,  á  fin  de  valerse  de  ha  tales  figtiras  en  sus  ani- 
sas fuerzas  eonlra  los  de-  mos.  Avcatumerlh  agregó  á 
mas  moros  de  Rspaña;  pero  su  partido  á  un  moro  muy 
habiendo  entrado  los  almo-  sobresaliente  en  la  ley  de 
ravides  con  superior  poder,  Mahoma,  llamado yi/mo/wd¿, 
se  apoderaron  del  reino  de  el  cual  empezó  á  dar  nuevas 
Sevilla  y  mataron  á  Ave-  exposiciones  al  Alcorán,  opo- 
nabeth,  juzgándole  del  par-  niéndose  en  ellas  al  sentido 
tido  de  los  cristianos,  por  regular,,  y  concitando  á  mu- 
cuanto  dio  en  matrimonio  al  chos  contra  los  almorávides 
citado  rey  ü.  Alfonso  la  que  se  hallaban  dominantes 
hija  Zaida,  que  después  de  en  Marruecos, 
bautizada  se  llamó  María,  52-  Fué  tanto  el  partido 
Desde  aquel  año,  1091,  que-  de  Abdelmon  con  las  ajstu- 
daron  los  almorávides  due-  cias  de  AveiUumerth  v  de 
ños  de  la  Andalucia  por  es-  Almohadi,  que  llegaron  á 
pació  de  cincuenta  y  tres  vencer  á  los  almorávides  y 
años,  en  cuyo  término  vi-  apoderarse  del  África.  Estos 
nieron  los  almohades  y  los  son  los  que  llamamos  al- 
destruyeron.  moliades  por  el  nombre  del 
51  El  origen  de  esta  doctor  y  predicador /l//no/¿a- 
secta  de  moros  empezó  por  di,  á  quien  honraban  como, 
un  árabe  llamado  Aven-  á  pi>ofeta  die  Dios,  aunque 
tumerth,  muy  dado  á  la  as-  otros  dicen  que  tomaron 
trologia,  el  cual  viendo  á  aquel  nombre  por  ser  lo 
un  mozo  bien  dispuesto  en  mism.o  que  unidos, 
lo  personal,  Wanmáo  Abdel-  53  El  hecho  fué  que 
mon,  que  era  hijo  de  un  viéndose  señores  del  África 
alfarero,  le  dijo,  que  según  pasaron  también  á  Espa- 
les astros  prometian,  había  ña,  y  vencieron  como  allá 
de  ser  príncipe  entre  los  ara-  á  los  almorávides,  aleaba 
hes.  Abdelmon,  lisonjeado  de  cincuenta  y  tres  años  de 
de  las  buenas  promesas,  dio  su  reinado,  corriendo  la  he- 
crédito  á  los  juicios  del  as-  gira  539,  esto  es,  el  año 
trólogo ,  dejándose  llevar  IIM  y  el  1145.. 
uno  y  otro  del  aire  infernal  54  Fué  tanta  la  cegué*, 
del  conum  enemigo,  que  pa-  dad  de  estos  bárbaros  en  lo 
ra  ruina  de  muchos  levanta-  que    miraba   al    celo  de  su 


Catáloifo  sevillano,  Clemente.  279 
Alconin,  que  no  dahan  par-  vinieron    á    Toledo,    donde 
tido  íi  los  gentiles,  y)or  ad-  se   manlnvieron  usando    de 
niitir  mus  que   un  Dios,    ni  las  funciones  episcopales,  se^ 
á     los     cristianos,    porque  gim   todo  consta  por  el  ar- 
aunque  confesamos  un   solo  zobispol).  Uodrigo(l).  Otros 
Dios,  admitimos  tres  perso-  se  retirarían   donde  pudie-< 
ñas  divinas.  Tampoco   tole-  sen,    y  machos  morirían   á 
raban  á  los  moros   que   in-  manos  de  los  bárbaros,  por 
terpretasen    el   Alcorán    de  cuya  razón  nos  hallamos  des- 
otro  modo  que   el   suyo,  y  de  aquel  tiempo  faltos  deno- 
consiguientemente   opuestos  ticia  de  prelados  en  lo  que 
contra  todo  el  mundo,  no  ad-  no  tocaba   al   territorio    de 
mitian   mas  que  á  los  de  su  los  reyes  cristianos* 
secta.                                            56     Algunos  atribuyen  es- 
55     Armados  pues  de  un  ta  desolación  de  iglesias  á  los 
poder  superior,  entraron  por  moros    llamados    almora vi- 
España,  venciendo  á  los  que  des,  confundiéndolos  con  el 
dominaban,    y  no  queriendo  nombre  de  los  almohades, 
perdonar  á  los  abatidos  mu-  Pero  según    lo  dicho  consta 
zárabes   si  no  renegaban  de  su   distinción  por  el  tiempo 
la    fé.   Con  esto  se  vieron  y  por  la  diversidad  de  las 
precisados  los  cristianos  á  conductasypolíticas  de  unos 
ceder    al    furor,    buscando  y  otros, 
tierra   donde    poder    vivir,         57     En  cuanto  al  tiempo 
y  como  no   quedaban  ove-  de  la  entrada  de  los  almo- 
jas    huyeron    los    pastores,  hades,  es  lo  mas  común  en- 
Los  citados  por  D.  Rodri-  tre   nuestros  autores    redu- 
go fueron  el  de  Sevilla,  con  cirle  al  año  de  1150;  y  aun 
cuya   ocasión   tratamos    de  Mariana  citando  (2)  al  arzo- 
esto,    el    de    Medina  Sido-  hispo   D.   Rodrigo    por    la 
nia,  el  de  Niebla,  el  de  Mar-     opinión  del  1144,  dice  que 
chena,  y  un  arcediano  muy     sin  duda  es  yerro  de  los  nú- 
santo    llamado   en    arábigo     meros.   No  alega  para  esta 
Archiqtiex-,  por  cuyo  medio  corrección  otro   documento 
obraba  Dios  milagros.  Estos,     que  deba   prevalecer  sobre 
á    excepción  del  Sevillano,     la   autoridad  de  D.   Rodri- 

(V     Lib.  4,  c.  3.  (2)     En  su  lib.  11. 
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go;  pero  que  el  número  no  con  el  de  1145  hasta  el  sá- 
tiene  yerro  material  cons-  bado  23  de  junio, 
ta  por  la  constancia  y  ar-  59  Duró  el  dominio  de 
monia  de  un  cómputo  con  los  almohades  en  España 
otro,  pues  hablando  de  los  desde  el  año  de  1144'  hasta 
íilmoravides,  extinguidos  el  de  1212,  en  que  por  lafe- 
por  los  almohades,  dice  liz  victoria  de  las  Navas  de 
que  empezaron  en  la  hegi-  Tolosa,  quedó  tan  deshecho 
ra  484,  año  de  1091,  cu-  el  poder  de  los  bárbaros,  que 
ya  época  siguió  el  padre  pasó  á  su  exterminio. 
Mariana.  Añade  D.  Rodri-  60  Según  todo  lo  ex- 
go  que  el  reino  de  los  al-  puesto  debemos  señalar  la 
moravides  duró  en  lo  cisma-  elección  del  arzobispo  Cle- 
rino  cincuenta  y  tres  años,  mente  cerca  del  año  1144, 
desde  la  hegira  expresada  por  la  circunstancia  de  ha- 
hasta  la  de  539  en  que  los  ber  sido  inmediata  á  la  en- 
vencieron  los  almohades,  trada  de  los  almohades,  lo 
Esta  hegira  concurrió  con  que  acaso  fué  motivo  para  la 
el  año  de  1144,  y  por  tanto  expresión  del  arzobispo  Don 
se  conoce  no  haber  yerro  llodrigo  que  le  intitula  elec- 
en  el  número  de  los  años  /o,  en  virtud  de  ser  la  elec- 
de  los  árabes,  porque  si  al  cion  tan  cercana  á  la  veni- 
1091,  en  que  empezó  la  he-  da  de  los  bárbaros,  que  no 
gira  484,  se  añaden  los  cin-  hubo  lugar  para  la  consagra- 
cuenta  y  tres,  resulta  el  de  cion. 
1144  correspondiente  á  la  01  Desde  aquel  año  no 
hegira  539,  y  consiguien-  tenemos  fundamento  para 
temente  no  tiene  yerro  la  reconocer  mas  arzobispos 
hegira  de  la  época  de  los  en  Sevilla  hasta  que  llegó 
almohades  en  España.  el  glorioso  reinado  del  ín- 
58  De  aqui  resulta  que  clito  S.  Fernando,  k  quien 
mientras  no  tengamos  otro  el  cielo  concedió  la  gloria 
mejor  documento,  dejare-  de  rendir  y  recol)rar  la  igle- 
mos  reducida  la  entrada  de  sia  y  la  ciudad  en  el  año 
los  almohades  al  año  de  los  de  Í''i48,  después  de  mas  de 
árabes  539,  que  concurrió  quinientos  años  de  cautive- 
con  el  nuestro  de  1144,  des-  rio  ,  como  se  explicará  con 
de  el    limes  3   de    julio,  y  la   ayuda   de   Dios  al  empe- 
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zar  el  tratado  del  eslado  MÍO-  ina  piedra.  IV^ro  /my,  dice, 
derno.  personas  que  la  vieron  lani- 
()2  No  se  extinguió  la  bien  como  yo.  Sábese  pues, 
cristiandad  de  Sevilla  con  (|ue  perseveraban  allí  cris- 
la  entrada  de  los  bárbaros  tianos  con  beneficiado  ó  con 
y  ausencia  del  prelado,  pues  párroco  en  el  año  de  oiil 
según  advierte  llodrigo  Ca-  doscientos  y  treinta,  que  fué 
ro  en  sus  Adiciones  Mss.  vio  el  octavo  antes  de  la  feliz 
en  la  parroquia  de  S.  llde-  restauración  de  la  ciudad; 
fonso  una  losa  pequeña  del  autorizándose  lo  mismo  en 
tamaño  de  un  pliego  de  pa-  vista  de  lo  que  pasaba  junto 
peí,  en  que  se  leia  estar  allí  á  Sevilla  en  Sanlucar  la  Ma- 
sepultado  un  beneficiado  de  yor,  donde  los  cristianos 
aquella  iglesia  que  hahia  perficlonaron  una  iglesia  en 
muerto  siete  ú  ocho  años  an-  la  entrada  de  aquel  siglo, 
tes  de  !a  conquista  de  Sevi-  como  se  vé  por  la  inscripción 
Ha.  Habla    con    esta  duda,  puesta  aqui  en  la  pág.  13"2. 


por  cuanto  aunque  copió  la 
inscripción  y  la  tuvo  entre 
sus  papeles  por  mas  de  diez 
años,  no  solo  se  le  despare- 


Pero  no  tenemos  conocido 
ningún  instrumento  por  don- 
de probar  que  en  Sevilla 
continuase  la  dignidad  epis- 


ció  la  esquela,  sino  la  mis-     copal  por  aquel  tiempo. 


CAPITULO  VIII. 

DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  SEVILLA 

enmanto  metropolitana. 


1  Ya  dijimos  arriba  que 
el  honor  de  metrópoli  de  la 
Bética  no  le  podemos  pro- 
bar en  otra  iglesia  mas  que 
en  la  de  Sevilla,  asi  porque 
los  obispos  no  reconocie- 
ron dos  metropolitanos,  co- 
mo porque  solo  en  esta    es 


TOMO    IX. 


donde  hallamos  pruebas, 
viendo  á  sus  prelados  con 
honor  de  vicarios  pontificios 
y  á  S.  Leandro  firmando  co- 
mo metropolitano  de  la  Bé- 
tica en  el  concilio  tercero  de 
Toledo, 

2     En  fuerza   de  este  ho- 
36 


!28á  España  Sari  rada.  Ti 
ñor  perteneció  al  prelado 
de  Sevilla  lo  que  á  todos  los 
demás  metropolitanos  sobre 
sus  provincias;  esto  Cí-, 
ser  cabeza  de  todos  los 
obispos  de  su  jiuMsdiccion, 
los  cuales  deben  reconocer- 
le por  primado  cediéndo- 
le el  asiento,  y  no  bacien- 
do  cosa  grave  fuera  de  la 
administración  de  sus  par- 
roquias sin  acuerdo  del  me- 
tropolitano. De  él  debe  pen- 
der la  consaj^racion  de  los 
obispos  de  su  provincia  y 
la  de  las  iglesias.  A  él  le 
toca  señalar  el  tiempo  y 
lugar  de  los  concilios,  con- 
vocando y  presidiendo  á  to- 
dos los  ol3Íspos.  No  pueden 
juzgarse  las  disensiones  y 
causas  de  estos  sin  su  influ- 
jo, y  él  debe  dar  las  Forma- 
das según  lo  expuesto  en 
el  cap.  1  del  tomo  (>,  que 
para  no  repetirlo  en  otras 
l)artes  se  puso  en  la  primera 
metrópoli,  donde  nos  remi- 
timos. 

5  El  fuero  de  la  metró- 
poli de  Sevilla  en  cuanto  á 
tener  obispos  comprovin- 
ciales fué  bastantemente  di- 
latado, pues  sin  contar  las 
sedes  que  no  constan  liaber 
pasado  del  tiempo  de  los  ro- 
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manos,  bailamos  en  los  coií- 
cilios  del  tiempo  de  los  go- 
dos diez  obispados  fuera  de 
la  matriz  y  capital  Sevi- 
lla. Estos  fueron  los  siguien- 
tes: 

Abdera. 

Asido. 

Astigi. 

Corduba. 

Egabro. 

Elepla. 

Eliberi. 

Itálica. 

Malaca. 

Tucci. 

Con  este  orden  alfabélico 
trataremos  de  todos  en  los 
tomos  siguientes:  sobre  es- 
tos se  alargó  la  jurisdicción 
metropolitica  del  sevillano. 
4  En  un  lance  grave  que 
ocurrió  sobre  un  obispo  de 
Córdoba,  ejercitó  S.  Isido- 
ro sus  fueros,  no  solo  juz- 
gándole con  otros  obispos 
según  la  disciplina  de  aquel 
tiempo,  sino  dando  su  car- 
ta [)ara  el  metropolitano 
coníinante,  para  que  allí 
según  la  misma  antigua  dis- 
ciplina se  terminase  la  cau- 
sa, como  se  expuso  en  el  to- 
mo   6    (1\  y    se    apuntará 


(1)     l'Ji  el  ^^"  3  (lo  la  I*j¡inncia. 


De  la  rnelrópoli  de  Sevilla,  "¿So 

en    ei   capítulo   si^iiienle.  7     Va\  tiempo  de  los  riio- 

3    En  cuanto  á  juntar  con-  ros  se  daba  nombre  de  pro- 

cilios  y  presidir  á  los  com-  viucia  al  territorio  de  cada 

provinciales,  quedó  bien  au-r  obispo,  como  vemos  en  San 

torizado  el  honor  metropo-  Eulogio,  que  llama  provin- 

litico  del  prelado  llis|)alense  cia    Italicense   y    Egabrense 

por  medio  de  los  que  hoy  se  á   las  diócesis  de    Itálica    y 

conservan.  de  Egabro  (1):  y  según  es- 

6  Esta  razón  de  iaelr()-  to  la  división  de  la  metró- 
poli es  el  mejor  modo  de  di-  poli  en  diversos  obispados 
vidir  la  provincia,  según  el  es  como  sul)division  de  una 
concepto  eclesiástico,  cor-,  provincia  en  muchas.  Pero 
respondiente  al  civil  anti-  aquella  acepción  es  muy 
guo  de  la  parljcion  que  ha-  amplia,  conduciendo  única- 
cian  los  romanos  por  con-,  mente  su  noticia  para  que 
ventos  jurídicos ;  pues  como  distinguiendo  de  tienapos  y 
aquellos  dividían  el  gobier-.  de  escritores,  no  se  quite 
no  en  diversos  partidos  para  á  un  obispado  por  el  nom-t 
la  mas  individual  inspección  bre  de  provincia  lo  que  es 
d^  los  pueblos  y  prontas  pro-  propio  de  su  particular  ju- 
videncias  ea  sus  causas ,  a^i  risdic<^ion, 
también  la  Iglesia  subdividió  8  En  el  concepto  de  la 
las  provincias  entre  diversos  silla  Sevillana  como  episco- 
p^síores,  que  cada  uno  tu-  pal,contradistinguiéndola  de 
viese  á  su  cuidado  el  terri-  la  razón  de  metrópoli ,  hay 
torio  en  que  pudiese  apacen-  tamhien  que  prevenir  la  dis- 
tar á  sus  ovejas.  Estos  fue-  tinción  de  lo  actual  con  lo 
ron  once  en  la  Bética,  con-,  antiguo;  pues  extinguidos, 
lando  sobre^los  diez  sufraga-  hoy  algunos  obispados  de  su 
neos,  al  Sevillano,  que  como  contorno ,  pertenecen  á  esta 
los  demás  tenia  particular  iglesia  como  episcopal  di- 
distrito  sujeto  á  su  direc-  versos  territorios  á  que  no 
cion  en  la  formalidad  de  se  extendía  antes  sino  corneo 
obispo,  y  al  todo  de  la  pro-  metrópoli.  Por  tanto  pue- 
vincia  según  metropolitano,  de  hoy  Sevilla  aplicar  á  su 
ó  arzobispo^  obispado  algunas  cosas  que 

{!)     kih.-V,  cap.    1">  y  11. 
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no  fueron  suyas  en  lo  anti-  corresponde  al  territorio  de 
^uo,  l*ero  no  hace  bien  en  su  diócesi ,   según   diremos 
mirar   como   propio   de   su  al  tratar  de  la  iglesia  Asido- 
sede  lo  que  ni  antes  ni  hoy  nense. 

CAPITULO  IX. 

DE     LOS     CONCILIOS    ANTIGUOS 

de  Sevilla. 

1  A  las  glorias  que  la  dicho  en  el  tomo  sexto  (i). 
santa  iglesia  de  Sevilla  re-  Supone  allí  el  santo  la  con- 
cibió por  sus  ilustrisimos  fesion  del  reo ;  y  por  tanto 
prelados,  debemos  añadir  la  estaba  ya  su  causa  conoci- 
de  los  conciHos  con  que  au-  da  en  el  tribunal  propio 
mentó  y  ennobleció  el  cuer-  de  su  metropolitano ,  que 
pode  los  cánones,  forman-  era  el  mismo  S.  Isidoro; 
do  decretos  oportunos  para  y  como  estas  causas  mayo- 
la  disciplina  de  la  Iglesia,  res  requerian  concilio,  de- 
incorporados  con  los  demás  bemos  suponer  que  el  san- 
del  derecho  canónico,  y  ge-  to  le  tuvo  con  otros  de  sus 
neralmente  recibidos  por  los  sufragáneos;  aunque  por  bá- 
ñeles, ber  sido  para   este   preciso 

2  A  nuestros  dias  no  han  fin  de  juzgar  al  reo,  y  no 
llegado  mas  que  dos ,  y  el  para  puntos  de  la  fe,  ó  nue- 
uno  no  completo,  como  se  vos  decretos  de  disciplina 
explicará.  Otro  podemos  ad-  eclesiástica,  no  se  puso  en 
initir  en  tiempo  de  S.  Isi-  número  de  los  concilios,  ni 
doro,  tenido  sobre  la  cau-  perseveran  actas,  ni  mas  no- 
sa  de  aquel  obispo  de  Cor-  ticia  que  la  incluida  en  la 
doba,  de  quien  trata  la  car-  citada  carta. 

ta  quinta  del  santo,  dirigí-         5     Biin   sé   que  Padilla 

da  al  metropolitano  de  To-  (2)  empezó  á  dudar   de   la 

ledo   S.  Heladio,   según  lo  autenticidad  de  esta  epíslo- 


(I)     í)es«lc  l;i   p.ig.  257  en  ;ulc-  {'2)     Kn  su  Cciilntiii  7,  cap.  32. 

Jaiilc. 
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In,  y  Ciüine/.  Bravo  (1)  q;ii-  secrelaineiile  se  celebró  el 
s )  esforzar  el  pensamiento  concilio;  porque  la  voz  Sim- 
eón diversos  alegatos;  pero  crelarium  corresponde  á  la 
ninguno  prueba  la  preten-  expresión  en  que  el  Modo  de 
sion,  por  cuanto  aquella  celebrar  el  concilio  dice: 
carta  no  denota  que  hubie-  Obseratisque  forihus  {ToL 
«e  Primacia  en  Toledo,  co-  IV,  til,  4).  Al  tin  del  sínodo 
1110  mostramos  en  el  lugar  dicen  que  concluyeron  la 
citado,  siendo  una  digna  causa  del  obispo  siró,  here- 
j)ráctica  de  la  disciplina  de  je,  en  tres  secretarios,  esto 
aquel  tiempo,  que  no  cono-  es,  en  tres  juntas  secretas: 
cieron  bien  aquellos  y  otros  voz  que  se  puede  añadir  al 
escritores,  y  por  tanto  dis-  Glosario  de  media  é  ínfima 
currieron  á  su  modo.  latinidad  de   Du  Cange.  La 

4     En  cuanto  al  orden  y  de  Hlerusalent  denota  la  ca- 

circunstancias  generales   de  tedral,  según  prevenimos  en 

los  concilios,  debe   verse  lo  la  pág.  111. 
expuesto  en   el  tomo  6  so-        6     Acerca  de   las  perso- 

bre  los  de  Toledo,   por  ser  ñas,    añadieron  los    Padres 

puntos  trascendentales  á  to-  sevillanos     que     concurrie- 

(los.  ron  con  el  clero    los    ilus- 

o  En  estosde  ""^evillahay  tres  varones  Sisisclo,  go- 
algunas  cosas  notables  acer-  bernador,  y  Suanila,  tiscal; 
ca  del  sitio  y  de  las  perso-  lo  que  confirma  lo  dicho  en 
lias.  El  sitio  dice  el  primer  el  tomo  6  sobre  la  concur- 
concilio  que  fué  la  santa  Je-  rencia  de  los  seglares  ilus- 
rusalen  Hispalense,  y  el  tres  á  los  sínodos;  siendo 
segundo  añade  que  fué  en  aqui  solas  dos  las  personas, 
el  secretario  de  la  Jerusalen  por  cuanto  era  concilio  pro- 
de  Se\i]\di:  Consedentibus  no-  vincial;  y  como  esta  cir- 
bis  in  Secretario  sacrosanc-  cunstancia  de  los  persona- 
tce  Hierusalem  Spalensis  Ec-  jes  del  siglo  se  hallaba  an- 
clesice.  Esto  denota  la  igle-  ticipadamente  prevenida,  no 
sia  mayor  ó  catedral  de  quiso  S.  Isidoro  que  falta- 
Sevilla,  y  la  pieza  de  ella  se  en  su  junta:  y  asi  convo- 
en  que  á  puerta   cerrada  ó  có  á  los  dos   mas   sobresa- 

(1)     En  sus  Obispos  de  Córdoba,  {ntg.  72. 
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lientes  jefes  de  la  provincia,  el  número  de  los  años   del 

Véase  lo  referido  en  el  tomo  reinado   no  se  alteraba   en- 

()  desde  lapág.  57;  y  á  lo  di-  tre  mayo  y  diciembre,   sino 

cho  allí   sobre  los  concilios  desde    abril    á   mavo.    Ha- 

nacionales,  se  añade   ahora  biendo.  pues,  sido  aquellos 

to  de  este  provincial,  donde  dos  concilios  dentro  de  mayo 


lambien    vemos    practicado 
lo  mismo. 

CONCILIO   I   DE 

Sevilla, 


y  noviembre,  no  pudieron 
ser  en  una  misma  era,  sien- 
do diversos,  como  fueron, 
los  años  del  reinado.  Por  tan- 
to el  Hispalense  debe  quedar 
reducido  al  año  de  590,  si-r 
guiente  al  4el  tercero  Tole-r 
daño, 

8  El  sitio  fué  la  misma 
catedral,  en  que  se  celebró 
el  concilio  siguiente,  llamán- 


Año  de  o90. 

7  El  concilio  primero 
de  Sevilla  se  tuvo  en  la 
era  DCXXVIII,  corriendo  el 
año  quinto  del  rey  Recare-  dola  en  ambas  partes  la  Je- 
do,  en  el  dia  cuatro  Aq  \^o^  rusalen  Hispalense  ^  por  lo 
viernbre  ,  pridie  Nonas,  y  que  se  ha  notado, 
no  primo  Nonas,  como  al  9  El  presidente  fué  el 
fin  del  concilio  estampó  glorioso  Padre  San  Leandro, 
Loaysa  y  después  Aguirre.  el  cual  viendo  que  no  to-r 
Aquella  era  corresponde  al  dos  observaban  lo  mandado 
año  de  590;  y  aunque  en  el  en  el  concilio  tercero  de 
códice  Lucense  se  puso  la  Toledo,  del  año  anteceden- 
era  DCXXVII,  consta  fal-  te,  convocó  á  los  obispos 
tar  una  unidad,  asi  porque  de  su  provincia  para  estre- 
los  demás  códices  del  Es-  char  á  todos  al  cumplimien- 
corial    y   los  de   Toledo   la  to,  según   muestra  el   título 


añaden  uniformemente,  co- 
mo por  el  año  quinto  del 
rey,  expresado  en  el  mis- 
n)o  Lucense ,  que  corres- 
ponde al  año  después  del 
concilio  lercero  de  Toledo, 
tenido  en  el  año  cuarto, 
era  ()!27,   en   virlud  de    (|ue 


3    de   la    parte    que    hoy 
existe. 

10  Es  común  sentir  que 
nos  faltan  las  actas  y  de- 
cretos del  concilio,  según 
lo  que  fué  en  sí;  porque  lo 
í|ue  lioy  se  conserva  es  so- 
lamenle   un  apéndice  ó  car- 
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la  eserila  por  los  Padres  del  las  iii^losias  y  i\  la  honestidad 
síiiodoal  obispo /Vf/rmo,  que  de  los  clérigos  (1).  Sej^nm 
lo  era  de  Ecija,  el  cual  no  hoy  leñemos  el  concilio  no 
pudiendo  concurrir,  los  con-  hay  mención  de  puntos  de 
sultó  por  sus  diáconos  acer-  la  fe,  pero  llesende  del)ió  de 
ca  de  lo  que  su  antecesor  ver  algún  documento  donde 
Gaudencio  hahia  practica-  lo  encontrase,  si  no  es  que  se 
do  con  unos  manci[)ios  de  guiase  por  la  conjetura  de 
la  iglesia,  y  los  Padres  le  no  estar  cabal  todo  lo aclua- 
respondieron  sinodalmente,  do  en  aquel  sínodo,  y  por 
firmando  cada  uno  la  carta  la  circunstancia  del  tiempo; 
en  que  disolvieron  las  con-  pues  estando  tan  reciente  la 
sullas,  y  añadieron  la  noti-  memoria  de  la  herejía  de 
cía  de  lo  que  habían  decre-  Arrio,  es  muy  verosímil  que 
lado  sobre  la  honestidad  de  S.  Leandro  hiciese  nueva  dé- 
los clérigos.  Esto  mismo  dá  testación  de  los  errores  pu- 
á  entender  que  el  concilio  no  blicando  en  su  concilio  los 
se  juntó  ni  se  redujo  á  la  misterios  católicos.  *' 
materia  propuesta  por  el  Asti-  12  Hoy  solo  podemos 
gitano;  sino  antes  bien,  que  hablarde  loque  conocemos, 
se  convocó  para  otro  tin,  y  y  esto  se  reduce  á  la  citada 
([ue  una  de  las  cosas  decre-  carta  remitida  en  nombre  de 
tadas  fueron  las  dudas  de  los  obispos  que  componían 
Pegasio,  ingiriendo  la  res-  el  concilio  á  Pegasio,  obis- 
puesla  con  las  actas  del  sí-  po  Astigitano,  cuya  sede  se 
nodo,  por  ser  materia  de  dis-  explica  en  el  título  segundo, 
ciplina  eclesiástica.  y  consta  por  la  suscripción 
11  El  breviario  antiguo  64  del  Toledano  tercero. 
Eborense,  dispuesto  por  el  Allí  pues  saludan  reverente- 
insigne  Andrés  Resende,re-  mente  al  prelado,  y  luego 
fiere  en  la  Vida  de  S.  Lean-  decretaron  lo  siguiente. 
dro  que  en  el  concilio  1 
de  Sevilla  se  establecieron 
muchas  cosas  pertenecientes 
á  la  fé,  á  los  derechos  de 


(1)     ///  qun  mulla  ad  fuhi  negó  -      sianim  jure,  el  (Vericaniui  knwsta 
tium  coutiuccntia;  pleraque  dcLccle-      te  cousíiiata  .suut. 
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CAÑONES  DKL  CONCILIO.  f''¡'^'^?    ^;,^^^    ^-^'f 

de  Córdoba,  Esteban  de  hh- 

lo     El    1.*'   fué   que  era  beri,   Basilio    de   Niebla   ó 

nula  la  manumisión  de  los  Elepla,    Velato    de    Tucci, 

esclavos  libertados    por    el  Sinticio   de   Itálica  y  Pedro 

obispo   Gaudencio,    antece-  de  Abdera,  propuestos  con 

sor  de    Pegasio,    en     caso  este  orden  en  Loaysa;   pero 

fie  que  la  misma   Iglesia   no  se    debe    poner    en  último 

gozase   de    los   bienes    que  lugar   el    obispo    Italioense 

eran  del  obispo,  en  valor  su-  Sinticio,  no    solo    por    ha- 

íiciente  á  lo  defraudado;  pe-  liarse  asi  en  las  ediciones  de 

ro  si  equivalían  sus  bienes,  Cral)be  y  de  Surio,  sino  por 

debian  quedar  libres  los  ma-  ser  indubitable  que  este  pre- 

numisos.  lado  era  el  menos  antiguo, 

14  El  2.°  que  lo  mismo  en  vista  de  que  Pedro  y  to- 
debe  entenderse  acerca  de  dos  los  demás  asistieron  al 
los  esclavos  dados  á  sus  pa-  concilio  tercero  de  Toledo,  y 
rientes  por  el  obispo,  por-  no  Sinticio,  sino  su  antecesor 
que  no  es  razón  que  el  que  Eulalio,  y  asi  el  último  lugar 
vive  de  los  estipendios  ecle-  toca  al  de  Itálica, 
siásticos  y  no  aplica  sus  bie-  17  Faltaron  los  obispos 
nes  á  la  Iglesia,  la  prive  de  de  Medina-Sidoniay  Málaga, 
lo  que  otros  la  han  dado,  que  acaso  vacaban.  El  de 
Y  esto,  añaden  los  Padres,  Ecija  vivia,  pero  no  pudo 
abraza  no  solo  á  la  de  Ecija  asistir  por  enfermedad  que 
sino  á  las  demás  de  la  pro-  en  el  año  antecedente  le 
vincia.  obligó   á  enviar  vicario    al 

15  El  3.°  renueva  lo  concilio  tercero  de  Tole- 
mandado  poco  antes  en  el  po,  y  proseguia  ahora,  con 
concibo  de  Toledo,  acerca  de  la  diferencia  de  que  aqui 
que  los  clérigos  no  tengan  leemos  firma  de  su  vicario, 
familiaridad  con  mujeres  ex-  aunque  consta  que  envió 
trañas   ni  con  criadas.  diáconos. 

16  Firman  luego  ocho  18  Menciónase  este  con- 
obispos:  S.  Leandro  me-  cilio  en  el  cronicón  publi- 
tropolitano  de  Sevilla,  Juan  cado  por  Schelstrate(l)  Con- 

(1)     Tomo  1,  pág.  641. 
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cilia  tíispanim  Toletana  el  pues  empezó  aquel  rey  en 
Hispalense,  ubi  Leander  el  la  de  650,  como  consta  por 
Eufemius  clari.  Y  aunque  la  historia  de  los  godos  de 
aquel  autor  pone  antes  de  S.  Isidoro,  y  por  el  fin  del 
la  voz  Toletana  el  párente-  cronicón  del  santo,  donde 
sis  de  3  et  4,  como  que  por  expresa  que  en  la  era  G54 
ella  se  denotan  los  conci-  se  contaba  año  cuarto  de 
lios  tercero  y  cuarto  de  To-  aquel  rey.  Lo  mismo  se  ca- 
ledo,  tengo  por  mejor  que  lifica  por  la  inscripción  que 
se  \esi  Toletanum,  apelando  pusimos  en  el  tomo  7  (1), 
sobre  el  tercero  únicamente,  donde  vimos  que  se  contó 
pues  S.  Leandro  y  Eufe-  año  segundo  de  Sisebuto  en 
mió  de  Toledo  distaron  mu-  la  era  652,  y  consiguien te- 
cho del  cuarto  concilio  mente  no  podia  ser  nono  en 
Toledano.  El  Hispalense  es  la  657,  sino  séptimo,  como 
este  de  que  hablamos,  en  expresa  el  Pacense  en  el 
solo  el  cual  vivia  S.  Lean-  núm.  6  de  nuestra  edición  en 
dro.  el  tomo  precedente. 

20     Presidia  entonces  en 
CONCILIO  11.  la  Bética   el   glorioso   doc- 
tor S.  Isidoro;    quien    co- 
AñodeG\9.  mo  tan  celoso  déla  obser- 
vancia de  los  cánones,  con- 
19    El  concilio   segundo  vocó    á    sus  comprovincia- 
de   Sevilla   se   tuvo    en    la  les  á  concilio,   no  solo  por 
era  de  DCLVII,   en   que  to-  la  ley  de  tenerlos  cada  año 
dos  los  códices  convienen,  si  no    habia  estorbo,    sino 
según     afirman     Pérez     y  por  ocurrir  á  varios  puntos 
Loaysa.  Aquella   era   dá  el  de     disciplina     eclesiástica 
año  de    619,  y   el   dia  fué  que  pedian  remedio,  como 
el  trece  de   noviembre,  rei-  leemos  en  el   mismo  exor- 
nando el  rey   Sisebuto.  Los  dio  del  concilio  (2).  Según 
Mss.  de  Toledo   señalan  su  lo  cual  parece   que    no  fué 
año  nono;  pero  debe   leerse  el  motivo  la  herejia  del  obis- 
séptimo,    como    prueba    la  po  que  llegó  á  la  Bética  por 
era   de    657    que    señalan,  aquel  tiempo,  porque  en  tal 

(1)  Pág-.  260.  negotiis  coaáimati  sumus. 

(2)  Pro  aliquibus  Ecclesiasticis 

TOMO  ¡X.  37 
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caso  fuera  esta  la  atención  petencia  semejante  entre  San 

principal,   como   punto    de  Fulgencio  obispo   de  Ecija, 

fé,   y  no  sucedió  asi,   pues  y  Honorio  de  Córdoba,  acer- 

empezaron  disolviendo  com-  ca  del  término  que  uno  de- 

petencias   sobre    límites   de  cia  pertenecer  á  la  ciudad 

obispados.  Por  tanto  pare-  Celticense  y  otro  á  la  Regi- 

ce  que  ocurrió  aquel  negó-  nense,  decretando  los  Padres 

cío  después  de   congregado  que  se  nombrasen  por    las 

el  concilio,  por  lo  que  se  co-  dos    partes   inspectores   de 

loca  en  la  acción  ó   sesión  los    limites    antiguos    y   se 

última.  aplicase  para  siempre  la  par- 

21  El  sitio  fué  la  cate-  roquia  al  obispo  dentro  de 
dral,  concurriendo  los  varo-  cuyo  término  cayese;  pero 
nes  ilustres  arriba  mencio-  si  no  constaba  el  limite 
nados  y  el  clero,  con  cuya  debia  tocar  al  de  la  posesión 
asistencia    se   establecieron  tricenal. 

los  cánones  siguientes.  El  o.''  se  ocasionó  por  ins- 
tancia del  obispo  de  Itálica, 

CAÑONES  DEL  CONCILIO,  "f,"".''*^  ^«^^f^?  T^'^  "" 

clérigo  que  habiéndose  cria- 
do en  aquella  iglesia  se  pa- 

22  El  1.°  se  redujo  á  la  sóá  la  de  Córdoba,  lo  que 
queja  del  obispo  de  Mala-  de  nuevo  se  prohibió,  exco- 
ga  TeodulfOj  que  propuso  mulgando  al  que  reciba  al 
hallarse  defraudada  su  dio-  clérigo  ajeno,  y  mandando 
cesi  por  parte  de  los  obispos  cerrar  al  desertor  en  un  mo- 
de  Ecija,  Eliberi  y  Cabra,  nasterio  por  algún  tiempo, 
los  cuales  ocupaban  par-  suspendido  de  su  honor, 
roquias  que  antes  de  las  El  4.°  que  eran  nulas  las 
guerras  precedentes  perte-  ordenaciones  hechas  en  Eci- 
necian  á  Málaga;  en  lo  que  ja  en  sujetos  que  habían  es- 
se  mandó  restituir  á  la  igle-  tado  casados  con  viudas,  or- 
sia  las  parroquias  que  pro-  denándolos  de  diáconos  con- 
base  ser  suyas  antes  de  las  tra  todo  derecho, 
guerras,  por  cuanto  la  hos-  El  S.""  que  sean  depuestos 
tílidad  no  debe  defraudar  el  los  clérigos  que  fueron  or- 
antiguo  derecho.  denados  en  la  iglesia  de  Ca- 

El  2.'' fué  sobre  otra  com-  bra,  imponiéndoles  el  obis- 


De  los  concilios  sevillanos.  291 

po  las  manos,  y  ejecutando  lado    entrar    en   el    baptis- 

lo  demás   un  presbítero  por  terio,  bautizar,   decir    misa, 

motivo   de  estar  el  prelado  predicar  ó  bendecir  al  pue- 

con  dolor  de  ojos;   porque  blo,    ni   reconciliar    á    los 

los  tales  no  estaban  ordena-  penitentes     sin    orden     del 

dos,  en  virtud  deque  el  pres-  obispo, 

bitero  no  tiene  potestad  de  El  8.°  que  los  libertos  déla 

conferir  órdenes.  Iglesia  vuelvan  á  la   servi- 

El  B.""  que  el  obispo  por  si  dumbre,  si  se  ensoberbecen 
solo  no  pueda  deponer  al  ingrata  y  perjudicialmente, 
presbítero  ó  al  diácono,  y  como  sucedió  á  un  esclavo 
por  tanto  sea  restituido  á  su  de  la  iglesia  de  Cabra  lia- 
honor  Fragitano ,  présbite-  mado  Elíseo,  de  que  allí  se 
ro  de  Córdoba,  á  quien  su  trata, 
obispo  depuso  y  desterró  in-  El  O.*"  que  los  ecónomos  de 
justamente,  sin  junta  de  las  cosaseclesiásticas  nopue- 
obispos.  dan   ser  seglares,  sino  del 

El  I,""  provino  por  noticia  clero  propio, 

de  que  un  obispo  ya  difun-  El  10  que  perseveren  los 

to  de  Córdoba   había  seña-  monasterios  nuevamente  fun- 

lado   presbíteros   para    que  dados  en  la  Botica,  asi  como 

erigiesen   altares    y    consa-  los  antiguos;  de  modo  que  sea 

grasen  iglesias   en  ausencia  excomulgado  el  obispo  que 

del  prelado;  contra  lo  cual  destruya  ó  despoje  alguno  de 

se  decretó  que  los   présbite-  ellos, 

ros  no  pueden  consagrar  á  El  11    que  los  conventos 

los  presbíteros,  diáconos  y  de  rehgiosas  sean   goberna- 

vírgenes;  ni  erigir  y  consa-  dos    por   religiosos ;     pero 

grar  iglesias  y  altares;  dar  el  con  tal  cautela  que  no  haya 

Espíritu  Santo  por  la  imposi-  familiaridad  aun  en  el    que 

cion  de  las  manos;  hacer  el  preside,  y  que  sean  pocas  y 

crisma  y   confirmar;  recon-  breves    ías   conversaciones, 

ciliar    públicamente    en    la  y   no  hable  sin  escucha  la 

misa    á    los    penitentes;   ni  prelada.    Que  los  monaste- 

dar  cartas  formadas,  porque  rios  estén    muy    apartados, 

todo  esto  es  propio  de   los  y  un   rehgioso  muy   proba- 

obispos.  Ni  pueden  los  pres-  do  cuide  de  los   bienes  de 

bíteros  en  presencia  del  pre-  las  religiosas,   con  aproba- 
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cion  del  obispo  acerca  de  la 
persona  que  se  elige:  y  ellas 
trabajen  también  para  utili- 
dad de  los  que  toman  á  su 
cargo  el  cuidado  que  las  de- 
ja desocupadas  para  darse  á 
Dios  sin  zozobra  de  cosas 
temporales. 

El  12  fué  convertir  á  la 
fé  y  recibir  la  profesión  ca- 
tólica de  un  siró  que  se 
decia  obispo,  hereje  acé- 
falo; el  cual  después  de 
varias  disputas,  hechas  con 
modestia  sacerdotal,  abju- 
ró con  la  divina  gracia  la 
herejia,  confesando  dos  na- 
turalezas, divina  y  humana, 
en  nuestro  Señor  Jesucristo, 
con  una  Persona,  que  es  la 
Divina  del  Yerbo  Eterno,  y 
que  la  naturaleza  de  la  dei- 
dad es  impasible,  habiendo 
padecido  solamente  en  la  hu- 
manidad que  recibió. 

Lo  último  fué  proponer 
contra  los  herejes  acéfalos,  y 
para  confirmación  de  los  fie- 
les, los  testimonios  divinos  y 
autoridades  de  los  Santos 
Padres  con  que  se  cahfica  la 
verdad. 

23  Eirmaron  luego  los 
ocho  prelados  que  compu- 
sieron el  concibo:  S.  Isido- 
ro, metropoÜtano  de  la  Bé- 
lica :  l^isino  ,  obispo  de  Eli- 
beri:  Hulino,  de  ^Indina  Si- 
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donia:  S.  Fulgencio,  de 
Ecija:  Cambra,  de  Itálica: 
Fidencio,  de  Tucci:  Teo- 
dulfo,  de  Málaga;  y  Hono- 
rio, de  Córdoba. 

24  Las  sillas  de  Elepla 
y  Egabro  ó  Cabra ,  parece 
que  vacaban,  pues  no  se 
mencionan  en  prelados  ni 
en  vicarios.  La  Abderitana 
no  vuelve  á  oirse  mas  desde 
el  concilio  precedente,  en 
que  con  expresión  la  mencio- 
nó Loaysa  en  la  última  firma, 
aunque  no  se  lee  asi  en  los 
Mss.  que  hoy  tenemos,  según 
se  declarará  en  el  tomo  si- 
guiente. 

25  Este  concilio  es  de 
mucha  erudición  en  ambos 
derechos  y  en  letras  divinas 
y  humanas,  según  muestran 
las  especies  que  se  leen  en  su 
texto;  por  lo  que  notó  bien 
Loaysa  que  se  conocía  habia 
sido  formado  por  varones 
muy  doctos  en  ambas  litera- 
turas. Yo  creo  que  todo  se 
debe  deferir  á  la  sabiduría 
del  inchto  metropoÜtano  San 
Isidoro,  que  estaba  presi- 
diendo. 


De  los  concilios  de  Sevilla,  293 

))OÍdo  y  restituido  al  grado 

[Adición  del  Autor.  »del  honor,  pero  no  al  del 

))lugar  ó  sede.   La  5/  que 

Por  «las  actas  (1)   del  «no  solo  apeló  de  la  junta 

«concilio   sexto    de  Toledo  »de  Sevilla  al  siguiente  con- 

)>del  año  638  [dice  el  Rmo,  » cilio  nacional,  sino  que  de 

»Flo7'e%]  de  las   cuales   no  »este  hizo  nuevo  recurso  al 

»teniamos  noticia,  resultan  «sexto  de  Toledo,  á  causa 

«ahora  muchas.  La  1/  de  «de  que  la  escasez  de  tiempo 

))un  obispo  de  Ecija  no  co-  «en  aquel  sínodo  no  permi- 

«nocido  antes,  cuyo  nombre  «tió  examinar  la  causa  cum- 

))fué  Marciano.    La  S.''  de  «plidamente,  como  se  hizo 

«una  junta  ó  concilio  cele-  «aqui,    volviendo    á    abrir 

«brado  en  Sevilla,  diverso  «el  juicio;   y  bien  actuada 

«del  presidido  por  S.  Isido-  «la   causa,   resultó  declarar 

«ro;  pues  en  aquel  era  obis-  «inocente  á  Marciano,  res- 

«po  de  Ecija  S.  Fulgencio,  «tituyéndole  á  su  obispado', 

«y  en  este  Marciano.  La  3.^  «y  removieron    al   intruso, 

«que  en  la  junta  Hispalense  «que  se  llamaba  Habencio, 

«fué  Marciano  acusado  y  de-  «condenándole    á    peniten- 

«puesto.  La  4.^  que  apeló  al  «cia.«]  Florez  en  el  prólogo 

«concilio  universal  siguien-  del  tomo  XV. 
«te,  en  el  cual  fue  en  parte 

(1)    Publicadas  al   principio  del  tomo  XV  y  en  el  tomo  X  de  la  se- 
gunda edición,  pág-.  525. 
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CAPITULO    X. 

DE  LAS   PREROGATIVAS   Y    FUNDAMENTOS 

de  la  santa  iglesia  de  Sevilla  en  orden 

á  Primacia. 

PROPONESE  LO  MAS  AUTORIZARLE. 


Aunque  en  lo  referido  en  los  siete  primeros  siglos 
hasta  aqui  se  incluyen  los  de  la  Iglesiat  y  como  esta 
mas  particulares  honores  de  obra  salió  á  luz  bajo  el  res- 
Sevilla,  en  cuanto  sede,  con  petable  nombre  de  aquella 
todo  eso  conviene  hacer  par-  santa  iglesia ,  no  dudamos 
ticular  asunto  de  lo  que  per-  que  procuraría  manifestar 
tenece  á  esta  línea ;  asi  por  los  mas  urgentes  fundamen- 
corresponder  á  lo  ofrecido  tos  de  sus  prerogativas,  pues 
en  la  disertación  segunda  se  juntó  la  circunstancia  de 
del  tomo  6  (1) ,  como  para  ordenar  su  razonamiento  al 
epilogar  las  grandezas  que  trono  Real. 
la  ilustran.  2  Esto  nos  trae  la  utiH- 
1  El  libro  que  en  núes-  dad  de  ver  lo  que  mihta  en 
tros  días  salió  á  luz  con  ti-  su  favor;  pero  también  nos 
tulo  de  Memorial  por  la  san-  aumenta  el  trabajo ;  porque 
ta  iglesia  de  Sevilla,  tiene  sobre  no  poder  adoptar  el 
ya  tratada  esta  materia  en  modo  con  que  allí  se  esta- 
el  título  que  puso  al  §  XII,  blece  el  principal  concepto, 
donde  pregunta :  iCuál  fué  es  preciso  impugnar  algunas 
la  primacia  que  tuvo  Sevilla  cosas  que  no  juzgamos  con- 


(1)      Núrn.  3. 


De  las  prerogativas  de  Sevilla,  295 
formes  con  la  verdad:  y  asi  abundante  en  riquezas,  po- 
como  al  hablar  de  Toledo,  lítica  en  el  trato,  delicio- 
excluimos  los  seis  primeros  sa  en  cuanto  puede  ape- 
siglos  en  que  sus  defensores  tecer  la  comodidad  y  aun 
quisieron  reconocer  Prima-  la  avaricia  de  los  hom- 
cia,  por  cuanto  ni  preten-  bres. 
demos  lisonjear,  ni  juzga-  4  Estas  prerogativas  la 
mos  que  puedan  ilustrarse  atrajeron  el  honor  de  ser  ca- 
las iglesias  con  adulaciones  pital  de  la  provincia,  sin 
de  honores  mal  fundados,  permitirla  que  cediese  á 
La  sevillana  tiene  muchos  otra,  y  dejándola  por  la  mis- 
verdaderos  y  legítimos  que  ma  razón  superior  á  las  de- 
hacen  estimable  y  vene-  mas.  Siguióse  al  fuero  polí- 
rable  su  nombre  en  el  tica  el  sagrado,  porque  su 
orbe  cristiano.  Propondré-  cristiandad  no  habia  de  ca- 
mos  pues  estos  del  modo  recer  de  pastor,  y  este 
que  nos  parece  mas  urgen-  siendo  propio  de  la  ciudad 
te,  y  después  examinaremos  matriz,  debia  ser  conocido 
el  que  ofrece  el  menciona-  superior  de  todos  los  prela- 
do libro.  dos  de  la  Bética  desde  que 
3  Ya  notamos  arriba  co-  las  primeras  sedes  se  aliga- 
mo  la  misma  excelencia  de  ron  á  determinada  iglesia, 
la  Bética  arrastró  para  si  la  como  efectivamente  sucedió 
atención  y  codicia  de  to-  después  del  imperio  de  Cons- 
das  las  naciones,  procurando  tantino  Magno.  Tenemos 
cada  una  tener  parte  en  la  pues  á  la  ciudad  de  Sevilla 
abundancia  de  sus  frutos  y  y  á  su  iglesia  tan  ennoble- 
riquezas.  Sevilla  se  hallaba  cidas  como  otra  de  las  mas 
proporcionada  mas  que  otras  ilustres  metrópolis  de  Es- 
ciudades  para  el  comercio  paña,  sin  reconocer  supe- 
del  mar  y  de  la  tierra,  por  rior  en  una  ni  en  otra  linea 
tener  su  situación  sobre  el  dentro  de  la  península,  an- 
Bétis,  honrada  con  una  an-  tes  bien  excediendo  á  mu- 
tigüedad  muy  anciana,  fa-  chas  iglesias  y  ciudades  que 
vorecida  de  un  suelo  ferti-  por  entonces  no  eran  capi- 
lísimo,  espaciosa  en  el  ám-  tales  de  provincia, 
bito,  populosa  en  la  gen-  5  Prosiguió  en  esta  con- 
té,    emporio  de    naciones,  formidad,    sufriendo    como 
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otras  las  hostilidades  de  los 
bárbaros;  pero  cuando  estos 
iiiostraron  mas  ser  tales,  que- 
riendo profanar  la  santa  igle- 
sia, salió  el  cielo  á  su  de- 
fensa milagrosamente,  qui- 
tando la  vida  al  impio  rey 
vándalo  Gunderico,  según 
notamos  en  el  capítulo  de 
las  cosas  civiles.  Ausenta- 
dos de  la  Bética  unos  ene- 
migos quedaron  otros,  ba- 
tallando los  romanos  y  los 
godos  con  los  suevos,  y  ha- 
ciendo estos  muchas  extor- 
siones en  la  provincia,  de 
modo  que  el  metropolitano 
de  Sevilla  llegó  á  padecer 
la  fuerza  de  ser  despojado 
de  la  sede.  Hasta  aqui  solo 
tenemos  la  presencia  de  los 
reyes  extraños  en  la  Bética; 
mas  la  iglesia  matriz  no 
pudo  engrandecerse  mas 
que  por  su  constancia,  á 
causa  de  no  ser  de  nues- 
tra rehgion  los  principes 
que  por  entonces  la  domi- 
naron. 

6  Todos  estos  infortu- 
nios son  materia  que  parece 
antecedió  para  realzar  lue- 
go el  mérito  y  la  fama  de  los 
metropoHtanos  de  Sevilla, 
pues  poco  tiempo  después 
proveyó  el  cielo  en  aque- 
lla santa  iglesia  un  prelado 
tan  prudente,  tan  celoso,  tan 
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acertado,  que  encendido  del 
fervor  del  Espíritu  Santo  lo- 
gró reparar  todos  los  daños, 
como  si  ninguno  hubiera 
precedido.  Este  fué  el  famo- 
so y  venerable  Zenon,  cu- 
yos méritos  son  tan  exce- 
lentes, que  merecieron  ser 
honrados  por  la  Santa  Sede 
con  todo  el  lleno  de  la  gra- 
titud y  liberalidad  apostóli- 
ca. Este  fué  por  quien  la 
santa  iglesia  de  Sevilla  gozó 
la  singular  prerogativa  de 
haber  sido  la  primera  que 
entre  todas  las  de  España 
vio  dentro  de  sus  claustros 
á  un  prelado  que  hiciese  las 
veces  del  vicario  de  Cris- 
to, siendo  por  lo  mismo  su- 
perior á  todos  los  demás  me- 
tropolitanos, no  por  reco- 
mendación de  príncipes  del 
mundo,  no  por  circunstan- 
cias de  cartas  ó  viaje  he- 
cho á  Italia,  en  que  convi- 
niese con  otros,  sino  por 
fama  pública  de  sus  méri- 
tos, que  obligaron  á  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  á  hon- 
rar al  sevillano  del  modo 
con  que  le  podía  engrande- 
cer. Asi  se  hizo  en  un  tiem- 
po en  que  las  turbaciones 
y  lo  raro  de  semejantes  gra- 
cias realzan  la  excelencia 
del  Hispalense;  pero  aun  so- 
lo la   sustancia  verifica  ha- 
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ber  sido  Sevilla  la  primera  de  los  citados  prelados  corle 

que  entre  todas  las  de  líspa-  de  principes  soberanos ,  que 

fia  gozó  de  un  vicario  apos-  por  su  residencia  tirasen  á 

lólico   superior  á  todos  los  engrandecer  la  iglesia  de  su 

demás   metropolitanos;   sin  solio.  Sin  esta  circunstancia 

que  pueda  otra  iglesia  com-  se  hizo  famoso  el  nombre  de 

petirla  en  esta  circunstancia,  la  santa   iglesia  de    Sevilla 

por  ser  incomunicable  la  glo-  por  medio  de  sus  excelentí- 

ria  y  prerogativas  del  pri-  simos  prelados.   Fué  en  fin 

mero.  condecorada  la  ciudad  con  el 

7  Sobre  esto  se  añadió  honor  de  residir  en  ella  algu- 
otra  confirmación,  en  que  nos  reyes  godos,  en  la  con- 
tampoco  tiene  semejante,  por  formidad  que  se  dijo  desde  la 
haber  vuelto  á  gozar  según-  pág.  112;  pero  cuando  se  hi- 
do  vicariato  pontificio  en  zo  mas  ilustre  fué  desde  el 
tiempo  de  su  prelado  Saliis-  glorioso  mártir  S.  Ilermene- 
í/o,  el  cual  tuvo  jurisdicción  gildo,  por  medio  del  santo 
mayor  que  la  de  los  metro-  rey  y  del  íncÜto  padre  San 
politanos  ,  pudiendo  obrar  Leandro.  Sevilla  fué  donde 
fuera  de  su  provincia  en  vir-  empezó  la  importante  con- 
tud  de  las  veces  apostólicas,  quista  con  que  la  Iglesia  lo- 
que le  concedió  el  papa  San  gró  se  la  agregase  el  reino  de 
Hormisdas,  sobre  todos  los  los  godos.  A  Sevilla  debemos 
obispos  de  la  Lusitania  y  de  aquel  triunfo.  Su  gloriosísi- 
la  Bética.  En  estos  repetidos  mo  prelado  le  alcanzó.  Y  si 
honores  excedió  á  las  demás  las  armas  de  S.  Ilermenegil- 
metrópolis;  pues  las  tres  de  do  hubieran  prevalecido;  si 
Braga,  Mérida  y  Toledo  no  hubiera  continuado  allí  el  tro- 
tuvieron  en  el  estado  antiguo  no  de  los  godos  católicos,  no 
ningún  legado  pontificio  ;  la  dudo  que  según  era  el  genio 
de  Tarragona  gozó  uno  des-  de  aquellos  principes,  ému- 
pues  de  haber  ya  el  ejemplar  los  del  Imperio  en  ilustrar  la 
del  sevillano,  pero  no  vio  se-  iglesia  de  su  corte  ,  hubiera 
gundo;  asi  fué  singular  Sevi-  subido  Sevilla  á  ser  la  me- 
lla en  el  concepto  de  prime-  trópoli  de  España ,  pues  su 
ra  y  en  el  de  ver  duplicado  iglesia  se  hallaba  con  mas 
aquel  honor.  honores  que  otras. 

8  No  era  por  el  tiempo  9     Alteróse  la  suerte,  que- 
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dándose  la  ciudad  sin  la  re-  le  reconocen  también  ilustra- 
sidencia  de  los  reyes ;  pero  do  con  palio  ;  pero  no  hallo 
aun  asi  no  faltó  á  aquella  san-  documento  antiguo  fidedig- 
ta  iglesia  la  prerogativa  de  no  que  lo  afirme,  ni  el  modo 
otro  honor  singular ,  en  que  con  que  modernamente  se 
tampoco  hubo  en  España  me-  refiere,  diciendo  que  S.  Gre- 
trópoli  que  la  compitiese,  gorio  aprobó  y  confirmó  la 
Este  fué  el  palio  que  S.  Gre-  elección,  es  conforme  con  la 
gorio  Magno  concedió  á  San  práctica  de  aquel  tiempo. 
Leandro;  honra  que  en  aquel  Sin  recurrir  á  esto,  se  en- 
tiempo  era  mas  singular  que  cuentra  en  su  hermano  San 
en  el  presente,  y  tan  rara  en  Leandro  todo  lo  que  por  el 
España,  que  en  el  estado  an-  palio  pudiera  deducirse  en 
tiguo  no  sabemos  haber  con-  S.  Isidoro, 
venido  á  otro  mas  que  al  de  1 1  Estos  son  los  funda- 
Sevilla,  mentos  principales  que  sobre 
10  Siguióse  el  excelenti-  el  concepto  de  metrópoli, 
simo  doctor  S.  Isidoro;  quien  ilustran  particularmente  á  la 
no  solo  ennobleció  é  hizo  fa-  santa  Iglesia  de  Sevilla ,  sin 
mosa  á  su  iglesia,  sino  á  to-  que  en  esto  necesitemos  ale- 
da España,  y  aun  á  la  Iglesia  gar  mas  pruebas  que  las  da- 
catóHca ,  ilustrando  á  esta  das  en  sus  sitios  ,  á  que  nos 
con  su  santidad  y  copiosa  remitimos;  pues  no  juzgamos 
doctrina,  y  enviándole  Dios  que  pueda  haber  controver- 
á  España  para  que  después  sia  en  orden  á  estos  hechos 
de  tantas  desgracias  como  legítimos  y  auténticos ,  sino 
habia  padecido  la  nación,  solo  en  el  modo  de  enten- 
restaurase  las  glorias  de  los  derlos  ó  en  lo  que  de  ellos  se 
antiguos,  y  no  nos  envejecie-  intente  deducir,  á  que  se  or- 
semos  en  la  rusticidad,  como  denará  el  §  siguiente, 
dijo  S.  Braulio  (1).  Algunos 

(t)     Quem  Deus  post  tot  defectus  ti  quorum  imnumenia,  ne  nsquequa- 

Hispanice,  novissimis    temporibus  que  rusticitale  veterasceremus. 
suscUanSy  credo  ad  restauraiida  an- 
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DE  LO  QUE    SE    PRETENDE    DEDUCIR     A    FAVOR 

de  la  santa  iglesia  de  Sevilla  en  virkid  dp  los  honores  re- 

féridos. 


12  A  dos  clases  pode- 
mos reducir  lo  que  en  el  me- 
morial arriba  referido  se  ex- 
pone en  nombre  de  la  santa 
iglesia  de  Sevilla  sobre  la 
Primacía:  una  es  de  lo  que 
se  refiere  en  orden  á  que 
en  los  siete  primeros  siglos 
no  hubo  primados  fijos  y  ali- 
gados á  la  sede  de  un  me- 
tropolitano; y  otra  del  mo- 
do con  que  se  responde  á 
la  duda  en  favor  de  Sevilla. 
De  lo  que  mira  á  la  prime- 
ra linea  pudiéramos  prescin- 
dir, por  ir  todo  ordenado 
á  excluir  de  España  prima- 
do estable  y  legítimo,  y  no 
á  establecerle  en  una  igle- 
sia. Mas  con  todo  eso  con- 
duce para  el  asunto,  porque 
excluida  la  primacía  verda- 
dera y  permanente  aliga- 
da á  nuestra  sede,  es  Se- 
villa la  que  tiene  á  su  fa- 
vor mas  pruebas  en  orden 
á  una  primacía  fundada  en 
la  superioridad  personal  de 
los  prelados  que  fueron  vi- 
carios pontificios.  Examinan- 


do el  modo  con  que  esto  se 
procuraba  establecer  y  real- 
zar, se  entenderá  mejor  lo 
que  toca  al  principal  con- 
cepto. 

lo  Habiendo  pues  refe- 
rido los  vicariatos  ya  expre- 
sados,  dice  en  la  pág.  150, 
que  todos  eran  honores  y 
autoridades  personales  de 
los  prelados  de  la  santa 
Iglesia  de  Sevilla;  pero  con- 
feridos sucesiva  y  conti- 
nuadamente á  los  de  una 
iglesia  como  ella,  son  se- 
ñales evidentes  de  su  au- 
toridad, grandeza  y  esti- 
mación de  los  sagrados 
pontífices  que  los  dispen- 
saban; y  mas  á  la  vista 
de  que  habiendo  cinco  me- 
tropolitanos en  España,  á 
íiinguno  de  ellos  consta 
habérsele  concedido  palio, 
ni  dado  legacía  pontificia 
sino  es  al  de  Sevilla,  en  cu- 
yos prelados  estuvo  con- 
tinuada por  casi  doscientos 
años.» 
14     Si  esto  fuera  verdad, 
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lo  huhieranios  realzado  con  »secuenles,  lo  que  prue- 
mas  fuerza  en  el  §  preceden-  «ba  el  asunto,  que  sin  el 
le,  í)ero  es  muy  de  extrañar  ))honor  de  primacía  aliga- 
la  afirmación  de  que  á  nin-  »da  á  la  sede,  fué  siem- 
gun  metropolitano  fuera  del  «pre  esta  santa  iglesia  la 
de  Sevilla  consta  haberse-  ^primera  y  la  mas  autoríza- 
le dado  legacia  pontificia;  )>da  de  todas  las  antiguas 
leyéndose  alli  mismo  á  los  )>iglesias  metropolitanas  de 
ocho  renglones  mas  abajo,  » España.» 
que  la  tuvo  el  de  Tarrago-  16  Mas  feliz  quisiera  yo 
na  sobre  su  provincia  y  la  que  hubiera  sido  el  mjodo  de 
Cartaginense,  al  mismo  esforzar  esta  causa,  sin  mez- 
tiempo  que  Salustio  de  Se-  cía  de  cosa  que  se  rozase 
villa  sobre  la  Bética  y  Lu-  con  alguna  falsedad  ó  in- 
sitania.  consecuencia,  como  parece 
15  Responde,  que  esto  sucede  en  aquella  respues- 
no  disminuye  el  honor  del  ta;  pues  aunque  la  legacia 
sevillano,  porque  en  aquel  pontificia  del  Tarraconense 
tiempo  se  halkban  las  cin-  no  disminuya  el  honor  del 
co  metrópolis  de  España  sevillano,  falsifica  la  propo- 
«en  poder  de  tres  dueños  sicion  de  que  á  ninguno  mas 
)>enemigos  entre  si,  inca-  que  á  este  se  le  concedió, 
» paces  de  un  mutuo  co-  en  vista  de  que  por  confe- 
»mercio;  la  Braca rense  en  sion  de  la  parte  hubo  otro 
))poder  de  los  suevos,  la  que  le  gozase. 
» Bética  y  Lusi(ania  en  po-  17  No  menos  inconside- 
))der  de  los  vándalos  y  si-  rada  es  la  razón  de  recur- 
«lingos,  y  la  Tarraconen-  rir  á  los  silingos,  vénda- 
nse y  Cartaginense  en  po-  los  y  romanos  en  el  lan- 
»der  de  los  romanos.  Por  ce  de  que  se  vá  tratando, 
nesta  causa,  dice,  fué  ne-  que  como  allí  leemos  fué 
))cesario    dividir    la     lega-  el    año    de    517,     siendo 

))cia que    á    no   haber  cierto  que   noventa    y  ocho 

)) intervenido,  no  liav  duda  años  antes  va  no  había 
i) que  hubiera  recaído  por  silingos,  extinguido  su  rei- 
«enlero  la  dicha  legacia  no  por  el  godo  Walia 
)>en  el  de  Sevilla,  como  to-  en  el  año  de  419,  se- 
ndas las  antecedentes  y  sul)-  gun  afirma  el  coetáneo  Ida- 
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cío.  Los  vándalos  se  pasa-  casi  doscientos  años  la  lega- 
ron á  África  en  el  de  4-^í),  cia  poiiliticia,  ó  por  niuclios 
sin  volver  mas  á  España;  siijlos ,  como  añade  en  la 
luego  todo  lo  que  se  funde  pág.  1S5. 
en  suponer  á  los  silingos  y  20  No  quiero  reparar  en 
vándalos  en  la  Eélica  y  Lu-  lo  que  mira  al  espacio  del 
sitania  en  el  año  de  ol7  vá  tiempo  ,  que  sin  salir  de 
errado  en  casi  cien  años.  aquel  libro  se  convence  no 

18  Que  las  provincias  de  haber  abrazado  muchos  si- 
Tarragona  y  Cartagena  es-  glos,  ni  aun  siglos;  solo  re- 
taban en  poder  de  los  ro-  paro  en  el  concepto  de  que 
manos  en  el  citado  tiempo,  la  legacia  pontiíicia  convino 
es  otro  desacierto  no  menor;  sucesiva  y  continuadamente 
pues  en  el  siglo  antecedente  á  los  sevillanos.  Mucho  me 
se  acabó  el  imperio  de  los  alegrara  de  encontrar  prue- 
romanos,  sin  que  desde  Au-  has  de  esto;  que  en  tal  caso 
(júsíulo  hubiese  emperador  pudiera  yo  realzar  la  prima- 
en  el  Occidente  hasta  Cario-  cia  de  aquella  santa  igle- 
Magno;  y  aunque  perseve-  sia  con  mucha  mas  urgen- 
raban  los  de  Constantinopla,  cia  que  el  Memorial  citado, 
no  tuvieron  jurisdicción  ni  Pero  la  desgracia  es  que 
tropas  en  España  hasta  des-  en  vista  de  lo  allí  estable- 
pues  del  tiempo  en  que  se  cido  se  infiere  lo  contrario, 
habla,  esto  es,  hasta  el  de  pues  el  primer  vicariato  se 
Justiniano,  en  cuyo  imperio  aneja  al  año  467,  el  segun- 
los  llamó  Atanagildo  contra  do  al  517,  el  tercero  al  tiem- 
Agila.  Luego  el  modo  con  po  de  Recaredo  y  de  S.  Lean- 
que  allí  se  pretende  realzar  dro.  Entre  el  primero  y  el 
el  honor  del  prelado  Sevilla-  segundo  mediaron  cincuenta 
no  vá  fundado  en  los  supues-  años  y  dos  metropolitano. - 
tos  falsos  ya  expresados.  Entre  el  segundo  y  el  tres 

19  Resta  otro  en  lo  que  cero  se  pasaron  setenta  años, 
dijo,f sobre  que  los  vicaria-  á  lo  menos,  y  hubo  siete 
tos  pontificios  fueron  confe-  metropolitanos  que  no  go- 
ridos  sucesiva  y  continua-  zaron  de  semejante  honor. 
damente  á  los  metropolita-  ¿Pues  dónde  está  la  legacia 
nos  de  Sevilla,  en  quienes  pontificia  conferida  sucesiva 
repite  estuvo  continuada  por  y  continuadamente  á  los  pre- 
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lados  de  Sevilla  por  muchos  legavi.  A  este  modo  si  en 
siglos,  si  no  hubo  continua-  el  vicariato  de  un  metropo- 
cion  de  tal  honor  en  nueve  litano  de  Sevilla  hallara- 
metropolitanos?  mos  mención  ó  referencia 
21  Yo  confieso  que  no  de  las  veces  apostólicas  con- 
juzgo honoiíficas  las  causas  cedidas  á  otros,  ya  pudie- 
que  se  hayan  de  sostener  con  ramos  esforzar  la  legacía 
alegatos  que  no  vayan  bien  sucesiva  y  continuada  ,  y 
fundados.  Pero,  en  íui,  aun-  conducir  á  mayor  altura  es- 
que  para  nuestro  asunto  fal-  ta  causa;  pero  si  los  mas 
ten  pruebas  en  orden  á  que  de  aquellos  prelados  no  tu- 
este y  aquel  pj*elado  inter-  vieron  tal  honor,  y  en  los 
medio  fuesen  legados  pon-  rescriptos  de  los  que  le  go- 
tificios,  todavia  pudiéramos  zaron  no  se  menciona  niur 
esforzar  el  intento  refor-  gun  antecesor,  ¿cómo  po- 
mando  las  locuciones  expre-  dremos  adoptar  que  los  me- 
sadas, con  tal  que  se  halla-  tropolitanos  de  la  Botica  fue- 
ran documentos  legítimos  fi-  ron  legados  apostólicos  suce- 
dedignos,  donde  se  mencio-  siva  y  continuadamente  por 
nnse  que  lo  habian  sido:  al  muchos  siglos? 
modo  que  no  de  todos  las  22  No  obstante  aun  atro- 
Tesalonieenses  hay  pruebas  pellando  todo  esto-  pudiera- 
de  acciones  individuales  en  mos  sostener  y  adelantar  el 
que  sepamos  ejercitaron  su  principal  concepto,  si  fuera 
Primacia  del  Ilírico ;  pero  bueno  y  sólido  el  modo  con 
en  la  expresión  del  vicaria-  que  allí  se  discurre  acerca 
to  de  uno  se  refieren  los  de  del  fondo  principal  de  la 
otros  ,  como  vemos  en  la  cuestión ,  que  es  lo  colocado 
epístola  84  de  S.  León  Mag-  arriba  en  la  primera  clase 
no  al  obispo  de  Tesalóni-  de  las  cosas  que  toca  el  Me- 
ca Anastasio,  donde  dice  el  morial.  Dice,  pues  (1),  «que 
Santísimo:  Simt  pra'ccsso-  »en  el  rigor  de  lo  que  en 
res  mei  ].rcEcessoribns  tais,  »aquellos  siglos  fué  y  se  pu- 
ita  etiam  ego  düectioni  tua\  ))do  llamar  Primacia  en  to- 
prioriim  seciittis  exemplum,  »da  la  Iglesia  occidental, 
vices  mei  moderaminis  de-  »todo  ello  lo  tuvo  y  concur- 

(1)     Kn  la  pág,  155. 
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))rió  en  Sevilla  y  sus  prela-  sen  en  prendas,  sino  portítn- 
))dos.»    Para   esto   pretende  lo  de  metropolitanos   de  tal 
persuadir   que   en  los  siete  diócesi,  en  quienes  se  colo- 
prinieros  siglos  no  hubo  en  có  el  vicariato  por  la  nnucha 
todo   el  Occidente  Primacia  distancia,  que   siempre   era 
aligada   á  la  sede  fuera  de  una   misma,  sin  pender   de 
Cartago,    sino    precisamen-  la  calidad  de  los  sujetos  (2), 
te    primacia    de    personas,  como  dijo  S.  León  al  Tesa- 
por   medio   de  los  vicaria-  lonicense  en  la   epístola  84 
tos     apostólicos;    en    cuyo  ya  citada.  Por  esto  todos  los 
apoyo  alega  el  ejemplar  del  prelados  de  aquella   iglesia 
emperador    Justiniano,  que  gozaron  de   aquellas    veces 
deseando  ensalzar  á  su   pa-  pontificias  como  los  de  Am- 
tria  Acridos  (1),  obtuvo  del  dos  después  de   Justiniano: 
papa    Vigilio    el    honor  de  porque  el  empeño   de   este 
que  su   prelado  fuese   vica-  no  fué  que  solo  el  primer 
rio  pontificio,  y  como   esto  obispo  de  su  tiempo  tuviese 
mismo  convino  á  metropo-  aquel     honor,     sino    todos 
litanos  de    Sevilla,    resulta  cuantos  ascendiesen  á  tal  se- 
haber  tenido  una  primacia  de;  y  esto  no  es  mirar  á  mé- 
cual  podia  verificarse   en  el  ritos  personales,  sino  á  la  ex- 
rigor de  los  antiguos  siglos,  celencia    de    la  iglesia,   la 
23     Esto  vá  muy  superfi-  cual   mientras  durase   debia 
cial,  sin  fondo  de  sofidez  en  tener  debajo  de  sí  á  los  obis- 
el  supuesto;   pues    es   falso  pos  de  las  diversas  provin- 
que  en   los  citados  tiempos  cias  que  componían   su  dió- 
no  hubiese  primacia   ahga-  cesi  primacial,  como  consta 
da  á  las  sedes,  como  vemos  por  la  Novela  131,  cuyo  cap. 
en  Tesalónica   y   en    Acri-  3  dice  asi:    Per  tempus  au- 
dos,  que   eran   del  patriar-  tem  beatissímum  Primee  Jus- 
cado   del    Occidente,  cuyos  tiniance,   esta   es    Aelmda^ 
prelados  no  recibían  el  ho-  ností^ce  patrice,  Archiepisco-' 
ñor  de  vicarios    pontificios  pum  habere  SEMPER  sub 
por   méritos  personales,   de  sua    jurisdiciione     Episco- 
que  este  y  aquel  sobresahe-  pos  PROVINCIARUM  Da- 

(1)  De    que    hablamos  lomo  d,  ca  Sede  Provinciis  prcesentiam  quo- 
pág.  169.  dammodo  nostrce    visitnlionis    im- 

(2)  Ut  ..  longinquis  ab  Apostoli-  penderé^,  etc. 
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cid'  mediterráneas,  et  Da-  á  sus  prelados  al  panto  y 
cim  ripensis,  Prívalis,  et  por  solo  el  título  de  sercon- 
Dardanííe,  et  Mistce  supe-  sagrados  en  aquellas  iglesias. 
rioris,  atque  Pannoriice,  et  t25  Si  á  este  modo  viera- 
ab  eo  hos  ordínarí;  ipsum  nios  que  el  sevillano  por  ti- 
vero  (I  proprio  ordinari  Con-  tulo  de  ser  obispo  de  tal  se- 
cilio,  et  in  snbjeclis  sibi  Pro-  de  tenia  el  fuero  de  consa- 
vinciís  locnm  obtinere  eum  grar  prelados  de  diversa  pro- 
Sedis  Aposlolíca3  Romee,  se-  vincia,  ó  que  la  concesión 
cimdmn  ea  quce  defmita  del  vicariato  apostólico  se 
sunt  á  Sanctissimo  Papa  hizo  al  metropolitano  de  la 
Vigílio.  Aqui  se  vé  como  Bética,  obispo  de  Sevilla, 
el  vicariato  obtenido  por  sin  recurrir  á  méritos  del 
Justiniano  para  su  patria  sujeto,  sino  solo  al  título  de 
era  aligado  á  la  sede  para  prelado  Hispalense,  como 
siempre,  con  ejercicio  pri-  en  la  concesión  referida  de 
macial  permanente  sobre  di-  la  patria  de  Justiniano,  don- 
versas  provincias,  cuyos  de  precisamente  se  mencio- 
obispos  debían  ser  consa-  na  el  título  de  arzobispo, 
grados  por  el  Achridense,  en  tal  caso  arguyéramos 
como  por  el  de  Tesalóni-  bien  que  Sevilla  gozó  de  la 
ca  los  respectivos  á  su  dio-  primacía  correspondiente  al 
cesi,  por  el  de  Cartago  los  rigor  de  los  primeros  siglos, 
de  África,  y  por  el  Toleda-  Pero  en  los  dos  rescriptos 
no  los  de  España  desde  el  que  tenemos  á  favor  de  sus 
año  de  681.  vicarios  no  se  menciónala 
24  Es  pues  falso  que  en  sede;  y  por  confesión  de  la 
los  siete  primeros  siglos  no  parte  sabemos  que  no  fue- 
hubiese  primacía  aligada  á  ron  honores  aligados  á  ella, 
la  sede;  pues  los  vicaria-  sino  correspondientes  á  los 
tos  pontificios  de  Tesalóni-  méritos  personales,  como  ex- 
ea y  de  Achrida  fueron  pro-  presan  las  cartas  pontificias, 
píos  de  sus  iglesias  y  no  26  Demás  de  lo  propues- 
pendientes  del  mérito  perso-  to  por  título  de  las  legacías 
nal  de  los  obispos,  sino  ta-  apostólicas  añade  el  Me- 
les  que  constituian  primados  morial  (1)  dos  cosas,  que  di- 

(1)     Desde  la  I);i¿,^  151. 
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ce  coiifiriiian  grandeitiente  cipe  soberano  no  pide  torzo- 
el  asunto.  Una  es  la  excelen-  sámente  ni  aun  silla  pontifi- 
cia de  la  ciudad  Metrópoli,  cia,  conio  hoy  se  vé  en  Ma- 
que dice  ser  sobre  todas  las  drid;  y  en  caso  de  no  tener- 
de  España,  pues  de  Hispa-  la  no  se  prueba  por  estoque 
lis  provino  el  nombre  de  Es-  sea  primado  su  obispo,  como 
paña.  Otra  es  el  concepto  se  vio  en  Toledo,  que  fué  cor-. 
de  corte,  que  dice  haber  con-  te  por  muchos  años,  sin  que 
venido  siempre  á  Sevilla,  el  prelado  tuviese  mas  fueros 
Pero  de  estas  dos  cosas  tra-  que  otro  metropolitano.  Es, 
tamos  ya  al  principio;  mos-  pues,  aquel  concepto  de  me- 
trando  no  ser  cierto  que  el  trópoli  común  de  una  na- 
iiombre  de  la  nación  se  ori-  cion,  inductivo  para  fundar 
ginase  del  de  la  metrópoli  de  primacía,  si  se  añade  el  con- 
la  Bética,  ni  que  esta  fuese  sentimiento  y  concesión  de 
siempre  corte;  antes  bien  el  la  Iglesia;  pero  no  bástala 
tiempo  en  que  podemos  re-  razón  civil  si  falta  el  privile- 
conocerla  por  tal  no  lo  gio  eclesiástico.  No  habien- 
era  de  crecer  la  iglesia,  por  do,  pues,  Sevilla  gozado  del 
haber  sido  los  reyes  vánda-  honor  de  metrópoH  de  toda 
los  y  godos,  fuera  de  San  la  nación  española,  ni  obte- 
Hermenegildo ,  que  reinó  nido  privilegio  de  que  su  me- 
muy  poco,  enemigos  de  los  tropolitano  ejerciese  oficios 
catóhcos,  en  cuya  fé  sobre-  de  tal  fuera  de  su  provincia, 
salieron  siempre  los  prela-  no  podemos  probaren  virtud 
dos  de  la  santa  y  católica  de  los  dos  medios  expresados 
iglesia  de  Sevilla.  Ni  basta  el  fin  que  se  pretende.  Y  es- 
que  una  ciudad  sea  corte  to  es  á  loque  se  reduce  cuan- 
para  que  tributemos  á  su  to  en  el  citado  Memorial  se 
iglesia  honores  de  primada;  expone  en  el  asunto, 
pues  la  residencia  del  prín- 
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§1". 

SI   BASTAN  PARA  DENOMINARLA 

primada   ó  patriarcal. 

27  Resta  finalmente  exa-  cirse  iglesias  patriarcales, 
minar  si  los  honores  ale-  por  no  ser  aquel  titulo  pro- 
gados  bastan  para  que  la  pió  de  la  sede.  Si  goza  de 
iglesia  se  denomine  prima-  algunos  cardenales  ó  perso- 
da  ó  patriarcal,  que  es  el  ñas  de  sangre  Real,  tendrá 
titulo  con  que  en  aquel  y  cada  uno  de  ellos  el  trata- 
en  otros  libros  modernos  la  miento  propio  de  su  carác- 
hallamos  ilustrada.  Y  cierto  ter;  pero  ni  la  iglesia  se  in- 
que  aqui  quisiera  oir  á  quien  titulará  Real  ó  cardinalicia , 
me  diese  luz  para  esforzar  ni  tendrá  todo  prelado  el 
tal  título;  pues  el  autor  del  tratamiento  de  Eminencia 
Memorial  citado  creo  no  ó  Alteza,  mientras  estos  ho- 
se  empeñó  en  probarle,  con-  ñores  no  sean  propios  de  la 
fesando  ingenuamente  que  sede,  por  la  razón  común 
todos  los  fundamentos  ale-  de  que  el  mérito  ó  demé- 
gados  por  esta  santa  igle-  rito  personal  solamente  es- 
sia,  no  son  bastantes  para  tan  afectos  á  la  persona.  A 
adjudicarla  un  primado  este  modo  aunque  Tarrago- 
aligado  á  la  sede  y  per-  na  gozase  de  un  legado 
manente  en  ella,  como  afir-  apostólico,  no  vemos  que 
ma  en  el  número  130.  Si  á  aquel  Memorial  la  intitule 
la  sede  no  la  es  propia  la  primada,  pues  el  privilegio 
primacia,  no  podremos  inti-  no  fué  dado  á  la  sede,  sino 
tularla  primada,  porque  los  al  prelado  por  circunstan- 
titulos  personales  de  un  obis-  cias  particulares.  Luego  aun- 
po  no  denominan  á  su  igle-  que  Sevilla  tuviese  dos  ó 
sia;  y  asi  aunque  algunas  tres  vicarios  apostólicos, 
hayan  tenido  obispos  inti-  no  podremos  apellidarla  pri- 
tulados  Patriarcas  de  Ale-  mada  mientras  conste  que 
jandria  ó  de  Constantino-  no  fué  aquel  honor  propio 
pía,    no  por  eso  deben  de-  de   la    sede  ;    porque    para 
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proposiciones  verdaderas  se  la  Numidia  puede  decirse  pri- 
pide  que  el  predicado  sea  mada,  por  no  estar  aligado  á 
propio  del  sujeto.  Podremos  ninguna  en  particular  aquel 
pues  decir  que  este  y  aquel  honor,  aunque  le  gozasen  al- 
obispo  fué  primado,  por  ha-  gunos  de  sus  obispos.  Asi 
ber  sido  propio  de  tal  per-  también  deberemos  decir  que 
sona  aquel  honor;  pero  si  no  ninguna  iglesia  determinada 
fué  concedido  á  la  iglesia,  de  España  fué  en  el  siglo  sex- 
Ho  podremos  predicarla  pri-  to,  ni  anlecedentemente,  pri-. 
mada,  por  no  apelar  sobre  mada  de  las  Españas,  porque 
ella  el  privilegio.  ninguna  tuvo  ahgado  á  sí  tal 
28  Un  ejemplo  muy  pron  privilegio.  Y  como  después, 
pió  nos  dá  la  Iglesia  de  Afri-  del  siglo  sexto  no  se  aumen- 
ca,donde  las  metrópolis  eran  taron  los  honores  de  la  sede 
desultorias,  fuera  de  Carta-  Hispalense,  no  podremosape- 
go,  intitulándose  primado  de  llidarla  primada, 
una  provincia,  esto  es.,  me-  29  Si  no  tenemos  con  que 
tropolitano  ,  aquel  obispo  probarla  primacia,  ¿qué  po- 
que  entre  todos  era  el  mas  dremos  decir  del  titulo  de 
antiguo enconsagracion.  Su-,  patriarcal  que  se  la  apüca? 
pongamos  que  en  espacio  de  Este  dictado  no  le  hallamos 
dos  siglos  convino  á  cuatro-  en  documentos  antiguos,  fal-« 
obispos  Hiponenses  la  pri-  tandoaun  en  escritores  del 
macia  por  mérito  de  su  an-  siglo  pasado  que  trataron  de 
cianidad  personal;  con  todo^  aquella  santa  iglesia.  El  Me- 
eso  no  podemos  decir  que  la  morial  publicado  en  su  nom- 
sede  Hiponense  tuvo  el  pri-  bre  confiesa  (1)  que  ninguna 
vilegio  de  ser  la  primada  de  iglesia  de  España  ha  preten- 
Numidia,  porque  el  haber  si-  dido  tener  la  primacia  pa- 
do  algunos  de  sus,  obispos  triarcal  que  convino  á  las  de 
Séniores  ó  prelados  Primee  Alejandría  y  Antioquia;  y  es- 
Sedis ,  no  fué  por  razón  de  te  es  el  sentido  propio  en  que 
presidir  tal  iglesia  ,  sino  por  se  usa  la  voz.  Si  se  quiere  to- 
tales personas;  de  modo  que  mar  el  nombre  de  patriarcal 
decimos  con  verdad  que  nin-  por  lo  mismo  que  primada, 
guna  iglesia  determinada  de  incidiremos  en  dos  impropie- 

(t)     En  la  póy.  43. 
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dades;  una  de  confundir  de  ni  es  común  á  las  madres, 
aquellas  voces  tomando  la  su-  31  Excedió  pues  Sevilla 
perior  por  la  inferior;  y  otra  á  otras  iglesias  en  los  hono- 
de  aplicar  á  la  sede  lo  que  no  res  que  merecieron  y  goza- 
la  fué  propio.  ron  sus  prelados,  pues  como 
50  Ilustraron  pues  á  la  notamos  (1),  no  se  vieron  se- 
santa  iglesia  de  Sevilla  los  mejantes  en  otros  metrópoli- 
prelados  que  tuvo,  por  haber  taños;  pero  mientras  no  ten- 
sido  algunos  de  méritos  muy  gamos  documentos  por  don- 
notables,  acreedores  á  pre-  de  poder  probar  que  los  tu- 
rnios temporales  y  eternos,  vieron  por  titulo  preciso  de 
dignos  de  que  por  ellos  glo-  metropolitanos  de  tal  sede, 
ritiquemos  á  Dios  y  celebre-  como  el  vicariato  pontificio 
mos  la  iglesia  que  logró  la  de  los  obispos  de  Tesalónica 
especial  atención  del  Altísimo  y  de  Achrida,  no  podemos 
en  proveerla  de  tan  ilustres  aplicar  á  la  iglesia  los  dicta- 
Padres  en  tiempos  de  tantas  dos  personales  de  su  obispo, 
tribulaciones.  Pero  todo  esto,  32  De  industria  he  omi- 
como  fué  por  mérito  perso-  tido  la  cita  de  los  autores  que 
nal  de  los  sujetos,  y  no  de  la  militan  por  la  primacia  de  Se- 
sede  ,  la  dá  una  ilustración  villa,  como  omití  también  los 
cual  corresponde  á  las  igle-  que  militan  por  Toledo ,  no 
sias  por  título  de  haberlas  solo  porque  son  posteriores  á 
concedido  Dios  algunos  mar-  D.  Lucas  de  Tuy,  sino  por- 
tires  ó  santos  confesores,  que  que  estas  controversias  no  se 
como  son  efectos  de  méritos  deciden  ya ,  en  tiempo  de 
personales,  las  hacen  venera-  otras  luces  y  cultura,  por  la 
bles  y  famosas  como  á  ma-  opinión  extrínseca  de  mu- 
dres  favorecidas  con  tan  ilus-  chos ,  que  acaso  no  son  mas 
tres  hijos;  pero  la  denomina-  que  uno  ,  sino  por  el  mérito 
cion  de  los  honores  y  digni-  de  los  fundamentos  en  que 
dades  que  los  hijos  tuvieron  estriban, 
por  su  persona  no  se  refun- 

(1)     El!  el  SI- 
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CAPITULO  XI. 


DE   LOS   SA?í'10S  DE  SEVILEA. 


No  es  menos  ihistre  la  cuaderno  de  los  ^Santos  de 
santa  iglesia  de  Sevilla  por  Sevilla,  que  yo  tengo  im- 
la  feliz  suerte  de  los  san-  preso  en  Madrid  en  el  año 
los  que  la  consagraron  con  de  MDCLix\ ,  poniendo  en 
su  sangre  y  con  sus  vir-  primer  lugar  lo  que  tene- 
tudes  ejemplares,  que  por  mos  por  cierto,  y  siguien- 
los  honores  con  que  la  en-  do  el  orden,  no  de  los  me- 
grandecieron  sus  metropo-  ses  del  año,  sino  de  la  anti- 
litanos.  En  esta  clase  de  güedad  de  los  tiempos  ó 
t>antos  fué  muy  fecunda  la  encadenación  de  las  mate- 
provincia  de  la  Bética;  pe-  rias. 
ro  sin  salir  de  Sevilla  te- 
nemos nmclios  motivos  para  SANTA  JUSTA  Y  RUFINA^ 
alabar  á  Dios,  pues  la  enno-  vírgenes  y  mártires. 
bleció  con  variedad  de  lau- 
reolas, de  mártires,  de  con-  1  Las  santas  Justa  y 
fesores,  de  doctores  y  de  Rufina  fueron  hijas  de  pa- 
vírgenes,  aun  sin  contar,  co-  dres  poco  abundantes  ea 
mo  es  razón  no  hacer  caso,  bienes  temporales,  pero  muy 
de  los  modernamente  apli-  ricos  en  los  espirituales  de 
cados  en  virtud  de  los  fal-  la  Religión  Católica,  infirién- 
sos  cronicones,  ni  de  otros  dose  ambas  cosas  por  la 
que  se  introdujeron  con  no  profesión  de  las  hijas,  que 
suficiente  fundamento.  Acer-  en  cuanto  al  modo  de  ganar 
ca  de  este  asunto,  solamen-  la  vida  era  de  vender  vasos 
te  propondremos  lo  que  ha  de  barro;  pero  en  cuanto  á 
llegado  á  introducirse  en  el  la    religión  era    de     íirmi- 
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simas  cristianas;  circunstan-  liana  que  profesaban,  no  po- 

cia  en  todos   tiempos  ante-  dian   cooperar  á  la  supers- 

ponible  á  los  mayores  teso-  ticion,  antes  bien  respondie- 

ros,  pero  entonces  mas  re-  ron   firmemente,    que    ellas 

comendable,    por  mas  rara,  no  reconocían    ni  adoraban 

pues  vivian    entre    muchos  mas  que   un  Dios,    criador 

idólatras.  del  cielo  y  de  la   tierra,   y 

2  Muy  lejos  de  mezclar-  no  á  aquel  ídolo,  que  ni  te- 
se las  benditas  hermanas  en  nia  vida  ni  sentido.  Enton- 
ninguna  profanidad  de  los  ees  sobresaltadas  las  que 
gentiles,  anadian  á  la  fé  Mevaban  en  sus  hombros  el 
de  su  buena  crianza  la  ho-  simulacro  le  dejaron  caer, 
nestidad  de  costumbres,  no  rompiendo  con  su  golpe  las 
hacienda  mal  á  nadie,  si-  vasijas  del  caudal  de  las  san- 
no  todo- el  bien  que  podian  tas;  pero  estas  no  reparan-^ 
á  los  pobres,  pues  aquel  do. en  el  detrimento  de  los 
mismo  trato  de  alftreria  vasos,  sino  en  el  horror  del 
con  que  se  mautenian,  le  ídolo,  le  arrojaron  y  tiraron 
ordenaban  precisamente  á  con  desprecio  ,  quedando 
su  sustento,  tomando  de  hecho  pedazos*  Viendo  es-^ 
él  lo  que  necesitaban  para  ta  los  gentiles,  empezaron 
com^er  y  vestir,  y  repartien-  á  tratarlas  de  sacrilegas, 
do  lOv  demás  á  los  necesita-  clamando  que  eran  reos  de 
dos.  muerte. 

3  Viviendo  en  esta  con-  4-  Hallábase  entonces 
formidad,  sucedió  que  lie-  presidiendo  en  Sevilla  Dio-, 
gase  la  fiesta  con  que  los  geniano,  y  noticioso  del  he- 
gentiles  celebraban  á  la  dio-  eho,  mandó  prender  á  las 
sa  Salambo  (1),  y  como  á  santas,  haciendo  que  las 
todos  los  que  encontraban  trajesen  á  la  ciudad,  pues 
les  pedían  Hmosna  para  el  tenían  su  tienda  junto  al  rio- 
ídolo,  llegaron  con  la  misma  enfrente  déla  antigua  puer-. 
demanda  á  la  tienda  délas  ta  de  Triana,  donde  se  edi- 
santas  hermanas.  Estas  por  ficó  un  hospital,  que  se  re- 
virtud   de  la   religión  cris-,  formó  con  otros  en  el  año  de 

(1)     De  quien  hablamos:  en  la  pá¿;    108. 
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lf>84.  Puestas  en  presencia  hoy   el  sitio    del    convento 
del  juez,    y  viendo  este  la  de   la    Santísima    Trinidad, 
constancia   con    que   confe-  donde  se   conserva  la  cue- 
saban   la    fé,    mandó   ator-  va   repartida  en  dos    calle- 
mentarlas  duramente  con  el  jones,  y  al  fin  del  uno   el 
equuleo   y    con   garfios  de  pozo,  cuya  agua  sirve  para 
hierro.    Pero    no    solo    no  muchas  enfermedades,    ha- 
desistian    de    la    confesión,  liándose  ilustrado  el  venera- 
sino    que    cada    vez     mos-  ble  sitio  con  un  altar   dedi- 
traban  mas  alegría  en  el  ros-  cado  á  estas  santas.    Luego 
tro  y   en   el  ánimo.  Mandó  que  el  venerable  obispo  de 
que  las  volviesen  á  la  cárcel  Sevilla,  que  era  Sa&mo  /,  su- 
y  que  las  atormentasen  con  po   lo  acontecido,  procuró 
hambre.  recoger  el   sagrado  cuerpo, 
5     A  pocos  dias   tuvo  el  y  logró  modo  de    sacarle  y 
juez   que  pasar  á  un   lugar  darle  honorífica  sepultura  en 
de  Sierra-Morena;   y   como  el   cementerio    arrimado    á 
andaba  pensando  en  morti-  la  ciudad,  que  llaman   hoy 
ficar   á   las  santas,   dispuso  Prado  de  Santa  Justa,  cerca 
que  le  siguiesen   á  pié  des-  del  muro   por   la  parte  del 
calzo,  á  ver  si  con  la  ace-  Nordeste, 
leracion   y  fatiga  de  los  ca-         6      La  bendita  hermana 
minos  ásperos  mudaban  de  Rufina    fué  arrojada  á  un 
parecer;  pero  cada  paso  que  león  para   que  la   despeda- 
daban,    como  era  por  amor  zase;  pero  deponiendo  su  fe- 
del    celestial    esposo    Jesu-  rocidad    y    no    haciéndola 
cristo,    las    aumentaba     el  mal,  la  quitaron  la  vida  los 
gozo   y  la  constancia.  Vuel-  verdugos,  rompiéndola  el  ce- 
tas en  fin  á  la  cárcel   de  Se-  rebroy  pescuezo,  y  queman- 
villa,  y  continuando  enaque-  do  en  el  anfiteatro  su  cuer- 
Ua  lobreguez  sin  alimento,     po.  Recogió  las  reliquias  el 
entregó  Justa  su   espiritual     mismo  obispo  Sabino,   jun- 
Señor,  recibiendo    las    dos     tándolas  con   las   de  Santa 
coronas  de  virgen  y  de  mar-    Justa . 
tir:  y  el  juez  mandó  que  ar-        7     Esta  especie  del   león 
rojasen  el  cuerpo  en  un  po-     solo  se  halla  en  el  breviario 
zo  profundo   que  habia   en     gótico-muzárabe,  una  de  cu- 
la   misma    cárcel,    que    es     yas  oraciones   dice  asi:  Díte 
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Jesu  Chrisle,  eujus  imperio  ceria  en  el  17  y  Santa  Ru- 
rabidissimiis  leo  non  solum  íina  en  el  19,  y  que  por 
á  nece  beatissimce  Virginiset  lanto  se  diferencian  los  dias. 
MaHijiis  Rufime  abstinuit,  Yo  recelo  que  la  variedad 
verum  etiam  feritate  depo-  consiste  en  la  inversión  del 
sita,  inmaculatum  corpus  número  de  las  calendas,  po- 
odoratus  privsenli  molestia  niendo  unos  XIV  donde  otros 
eontingere  non  prfesumit;  XVI,  pues  no  hay  otra  dis- 
pra^sta  nobis,  ut  nitore  tul  tancia  que  la  de  la  unidad 
sancti  Spiritus  circumsepti,  puesta  antes  ó  después.  La 
immanitatem  non  timeamus  diferencia  es  corta;  pero  yo 
leonis  horrendi,  sed  majes-  me  aplico  al  XVI,  esto  es, 
tatis  tuce  virtute  repulsas,  al  17  de  julio,  porque  en 
,semper  a  kesione  nostra  ma-  caso  de  diversidad  entre  do- 
neat  alienus,  Pero  siendo  cumentos  extraños  y  domés- 
lan  antiguo  aquel  oficio,  me-  ticos,  debe  estarse  á  los  pa- 
rece aun  mas  autoridad  que  tricios,  y  en  España  ha  sido 
otros  documentos  mas  mo-  el  dia  17  el  mas  seguido; 
dernos.  pues  el  antiquísimo   códice 

8  El  año  del  martirio  fué,  publicado  por  Blanquini  las 
según  el  breviario  antiguo  pone  en  este  dia  {XVI  Kal, 
de  Sevilla,  cerca  del  287;  á  Aug,),  Lo  mismo  vemos  en 
lo  que  favorece  el  tiempo  del  el  oficio  muzárabe,  en  los 
obispo  Sabino,  pues  vivia  al  Breviarios  antiguos  de  Tole- 
fin  del  siglo  tercero  y  prin-  do,  impresos  antes  del  se- 
cipio  del  cuarto,  como  prue-  ñor  Cisneros;  en  los  Burgen- 
ba  el  orden  del  catálogo  llis-  ses,  especialmente  en  el  mas 
palense.  antiguo  que   yo  tengo,   del 

9  En  cuanto  al  dia  hay  siglo  quince,  cuyo  calen- 
alguna  variedad;  pues  los  dario  es  manuscrito;  en  el 
martirologios  colocan  su  me-  Eborense;  en  el  Bracarense; 
moria  en  el  19  de  julio  en  el  Turiasonense  del  r¡- 
(XIV  Kal.  Aug.),  y  oíros  mo-  to  del  cardenal  Quiñones; 
numentos  señalan  el  17  de  en  el  Abulense;  en  el  de 
aquel  mes  (XVI  Kal.  Aug.).  Zaragoza;  en  el  Barcino- 
El  P.  Quintanadueñas  en  sus  nense;  en  el  Jlayoricense; 
Santos  de  Sevilla,  se  incli-  en  los  antiguos  de  los  Pa- 
na á  que  Snnla    .hisla  pade-  dres    frnnciscanos    y   de    la 
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Merced,  y  en   el   Hispalense  de  ira  las  hizo  vasos  de  mi- 
antiguo  y  moderno.  sericordia;    lo   cual  no  pre- 

10  Pedro  de  Natalibus  cisa  á  decir  que  vivieron  en 
trata  á  nuestras  santas  de  la  gentilidad,  pues  se  con- 
matronas, y  Juan  de  Maído-  traen  allí  aquellas  locucio- 
nado  las  dá  el  tratamiento  de  nes  á  la  oscuridad  y  vicio 
matresfamilias ,  pero  de  nin-  de  la  naturaleza  por  la  cul- 
gun  modo  debe  adoptarse  pa  original,  diciendo  en  una 
aquel  titulo,  propio  de  mu-  oración:  LH  quce  vitiatce  fue- 
jeres  casadas,  constando  por  rant  per  naturam,  etc.;  y  en 
los  códices  góticos,  el  Vero-  otra:  De  vasis  iro3  fecisti  vá- 
nense de  Blanquini  y  el  Mu-  sa  esse  misericordm;  dum 
zárabe,  que  fueron  virge-  origiiiaUs  peceati  traduce 
nes.  Lo  mismo  expresan  coUigatce,  etc.,  aludiendo  al 
el  Cerratense,  las  actas  empleo  de  los  vasos  de  barro 
del  Belovacense  y  los  bre-  que  vendian,  pero  no  expre- 
viarios  antiguos,  en  cuya  sando  culpas  personales  ni 
suposición  no  hizo  bien  Bai-  gentilísimo  en  que  se  hubie- 
llet  en  pretender  que  no  se  sen  criado. 

expresase   en    el  Martirolo-        12     El  culto  de  estas  san- 

gio  Romano  este  título  de  tas    es  antiquísimo,    como 

vírgenes,   pues    aunque  al-  prueba   el  códice  Veronen- 

gunos  documentos  no  le  ex-  se,    el   Martirologio   Roma- 

plican,  tampoco  le  contra-  no   pequeño  y  los   templos 

dicen,  y   sobre    todos  debe  dedicados  á  Dios   en   nom- 

prevalecer  la  autoridad  y  an-  bre  de  estas  vírgenes,   pues 

tigüedad  de  los  códices  gó-  S.    Leandro  fué   enterrado 

ticos.  en  el  que  tenían  en  Sevilla, 

11  Tampoco  apruebo  como  afirman  los  breviarios 
que  Blanquini  en  las  adver-  antiguos.  En  Toledo  es  y 
tencias  al  códice  Veronen-  fué  muy  famoso  el  de  Saiita 
se  deduzca  de  él,  que  fue-  Jw5to,  primero  de  todos  los 
ron  convertidas  de  la  genti-  muzárabes.  Lisboa,  Orihue- 
lidad  á  la  fé,  pues  no  se  ex-  la  y  otros  pueblos  tienen 
presa  en  aquel  códice  que  también  iglesias  con  esta  ad- 
hubiesen sido  idólatras,  sino  vocación,  y  en  la  universi- 
que  Dios  infundió  luz  en  sus  dad  de  Alcalá  hay  un  cor 
corazones,   y  que   de  vasos  legio  dedicado  á  las  santas. 
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Junto  á  Santillana,  en  la  en  España  y  en  la  Galia 
Montaña,  hay  otra  iglesia  Narbonense,  como  vemos 
que  se  precia  del  nombre  y  en  el  breviario  Gótico  y  en 
reliquias  de  Santas  Justa  y  el  misal,  donde  se  expre- 
S^utina.  La  ciudad  de  ilue-  sa,  que  eran  EN  TODO  EL 
te  las  venera  también  por  ORBE  famosas  sus  victo- 
haberse  librado  en  su  dia  de  rias  (*). 
un  gran  cerco  de  los  moros,  13  No  necesitó  de  mu- 
como  expresan  los  anales  cho  estímulo  la  devoción  del 
primeros  Toledanos,  era  mil  señor  conde,  pues  excita- 
doscientos  y  diez,  que  fué  do  con  sola  mi  leve  insinua- 
el  año  de  H72.  Sevilla  las  cion  tomó  tan  á  su  cargo 
celebra  como  debe  por  pa-  la  promoción  del  culto ,  co- 
tronas;  y  habiendo  tenido  mo  procurador  mayor  y 
yo  la  honra  de  que  me  es-  veinticuatro  que  es  de  la 
cribiese  sobre  esto  el  señor  ciudad,  que  en  pocos  dias  se 
conde  de  Mejorada  ,  D.  Ge-  efectuaron  todas  las  dihgen- 
rónimo  Ortíz  de  Sandoval,  cias  necesarias  para  la  exten- 
me  valí  de  tan  oportuna  oca-  sion  del  rezo ;  y  en  efecto 
8Íon  para  manifestar  la  ex-  se  logró  ya  el  decreto  de  la 
trañeza  que  me  causaba  el  no  Santa  Sede  á  petición  de 
ver  en  el  Breviario  de  Es-  nuestro  catóhco  monarca, 
paña  la  memoria  y  el  rezo  para  que  se  celebren  en  to- 
de  estas  ilustres  vírgenes  y  dos  sus  dominios  con  rito 
mártires ,  cuando  otras  igle-  doble,  y  en  Sevilla  y  su  dió- 
sias  y  ciudades  han  procu-  cesi  con  oficio  de  primera 
rado  y  logrado  promover  clase  y  con  octava.  Por  tan- 
por  todos  los  dominios  de  to  lo  que  tenia  escrito  sobre 
nuestro  católico  monarca  excitar  al  culto  de  estas  san- 
el  culto  de  sus  santos  par-  tas,  ha  debido  mudarse  en 
ticulares,  y  siendo  cierto  referir  el  logro  y  celebrar- 
que  en  lo  antiguo  tuvieron  le,  dando  gracias  á  Dios,  y 
estas    santas    rezo    propio  á  las  gloriosas  mártires  de 

(*)    Devotissimam  Sandarum  ae  iionej   fratres   charissimi,    Domino 

Beatissimarum  JusUücí  Rufum Mar-  supplicemus;  ut  sicut  earvm  virtu- 

turum  fidem,  et  famosmimas  loto  tibus  gralulamur,  ita  earum  meritis 

Orbe  victorias  debito  honore  vene-  copulemur,  ele.  El  Misal  muzárabe 

rantes;  omni  sludio,  omnique  inten-  en  la  oración  i . 
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que  aprobasen  mi  deseo  de  fuesen  martirizados   en   Se- 

adelaniarsu  culto,  y  el  celo  villa,   á  lo   menos  mientras 

del  señor  conde  en  promo-  no  se  descubra  documento 

verle   con    tan   pronta    efi-  que  deba  prevalecer  ;  pues 

cacia.  el  nombre  de  Flavio  Dexlro, 

á    cuyo    fingido     cronicón 

DE  LOS  SANTOS  JUSTO  atribuye  Tamayo  la  autori- 

y   Rufino,   Macario    y  dad   de    poder    sentenciar, 

Teófilo.  aumenta   el  fundado  recelo 

de  que   son    santos  volun- 

1  Ponemos  aqui  la  men-  tariamente  contraidos  á  Se- 
cion  de  estos  santos  por  la  villa. 

cercanía  que  los  nombres  3  En  lo  que  mira  á  la 
de  Justo  y  de  Rufino  tie-  memoria  de  los  Santos  Jus- 
nen  con  los  de  las  Santas  to  y  Rufino  en  Sevilla,  ten- 
precedentes;  pues  este  juz-  go  por  cierto  que  no  hubo 
gamos  haber  sido  el  motivo  tales  santos,  y  que  solo  se 
de  que  se  atribuyan  á  Sevi-  introdujeron  por  equivoca- 
Ua;  y  cuanto  deseamos  que  cion  con  Santa  Justa  y  Piu- 
se  promueva  el  culto  de  núes-  fina,  como  vemos  en  el  Ca- 
tros  santos  propios  y  legi-  bilonense;  pues  al  hablar  en 
timos,  tanto  debemos  cau-  su  Mapa  espiritual  de  Sevi- 
telarnos  ú  ocurrir  á  que  Ha,  refirió  entre  sus  Santos 
no  se  defiera  á  los  apócri-  á  S.  Justo  y  Rufino,  sin 
fos  ó  á  la  formalidad  de  expresar  á  las  santas  de 
celebrar  como  propios  de  aquellos  mismos  nombres,  lo 
España  á  los  que  no  lo  fue-  que  precisamente  supone  ha- 
ron,  berse  persuadido  á   que  fué 

2  El  Padre  Quintanadue-  de  varones  el  martirio  que 
ñas  trata  de  los  cuatro  San-  era  propio  de  las  santas  vir- 
tos  referidos  entre  los  de  Se-  genes. 

villa,    colocándolos    en     el  4    Consta    la    equivoca- 

dia  28  de  febrero,  en  que  cion  por   decir  que  Justo  y 

se  leen   en   el  martirologio  Rufino    eran     alfareros    en 

de  Baronio.  Pero  como   allí  tiempo   de    Diocleciano;    y 

se  contraen  á  Roma ,  solo  uno  y   otro   fué   propio   de 

podemos  autorizar  la  santi-  las  santas   por  el  tiempo  y 

dad  y  el  dia;   pero  no  que  por  el  ejercicio   de   vender 
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vasos  de  alfarería:  Hic  (dice)  meninos,  nos  introdujo  san- 

Justiis,  et  Riifinus,  arte  figu-  tos  por  santas. 

li,  sub  Diockciano  Mai'íyres.  7     Ya  tenemos  aqui  nom- 

Esto  muestra  claramente  que  brados  en  Sevilla  á  San  Justo 

quiso  denotar  á  Santa  Jtista  y  Rufino    mucho   antes  de 

y  Rufma;  pues  siendo  tan  fa-  formarse  el  cronicón  atribui- 

moso  el   martirio  de    estas  do  á  Dextro. 

santas,  no  las  hubiera  omi-  8    Con  este   fundamento 

tido  si  las  hubiera  juzgado  pudo  idear  el  fabricador  de 

mártires  distintas  de  los  que  aquellas  fábulas  la  introduc- 

nombró  Justo  y  Rufino,  ni  cion  de  tales  santos  en  Sevi- 

hubiera  atribuido  á  estos  el  lia.  Pero  como  no  se  hallan 

arte  de  alfarería.  solos    en   los  martirologios, 

5  No  fué  solo  el  Cabilo-  añadió  al  compañero  San  Ma- 
nense  el  que  confundió  el  cario,  con  quien  los  juntó 
nombre  de  Justa  con  el  de  Maurolico  sobre  el  dia  10  de 
Justo;  pues  en  algunos  mar-  febrero.  Este  mismo  autor 
tirologios  llamados  Geroni-  dio  sobre  el  dia  28  del  mismo 
mianos,  vemoseneldia  19de  mes  á  S.  Macario,  Justo, 
jubo,  en  que  los  martirolo-  Rufino  y  Teófilo ,  que  son 
gios  ponen  la  memoria  de  los  expresados  en  el  Marti- 
nuestras  santas,  el  nombre  rologio  Romano  sobre  aquel 
de  Justo contraido  áEspaña.  mismo  dia;  y  á  estos  cuatro 
El  Richeno\iense:  lu  Spaniis  han  colocado  en  Sevilla  los 
Justi.  El  Rarberiniano :  Li  modernos  que  pretendieron 
Spania  natalis  Sancti  Justi:  adelantar  á  Dextro.  Galesi- 
colocadas  estas  cláusulas  en  nio  sobre  el  dia  17  de  jubo 
el  dia  XIV  Kal.  Augusti,  19  redujo  á  España,  sin  nom- 
de  julio,  en  que  los  demás  brar  á  Sevilla,  á  S.  Justo 
martirologios  ponen  á  San-  y  Rufino. 

ta  Justa  y  Rufina,  cuya  men-  9    De  suerte  que  en  fa- 

cion  no  se  halla   en  los  ci-  vor  de  S.   Justo    y  Rufino 

lados.  en  Sevilla  no  hay  mas  apo- 

6  Hallando,  pues,  el  Ca-  yo  que  la  equivocación  del 
bilonense  en  algún  docu-  Cabilonense.  Para  añadir  á 
mentó  semejante  los  nom-  S.  Macario  y  poner  á  los 
bres  de  Justo  y  Rufino  mal  tres  en  esta,  solo  tenemos  el 
escritos,  en  lugar  de  los  fe-  dicho    de    Maurolico  ,    que 
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viendo  en  algunos  martiro-  mente  por  el  de  Hispalis; 
logios  Mss.  á  S.  IMacario,  luego  de  ningún  nriodo  se 
Justo  y  Rufino,  sin  deter-  debe  violentar  la  voz  Roma 
minacion  de  lugar,  añadió  por  la  de  Hómula,  por  no 
de  suyo  á  Sevilla  por  la  es-  haber  ejemplar  de  que  los 
pecie  del  Cabilonense.  Para  santos  de  Sevilla  se  expli- 
los  cuatro  santos,  Macario,  quen  por  tal  nombre. 
Justo,  Rufino  y  Teófilo,  11  Demás  de  esto,  aun- 
no  descubro  ningún  funda-  que  en  caso  de  tener  apo- 
mento ;  pues  aun  el  autor  yos  muy  urgentes  por  Sevi- 
del  Cronicón  de  Dextro  no  lia  fuera  lícito  solicitar  so- 
adoptó  mas  que  á  los  tres;  luciones ,  no  lo  es  cuando 
y  cuando  Maurolico  los  nom-  carece  de  fundamento ,  co- 
bró á  todos  cuatro,  sobre  mo  sucede  en  este  lance; 
el  dia  28  de  febrero ,  no  pues  todo  el  fondo  estriba 
los  puso  en  Sevilla.  El  Mar-  en  la  equivocación  del  Ca- 
tirologio  Romano  los  con-  bilonense,  sin  que  sepamos 
trae  á  Roma;  luego  no  solo  de  texto  mas  antiguo.  Aña- 
no  hay  legitima  autoridad  do  que  la  misma  iglesia  de 
para  reconocerlos  en  Sevi-  Sevilla  no  conoció  por  su- 
lla, sino  que  la  hay  para  yos  á  tales  santos,  como 
excluirlos.  prueban  los  oficios  antiguos, 
10  Responden  los  se-  y  aun  los  impresos  después 
cuaces  de  Dextro  y  compa-  del  fingido  Dextro  en  el  año 
ñia,  que  donde  el  Martiro-  de  1659,  en  que  no  se  men- 
logio  Romano  dice  Roma^,  cionan.  Pues  si  las  Iglesias 
ha  de  entenderse  Romuke,  de  España  no  adoptaron  es- 
nombre antiguo  de  Sevilla,  tos  santos,  ni  tampoco  los 
Pero  esto  es  muy  desacerta-  reconoció  suyos  la  que  se 
do,  porque  la  voz  Rómula  dice  interesada,  ¿cómo  po- 
fué  puramente  gentílica ,  no  dremos  nosotros  introducir 
usada  por  sí  sola  por  los  el  nombre  de  Sevilla  don- 
cristianos  para  denotar  á  Se-  de  el  Martirologio  Romano 
villa;  en  cuya  prueba  se  vé  pone  Roma?  ¿Qué  autori- 
que  nunca  señalan  los  mar-  dad  tenemos  que  prevalezca 
tirologios  á  los  santos  de  á  esta?  ¿La  del  Cabilonense? 
esta  ciudad  por  el  nombre  ¿La  de  Maurolico?  ¿[.a  de 
de   Rómula ,    sino    precisa-  Galesinio?  Digo  que  ningu- 
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na  es  igual  á  la  de  Baronio;  ex  libro  et  tabulis  Nicolai 
porque  Jlaurolico  confiesa  Monachi ,  según  previno  Bi- 
en su  prólogo  que  se  valió  var  sobre  Dextro  (2) ,  y  con- 
mucho del  Cabilonense.  Ga-  siguientemente  toda  su  au- 
lesinio  cita  en  su  favor  al  toridad  en  esta  parte  se  re- 
libro y  tablas  del  monje  duce  al  texto  del  Cabilonen- 
Nicolao,  á  quien  dicen  los  se,  copiado  por  Nicolao  co- 
Padres  Antuerpienses  (1)  que  mo  por  Maurolico ;  luego 
no  le  conocen.  Yo  sé  quién  ninguno  de  estos  dos  debe 
es,  y  le  tengo,  reduciendo-  darla  ley,  por  fundarse  en 
se  su  obra  á  la  geografía  la  equivocación  de  Primo  Ca- 
de Tolomeo,  que  dedicó  al  bilonense. 
papa  Paulo  segundo,  ponien- 

■tlu,t'"d  "„T;:sX¡S  san    HERMENEGILDO. 

del  Cabilonense;  todo  lo  cual  ^^y  ^  ^^^^™^'- 
se   imprimió  en  Ulma  en  el 

año  de  1486.  Llamóse  Nico-  1  Fué  S.  Hermenegildo 
lao  Germano,  monje  bene-  hijo  de  Leovigildo,  antes  de 
dictino  blanco,  según  mués-  llegar  este  á  ser  rey  de  los 
tra  la  pintura,  en  que  se  vé  godos,  y  cuando  estaba  ca- 
allí  de  rodillas  entregando  sado  con  la  primera  mujer, 
el  libro  al  papa.  Allí,  pues,  como  consta  por  el  Biela- 
verbo  Ispmimi,  pone  á  San  rense  sobre  el  año  573.  El 
Justo  y  Rufino  arte  figula-  nombre  de  aquella  señora 
m,  con  S.  Hermenegildo,  fué  Rinchilde,  según  dijimos 
Leandro  y  Isidoro,  sin  men-  en  la  Vida  de  S.  Leandro, 
cionar  á  Sania  Justa  y  Ru-  núm.  73,  pero  no  llegó  á 
fina ,  del  modo  que  Ío  es-  ser  reina ,  en  vista  de  que 
cribió  el  Cabilonense,  cuyas  Leovigildo  casó  con  Gosvin- 
son  aquellas  tablas  de  ciu-  ía,  viuda  del  rey  Atanagil- 
dades,  según  se  lee  allí  ver-  do,  en  el  año  primero  del 
bo  Cabulium,  De  este  se  va-  reinado  de  Liuva  ,  en  el 
lió  Galesinio,  como  decía-  cual  asoció  este  á  su  herma- 
ra  en  la  nota  en  que  dice,  no  Leovigildo  en  el  reino;  y 

(1)     Sobre  el  12  de  febrero  en  la  (2)     Pág.  222. 
Vida  do  S.  Macario,  etc. 
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asi  antes  habia  muerto  Rin-  Ingunte  llegó  á  España  con- 

childe.     Hermenegildo    era  ducida  con  un  grande  apa- 

hermano  mayor  de  Recare-  rato,  como  correspondia  á  la 

do;    pues   el    Biclarense   le  calidad  de  tal  princesa  y  á  la 

nombra  en  primer  lugar,  y  grandeza     del    primogénito 

el  Turonense  lo  afirma   con  de  I.eovigildo.   La  mujer  de 

expresión  (1).  Su  nacimien-  este  era,  como  se  ha  dicho, 

to  fué  cerca  del    año  564,  abuela  déla  princesa,  y  asi 

sobre   el  cual   refiere  Adon  la  recibió    con   el  gozo    y 

el  casamiento  de  Leovigildo  agrado  correspondiente  á  tan 

con   Rinchilde;    y    en    es-  estrecho  parentesco   y  á  la 

ta    suposición    murió  joven  circunstancia  de  reina ;  pero 

el  santo,    de  cerca    de   21  aquel    imperio    y   amor  la 

años.  indujeron  á  pervertir    á    la 

2  Su  crianza  fué  corres-  nieta ,  por  ser  esta  cató^ 
pondiente  á  la  secta  que  do-  hca  y  la  abuela  arriana 
minaba  á  su  padre  y  á  los  contumacísima.  El  intento 
demás  godos,  imbuidos  en  de  la  reducción  empezó 
los  errores  de  Arrio;  y  en  es-  incitándola  con  halagos  á 
ta  conformidad  se  hallaba  en  que  se  rebautizase  en  la 
el  año  de  573,  en  que  Leo-  herejia  de  Arrio;  pero  In- 
vigildo  le  asoció  en  el  reino,  gunte  manifestó  su  firme- 
juntamente  con  su  hermano  za,  diciendo  que  la  basta- 
Recaredo.  En  el  año  de  579  ba  el  bautismo  que  ya  ha- 
casó  Hermenegildo  con  In-  bia  recibido  y  la  confesión 
gunte,  hija  del  rey  de  Fran-  de  las  tres  Divinas  Per- 
cia  Sigeberto,  y  de  allí  le  sonas,  iguales  y  consustan- 
provino  al  santo  toda  su  fe-  cíales,  en  cuya  fé  vivía  y 
licidad;  pues  siendo  católica  viviría  siempre,  pues  nada  la 
la  esposa,  y  hallándose  mal-  bastaría  para  apartarse  de 
tratada  de  Gosvinta,  abuela  ella. 

suya   y    madrastra    de   San  4-     Entonces  la    malvada 

Hermenegildo  ,      dividieron  Gosvinta,  tuerta  en  el  cuer- 

easa.  po  y  ciega  en  el  alma,  con- 

3  El  suceso  fué,  según  virtiendo  en  bárbaro  furor 
S.  Gregorio  Turonense,  que  el  cariño  y   respeto  debido 

(1)    Lib.  5,  iiúm.  38. 
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á  una  princesa,  la  cogió  mos  que  les  dio  el  reino  de 
por  los  cabellos,  arrojan-  Sevilla,  pues  la  ciudad  de  la 
dola  en  el  suelo  y  pisándola  residencia,  esto  es,  la  corte, 
hasta  bañarla  en  sangre,  pa-  fué  la  capital  Sevilla,  según 
sando  su  furor  femenil  á  hemos  inferido  del  mismo 
mandarla  desnudar  y  echar  Biclarense. 
en  un  estanque.  Pero  nada  6  Puestos  en  Sevilla  Her- 
pudo  ablandar  el  varonil  pe-  menegildo  y  Ingunte,  empe- 
cho  de  Ingunte  para  condes-  zó  esta,  como  afirma  el  Tu- 
cender  á  la  impiedad,  perse-  róñense,  á  predicar  á  su  ma- 
verando  cuanto  mas  maltra-  rido  sobre  que  dejando  la  sec- 
tada  tanto  mas  gloriosa,  en  la  ta  de  su  padre  abrázasela 
confesión  de  los  misterios  religión  en  que  ella  vivia. 
que  estaban  bien  radicados  El  rey  se  resistió,  según  es- 
en  su  alma.  cribe  el  referido;  pero  aña- 
5  El  rey  Leovigildo  dis-  diéndose  la  predicación  del 
puso  entonces  que  se  divi-  santo  metropohtano  hispa- 
diesen  las  familias,  ó  bien  lense  S.  Leandro,  se  logró 
para  ocurrir  á  las  disensio-  la  conversión,  y  Hermene- 
nes  domésticas  entre  hijo  y  gildo  al  crismarse  recibió  el 
madrastra,  ó  porque  Her-  nuevo  nombre  de  Jioaii,  se- 
menegildo  fuese  rey  en  efec-  gun  el  mismo  S.  Gregorio 
to,  y  acaso  por  uno  y  otro.  Turonense. 
Lo  cierto  es  que  en  este  lan-  7  Al  punto  que  los  ca- 
ce expresa  el  Turonense  ha-  tólicos  vieron  á  S.  Herme- 
berles  dado  Leovigildo  una  negildo  convertido  á  la  fé, 
ciudad  por  corte  de  su  rei-  levantaron  bandera  por  es- 
no  (1).  El  Biclarense  añade  te  santo  rey ,  deseando 
que  les  dio  parte  de  la  pro-  echar  de  si  el  yugo  de  los 
vincia,  esto  es,  del  reino  de  herejes.  Leovigildo  se  ar- 
España,  pues  inmediatamen-  mó  de  todos  modos  contra 
te  nombra  á  todo  el  reino  el  hijo,  vahéndose  del  arte 
con  la  voz  de  provincia,  en  y  de  la  fuerza.  S.  Herme- 
uso  antiguo,  en  que  se  to-  negildo  se  confederó  con  las 
maba  por  lo  conquistado,  tropas  del  emperador :  el 
Juntando  uno  con  otro  deci-  padre  con  los  suevos  de  Ga- 

(1)    Dedit  eis  unam  de  Civitatibus,  in  qua  residentes  regnarent. 
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licia.  Siliaron  eslos  á  Sevi-  to  pone  segunda  y  tercera 
lia  eslrecliándola  con  hierro  guerra  del  hijo  contra  el  pa- 
y  hainl)re,  pues  tuvieron  mo-  dre,  después  de  haber  este 
do  de  cerrar  la  comunica-  hecho  prisionero  al  santo; 
cion  que  habia  por  el  rio.  lo  í|ue  carece  de  autoridad, 
Faltaron  los  iníiperiales  á  lo  según  lo  prevenido  en  el  to- 
tratado  por  haberlos  sobor-  rno  8  (2). 
nado  Leovigildo,  y  de  este  Sábese  por  S.  Gregorio 
modo  se  apoderó  el  padre  Magno  que  todo  el  empeño 
de  Sevilla,  cogiendo  hiego  de  Leovigildo  fué  pervertir 
en  Córdoba  al  santo  rey,  al  hijo,  persuadiéndole  á 
y  desterrándole  á  Valencia,  que  dejase  la  fé,  y  ofreciendo 
Asi  el  Biclarense,  cuya  au-  perdonarle  y  admitirle  en 
toridad  es  irrefragable  como  su  gracia  como  abrazase 
de  coetáneo  diligente  y  pa-  los  errores  de  Arrio.  Desde 
tricio,  sin  que  pueda  ante-  aqui  empezó  el  fruto  de  la 
ponerse  el  Turonense  en  lo  constancia  del  santo,  pues 
que  no  sea  concordable.  ni  con  las  promesas,  ni  con 
8  El  doctor  Don  José  los  castigos  del  destierro  y 
Cevallos,  presbítero  Sevilla-  prisión  se  ablandó  su  cons- 
no,  me  avisa  haber  leido  tancia.  Añadió  Leovigildo 
con  dihgencia  la  inscrip-  mas  rigor  desterrándole  mas 
cion  original,  publicada  en  lejos  á  Tarragona  y  aumen- 
el  tomo  V  (1),  y  que  en  el  tando  el  hierro  de  grillos 
blanco  del  final  dice  clara-  y  cadenas.  Volvió  á  ten- 
mente  diicii  Alone;  esto  es,  tar  al  santo  joven,  ofrecien- 
llevado  á  Alicante.  Lo  que  do  admitirle  á  su  gracia  si 
si  es,  y  se  entiende  asi,  prue-  comulgaba  de  mano  de  un 
ba  haber  sido  llevado  el  obispo  arriano,  que  fué  á 
santo  á  Alicante  cuando  el  este  fin  enviado  por  Leovi- 
padre  le  hizo  prisionero,  no-  gildo  en  la  noche  de  Pascua; 
ticia  que  no  se  sabia  por  pero  firme  el  santo  en  el 
otro  medio.  amor  del  reino  celestial,  no 
9  Don  Manuel  López  quiso  condescender  al  de- 
Po7ice  de  Salas  en  la  Vida  pravado  intento;  y  certifica- 
que  escribió  de  nuestro  san-  do  el  padre  del    ánimo  in- 

(1)  P%.  188.  ig-4es¡,i  de  Valencia. 

(2)  Desde   el    núm.    152   de    la 
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flexible  del  hijo,  envió  á  un  la  Francia,  según  Paulo 
ministro  llamado  SisbcíHo  Diácono  (4).  Convienen  am- 
á  que  en  la  misma  cárcel  bos  en  que  los  imperiales 
le  degollase,  como  lo  hizo,  dispusieron  enviar  á  la  ma- 
pagando  bien  después  el  dre  con  el  hijo  á  Constan- 
agresor  su  atrevimiento,  tinopla,  y  que  Ingunte  mu- 
pues  tuvo  una  muerte  muy  rió  en  el  camino:  el  prime- 
infeliz,  como  testifica  el  Bi-  ro  dice  que  en  África,  el  se- 
clarense  sobre  el  año  1  de  gando  que  en  Sicilia,  y  esto 
Recaredo  (1).  me  parece  mas  verosímil.  El 
10  Manifestó  luego  el  hijo  fué  llevado  á  Constan- 
cielo  lo  grato  que  le  habia  tinopla,  imperando  Mauri- 
sido  el  sacrificio  de  la  vida  ció,  como  afirma  Paulo 
de  S.  Hermenegildo,  pues  Diácono.  Su  nombre  no  fué 
en  las  horas  del  silencio  se  Teodorico,  como  fingió  el 
oían  músicas  celestiales  que  autor  de  Marco  Máximo, 
publicaban  la  gloria  del  mar-  introduciendo  esta  voz  en  el 
tir,  y  juntamente  honraban  falso  supuesto  de  que  San 
aquel  sitio  luces  maravillo-  Hermenegildo  descendia  de 
sas  que  alumbraban  á  los  la  hija  de  Severiano,  padre 
fieles  para  engrandecer  á  de  Leandro,  y  del  rey  ostro- 
Dios  en  su  santo,  veneran-  godo  Teodorico. 
do  como  á  tal  el  sacratisi-  12  Llamóse  el  hijo  de 
mo  cuerpo,  según  escribe  S.  Hermenegildo  Atanagil' 
S.  Gregorio  Magno  (2),  á  do,  según  se  expresa  en 
quien  siguen  los  escritores  y  las  cartas  que  le  escribie- 
martirologios.  ron  el  rey  de  Francia  Chil- 
11  Tuvo  el  santo  un  hi-  deberto  y  la  reina  Bruni- 
jo  en  Ingunte,  y  ambos  que-  childe,  dándole  parte  de 
daron  en  poder  de  los  im-  lo  que  se  trataba  sobre  las 
periales,  ó  porque  S.  Her-  condiciones  de  su  libertad; 
menegildo  se  los  entregó,  las  cuales  cartas  propone 
como  dice  el  Turonense  (3),  Du-Chesne  (5).  Paulo  Diáco- 
ó  por  haber  dado  en  sus  ma-  no  refirió  en  su  cap.  22  que 
nos  al  tiempo  de  volverse  á  el  rey  Childeberto  se  alegró 

(1)     Sisberlu^i,  interfector  fíerme-  (3)     Lib.  8,  n.28. 

jipcfúdi,  morlclurpissima  pcñmitur.  (4)     I.ib.  3,  c.  21. 

'(2)     ÍJI>.  3,  nir'ilo-.  c.  31.  (5)     Tomo  1,  p.  867. 
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de  una  embajada  que  le  en-  martirio  de  S.  Ilermenegil- 
yió  el  emperador  Mauricio,  do  tratan)08  ya  en  el  ionío 
considerando  el  rey  que  era  6  (3).  En  el  lomo  5  pusimos 
buena  ocasión  para  recobrar  la  inscripción  en  que  se  cita 
á  su  hermana  Ingunte,  que  el  año  segundo  del  reina- 
juzgaba  estar  en  Constanti-  do  del  santo,  y  esta  exclu- 
uopla  (1).  Supo  luego  su  ye  toda  duda  sobre  el  título 
muerte,  y  asi  solo  escribióal  legítimo  de  rey  con  que  le 
joven  Atanagildo,  llamando-  nombra  S.  Gregorio  Mag- 
le  sobrino,  como  lo  era,  y  no,  y  aun  el  Turonense  en 
dándole  dictadlo  de  rey  por  las  palabras  dadas  núm.  5, 
haberlo  sido  el' padre,  ya  di-  que  aluden  á  las  del  Bicla- 
funto.  Fueron  estas  cartas  en  rense:  Províncm  partem  aá 
la  embajada  mencionada  por  RliGNANDUM  trümü;  año 
Teofanes  en  el  año  de  5y0,  579  (*). 
en  que  el  príncipe  Ataña-  14  En  cuanto  ah  lugar 
gildo  no  tenia  todavía  once  del  martirio  compiten  Tár- 
anos, por  haber  sido  el  ca-  ragona  y  Sevilla.  Los  mar- 
samiento  desu  padre  en  el  tirologios  antiguos  no  de- 
año  de  579,  ó  á  íin  del  pre-  terminan  lugar;  pues  Adon- 
cedente.  No  sabemos  el  pa-  diceapudlííspaniam.ljsu'dv-' 
radero  de  este  príncipe.  Al-  do,  Notkero  y  aun  Mauro- 
gunos  conjeturan  que  des-  lico,  Í7i  llispania.  El  Ful- 
cendia  de  él  aquel  griego^?'-  dense,  Hispania.  El  Romano 
davasio,  que  vino  á  España  actual  expresa á Sevilla:  His- 
en  tiempo  del  rey  Chindas-  paliin  Hispania.  Porlamis- 
\into,  y  fué  padre  de  Ervi-  ma  ciudad  se  citan  muchos 
gio,  á  quien  los  godos  reci-  autores:  unos  mal  enten- 
bíeron  por  rey  después  de  didos,  otros  bien  citados;  pe- 
Vamba,  de  los  cuales  habla  ro  modernos  para  suceso  tan 
el  arzobispo  D.  Rodrigo  (2).  remoto,  y  que  mezclando 
Pero  esto  necesita  de  mas  la  especie  con  otras  mal  for- 
Gomprobacion.  jadas,  no  merecen  crédito. 
13     Del  año    y  día    del  Algunos   se  cubren  con  de- 

(1)   Cliildcberlus,  existimans  suam  (2)    Lib.  3,  c.  xi. 

adhuc  germanam  apud  Couslantino-  (3)     Desde  lapág.  409. 

polim  vivere,   Legalis  Mauricii  ac-  (*)    Véase  el  lomo  3  de  Medallas, 

quiescens,  ut  suaní  posset  sororem  pág-,  190. 
recipere,elc. 
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cir  que  es  tradición  sin  con-  cesitar  el  que  muriese  allí. 
Iradiccion  ni  interrupción.  Yo  adoptara  firmemente  la 
lo  Tarragona  tiene  á  su  opinión  de  los  que  resuel- 
favor  al  Biclarense,  que  vi-  ven  por  Sevilla,  sin  pedir 
vía  entonces  en  Barcelona,  mas  pruebas,  como  no  hu- 
sin  que  haya  testimonio  que  biese  en  contra  un  coetáneo 
compita  con  este,  pues  la  tan  autorizado;  pero  supues- 
torre  que  se  venera  en  Se-  to  lo  alegado,  dejaremos  en 
villa  como  cárcel  del  santo  su  competencia  alas  dos  ciu- 
no  se  opone  áque  después  de  dades,  pues  el  santo  las  piie- 
estar  allí  preso  fuese  muda-  de  honrar  á  todas.  Pero  Se- 
do á  Tarragona,  como  si-  villa  tiene  la  especialidad 
tio  mas  propio  para  el  des-  de  haber  sido  su  corte;  su 
tierro,  y  que  allí  hubiese  madre  en  engendrarle  para 
sido  degollado.  De  este  mo-  el  cielo,  y  teatro  de  su 
do  puede  salvarsetodo;  pues  gloriosa  confesión  de  la  fé, 
decir  que  el  Biclarense  escri-  como  testifica  el  lugar  de  su 
bió  lo  que  oyó  por  voz  es-  prisión,  que  desde  muy  an- 
parcida  con  falsedad  de  ór-  tiguo  tiene  altar  con  lám- 
den  de  Leovigildo,  esto  es  para,  según  escribe  Mora- 
totalmente  voluntario;  por-  les  (i). 
que  si  el  que  vivia  entonces  16  La  cabeza  de  este 
junto  á  Tarragona  no  supo  bendito  santo  se  guarda  en 
lo  que  pasaba,  ¿cómo  lo  sa-  el  Escorial,  habiéndose  trai- 
be  el  que  escribe  muchos  do  del  monasterio  de  Sige- 
siglos  después?  Qué  testi-  7/a,  en  Aragón,  donde  la  co- 
monio  alega  de  igual  ó  ma-  locó  la  reina  Doña  Sancha, 
yor  excepción?  S.  Grego-  mujer  de  D.  Alonso,  hijo 
rio  papa,  los  martirologios  de  D.  Raimundo  Beren- 
aotiguos  y  breviarios  an-  guer  el  lY,  llevándola  allí 
teriores  á  S.  Pió  V  no  de-  desde  Zaragoza:  loquealu- 
terminan  el  sitio.  El  lugar  de  algo  al  martirio  en  Tar- 
(jue  sirve  á  la  que  se  dice  ragona.  Sigena  y  el  colegio 
tradición  de  Sevilla,  se  sal-  de  los  Padres  Jesuítas  de  San 
va  con  haber  sido  prisión  y  Hermenegildo  de  Sevilla  go- 
cárcel   del   santo,    sin    ne-  zan  parles  de  la  santa  cabe- 

(1;     Lil».  12,  cap.  07,  fói.  79. 
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za.  Zaragoza,  Avila  y  VVd-  obra  escrita  por  el  padre 
sencia  tienen  también  reli-  Quintanadiieñas  sobre  los 
quias,  según  refieren  los  aii-  Santos  de  Sevilla,  en  cuyo 
lores  que  escribieron  su  vi-  fol.  20  no  quiere  reconocer 
da,  donde  se  pueden  ver  los  por  de  esta  ciudad  á  nues- 
inuchos  templos  consagra-  tros  santos,  por  decir  S.  liú- 
dos á  Dios  en  nombre  de  es-  logio,  al  hablar  de  Santa  An- 
te glorioso  mártir.  rea,  que  traia  su  origen  déla 

provincia  de  Sevilla  (1).  Pe- 

SAN  LEANDRO.  ro  esto  no  excluye  que  estos 

santos  descendian  de  la  dió- 

SAN  ISIDORO.  cesi  de  Sevilla,  porque  San 

Eulogio  usa  de  la  voz  pro- 
De  estos  santos  metropo-  t^¿//cm  Hispalense,  Italicense, 
litanos   tratamos  en    el   ca-  etc.,  como  idéntica  con  lado 
tálogo,    y    en    el   apéndice  obispado,    como    se    vé  en 
VI   damos  la   Vida   que    el  aquel  libro  o,  en  los  capítu- 
Cerra tense   escribió  de   San  los  13  y  14,  y  asi  aunque  no 
Isidoro,  aimque  en  ella  hay  fuesen  naturales  de  la  mis- 
inuchas  cosas  que  no  adop-  ma  ciudad  pueden  aplicarse 
tamos.  á  su  diócesi.  Morales  los  reco- 
noce naturales  de  Sevilla  (2). 
SAN    ADULEO,     JUAN         2     La   Vida   de  S.  Adul- 
y  Aureay    mártires  y  her-  fo  y  S.  Juan  fué  escrita  lata- 
manos.  mente  por    el    abad    Espe- 

raendioSy  maestro    de    San 

1      Estos  benditos   her-  Eulogio    y    doctor  ilustrísi- 

manos      fueron     martiriza-  mo,   como  el   mismo  santo 

dos  en  Córdoba;   pero  per-  refiere  (3),  pero  la  desgracia 

tenecen  también  á  la  santa  es  que  no  se  ha  descubierto 

iglesia  de  Sevilla,  por  des-  aquel  opúsculo,  y   asi  care- 

cender  de  aqui,   Martín   de  cemos    de    noticias    indivi- 

A7iaya  y  Maldonado  impri-  duales.  Sábese  por  el  mismo 

mió   un   tratado  ^contra   la  S.  Eulogio  que  fueron   her- 

(1)    Quidam  suornm  ex  Ivovln-  3,  cnp.  17. 
cía  Hispalensi,   unde  genus  trahe-         (2)     Lib.  14,  cnp.  4. 
hat,...  contribulam  suam  gmtia  sos-         (*>)     Lib.  2,  cap.  b. 
pitandiseseiiivisere  mentiuníur:  lib. 
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manos  de  Santa  Áurea  (1),  tyrio  in  persecutione  Arabiea 
y  que  todos  tres  fueron  hijos  coronantur. 
de  Artemia,  mujer  de  su-  4  Los  benditos  hijos 
ma  santidad,  maestra  de  San  Adulfo  y  Juan  fueron  marti- 
Uvalebonso  y  de  su  herma-  rizados  al  principio  del  rei- 
na Santa  Waria,  que  ambos  nado  de  Abderramen  II,  hí- 
fueron  mártires,  educados  jo  de  Alliacan,  que  empe- 
por  Artemia,  rehgiosa  lamas  zó  á  reinar  en  el  año  de82t, 
sobresaliente  del  monaste-  hegira  206,  señalada  por  El- 
rio  Cuteclarense,  según  to-  mancin,  y  por  D-;  Rodri- 
do  consta  por  el  santo,  sien-  go  cap.  25  de  la  Historia 
do  gloria  muy  notable  de  de  los  Árabes:  y  consiguien- 
Artemia  la  corona  de  cin-  teniente  tienen  estos  santos 
co  hijos  mártires,  y  el  haber  sevillanos  la  singular  eir- 
sido  la  primera  y  mas  sobre-  cunstancia  de  que  entre  to^ 
saliente  entre  todas  las  al-  dos  los  que  sabemos  habep 
mas  piadosas  que  vivian  en  triunfado  en  Córdoba  de  la 
el  monasterio  referido.  superstición  mahometana 
5  Pedro  Galesinio,  que  son  estos  los  primeros;  pues 
floreció  antes  de  Baronio,  pu-  S.Eulogio  empezó  por  los 
so  en  su  Martirologio  Roma-  que  padecieron  en  el  fin  de 
no  sobre  el  dia  27  de  setiem-  aquel  reinado,  en  cuyo 
bre  la  memoria  de  estos  san-  principio  testificaron  la  fé 
tos  con  el  siguiente  elogio  S.  Adulfo  y  su  hermana 
de  ellos  y  de  su  madre:  Co/'-^  (2),  como  escribe  el  santo, 
diibce,  Sanctorum  MarUjrimi  lib.  2  (o):  y  añade  que  las 
Adulphi,  et  Joannis:  c¡ui,  actas  de  estos  santos  eran 
ArtemicB  sanctissirnw  mii"  como  astros  brillantes  del 
lieris  filii,  religiosé  in  om-  cielo,  escritas  latamente 
ni  pietülis  officio  institutí,  para  utilidad  de  la  Iglesia 
oh  egregiam,  Christianocpie  y  aliento  de  los. débiles,  por 
animo  digna/m,  fidei  tuen-  el  insigne  doctor  Esperaen- 
íZíe  consiantiam,  nobili  mar-  dios  (4).  Pero  como  se  han 

(1)  Lib.  3,  cap.  17.  Cceli  gesta  micantia  ad  emolumen- 

(2)  Qui  in  primordio  regui  prin-  tum  Écclesicn  Sánela',  et  exemphim. 
cipis  hujns  viriliter  de  hoste  trium-  debilium,  senex  et  maqister  nostcr, 
pharunt.  atc/ve  iUttstrisí^imits    Í)oclor    bratte 

(3)  IJb.  2,  cap.  8.  recordationis  et  memorias  Sperain- 

(4)  Quorum    indar   Syderum  deo  Abbas,  slijlo  laxioricomjwsuit. 
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perdido  ó  no  se  han  publi-  acerca  de  estos  sanios.  Tal 
cado  aquellas  actas ,  no  po-  es  el  habernos  publicado  Ma- 
demos  individualizar  el  mar-  billón  (1)  la  traslación  de  San 
tirio ,  sino  solo  ocurrir  á  lo  Jorge  y  Aurelio  desde  Cer- 
que  escribió   Georgi    sobre  doba  á  París;  y  allí  vemos  (*) 
Adon,  en  el  27  de  setiembre,  que  S.  Adulfo  y  Juan  esta- 
diciendo  que  fué  en  el  año  ban  enterrados  en  la  iglesia 
de  852,  lo  que  no  es  verdad,  de  S.  Ciprian  de  Córdoba, 
pues  este  año  fué  el  último  lo  que  solo  se  sabe  por  es- 
de  Abderramen ,  que  reinó  te  documento.  Pondrémosle 
31  años,  y  S.  Eulogio  afir-  entre  los  apéndices  de  Cor- 
ma que  martirizó  á  los  san-  doba. 
tos  en  el  principio  de  su  rei-        6     También  sabemos  por 
nado ,   que    empezó    en   el  los     martirologios     que    el 
de  821,  y  asiincidiriael  mar-  día  del  martirio  fué  el  27 
tirio  cerca  del  824 ,  pues  á  de  setiembre,  pues  en  este 
esto  alude  también  el  escri-  le  expresan  Usuardo ,  Mau- 
bir  el  santo  en  la  Vida  de  rolico ,  Galesinio  y  Baronio. 
Santa  Áurea,  que  floreció  en  Morales  (2),  dice  que  üsuar- 
el  monasterio  por  espacio  de  do  no  pudo  mencionar  es- 
treinta  años  y  mas,   desde  tos  santos;   creyendo,    co- 
el  martirio  de  sus  herma-  mo  muchos ,  que  floreció  en 
nos:  y  como  la  santa  murió  tiempo  de  Cario  Magno,  sien- 
en  el  año  de  856,  se  con-  do  asi  que  escribió  de  orden 
vence    que    no    padecieron  de  Carlos  el  Calvo,  cerca  del 
S.  Adulfo  y  Juan  en  el  de  año   875,  como  con   Mabi- 
852,  cuatro  años  antes,  sino  Uon  y  con   l)u-bois  resuel- 
cerca  del  24,  desde  el  cual  al  ve  el   padre   Juan   Bautista 
856  van  los  treinta  años  y  Solerio    en    el    proemio    al 
mas    que    expresa   S.   Eu-  martirologio  de  Usuardo  (3), 
logio.  infiriéndose  de  ello   que  es 
5     Como  no  existen  las  posterior  á  Adon  en  17  años, 
actas  podemos  estimar  cual-  pues  este  escribió  cerca  del 
quiera  noticia  que  se  descu-  858  ,    y    aquel    cerca    del 
bra    en    otros    documentos  875. 

(1)    En  el  si^lo  4,  part.  2  de  los         (2)     Lib.  14,  cap.  3. 
Sanios  Benedictinos.  (3)     Cap.  3,  art.  3. 

(*)     En  el  n.  8. 
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E\  referido    Solerio    cree  (1) ,     que     añade     floreció 
que  Usuardo  fué  el  primero  la    sania    en    el    monaste- 
que  introdujo  en  las  tablas  rio  con  devoción ,  y  dando 
eclesiásticas  los  nombres  de  muchas  pruebas  de  su  cris- 
estos  mártires.  Georgi  cita  tiandad;  lo  que  para  los  mo- 
tres   códices   de  Adon    que  ros  era  muy  reparable,  no 
los  mencionan,  sin  atreverse  solo  por  la  circunstancia  del 
á  resolver  si  Adon  los  nom-  tiempo,  sino  por  la  calidad 
bró  antes  que  Usuardo.  Pe-  de  la  persona,  pues  era  de 
ro  parece  mejor  decir  que  lo  mas  ilustre  de  las  fami- 
hasla  la  venida  de  Usuardo  á  lias  árabes,  en  tanto  grado 
Córdoba  en  el  año  de  858,  que  estaba  emparentada  con 
no  estuvieron  conocidos  fue-  el  juez  que  presidia  en  Cor- 
ra de  España;  y  por  tanto  doba;    por   cuyos    respetos 
que  Adon  no  los  nombró;  nadie  se  atrevia  á  delatarla, 
pues  no  se  hallan  en  sus  ge-  hasta  que  llegando  la  noticia 
nuinos  códices,  y  las  pala-  á  oídos  de  unos  sus  parien- 
bras  de  los  que  los  mencio-  tes  del  obispado  de  Sevilla, 
nan  son  literalmente  las  de  de  donde  la  santa  descen- 
Usuardo.  dia,  vinieron  á  visitarla  disi- 
muladamente ,  como  que  los 
Sx\NTA  ÁUREA.  traia  el  parentesco,  pero  real- 
mente querían  reconocer  lo 
7      Esta   santa   fué   her-  que    pasaba ,   disponiéndolo 
mana   de    los    precedentes,  asi  Dios  para  dar  á  su  espo- 
y    hija   de    Artemia    en   lo  sa  la  corona  que  la  tenia  pre- 
corporal    y    en    lo    espiri-  parada, 
tual ,  pues  vivió  en  su  com-  8     Viendo  que  no  solo  era 
pañia  en  el  monasterio  de  cristiana,  sino  religiosa,  no 
(iUteclara,   desde  el  tiempo  hay   duda   que   la  procura- 
del  martirio  de  sus  herma-  rian  disuadir,  pero  hallándo- 
nos ,  por  espacio  de  mas  de  la  firme  en  su  propósito,  die- 
treinta  años ,  esto  es ,  desde  ron^  cuenta  al   pretor,  acu- 
cerca  del   824   hasta  el  de  sándola  de  la  fé  que  profe- 
85(),   en  que  murió,   como  saba.  Llamóla  este  á  su  pre- 
todo  consta  por  S.  Eulogio  sencia,  y  renovándola  la  no- 
li)    l.il).  3,  cap   17. 
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bleza  (le  su  sangre,  la  pon-  despreciando  la  vida  Lcnipo- 
deró  lo  que  degeneraba  de  ral,  suspiraba  por  la  feliz 
su  ilustre  prosapia  con  el  suerte  de  sus  hermanos,  ba- 
que llamaban  vil  propósito  liándose  confortada  para  ha- 
de la  cristiandad.  Tratóla  cer  una  firme  confesión  de 
con  cariño,  previniendo  que  la  verdadera  fé  que  profe- 
podia  borrar  la  mancha  si  saba. 

dejaba  aquella  vida  y  seguia  10  Viendo  el  común  ene- 
la  que  él  y  sus  parientes  migo  que  la  Santa  militaba 
profesaban ;  pero  qiie  á  no  por  la  Religión  Cristiana  con 
hacerlo  asi,  experimentaria  mas  viveza  que  antes,  con- 
durísimos  tormentos  y  una  citó  á  otros  de  los  suyos  pa- 
muerte  muy  fea.  ra  que  la  delatasen  de  que 
9  Entonces  Áurea ,  aun-  no  habia  mudado  el  traje  ni 
que  no  tuvo  intención  de  costumbres,  arguyendo  que 
apartarse  de  la  fe  ni  de  se-  era  torpe  desprecio  de  la 
guirá  los  mahometanos,  con  palabra  que  habia  dado  al 
todo  eso  no  insistió  en  la  juez.  Este  la  habló  con  rigor 
confesión  debida  ,  condes-  al  hacerla  aquel  cargo;  pero 
cendiendo  con  el  juez  por  la  bendita  doncella,  que  co- 
flaqueza  ó  por  desliz;  y  de  noció  ser  ya  este  el  lance  en 
hecho  se  volvió  á  su  casa,  que  debia  pelear  por  la  fé 
diciendo  que  viviria  como  se  de  su  esposo,  respondió  que 
la  intimaba.  Luego  conoció  nunca  se  habia  apartado  de 
el  mal  que  habia  ejecutado,  la  ley  de  su  señor,  ni  mez- 
pidiendo  perdón  con  lágri-  ciado  aun  por  un  momento 
mas,  y  alegando  para  el  lo-  en  las  profanaciones  de  los 
gro  las  misericordias  que  el  moros ;  pues  aunque  el  la- 
Dios  de  su  esperanza  obró  bio  dio  otra  palabra ,  el  co- 
cón otros.  Aumentó  la  com-  razón  estaba  firme  en  lo  que 
punción ,  y  no  solo  no  de-  abrazó  desde  la  infancia ;  y 
sistió  de  sus  acostumbrados  esto  es,  dijo,  lo  que  lloré 
ejercicios  de  piedad  ,  sino  con  dolor  y  propósitos  com- 
que  frecuentando  el  trato  pungidos  desde  que  me  apar- 
con  las  almas  devotas  y  la  té  de  tu  presencia.  Resta, 
asistencia  al  templo,  desea-  pues,  que  ó  descargues  en 
ba  que  hubiese  quien  de  nue-  mi   el   cuchillo   que   intima 

vo   la   acusase  ,    porque   ya  vuestra  superstición ,  ó  si  no 

TOMO  ir,  .  42 
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merezco  castigo,  me  dejes  oí^^a    proR\      vinHFN 

ir  libre  á  entregarme  toda  ^^^^^'^^    ^luíía,    viUbLl^ 

al  culto  de  mi  Señor  Jesu-  y  ^^^™^'' 
cristo,  de  quien  nunca  me  1  Colocamos  á  Santa 
podrás  separar.  Flora  en  Sevilla  por  decir 
11  Encendióse  en  furor  S.  Eulogio  que  su  padre 
el  juez  oyendo  la  firmeza  de  era  de  esta  ciudad;  la  ma- 
la santa,  y  mientras  daba  dre  de  un  lugar  junto  á 
parte  al  rey  mandó  meterla  Córdoba  ,  donde  fueron  á 
en  el  calabozo  cargada  de  vivir  hallándose  desterrados 
prisiones.  Dióse  prontamen-  de  su  patria.  Esto  prueba 
te  la  sentencia;  pues  al  dia  que  la  santa  era  á  lo  me- 
siguiente  fué  degollada,  y  su  nos  descendiente  de  Sevilla, 
bendito  cuerpo  fué  colgado  si  no  nació  allí  antes  del 
por  los  pies  en  un  palo,  en  destierro  de  su  padre.  Por 
que  pocos  dias  antes  habia  tanto,  el  ya  citado  Anaya, 
sido  ajusticiado  un  homici-  que  no  admitió  otros  santos 
da.  Luego  recogieron  el  sa-  en  Sevilla ,  reconoció  esta 
grado  cadáver,  juntamente  por  tal;  y  lo  mismo  hicie- 
con  los  otros  malhechores  y  ron  antes  Andrés  Escoto  en 
á  todos  los  arrojaron  al  rio  su  Biblioteca  Hispana ,  y  el 
Guadalquivir,  sin  que  pudie-  P.  Roa  en  los  Santos  de 
se  descubrirse  y  recogerse  el  Córdoba, 
de  la  santa,  como  todo  cons-  2  De  la  madre  de  San- 
ta por  S.  Eulogio,  que  es-  ta  Flora  confiesa  S.  Eulo- 
cribió  su  martirio ,  puesto  gio  que  era  de  sangre  muy 
aqui  en  el  apéndice  VIII.  Fué  ilustre  por  nacimiento,  y  no 
esto  en  la  era  894,  año  de  lo  era  menos  en  religión, 
856,  dia  19  de  julio,  en  cu-  como  mostró  la  crianza  de 
yo  dia  se  introdujo  en  el  la  hija,  y  el  ver  que  sien- 
Martirologio  Romano  su  me-  do  el  marido  mahometano 
moria.  se  mantuvo  cristiana.  A  es- 
to aludió  S.  Eulogio  cuan- 
do en  el  Documento  Marti- 
rial dice  á  Santa  Flora,  ha- 
ber sido  su   vocación   mas 

(1)     Tom.  1,  cap.  5. 
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singular  que  la  de  otros;  pues  sino  al  íin  del  dia,  y  esto  con 

naciendo  de  padre  lobo  y  de  continuas  amenazas ,  de  rno- 

madre  oveja ,  era  como  rosa  do  que  persuadida  ya  á  que 

entre  las  espinas;   Tuvieron  Diosla  escogía  para  sí,  no 

otro  hijo  que  se  crió  y  vivió  se  atrevió  la  madre  á  resis- 

en  la  secta  del  padre ;  pero  tir;  y  con  esto  explayándo- 

habiendo  enviudado  la  ma-  se  la  bendita  doncella  en  sus 

dre    tuvo    oportunidad    de  piadosos  empleos  de  virtud, 

instruir  á  la  niña  en  !a  ver-  levantaba  en  su  corazón  un 

dadera  religión ,  engendran-  altar  purísimo  en  que  hacia 

dola  de  nuevo  para  el  cié-  mansión  la  Santísima  Triiii-^ 

lo.  dad. 

5  Era  Flora  la  menor  4  No  contenta  con  sus 
entre  toda  su  familia,  y  á  particulares  ejercicios  que- 
esta  circunstancia  de  Benja-  ria  asistir  también  á  otros  de 
mina  juntaba  para  ser  ama-  los  cristianos.  Deteníala  pa- 
da  una  singular  hermosura  ra  esto  la  circunstancia  del 
y  donaire  de  cuerpo ,  con  hermano ,  que  como  se  pre- 
otra  mas  bella  disposición  in-  vino ,  era  de  la  secta  de  los 
terior  para  las  cosas  de  pie-  moros;  pero  como  con  el 
dad;  pues  desde  los  prime-  amor  del  celestial  esposo 
ros  años  empezó  á  despre-  juntaba  prudencia  y  vivaci- 
ciar  lo  que  otras  aman,  hu-  dad  de  potencias,  no  puvdo 
yendo  de  vanidades  del  si-  sufrir  el  ser  tan  cristiana  en 
glo,  y  no  gustando  de  ador-  el  corazón,  y  estar  reputada 
nos  corporales  por  estar  ya  en  público  por  una  de  las 
muy  revestida  de  los  espi-  apartadas  de  la  Fé.  A  este 
rituales.  A  esto  juntaba  un  fin ,  sin  dar  parte  á  la  ma- 
extremado  ayuno,  pues  en  dre,  trató  con  otra  herma- 
Ios  dias  de  cuaresma  repar-  na,  llamada ^a/rfí^^o/o ,  huir 
tía  á  los  pobres ,  sin  que  la  á  sitio  mas  seguro,  donde 
madre  lo  supiese,  la  comi-  pudiese  vivir  como  cristia- 
da  que  la  daba,  y  aun  des-  na. 

pues  de  conocida  aquella  as-  5      x\usentadas   las   dos, 

tucia ,    y   riñéndola    porque  empezó  el  hermano  á  perse- 

no  tomaba  el  alimento  acos-  guir  la  Iglesia  en  busca  de 

tumbrado ,  no  pudo  compo-  ellas ,  logrando  que  hiciesen 

ner  la  madre  que   comiese  encarcelar  á  algunos  cléri- 
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(;os  ,  y  persiguiendo  á  las  zo  que  dos  sayones  la  ex- 
cnsas  de  religiosas,  donde  tendiesen  los  brazos,  dán- 
jiizgaba  que  se  habrían  me-  dola  tantos  golpes  en  la  ca- 
lido. Entonces  Flora  no  te-  beza,  que  se  llegaba  á  ver 
niendo  á  bien  que  padeciese  el  casco  del  cerebro  ,  co- 
la Iglesia  por  su  causa,  y  mo  efectivamente  reconoció 
conociendo  que  Dios  la  ani-  y  veneró  con  suma  reve- 
maba  para  atestiguar  la  Fé,  rencia  S.  Eulogio,  habién- 
volvió  intrépida  á  su  casa,  dose  dignado  la  santa  de 
y  puesta  delante  de  los  ene-  mostrarle  como  á  purísimo 
migos ,  dijo :  cí Aqui  tenéis  á  padre  las  heridas,  según  él 
))la  que  buscáis;  cristiana  mismo  refiere  en  el  Docu- 
»soy ,  amante  de  la  Cruz  y  mentó  Martirial.  Perseve- 
>>de  cuantos  siguen  la  Cató-  rando  la  virgen  firme  en  su 
))lica  Relig  on.  Mirad  si  po-  confesión,  se  la  entregó  el 
»deis  vencer  esta  confesión;  juez  á  su  hermano  medio 
»([ue  mientras  mas  tormén-  muerta,  previniéndole  que 
»tos  imaginéis  ,  hallareis  la  hiciese  curar  y  catequi- 
)) mas  acrisolada  mi  constan-  zar  en  su  ley,  volviéndola 
>^cia.))  á  su  vista  si  no  se  conver- 

6  Entonces  el  infeliz  her-  tia. 
mano  intentó  disuadirla  con  7  Recibió  el  lobo  á  la 
halagos  y  con  amenazas;  pe-  bendita  oveja ,  y  convaleci- 
j'O  siendo  todo  en  vano ,  la  da  esta  de  las  heridas,  tu- 
presentó  ante  el  juez,  di-  vo  modo  una  noche  de  sa- 
ciéndole  que  se  habia  cria-  lirse  de  casa,  saltando  por 
do  con  él  en  la  secta  de  Ma-  la  pared  del  corral  sin  le- 
lioma,  pero  que  los  cristia-  sion,  aunque  estaba  bien  al- 
Dos  la  habían  pervertido ;  y  ta.  Caminaba  entre  la  os- 
preguntada  si  era  asi,  res-  curidad ,  sin  saber  adonde; 
pondió  :  que  jamás  habia  pero  Dios  la  guió  á  casa  de 
conocido  mas  que  á  Jesu-  un  cristiano,  en  que  hos- 
cristo,  Dios  y  hombre  ver-  pedada  algunos  días,  se  fué 
rladero,  á  quien  desde  los  á  un  lugar  llamado  Osaría, 
iiuos  primeros  habia  consa-  junto  á  Tucci,  donde  per- 
prado  su  alma  y  su  cuerpo,  severo  con  su  hermana  has- 
resuelta  á  no  conocer  otro  ta  el  tien)po  dichoso  del  mar- 
señor.    Irritado   el  juez  hi-  tirio. 


De  los  sanios  de  Sevilla.  «"óo 
8  Este  le  consumó  en  genes  continuaron  i\w  ayu- 
compañia  de  otra  virgen  nos,  oraciones  y  cánticos  ce- 
llamada  María ,  hermana  lesliales. 
del  mártir  llvalahonso,  v  9  Acudían  allí  ministros 
discípuia  de  Artemia,  ya  infernales  á  disuadirlas  del 
mencionada ,  que  excitada  propósito  con  tanta  viva- 
del  amor  de  su  esposo  ce-  cidad  que  casi  iban  desfa- 
lestial,  se  salió  del  monas-  lleciendo.  l^ero  proveyó  Dios 
terio  Cuteclarense  para  ir  á  el  remedio  prontamente  con 
confesar  la  Fé;  y  entrando  ocasión  de  hallarse  en  la 
en  la  iglesia  del  mártir  San  misma  cárcel  el  bendito  pa- 
Acisclo  halló  allí  á  Flora,  dre  San  Eulogio,  que  al 
que  con  el  mismo  deseo  ha-  punto  no  solo  las  confortó 
l)ia  ya  venido  á  la  ciudad,  de  palabra  sino  por  escri- 
(Conocidos  mutuamente  los  to,  componiendo  el  tratado 
ánimos  se  abrazaron  ínti-  que  intituló  Documento  de 
mámente  ,  resolviendo  no  los  Mártires ,  dirigido  á  es- 
separarse mas  y  confee-ar  tas  gloriosas  santas.  Sacaron- 
hasta  la  muerte  á  Jesucris-  las  una  y  otra  vez  á  exami- 
to. Presentáronse  al  juez  ,  y  nar  su  propósito,  y  siem- 
Flora  por  su  parte  le  iiabló  pre  las  hallaron  constantes, 
asi :  Yo  soy  la  que  por  des-  El  infeliz  hermano  de  Flo- 
cender  de  vuestra  gente  fui  ra  instó  al  juez  á  que  la  tra- 
castigada,  para  ver  si  de-  jese  á  juicio  sola,  estan- 
jando  la  Religión  Católica  do  él  delante,  como  se  hi- 
abrazaba  los  ritos  de  Maho-  zo  diez  dias  antes  del  mar- 
ma.  Hasta  ahora,  por  flaque-  tirio,  volviéndola  á  la  cár- 
za  de  la  carne,  he  andado  cel. 

ocultándome;  pero  ya  no  10  El  bendito  San  Eu- 
temo  presentarme  á  vues-  logio,  que  como  padre  de 
tros  tribunales ,  confesando  aquellas  almas  andaba  ce- 
como  antes  la  Fé  de  mi  Se-  lando  el  bien  de  todas ,  acu- 
ñor  Jesucristo  ,  y  no  la  dio  á  preguntar  á  la  santa 
del  adúltero,  mago  y  mal-  qué  la  habían  dicho  y  qué 
hechor  Mahoma.  Maria  cor-  había  ella  respondido.  En- 
respondió  también;  y  el  juez  tonces  Flora,  añadiendo  á 
mandó  las  llevasen  á  la  car-  la  hermosura  angelical  de 
cel,  donde    las    santas   vír-  su  rostro  el  agrado ,  seré  ni- 
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dad  y    gracia    con    que   el  piritual     como     correspon- 

cielo  la  dotaba  como  á  su  dia   á  la  firmeza  de  Fé  que 

próxima  cortesana ,  le  dijo:  sin  temor  de  los  tormentos 

«Estando,    padre    y    maes-  veia  en   aquella  tierna,  pe- 

Dtro  mió,  en  presencia  del  ro    constantísima    doncella. 

j)juez  y  de  mi  hermano,  me  Confortóla  el  santo  de  nue- 

»preguntó   aquel    si    cono-  vo,  asegurándola  en  la  es- 

))cia  á   este:   y   respondien-  peranza  de  las  coronas  que 

»do   yo    que    era   mi    her-  la  estaban  prevenidas ,  y  en- 

»mano    carnal ,    añadió    el  comendándose  á  sus  oracio- 

»juez:  ¿Pues   cómo   siendo  nes  se  retiró  al  sitio  de  su 

»este  tan   fino    profesor   de  prisión,  haciendo  una  reve- 

» nuestra   ley    eres    tú   cris-  rente  inclinación  á  la  bendi- 

)Uiana?  A  esto  dije  yo  que  ta  virgen. 
» antes  de  llegar  á  ocho  años        12     Sacáronla,  en  fin ,  al 

»tambien  habia  estado   im-  lugar  donde  se  dio  la  sen- 

))  buida  en  la  ignorancia  del  tencia,  que  con   Maria  fue- 

»error   de   su  padre;    pero  se  degollada;    y    armándo- 

))alumbrada    luego    por    el  se  las  dos  con  la  señal  de 

»autor  de    la  piedad   esco-  la   Cruz,    que  signaron  so- 

»gi   la    Fé    de    Cristo,    en  bre  sus  rostros,  alargó  Flo- 

»que  resolví   vivir  hasta  la  ra    el  cuello  al    golpe   del 

»muerte.   Y   ahora,  dijo  el  verdugo,   y  degollada   esta 

»juez ,  ¿qué  es  lo  que  sien-  hizo  lo  mismo  Maria ,  entre- 

»tes?  Lo  mismo,  le  respon-  gando    sus  purísimas  almas 

»di,  que  lo  que  hasta  aqui  al  que  amaron  como  Espo- 

))he  declarado;  y  aun  si  me  so  y  Señor.  Quedáronse  allí 

«estrechares  mas  acerca   do  los  sagrados  cadáveres  por 

» vuestro    i)rofeta ,   diré   de  despojo    de    los    perros    y 

»él    otras    cosas    mayores,  aves   todo  el   dia,  y  al  si- 

)) Furioso  entonces  el  juez  en  gnienlc  los  tiraron  al  rio.  El 

«semblante  y  palabras,  man-  de  Sania  Flora  no  se  pudo 

))dó  que  me  volviesen  á  la  descubrir;    pero    el    de    la 

«cárcel.»  mártir  ¡Maria  fué  llevado  al 

11      Eslo  fué    lo  que   la  convento  de  Cuteclara ,   co- 

santa  refirió  á  San  Eulogio  locadas   las    benditas   cabe- 

con  palabras  dulcísimas,  que  zas  en  la  iglesia  de  San  Acis- 

le  causarían  tanto  gozo  es-  cío. 


De  los  santos  de  Sevilla,  335 
15  Fué  este  glorioso  el  ceñidor  que  la  santa  tenia 
martirio  en  la  era  de  889,  mientras  estuvo  en  la  cár- 
año  de  851  á  24  de  no-  cel,yexíiortándola  áquecor- 
viembre,  ocíaí;o/u/i.  Dc^cem-  respondiese  con  sus  obras 
briSy  dia  martes  á  la  lio-  á  la  Fé,  para  gozar  de  los 
ra  de  nona:  y  al  punto  que  premios  prometidos  á  las 
llegó  á  la  cárcel  la  noticia  vírgenes:  de  lo  que  infe- 
del  triunfo  de  las  virge-  rimos  haber  sido  también 
nes,  se  pusieron  todos  los  virgen  Baldegoto  y  bien 
cristianos  en  oración,  gas-  instruida  en  la  Fé,  pues  San- 
tando  la  hora  de  nona  en  ta  Flora  se  salió  con  ella 
alabanzas  de  Dios  y  con-  á  vivir  con  libertad  cristia- 
tinuando  los  demás  oficios  na  en  otro  pueblo,  y  por 
de  vísperas,  maitines  y  mi-  tratarla  S.  Eulogio  con  dio- 
sa con  sumo  regocijo,  enco-  tado  de  hermana  muy  que- 
mendándose  todos  á  su  po-  rida,  según  consta  por  los 
deroso  patrocinio,  que  ex-  escritos  del  santo,  que  en 
perimentaron  prontamente;  prueba  colocamos  en  el 
pues  habiendo  dicho  las  san-  apéndice, 
tas  á  otras  compañeras  que  15  Poco  después  de  su- 
en  viéndose  en  la  presencia  bir  al  cielo  estas  benditas 
de  Dios  le  habían  de  pedir  vírgenes,  se  aparecieron  glo- 
la  hbertad  de  aquellos  po-  riosas  á  la  venerable  Sabigo- 
bres  encarcelados,  se  cono-  to,  asegurándola  que  pade- 
ció la  súplica  y  buen  despa-  ceria  martirio,  según  lata- 
cho,  saliendo  todos  libres  á  mente  refiere  S.  Eulogio  en 
los  seis  días,  en  el  29  del  mis-  la  Vida  de  esta  santa,  que 
mo  mes.  pondremos  entre  los  de  Cór- 

14?     S.   Eulogio  escribió  doba. 
luego  á  su  dulce  amigo  Al-        16     Todo  lo  que  pertene- 

varo  la  noticia  de  la  perse-  ce  á  la  compañera  de   San- 

verancia  final  de  estas  glo-  ta  Flora  antes  de  juntarse 
riosas  vírgenes  y  mártires,  las  dos  para  el  martirio,  se 
que  es  la  segunda  entre  las  propondrá  en  su  sitio,  porto- 
epístolas  del  santo.  Tam-  cara  otra  iglesia, 
bien  comunicó  el  mismo  go-  17  La  memoria  de  es- 
zo  á  Baldegoto,  hermana  tas  santas  es  muy  autoriza- 
de  Santa   Flora,  enviándola     da  en  los  martirologios    de 
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Usuardo,  Maurolico,  llo- 
rnano  y  en  algunos  Mss. 
de  Adon,  que  todos  lo  reci- 
bieron del  coetáneo  San 
Eulogio. 

SAN    PEDRO   iMARTIR. 

El  martirologio  de  Usuar- 
do  dice  sobre  el  dia  ocho 
de  octubre  que  Pedro  fué 
mártir  en  Sevilla  (1).  De 
allí  pasó  su  memoria  al  mar- 
tirologio de  Maurolico,  al 
romano  y  á  otros  muchos 
escritores,  sin  que  se  ha- 
lle documento  mas  anti- 
guo que  el  de  Usuardo,  por 
lo  que  se  puede  recelar  que 
fuese  martirizado  por  los 
moros.  Algunos  escritores 
le  reducen  al  tiempo  de  los 
romanos,  pero  no  tenemos 
documento  que  lo  apoye. 
Barón  lo  (!2)  cita  á  Vaseo  di- 
ciendo que  lo  tomó  del  bre- 
viario Eborense.  Pero  no 
entendió  bien  la  cita  que 
Yaseo  hace  de  aquel  bre- 
viario, porque  solo  apela  so- 
bre la  vida  de  las  Santas 
Justa  y  Ruíina  y  no  sobre  el 
nombre  de  Pedro,  cuyo  nom- 
bre menciona  Vaseo  al  pi'in- 
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cipio  de  aquel  párrafo,  y 
no  se  halla  el  oficio  de  es- 
te santo  en  el  Eborense  ni 
en  otro  ningún  breviario 
antiguo  de  los  que  yo  ten- 
go, entrando  el  Hispalense. 
Tampoco  se  lee  entre  los 
santos  de  esta  diócesi  en  el 
calendario  perpetuo  de  Pe- 
dro Ruiz,  impreso  en  el  año 
de  1578,  pues  según  refie- 
ren algunos  empezó  este  re- 
zo en  Sevilla  en  el  año  de 
16:24.  En  los  oficios  de  los 
santos  Hispalenses  que  yo 
tengo  se  toma  del  común 
todo  lo  de  este  santo,  y  asi 
no  podemos  referir  cosa  par- 
ticular. 

DE     SAN    FLORENCIO 
mártir. 

1  En  el  dia  veintiséis 
de  octubre  celebra  la  san- 
ta iglesia  de  Sevilla  á  San 
Florencio  mártir,  refirien- 
do en  sus  lecciones  que  pa- 
deció en  Tijle,  lugar  del  ter- 
ritorio de  Sevilla:  Ad  Tyle 
castrum  ayri  Hispalensis, 
El  breviario  antiguo  Hispa- 
lense celebra^  también  á  es- 
te santo,  diciendo  que  pa- 
deció en  el  dia  27   de  oc- 


(I)     CivÜatc  Uhpd'i  sandi  Pclri         (2)    En  Ins  notas  al  niarlirolog^io, 
martyris.  dia  8  deocUibic. 


De  loa  santos  de  Sevilla.  557 
tubre  ( VI.  Kal,  Nov.)  y  de        5     Yo  recelo  que  el  bre- 
liecho  en  tal  (lia  le  mencio-  \iario  antiguo  Hispalense  in- 
nan    los    martirologios    de  trodujo  la  memoria  de  este 
Adon ,  de  Usuardo ,  de  Ba-  santo   entre   sus  oficios ,  en 
ronio  y  aun  de  Tamayo;  por  virtud  de  dos  principios  no 
lo  que  creo  estar  errado  en  bien  combinados:  el  uno,  ver 
Maurolico   y    en    el    oficio  en   Adon   y  en  Usuardo  la 
moderno  el  dia  que   se  dice  cláusula   In  Hispanüs  (apli- 
septimo  Kal.  Nov.  en  lugar  cada  á  S.  Vicente,  Sabina,  y 
de  sexto  ,  pues  los  documen-  Cristeta),  poniendo  inmedia- 
tos antiguos    convienen   en  tamente:   Eodem  die  apud 
este  número.  Tyle  castntm   S.    Florentii 
2     IjO  mas  notable   es  la  martyris,  sin  expresar  otra 
circunstancia  del  lugar,  pues  nación  diversa  de  la  men- 
los  martirologios  de   Adon,  clonada  en  los  santos  ante- 
Usuardo,  Maurolico  y  el  Ro-  cedentes.  La  razón  del  recelo 
mano,  no  expresan   territo-  es,  porque  asi   como  aque- 
rio  de  Sevilla,  ni  aun  de  Es-  líos    mártires    se    expresan 
paña,    diciendo  únicamente  suh  Datiano  en    los  citados 
apud    Tyle    castrum.    Este  martirologios,  siendo  esta  la 
nombre  de  Tyí^  no  está  cono-  última  voz   de  aquella  cláu- 
cido  en  España,  porque  el  sula,  inmediata  á  la  de  San 
l'hule  (que  algunos  escribie-  Florencio,  del  mismo  modo 
ron  Thyle)  mencionado  por  se   contrae  en  el   Breviario 
los  antiguos,  no  es  pueblo  de  Hispalense,   del  año   1528, 
España,  sino  isla  del  Norte,  el  martirio  de  este  santo  sub 
llamada  hoy   Islandia,   co-  Datiano. 
mo  con  otros  escribe  Casau-         4     El  otro   principio  fué 
bon  (1).  Y  si  los  textos  anti-  hallar  en  Sevilla  un  cuerpo 
guos  no  contraen  á  España  y  epitafio   de   un   Florencio 
á  S.  Florencio  mártir,  ni  se  varón  santo,  de  quien  habla- 
sabe  que  hubiese  en   núes-  remos    luego,    y    juzgando 
tra  provincia  lugar  llamado  por   la  primera  alusión  que 
Tyle,  parece  difícil  de  per-  el  Florencio  de  los  martiro- 
suadir  á  los  extranjeros  que  logios  era   español,   y  vien- 
sea  santo  nuestro.  do  en  Sevilla  el  mismo  nom- 


(1)    Sobre  Estrabon  pág^.  63. 
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bre  en  un  varón  santo ,  ere-  autores  sobre  estos  dos  Flo- 
yeron  que  Tyle  era  castillo  ó  rencios:  siendo  tan  volun- 
lugar  inmediato  á  Sevilla.  La  tario  el  dicho  de  que  ambos 
razón  de  sospecharlo  asi  es  eran  celebrarlos  en  las  Espa- 
ver  que  aquel  breviario  jun-  ñas  como  distintos  desde  el 
ta  el  Florencio  mártir  con  el  tiempo  de  los  godos ,  que  ni 
Florencio  confesor,  de  quien  la  iglesia  misma  de  Sevilla 
habla  el  epitafio,  que  se  pon-  celebró  dos  Florencios  antes 
drá  después,  haciendo  de  los  de  publicarse  los  falsos  Cro- 
dos  uno:  luego  el  aplicar  nicones,  según  vemos  no  so- 
á  Sevilla  el  mártir  de  Tyle  lo  por  su  breviario  antiguo, 
fué  juzgando  ser  el  de  la  y  por  el  calendario  perpe- 
inscripcion  ó  epitafio  ha-  tuo  ya  citado,  sino  por  el 
liado  en  esta  ciudad.  Y  si  padre  Quintanadueñas,  que 
no  estribó  en  esto  la  con-  en  la  Vida  de  S.  Florencio 
tracción ,  no  encuentro  á  confesor  confiesa  celebrarlos 
qué  poder  recurrir  para  ve-  su  iglesia  como  distintos  des- 
rificar  el  hecho  de  aquel  de  el  año  de  I6^2i. 
breviario,  que  es  el  único  á  S  Omitido  pues  esto,  de- 
que entre  los  antiguos  pode-  cimos  no  tener  bastante  au- 
mos  atender,  por  no  ser  ra-  toridad  el  breviario  antiguo 
zon  perder  ya  tiempo  so-  Hispalense  para  reconocer 
bre  el  fingido  Dextro,  que  por  él  en  Sevilla  á  S.  Flo- 
en  el  año  de  116  dice  ser  rencio  mártir;  pues  allí  le 
Tyle  Cliilac,  queriendo  alu-  hace  uno  mismo  con  el  que 
dir  á  Chulas,  lugarcillo  que  los  demás  sevillanos  recono- 
hubo  debajo  de  Sevilla  don-  cen  por  confesor,  sin  que 
de  hoy  Villamanrique.  Mu-  pueda  por  este  medio  dedu- 
cho  menos  debemos  dar  oi-  cirse  mas  que  el  saber  se  ce- 
do al  falso  Máximo,  que  en  lebró  en  Sevilla  un  S.  Fio- 
tiempo  de  los  godos  dice  rencio;  y  que  mirada  la  lec- 
florecia  por  las  Españas  la  cion  que  allí  se  le  aplica,  fué 
memoria  de  los  dos  Floren-  el  reconocido  hoy  por  confe- 
cios  sevillanos,  el  mártir  y  sor,  quedando  de  este  modo 
el  confesor,  pues  todo  esto,  excluido  el  mártir, 
como  tan  moderno,  se  fin-  O  De  este  digo  no  haber 
gió  para  ver  si  podían  cor-  sido  español,  sino  mártir  de 
tar  las  dudas  que  hay  en  los  la  Galia,  donde  pertenece  el 
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lugar  de  Tijle,  en  que  le  co-  tividades  hispalenses,  anle- 

locan  los  martirologios.  Asi  puesto  al  cuaderno  ya  cita- 

lo  tienen  ya  prevenido   los  do  de  sus  santos,  sin  men- 

Padres   Antuerpienses  sobre  cionarle  en  el  cuerpo  de  los 

el  dia  25  de  febrero,  en  la  oficios.  Tampoco  se  incluía 

Vida  de  S.  Florencio,  con-  este   santo   en   el   cuaderno 

fesor;  y  el  padre  Solerio  en  que  presentó  á  la  Santa  Sede 

el  dia  27  de  octubre  en  su  el  cardenal  D.  llodrigo  de 

IJsuardo.    Georgi    sobre    el  Castro,  arzobispo  de  Sevilla; 

mismo  dia  en  su  Adon  se-  pues  en  la  bula  con  que  el 

ñala  en  la  Borgoña  un  lugar  papa  Sixto  V  aprobó  los  re- 

Tyley  llamado  hoy  Tille,  de  zos  de  los  santos  propios  de 

quien  trata  Yalesio  (1),  y  co-  aquella  santa  iglesia  ,  en  el 

mo  en  España  no  se  sabe  de  año  de  1590  á  4  de  agosto, 

tal  nombre ,  ni   hay  docu-  solo  se  expresa  S.  Florencio 

mentó  firme  que   nos  apli-  mártir,  que  es  el   referido 

que   este   santo ,    no    pode-  en  el  breviario  antiguo;  pues 

mos  reconocerle  por  nuestro  del  confesor ,    con   este   ti- 

mientras  no    se    descubran  tulo,  no  se  rezó,  según  se  ha 

otras  pruebas.  dicho,  hasta  que  salieron  á 

luz  los  cronicones  que  no  la 

SAN    FLORENCIO,  merecian. 

confesor,  2     El  principio  no  es  de 

buen  auspicio;  pero  con  to- 

1     A    propósito   reserva-  do  eso  prescindiendo  de  se- 

mos  este  santo  para  aqui,  no  mejantes  invenciones,  tiene 

obstante  que  pedia  antepo-  á  su  favor  este  santo  el  cul- 

nerse  por  el  tiempo  á  S.  Her-  to  antiguo  con  que  se  halla 

menegildo,  por  tener  cone-  yenerado   en    Sevilla;   pues 

xión  con  el  Florencio  mar-  el  breviario  va  citado ,  aun- 

tir.  De  este  santo  confesor  que  le  aplicó  mal  el  marti- 

reza  Sevilla  en  el  dia  vein-  rio  v  dia  del  Tilense,  testi- 

titres    de    febrero ,    aunque  fica  hallarse  allí  en  venera- 

sin  decirnos  quién  es,  pues  cion  las  reliquias  de  este  san- 

tiene  todo  el  oficio  del  co-  to   varón  ,    teniendo    en   la 

mun,  en  el  índice  de  las  fes-  misma  caja  en  que  se  guar- 

(1)    En  su  Noticia,  p%.  554. 
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dan,  la  inscripción  que  las  el  dia  X.  Kal.  Martias,  esto 

autoriza  (1).  es,  20  de  febrero.   Morales 

3  Este  es  el  Florencio  y  Espinosa  ponen  el  entierro 
confesor  que  Sevilla  celebra  en  quince  de  marzo.  Unos 
á  23  de  febrero  (7  Kaleiid.  omiten  la  era,  poniendo  so- 
Martias) ,  pues  convienen  en  lo  el  año ;  otros  dan  uno  y 
el  dia  y  en  la  razón  de  con-  otro  proponiéndolo  todo  en 
fesor,  correspondiente  á  la  letras  mayúsculas  en  tenor 
frase  del  epigrama  Requievit  de  la  práctica  antigua  de  ins- 
in  pace,  cotejándola  con  el  cripciones,  según  la  cual  de- 
tiempo de  la  era  523,  en  que  bian  no  dar  mas  año  que 
no  tenemos  fundamento  pa-  la  era ,  por  no  haber  en  Es- 
ra  reconocer  martirios  en  paña  otro  cómputo  en  aquel 
Sevilla  por  no  haber  perse-  tiempo. 

cucion.  5     La  copia  mas  antigua 

4  Esta  inscripción  se  ha-  es  la  incluida  en  el  brevia- 
11a  muy  variamente  estam-  rio,  en  cuya  misma  confor- 
pada,  poniéndola  con  mala  midad  puso  Lucio  Marineo 
reducción  de  las  calendas  á  los  números;  y  distribuyen- 
los  dias  del  mes,  y  alteran-  do  las  líneas  del  modo  que 
do  el  número  de  los  idus  y  las  dio  Caro  sobre  Máximo, 
calendas;  pues  Caro  y  Quin-  dice  asi: 

tanadueñas  dan  la  muerte  en 


(l)  CujüS  reliquice  sauctce  nos- 
tris  temporibus  in  Ecclesia  Metro- 
poli  Hispalensí  apud  sacrarium  ín- 
ter alias  Sanctorum  reliquias  magno 
in  pretio  et  veneratione,  ac  fidelium 
devotione  in  Capsula  visuntur:  quai 
tali  epigrammate  intra  urnam  simul 


incluso  designatur:  fíequievit  in  pace 
Florentius  vir  sanctus  die  séptimo 
Kalendas  Martias:  vixit  annis  quin- 
quaginla  tres:  et  depositus  est  die 
tertia  idus  Martias  Era  quingeiite- 
sima  vicésima  tertia\  Anno  Domini 
quadringentesimo  octogésimo  quinto. 
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DIE  VIL  KALENDAS.  MARTIAS. 

VÍXIT.    ANNIS.    Lili. 

ET.  DEPOSITVS.  EST.  DIE.' III 

IDVS.  MARTIAS.  ERA 
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Sobre  esta  inscripción ,  jun-  pues  no  se  descubre  otro  in- 
la  con  el  culto  de  las  reli-  ductivo  para  suceso  tan  ex- 
quias,  se  funda  cuanto  po-  traordinario  ni  permite  otra 
demos  decir  de  S.  Floren-  cosa  el  efecto  del  culto  im- 
cio ;  pues  vemos  que  se  le  dá  memorial  con  que  le  halla- 
título  de  santo;  y  aunque  mos  al  medio  del  siglo  XV, 
esto  por  sí  solo  pudiera  te-  en  que  ya  le  menciona  el 
ner  alguna  acepción  de  me-  Cabilonense;  y  esta  es  la  se- 
ñor rigor,  debe  tomarse  en  gunda  y  mas  notable  cir- 
su  fuerza  por  dos  circuns-  cunstancia  ,  pues  el  culto  so- 
tancias:  una,  el  ver  que  es-  lemne  de  sus  reliquias  prue- 
tuvo  sin  enterrar  diez  y  sie-  ba  la  santidad  en  que  los  fie- 
te  dias  después  de  muerto,  les  le  tenian.  Según  la  ins- 
desde  el  23  de  febrero  (7  cripcion  se  infiere,  demás  de 
KaL  Mart.)  hasta  el  15  de  esto,  que 
marzo  (o  id,  Mart,),  lo  que  6  Nació  S.  Florencio 
prueba  la  fama  de  su  santi-  en  el  año  de  432,  en  que  pre- 
dad  y  su  preciosa  muerte,  sidia  en  la  santa  iglesia  de 
cuando  estuvo  tanto  tiempo  Sevilla  el  prelado  Marciano, 
el  sagrado  cadáver  expiies-  según  la  cronología  esta- 
to  al  público  para  satisfacer  blecida  en  el  catálogo.  Te- 
á  la  devoción  de  los   fieles,  némosle  por  natural  de  Se- 
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villa  en  vista  de  haber  vi-  Martirologio  llomaiio:  His- 
vido  y  fallecido  allí ,  sin  que  pali  in  Hispania  S.  Floren- 
denote  otra  patria  el  epi-  tii  Confessoris. 
taiio.  Sil  vida  fué  de  mu- 
cha integridad  y  santidad,  SAN  FÉLIX,  DIÁCONO, 
mirándole  los  fieles  como  mártir. 
á  siervo  de  Dios  por  la  ho- 
nestidad de  sus  costumbres,  1  En  el  Martirologio 
y  acaso  por  algunos  mila-  Romano  actual  se  pone  á 
gros  que  Dios  obraria  por  dos  de  mayo  este  santo 
su  medio,  según  muestra  la  como  mártir  de  Sevilla:  His- 
fama  con  que  después  de  dar  pali  Sancti  Felicis  Diaco- 
su  alma  al  Señor  acudieron  ni  Mai'tijris  :  previniendo 
los  pueblos  á  venerar  su  cuer-  Baronio  en  sus  notas  al  re- 
po,  teniéndole  expuesto  á  la  ferido  dia,  que  se  dicen  de 
pública  devoción  sin  darle  él  muchas  cosas  en  el  Bre- 
sepultura  por  espacio  de  diez  viario  toledano,  sin  añadir 
y  siete  dias.  Vivió  cincuenta  cita  de  otro  que  mencione  á 
y  tres  años ,  hasta  el  dia  tal  santo.  El  breviario  que 
23  de  febrero  del  año  485  allí  llama  Toledano  es  el  mu- 
en  que  pasó  á  mejor  vida,  go-  zárabe,  en  cuyo  calendario 
bernando  la  provincia  de  la  se  escribe  sobre  el  dia  dos 
Bélica  el  famoso  prelado  se-  de  mayo :  Felicis  Diaconi 
villano  Zenon,  si  es  verda-  Ilispalensis.  En  el  oficio  del 
dera  la  cronologia  proyec-  dia  no  se  expresa  nada  que 
tada  en  su  Vida.  Sepultaron  aluda  á  ser  diácono  hispa- 
á  S.  Florencio  en  el  dia  13  lense,  ni  de  otra  iglesia  de- 
de  marzo ,  y  fué  continúan-  terminada  ,  pues  todo  puede 
do  la  fama  de  su  virtud  y  aplicarse  á  cualquier  santo, 
veneración  de  sus  reliquias  en  fuerza  de  reducirse  á  la 
hasta  hoy  por  espacio  de  felicidad  de  que  S.  Félix  go- 
mas de  mil  doscientos  y  se-  za ,  perifraseando  lo  que  el 
senta  años.  nombre  denota. 

7     La  santa  iglesia  de  Se-  2     En  el  misal  muzárabe, 

villa  escogió  para  su  festivi-  impreso  dos  años  antes  que 

dad  el  dia  de  su  tránsito,  y  el  breviario,  en  el  1500,  no 

en  este  mismo  se   introdujo  se  halla  la  referida  cláusula, 

la  memoria  del  santo  en  el  Tampoco  se   lee    tal   santo 
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en  los  breviarios  de  Toledo  liaba  muy  divulgada  por  el 

impresos  antes  que  el  misal  cronicón  atribuido  á  Máxi- 

muzárabe,  ni  en  el  antiguo  mo  la  circunstancia  de   ser 

de   Sevilla,   ni    en   otro  de  mártir  de  Sevilla, 
cuantos    tengo    propios    de         o     Fuera  de  las  noticias 

las  iglesias  de  España ,  como  que  en  los  cronicones  apó- 

ni  tampoco  en  Iog  martiro-  crifos   mezclaron  sus  auto- 

logios  antiguos:  ni  en  el  Ca-  res,  no  tenemos  otras  de  la 

bilonense,  en  Maurolico,  en  vida  de  este  santo:  pues  ni 

Vaseo,    en  Galesinio   ni   en  de   su  martirio  habla  nada 

otros  antiguos  que  tratan  de  el    breviario    muzárabe  ;   y 

los  santos  de  Sevilla.  Su  fies-  aun  hoy  es  del  común  todo 

ta  es  de  las  introducidas  en  su  oficio,  por  lo  que  no  po- 

esta   santa   iglesia  desde  el  demos  referir  cosa  en  parti- 

ano  de  1624,  en  que  se  ha-  cular. 


CAPITULO  XÍI. 

DE    LOS    SANTOS    QUE  NO    SON    DE    SEVILLA. 

SAN  CARPÓFORO  hubo  especial  alusión   para 

Y  ABUNDIO.  adoptar  estos  santos  en  Sevi- 
lla, por  leerlo  asi  en  el  mar- 

1     En  el  dia  diez  de  di-  tirologio    vulgar  de    Beda, 

ciembre    celebra    la    santa  impreso  en  Antuerpia  en  el 

iglesia  de  Sevilla  á  los  san-  año  de  1564,  y  juntamen- 

tos    Carpóforo   y    Abundio  te  porque  el  cardenal  Baro- 

como  mártires   hispalenses,  nio  añadió  á  la  cita  de  Beda 

Esta  fiesta  es  de  las  intro-  la  de  Vaseo  con  el  breviario 

ducidas  después   de  la   pu-  Eborense,  y  sobre  todo,  di- 

bhcacion   del    fingido   Dex-  ce,  el  catálogo  de  los  obis- 

tro  en  el  año  de  16!24,  como  pos  de  Sevilla  pone  al  már- 

confiesa  el  padre  Quintana-  tir  Carpóforo. 

dueñas.  Sobre  la  común  per-  2     En  esta  suposición  pu- 

suasion  de   que  eran  verda-  dieron  los  hispalenses  adop- 

deros  los  falsos  Cronicones,  lar  por  suyos  con  algún  fun- 
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(lamento  á  estos  dos  santos:  5  Menos  autoridad  me- 
pero  hoy  no  es  ya  autoriza-  rece  lo  que  Baronio  juzgó 
ble  el  intento,  sabiéndose  con  buena  fé  ser  mas  nota- 
que  en  el  genuino  martiro-  ble,  en  virtud  de  los  Fastos 
logio  de  Beda  (1)  no  se  men-  Hispalenses,  donde  dice  se 
cionan  tales  mártires:  y  asi  incluye  el  nombre  de  Car- 
fueron  modernamente  intro-  póforo.  Esto  debió  de  to- 
ducidos  bajo  el  nombre  del  marlo  de  algún  catálogo 
lugar  que  mejor  le  pareció  Ms.  formado  en  virtud  del 
al  copiante.  La  cita  que  Va-  vulgar  martirologio  de  Be- 
seo  hizo  del  breviario  Ebo-  da:  pero  no  hay  tal  nombre 
rense,  al  fin  de  los  santos  que  en  los  Fastos  Hispalenses  del 
atribuyó  á  Sevilla,  fué  muy  códice  gótico  Emilianense;  y 
inconsiderada;  pues  ape-  lo  que  mas  es,  ni  en  el 
lando  únicamente  sobre  San-  publicado  por  Morgado  en 
ta  Justa  y  Rufina,  y  no  ha-  el  año  de  1587,  como  ni 
ciendo  esta  prevención,  fué  en  Padilla;  y  asi  no  mere- 
causa  de  que  los  lectores  ce  apoyarse  tal  especie  con 
se  persuadiesen  á  que  to-  el  nomljre  del  catálogo  his- 
do  lo  precedente  estaba  de-  palense,  por  no  hallarse  en 
ducido  del  breviario  Ebo-  los  antiguos,  sino  en  los 
rense:  lo  que  no  es  asi,  pues  fabricados  modernamente, 
este  no  incluye  fiesta  de  ta-  Ni  conducía  para  el  asun- 
les  santos ,  como  se  vé  en  to  el  ver  allí  tal  nombre  en- 
el  que  hay  en  mi  estudio,  tre  los  obispos ;  pues  aun 
en  cuya  suposición  no  hubie-  el  martirologio  de  Baronio 
ra  necesitado  el  P.  Conrado  no  dice  que  fué  obispo  San 
Janningo  oponer  las  leccio-  Carpóforo,  sino  presbítero; 
nes  de  la  iglesia  de  Espoleto  y  por  mas  que  los  modernos 
contra  las  de  Ebora ;  pues  quieran  equivocar  estos  dos 
como  vamos  refiriendo,  no  títulos,  no  deben  ser  segui- 
hay  mención  de  tales  san-  dos ,  conviniendo  todos  en 
tos  en  el  breviario  Eboren-  que  este  santo  padeció  en 
se  (2).  tiempo  de  Diocleciano  y  Ma- 

(1)     Publicado  por  los  Padres  An-  (2)    Jonningo  en  el  Trat.  prelim. 

tuerpienses  al  principio  del  tomo  II  al  tomo  I  de  Jut.yCap,  V¡l,núm.  20. 
de  marzo. 


De  los  sanios  de  Sevilla,  7)15 

xiiiiiano ,  en  ci  cual  el  pres-  ramente  el  martirologio  Cre- 

bítero   se  iníilulaba   presbi-  monense    y    otros     manus- 

tero    y    el    obispo    obispo,  critos.  En  las  actas  de  estos 

como    vemos    en   el   conci-  santos  que  imprimió   Honi- 

lio  de  Eliberi  y  en  otros  do-  no  Mombrit  (1)  se  declara  lo 

cumentos.  mismo,    diciendo:    Interea 

4  Visto  que  no  tienen  au-  Brictius  ,    el    Sanctíssimus 

toridad  los  fundamentos  por  Abundius,  atqiie   Carpopho- 

donde  Sevilla    pudiera  pre-  rus  cum  reliquis  quibusdain 

tender  estos  santos ,  no  in-  fratribus   in    Urbem   Sl*0- 

cluidos  en  su  breviario  anti-  LETUM,  ut  ibi  vitam  fini" 

guo ,   decimos  que   no   son  rent^     deveneimnl.    Siendo, 

de   España,    sino  de   Italia,  pues,  tan  claros  los  documen- 

propios  de  la  ümbria  y  de  tos  mas  antiguos,  ¿cómo  po- 

su  ciudad  Híspelo  ,  reducida  dremos  reconocerlos  en  Se- 

lioy  á  Espoleto.kú  consta  por  villa? 

el  martirologio  de  Adon,  5  Se  dirá  con  el  padre 
donde  se  dice :  Apiid  Hispo-  Quintanadueñas  que  este 
litanam  Civítatem^  sin  mas  fué  error  manifiesto,  origi- 
variedad  en  sus  códices  que  nado  de  la  vecindad  de  los 
el  poner  algunos  apud  Spo-  nombres  Spalis  y  Spoleínriiy 
letanam  Civüatem,  Lo  mis-  ó  Hispalüana  y  Hispolüa- 
mo  se  halla  en  Usuardo ;  y  na,  Y  si  supuesta  la  facili- 
para  que  hubiese  menos  du-  dad  de  confundir  los  nom- 
da  vemos  en  el  Martirolo-  bres  se  respondiere  que  el 
gio  Romano  pequeño  ,  que  yerro  estuvo  en  aplicar  á  Se- 
es  el  mas  antiguo  en  que  se  villa  los  santos  de  flispelo  ó 
mencionan  estos  santos,  que  Espoleto,  insta  el  mencionado 
expresamente  se  contraen  á  diciendo  que  se  conoce  ser 
Espoleto:  Spoleti  Carpophori  mártires  de  España  y  no  de 
Presbyteri,  et  Abundii  Dia-  Umbria,  porque  el  juez  Mar- 
coni.  El  Martirologio  Ro-  ciano,  que  los  persiguió,  era 
mano  de  Pedro  Galesinio  los  presidente  por  Diocleciano  y 
expresa  mártires  de  Espole-  Maximiano  en  España ,  co- 
to, añadiendo  después  en  las  mo  se  vé  por  la  vida  de  San 
notas  que  asi  lo  decia  cía-  Bricio ,    obispo    de    Ebora, 

(1)    En  su  tomo  1  de  Vitis  Sanclorum,  (61.  4. 
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martirizado  en  Martula,  lu-  dos,  refiriéndose  de  todos 
gar  en  los  confines  de  Por-  en  sus  actas,  que  vinieron 
tugal ;  y  como  de  S.  Bricio  de  Siria,  que  llegaron  á  Ro- 
se trata  en  la  vida  de  estos  ma,  que  se  repartieron  á  pre- 
santos  como  de  una  misma  dicar  á  la  Umbria,  y  que 
persecución,  resulta  que  no  allí  murieron,  sin  que  nin- 
son  mártires  de  Italia,  sino  de  guno  se  hubiese  apartado  de 
España.  los  demás  para  pasar  á  dife- 
6  Aqui  se  verifica  que  rente  reino.  Véase  el  P. 
un  abismo  llama  á  otro,  pues  Janningo  en  el  lugar  cita- 
para   soldar  el  yerro  de  la  do. 

aplicación  de  unos  santos  7  Digo,  pues,  que  los  san - 
aumentaron  el  de  otro,  que-  tos  hispolitanos  ó  spoleti- 
riendo  aplicar  á  Ebora  un  nos  no  pueden  ser  aplica- 
santo  de  quien  nunca  hizo  dos  á  Sevilla  ni  á  otra  ciu- 
mencion  aquella  santa  igle-  dad  de  Kspaña,  porque  cuan- 
sia,  no  solo  mirando  al  an-  do  Adon  y  Usuardo  hablan 
tiguo  breviario  y  á  los  ofi-  de  nuestros  pueblos  expre- 
cios propios,  impresos  con  san  la  nación,  y  en  este 
facultad  Apostólica  en  el  año  lance  no  solo  no  la  nombran, 
de  1607,  pero  ni  aun  alcua-  sino  que  Usuardo  la  exchjye 
derno  de  los  santos  eboren-  en  el  modo  con  que  proce- 
ses ,  reimpreso  en  el  año  de  de,  pues  dice  primero  Apud 
1702,  cuando  ya  no  podian  Civitatem  lUspolüanam ,  y 
ignorarse  las  cosas  que  se  pu-  en  la  cláusula  siguiente  po- 
blicaron  bajo  el  nombre  de  ne  bi  Híspania  Civitate  Eme- 
Dextro;  y  con  todo  eso  no  rita,  passio  S.  Eulalm:  y 
ha  querido  aquella  santa  si  la  Hispolitana  fuera  de 
iglesia  adoptar  á  semejante  España  no  añadiera  esta  ex- 
santo. Pero  los  impostores  presión  al  nombrar  inme- 
lo  atropellaron  todo ,  que-  diatamente  á  Mérida,  pues 
riendo  en  este  lance  cubrir  ya  queda  España  declara- 
un  robo  con  otro ,  pues  San  da  en  la  cláusula  preceden- 
Bricio  es  tan  extraño  de  Es-  te.  Ni  quién  ha  visto  que  el 
paña  como  S.  Carpófo-  nombre  sustantivo  de  Se- 
ro  y  Abundio  y  los  demás  villa  sea  Spoletiirn!  Contra - 
compañeros,  que  fueron  nue-  yéndose,  pues,  S.  Carpófo- 
\e,   fuera   de   los  tres  cila^  ro  á  Fspoleto  en  el  Martiro- 
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logio  Romano  pequeño,  no  á  ios  que  modernamente  han 

tenemos    fundamento    para  querido  aplicarlas,  no  pode- 

confundir  aquella  voz  con  la  mos  decir  que  estos  santos 

de  Sevilla.  son  nuestros. 

8     Viendo  pues  que   las 

iglesias  de  España  no  reco-  S.    LAUREANO,   MÁRTIR. 
nocieron  por  suyos  á  ningu- 
no de  los  doce  compañeros         De  este  santo  tratamos  en 

santos  de  la  Umbria  ,  y  que  el  catálogo ,  donde  se  puede 

determinadamente  las  de  Se-  ver. 
villa  y  Ebora  no  conocieron 

CAPITULO  XIIL 
DE    LOS    SANTOS    DE    LA.  DIÓCESI    DE  SEVILLA. 


tos  santos  al  hablar  de  su  pa- 
S.  SERVANDO  Y  GERMANO.  tria;  pues  asi  como  aqui  he- 
mos referido  los  martiriza- 
Reza  de  estos   santos   la  dos  en  Córdoba  por  ser  esta  su 
santa  iglesia  de  Sevilla,  no  patria,  lo  mismo   conviene 
solo  por  gozar  de   sus  re-  practicar  con  estos,  á  fin  que 
liquias,  sino   por  haber  si-  no  cargue  todo  en  una  igle- 
do  martirizados  en  su  dio-  sia,   cuando  muchas  tienen 
cesi   actual;   pues   sin    me-  parte  en  tales  santos.   Mas 
ternos  por  ahora  en  el  lu-  para  no  quitar  á  ninguna  lo 
gar  determinado,  si  fué  en  que  la  toca,  los  colocamos 
jurisdicción  del  convento  ju-  con  expresión  en    su  catá- 
rídico  gaditano,  ó  del   as-  logo, 
tigitano,  como  algunos  quie- 
ren, según  menciona  el  bre-  ^     ri7nni7^íiTyr\   Aunrm 
viario  antiguo  Eborense;  sin  ^^   TEODEMIRO,  MARIIR. 

insistir  en  esto,  se  verifica 

ser  propios  de  la  actual  dio-         1     San  Teodemiro  perte- 

cesi  arzobispal  ú  obispal.  nece  á  la  ciudad  de  Carmo- 

Pondremos  la  vida  de  es-  na,  de  quien  tratamos  ya  en 
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el  principio ;  y  como  esta  dian  personas  de  todas  las 
ciudad  no  dista  mas  que  seis  comarcas.  Refiriéndole  pues 
leguas  de  Sevilla,  correspon-  entre  los  mártires  de  Cór- 
de  á  su  diócesi,  aun  retroce-  doba,  sin  decir  que  al  tiem- 
diendo  al  tiempo  del  obispa-  po  del  martirio  vino  de 
do  de  Ecija,  por  cuanto  de  fuera,  es  mas  conforme  su- 
esta  dista  Carmona  ocho  le-  ponerle  monje  de  esta  ciu- 
guas,  y  á  falta  de  otra  luz  dad.  Pero  aun  dado  que 
recurrimos  á  lo  mas  cer-  viviese  en  el  monasterio  de 
cano.  Carmona,  puede  esta  decir- 
2  De  este  santo  nos  dio  se  su  patria,  por  expresar 
noticia  S.  Eulogio  (1),  pero  S.  Eulogio  que  era  joven 
tan  breve,  que  solamente  sa-  cuando  padeció  el  martirio; 
bemos  haber  sido  de  Carmo-  y  es  mas  regular  que  por 
na  por  intitularle  Carmonen-  ser  natural  de  Carmona  se 
se.  Los  Padres  Antuerpien-  metiese  desde  mozo  en  el 
ses  dicen  (2)  que  la  expre-  convento  de  aquella  ciu- 
sion  de  S.  Eulogio  Theode-  dad,  que  no  suponiéndole 
miri  Carmonensis  Monachí  forastero.  Concedamos  sin 
mas  denota  haber  sido  San  embargo  que  fué  monje,  no 
Teodemiro  monje  en  Carmo-  cordobés,  sino  carmonense. 
na  que  natural  de  aquel  lu-  De  aqui  se  sigue  que  ba- 
gar. Pero  yo  me  inclino  mas  bia  monasterio  en  Carmona, 
á  que  la  voz  Carmonensis  y  habiendo  vivido  allí  San 
significa  la  patria,  y  la  otra  Teodemiro,  justamente  se 
la  profesión  de  monje;  por  cuenta  por  santo  carmo- 
cuanto  el  santo  acostumbra  nense. 
declarar  los  lugares  de  3  El  nombre  de  Teode- 
donde  eran  los  mártires,  miro  denota  descender  de 
y  en  este  no  podemos  de-  alguna  familia  antigua  de 
cir  que  calló  la  patria,  cuan-  los  godos.  Desde  pequeño  es 
do  le  pubhca  carmonense.  creible  que  pasó  como  otros 
Demás  de  esto  sabemos  que  muchos  á  instruirse  en  los 
en  Córdoba  habia  muchos  estudios  que  florecian  en  Cór- 
monasterios  ,  y  que  allí  acu-  doba,  si  es  verdad  que  abra- 

(l)     l.ib.  2,  cap.  0.  (la  de  eslc  santo,  escrita  por  el  Cl. 

i2)     Sobre  cl  25  de  julio  en  la  Vi-  Solerio. 
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zó  allí  el  inonncalo.  Lo  cier-  hado,  como  ex[)i'esa  S.  Ku- 
lo  es  que  aíirinando  San  logio,  y  correspoiule  con  el 
Kulogio  haber  muerto  jó-  ciclo  solar  ^20,  letra  domini- 
ven  y  en  profesión  de  mon-  cal  1),  que  caracterizaron 
je  ,  se  apartó  Teodemiro  aquel  año. 
muy  presto  de  bis  vanidades  5  Seis  días  antes  hahia 
terrenas,  dejando  lo  que  le  sido  martirizado  en  la  mis- 
hahia  de  dejar,  y  escogiendo  ma  ciudad  de  Córdoba  San 
para  su  mayor  seguridad  el  Pablo,  diácono  cordobés, 
sagrado  de  alguna  casa  reli-  quedando  su  sagrado  cadá- 
giosa.  ver  sin  sepultura  en  la  plaza 
4  Vivió  allí  desprendido  del  Palacio;  pero  luego  que 
de  lo  que  habla  dejado,  y  se  le  juntó  el  de  S.  Teode- 
inuy  atento  á  las  verdades  miro  ,  recogieron  secreta- 
eternas,  que  deben  regular  mente  los  íieles  ambos  sa- 
lo temporal.  Enardecido  en  grados  cuerpos  sepultándo- 
considerar  lo  eterno,  creció  los  en  la  iglesia  del  mártir 
tanto  la  viveza  de  su  Fé,  S.  Zoyl,  como  testifica  San 
Esperanza  y  Caridad  ,  que  Eulogio  (*). 
abandonó  entre  lo  caduco  lo  6  Esto  es  lo  auténtico 
mas  perecedero,  divsponién-  acerca  de  este  bendito  már- 
dose  á  dar  la  vida  por  Dios,  tir,  sin  que  debamos  hacer 
como  en  efecto  le  concedió  caso  de  lo  que  añade  el  pa- 
el  cielo  gracia  para  el  mar-  dre  Quintanadueñas.  En  el 
tirio,  presentándose  ante  los  Martirologio  Piomano  se  po- 
jueces  á  confesar  la  fé  de  ne  la  memoria  de  este  santo 
Cristo  nuestro  bien,  y  sien-  en  el  dia  de  su  martirio,  á 
do  degollado  por  esta  con-  2o  de  julio,  pero  su  fiesta  se 
fesion  en  la  era  889,  año  celebra  en  el  dia  treinta  de 
de  851 ,  á  ocho  de  las  calen-  aquel  mes ,  por  estar  el  25 
das  de  agosto,  esto  es,  en  el  ocupado  con  la  del  apóstol 
dia  25  de  julio,  que  fué  sá-  Santiago.  Goza  Carmona  de 

(*)     Cujus  cadáver  (Pauli  Dinco-  conditum  est.    Qui  ct  ipse  juvenil 

ni)  inhumatum  et  ante  [ores  palaiii  post  sexta   die   qiia  Sanrtua  decidit 

derelictum,  post  nonmdlos  dies  quo-  Paulus,  id  est,  octavo  Kalendas  Au- 

rumdam  fidelium  curioútaíe  clamsu-  cjusti,  feria  séptima,  Era  qiia  supra 

hlatum,  ciun  Beati  T/icodemiri  Car-  (839)    orcubiiit.    S.    Eiilog.    lib.   2. 

monensis    Monachi    corpore,    apud  Mciii.  SS.  cup.  6. 
sanctuariitm  pnedictí  Martyris  Zoiíi 
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una   insigne  reliquia  de   su  nombre;   pues  aunque  aña- 
santo,  desde  el  año  de  1G09  dio  que  se  llamaba  también 
en  que  se  la  concedió  Cor-  Uírículum,    para  denotar  á 
doba;  y  le  tiene  por  su  pa-  Utrera,  no   ha  bastado  esto 
trono,  guardándole  fiesta,  co-  para  remover  á  los  que  to- 
mo es  justo  y  debido.  Véase  marón  el  partido  por  Baeza. 
la  pág.  12o.  3     Rodrigo  Caro,   natu- 
ral de  Utrera,  confiesa  en  el 
librito    que    escribió    sobre 
EXCLÜYENSE  DE  UTRERA  las  inscripciones  y  antigüe- 
los  sanios  que  modernamen'-  dad  de  aquella  villa,  que  él 
te  la  han  aplicado.  la  dio  la  noticia  de  que  era 

madre  de  estos  santos,  y  que 
correspondiendo  al  gozo  de 

1  En  el  dia  nueve  de  se-  aquella  novedad,  le  diputó 
tiembre  pone  el  cuaderno  de  con  otro  para  pretender  la 
los  santos  sevillanos  á  los  declaración  de  que  eran  na- 
mártires  Estraton,  Rufo  ó  turales  de  este  pueblo,  y 
Rufino  y  Rufhíiano,  como  que  se  rezase  de  ellos,  como 
santos  de  Utrera,  con  oficio  en  efecto  dice  se  determinó 
totalmente  del  común,  pero  en  Sevilla  á  19  de  febrero 
con  el  rito  de  doble  mayor.  de   1G20,  fimdándose   todo 

2  Si  estos  santos  fueran  esto  en  el  testimonio  de  Dex- 
de  Utrera,  debian  ser  reco-  tro,  que  entonces  estaba  ima- 
nocidos  entre  los  hispalen-  ginado  legítimo;  pero  no  lia- 
ses, por  ser  lugar  pro])io  de  biendo,  como  no  hay,  otro 
su  diócesi.  Pero  esta  fué  una  texto  en  favor  de  que  fuesen 
de  las  tlcciones  del  Croni-  santos,  no  digo  de  Utrera, 
con  atribuido  á  Dextro,  que  pero  ni  de  España,  basta  es- 
baüando  á  estos  santos  en  to  para  conocer  que  es  fic- 
el  Jfenologio  délos  griegos,  cion  a(piella  novedad,  como 
sin  expresión  del  lugar,  los  (pieda  ya  convencido  en  va- 
aj)l¡có  voluntariamente  á  Es-  rias  partes. 

paña,  trayéndolos  á  la  ciu-  4  Por  lo  que  toca  á  es- 
dad  que  nombró  Retis,  dan-  tos  santos  determinadamen- 
do  con  esto  lugar  á  que  Bae-  te,  se  conoce  no  ser  márti- 
za  los  reputase  suyos,  por  res  de  España  ni  de  otra 
el  intento  de   aplicarse  es(e  ninguna    nación    del    Occi- 
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dente,  porque  en  ninj^nin  feliz,  tmjo  á  España  lo  (¡ne 
martirologio  de  los  que  co-  jamás  se  habia  visto  ni  oido 
nocemos,  anteriores  al  siglo  en  nuestros  documentos,  y 
XVI,  se  halla  memoria  de  ta-  que  contradecia  á  algimos, 
les  santos.  Pues  si  no  ha  he-  como  queda  probado  en  el 
cho  conmemoración  de  ellos  tomo  V!I. 
ninguna  iglesia  de  España,  6  I^edro  Galesinio,  que 
ni  alguno  de  los  muchos  floreció  en  Italia  después 
martirologios  que  antes  del  del  medio  siglo  XVI ,  en 
siglo  XVI  habia  en  el  Occi-  tiempo  del  Papa  Gregorio 
dente,  ¿quién  podrá  decir  XIII, á  quien  dedicó  su  obra, 
que  son  mártires  nuestros?  trasladó  á  su  martirologio. 
Unos  martirios  tan  famo-  dia  ocho  de  setiembre,  á  los 
sos  como  los  de  estos  santos,  santos  Rufo  y  Rufiniano 
¿quién  creerá  que  solo  fue-  (que  se  juntan  con  San  Es- 
sen  conocidos  entre  los  grie-  traton);  pero  diciendo  que 
gos  y  no  de  ninguna  igle-  padecieron  en  la  Grecia  (1), 
sia  latina  ,  si  pasaron  en-  y  previniendo  en  las  notas 
tre  nosotros  y  no  en  el  que  todo  esto  lo  tomó  del 
Oriente?  Los  griegos,  que  no  Menologio  de  los  griegos, 
mencionan  á  otros  muchísi-  En  este  no  se  determina  lu- 
mos  mártires  de  España,  gar  de  la  pasión,  ni  se  di- 
mas  conocidos  y  afamados  viden  estos  santos  en  el  dia, 
que  San  Estraton  y  sus  com-  sino  en  las  cláusulas,  ponién- 
pañeros,  ¿cómo  celebran  á  dolas  separadas  con  otras  in- 
unos  extraños  á  quienes  ni  termedias,  y  primero  á  Rufo 
nosotros  conocemos?  y  Rufiniano  que  á  Estraton. 
5  Digo,  pues,  que  el  mis-  Mas  si  Galesinio  no  tuvo  otro 
mo  hecho  de  mencionar  los  testimonio,  le  debió  de  bas- 
griegos  á  unos  santos  á  tar  para  poner  á  estos  santos 
quienes  no  conozca  la  Igle-  en  la  Grecia  el  ver  que  so- 
sia Romana  es  prueba  de  lamente  los  griegos  los  ce- 
que  son  propios  del  Orien-  lebran. 
te  y  no  de  los  latinos.  Pe-  7  Raronio  los  trasladó  á 
ro  no  reflexionando  en  esto  su  martirologio,  poniendo 
el   autor    del  Cronicón    in-  en  el  dia  9  de  setiembre  al 

(1)     In  Gvcecia. 
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mártir  San  Estraton,  y  luego  mira  al  asunto, 
á  Rutíno  y  Rufiniano,  refi-  9  De  S.  Rufo  y  Rufinia- 
riéndose  para  lodos  al  Meno-  no  trata  en  el  dia  ocho  de  se- 
logio  de  los  griegos,  pero  sin  tiembre;  lo  que  se  debe  no- 
declarar  el  sitio  de  la  pasión,  tar  en  abono  de  Galesinio,  á 
De  suerte  que  en  los  dos  tes-  quien  nuestros  escritores  cul- 
timonios  referidos,  el  uno  no  pan  de  que  los  colocase  en 
menciona  lugar,  y  el  otro  semejante  dia,  arguyéndole 
que  le  cita,  dice  fué  en  la  con  el  Menologio,  que  los 
(irecia ;  confesando  todos  menciona  en  el  siguiente, 
que  solo  los  hallan  mencio-  Tuvo,  pues,  Galesinio  funda- 
nados  en  texto  del  Oriente:  mentó  para  el  dia  en  que  los 
y  por  tanto  no  son  mártires  puso;  pues  acaso  los  colocó 
de  España.  el  Menologio  en  el  dia  nue- 
8  Demás  del  Menologio  ve  por  dejar  el  antecedente 
de  los  griegos  hay  otro  do-  consagrado  al  único  culto  de 
cumento  propio  de  aquella  la  Natividad  de  la  Virgen,  en 
iglesia,  en  que  se  pone  la  me-  que  no  menciona  ningún 
moria  de  estos  santos  en  el  santo. 
Martirologio  Métrico  de  la  10  AS.  Estraton  le  po- 
Iglesia  griega,  publicado  por  ne  el  Martirologio  Métrico 
IJrbano  Godofredo  Sibcro;  y  de  los  griegos  en  el  dia  9 
por  ser  raro  entre  nosotros,  como  el  Menologio,  y  dice 
propondremos   aqui   lo  que  asi: 

In  S,  Mari.  Stratonem. 

Eli  wv  TO  aw[/.a  SstxvuTac  [xspy]  Súo. 

Cedris  duabus  alligatus  est  Straton^ 
Umimque  corpus  reddil  hic  partes  duas, 

11     Del  mismo  modo  re-  cia   v    soltados,   dividieron 

fiere  el  Menologio  aquel  mar-  en  dos  partes  el  cuerpo.  Aqui 

tirio,  diciendo  que  fué  atan-  arguyo   bien,    como    acos- 

do  al  santo  á  dos  cedros,  los  tumbra,    D.    Nicolás   Anto- 

cuales ,  atraídos  con  violen-  nio,  impugnando  (1)  que  fue- 

(1)     En  In  Censura,  lib.  6,  cap.  3,  mím.  38. 
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se  martirizado  S.  Estraton  blos  de  aquellas  diócesis.  Pe- 
en España,  y  especialmente  ro  ni  míos  ni  otros  tienen 
en  Utrera ,  por  no  ser  cli-  mas  alegato  que  el  imagina- 
ma  para  la  naturaleza  de  los  do  por  aquel  fingidor;  infi- 
cedros ,  que  como  escribe  riéndose  que  no  son  márti- 
Teofrasto  (1)  piden  sitio  frió  res  de  España,  por  cuanto 
y  pedrajoso  (2).  Plinio  dice  solo  la  Iglesia  Griega  los 
que  nacen  en  los  montes  (3),  menciona  en  su  Menologio 
y  nada  de  esto  conviene  al  y  en  el  Martirologio  Métri- 
sitio  de  Utrera ,  que  es  llano  co,  sobre  el  dia  4  de  se- 
y  cálido.  Constando,  pues,  tiembre;  sin  que  ningún  do- 
por  los  textos  griegos  que  cumento  del  Occidente  los 
había  cedros  donde  fué  mar-  nombre ,  hasta  que  Galesi- 
tirizado  S.  Estraton,  no  po-  nio  los  citó  ,  pero  esto  fué 
demos  reconocerle  por  núes-  diciendo  que  padecieron  en 
tro,  ni  á  él  ni  á  sus  com-  la  Grecia;  y  Baronio,  que 
pañeros,  sino  dejarlos  como  no  expresó  lugar,  se  remi- 
estaban  antes  de  Rodrigo  tió  al  Menologio  de  los  grie- 
Caro,  reducidos  á  la  Iglesia  gos.  En  este  se  añaden  á  los 
del  Oriente.  tres,  expresados  en  el  rezo 

Hispalense,  otros  dos,   11a- 

DE    SAN    TEODORO,  mados  Centerion,  ó  Centu- 

Julián  y  Amiano,  atribuidos  rion  según   el  Martirologio 

á  Tucci,  juzgado  hoy  Métrico,  y  Océano;  y  lejos 

Tocina.  de  ponerlos  en  Tucci,  dice 

que  todos  fueron  ex  oppido 

1     Por  los  mismos  prin-  Candaule»  Careciendo  pues 

cipios  debe  cesar  la  compe-  de  apoyo  á  favor  de  España, 

tencia  entre  los  sevillanos  y  hay  en  contra  el  testimonio 

los  de  Jaén ,  sobre  los  san-  expreso  de  Galesinio ,  y  el 

tos  Teodoro,  Julián  y  Amia-  ver  que  ninguna  iglesia  del 

no ,  que  cada  uno  se  atri-  Occidente  introdujo  á  estos 

buye    por    haberlos   aplica-  santos  en  sus  martirologios 

do  el  fingido  Dextro  á  Tucci,  antes  del  siglo  XVI ,  y  en- 

nombre  común  á  dos  pue-  tonces  fué  con  expresión  de 


(1)     Lib.   3,   de  lííslor,   Plaiit.,         (2)    Saxosis  el  frigidís  locis. 
cap.  12.  (3)     Lib.  16,  cap.  18. 
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que  padecieron  en  la  Grecia,  la   Hipa  mencionada   en   el 

ó  confesando  que  de  allí  ve-  itinerario    referido    es  Nie- 

nia  su  memoria;  lo  que  nun-  bla  ,   como  mostraremos  al 

ca  se  verificó  en  santos  de  hablar  de  la  iglesia  Eleplen- 

España  ni  de  otra  nación  del  se,  y  consta  con  certeza  que 

Occidente.  no  puede  imaginarse  Peña- 

2      Lo   mas  notable  es,  flor,   porque  desde   aquella 

que  aun  insistiendo  en  el  ero-  Hipa    vá    el    itinerario    por 

nicon    atribuido    á   Dextro,  Tucci  á  Itálica  en  camino  de 

único  á  favor   de   la  Tucci  Mérida;   lo   que  repugnaba 

Bética ,  se  conoce  la  ficción  si  Hipa  fuera  Peñaflor ,  que 

por  la  ignorancia  de  la  geo-  dista   doce  leguas  rio  arri- 

grafia ;  pues  dijo  que  aquel  ba  de  Sevilla ;  Itálica  distaba 

lugar  se  llamaba  Tociiia,  sin  legua  y  media,  según  el  mis- 

que  se  haya  visto  copia  en  mo  itinerario.   ¿Pues  cómo 

que  no  se  halle  este  ó  se-  es  imaginable  que  el  que  es- 

mejante  nombre ;  y  por  tan-  tuviese  en  Peñaflor  bajase  á 

to  fueron  introducidos  estos  Sevilla   para    ir   á   Mérida? 

santos  entre  los  de  la  dióce-  Esto  era  volver  atrás,  y  asi 

si  Hispalense  en  el  año  de  se  convence  el  desacierto  del 

1620,  como  afirma  Caro  (1).  que  escribió   ser  Tocina   el 

Todo  el  fundamento  fué  ver  Tucci  que  el  itinerario  co- 

en  el  itinerario  de  la  boca  loca   entre    Itáhca   é   Hipa; 

de   Guadiana   á   Mérida   un  según  mas  largamente  mos- 

Tucci  puesto  entre   Hipa   é  traremos    cuando    se    hable 

Itáhca  ;  y  creyendo  por  una  de  Elepla,  y  de  que  Peñaflor 

parte  que  Hipa  era  Peñaflor,  nunca  fué  Hipa, 

como   escribió   Morales  ,    y  5      No  habiendo ,  pues, 

viendo  por  otra  parte  que  mas  fundamento  para  nom- 

entre  Peñaflor  é   Itálica   se  brar  mártires  Tuccmenses  á 

halla   Tocina ,  junto  al  Bé-  estos  santos,  que  juzgar  pa- 

tis,  resolvió  el  fingidor  que  decieron  en  Tocina,  por  el 

esta  era  Tucci ,  asi  por  la  desacierto  de  creer  se  llamó 

alusión  de   las  voces  como  Tucci ,  deben  ser  excluidos 

por  la  distancia;  lo  que  fué  del  cuaderno  de  los  oficios 

un  yerro   intolerable ;   pues  Hispalenses,  donde  se  leen  en 

(1)    En  las  Antigüedades ,  lib.  3,  cap.  10. 
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eldia  4  de  setiembre;  y  tam-  que  era   el  Tucci,    llamado 

poco  deben  aplicarse  á  Tuc-  hoy    Tociiia.   Deben  ,   pues, 

ci  del  obispado  de  Jaén,  por-  quedarse  estos  y  los  santos 

que  á  este  le  excluyó  el  úni-  precedentes    como    estaban 

co  testimonio    del   que  los  antes  de  la   publicación  de 

trajo  á  España,  cuando  dijo  los  cronicones  modernos. 

CAPÍTULO   ULTIMO. 

DE  LOS  SANTOS  DE  LA  DIÓCESI  ACTUAL 

Y    DE    LA  METRÓPOLI    ANTIGUA. 

1  Hoy  reza  la  santa  igle-  habiendo  de  tratar  de  cada 
sia  de  Sevilla  de  otros  san-  una  de  estas  iglesias  en  par- 
tos, que  mirado  el  terri-  ticular,  pide  el  debido  mé- 
torio  presente  de  su  juris-  todo  dar  á  cada  una  lo  que 
dicción  en  cuanto  episcopal,  es  suyo;  y  por  tanto  no  nos 
corresponden  á  la  diócesi  ac-  mezclamos  por  ahora  en  lo 
tual;  pero  en  el  estado  anti-  que  pertenece  al  estado  mo- 
guo,  de  que  vamos  tratando,  derno. 

solamente  la  pertenecieron  3  Mirando  á  la  forma- 
como  á  cabeza  de  provincia,  lidad  de  obispado,  en  cuan- 
esto  es ,  como  metrópoh  de  to  diversa  de  la  metropolita- 
la  Bética.  na,  no  debiamos  tratar  mas 

2  Esta  diferencia  consis-  que  de  los  santos  citados  has- 
te  en  que  hoy  incluye  su  ta  aqui ;  pero  como  el  rezo 
diócesi  lo  que  antes  corres-  actual  abraza  los  que  son 
pondia  á  otros  tres  obispa-  propios  de  la  extensión  pre- 
dos,  el  de  Itálica,  el  de  As-  senté  de  la  silla,  conviene 
tigi  y  el   de  Elepla ;  y  asi  mencionarlos. 

S.  Honorato.  1 

S.  Eutiquio.  >  Mártires  astenses. 

S.  Esteban.  ) 
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S.  Crispin. 

S.  Fulgencio. 

Santa  Florentina. 

S.  Pedro,  mártir. 

S.  Uvistremiro,  mártir. 

S.  Uvalavonso,  mártir. 
Santa  Maria,  V.  y  M. 
S.  Críspulo. 
S.  Restituto. 

S.  Geroncia. 
S.  Rómulo. 

S.  Arcadio. 
S.  León. 
S.  Donato. 
S.  Nicéforo. 
S.  Abundancio. 

Estos  son  los  santos  que  in- 
cluye el  cuaderno  de  ofi- 
cios propios  de  Sevilla ,  y  se 
])ropondrán  ó  examinarán 
en  sus  diócesis  respectivas, 
no  excluvendo  de  esta  la 
mención  por  lo  que  corres- 
ponde al  actual  territorio  de 
la  silla. 

Otra  clase  de  santos  es  la 
que  mira  á  la  razón  de  me- 
trópoli ;  y  en  esta  tenia  an- 
tes Sevilla  jurisdicción  mas 
dilatada  que  hoy,  pues  abra- 
zaba á  Córdoba  y  á  (irana- 
da:  en  cuva  coníbrmidad  la 


Santos  astigitanos. 


lli  penses  ó 
Eleplenses. 


Italicenses. 


Ursaonenses. 


tocan  según  su  estado  anti- 
guo 

Todos  los  santos  de  Cór- 
doba. 

Todos  los  de  Granada. 

Todos  los  de  Málaga. 

Todos  los  de  Asido  ó  Cá- 
diz, 

Todos  los  de  Abdera,  Car- 
teia  y  Iliturgi. 

Otro  santo  hay  de  quien 
nuestros  autores  no  han  ha- 
blado por  falta  de  noticia. 
Pero  teniéndola  yo  de  que 
fué  natural  de  esta  provin- 
cia ,  y  no  sabiéndose  la  pa- 
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tria  en  particular,  debe  que-  Eremita;  pero  en  virtud  de 

dar  aplicado  á  la  metrópo-  la  Vida  que  publicaron,  cons- 

li,  pues  de  esta  fué   propio  ta  baber  nacido  en  la  Béti- 

todo  lo  que  convino  a  la  Bé-  ca,  que  es   la  parte   de  Hs- 

tica.  paña  bañada  por   el  Betis, 

donde  las  actas   dicen   que 

VIDA   DE   SAN   PEDRO  "'''^''^^  In  ea  liispanm  par- 

j  >,.         .,    ,  .,   -  te,  (mam  fluvius  Bmtis  irri- 

betico,  soldado  y  ermitaño.  'n     ♦  Lf     ^      -^    ^ 

'  ^  gal'  Por  tanto,  mencionamos 

aqui  su  vida  conforme  la 
1  En  el  dia  once  de  mar-  publicaron  sobre  el  XI  de 
zo  puso  Baronio  en  su  mar-  abril  los  CU.  PP.  Jesuitas  An- 
tirologio  la  memoria  de  este  tuerpienses. 
santo,  en  virtud  de  las  actas  2  Nació  S.  Pedro  en  la 
que  le  comunicó  el  obispo  provincia  de  Kspaña  regada 
de  Aquino  Flaminio,  mencio-  por  el  Betis.  Sus  padres  fue- 
nándole  con  el  siguiente  elo-  ron  católicos  ,  abundantes 
gio:  Babtici  in  Hernici^  S,  en  bienes  temporales  y  de 
Petri  Confessoris,  miracu-  una  nobleza  muy  antigua. 
lornm  gloria  insignis.  Fer-  Luego  que  el  hijo  llegó  á 
rari  en  el  catálogo  de  los  edad  de  ser  instruido,  le  pu- 
santos  de  Italia  añadió  que  sieron  maestros  de  los  mas 
era  español,  por  haber  reci-  afamados  en  las  ciencias,  y 
bido  de  la  iglesia  Babucense  el  joven  fué  descubriendo 
la  vida  del  santo  manuscri-  una  índole  singular,  que  mas 
ta:  Petras  natione  Hispanus  parecia  haber  nacido  para  el 
^íc;  y  habiendo  visto  Tama-  cielo  que  para  el  mundo, 
yo  lo  que  escribió  Ferrari,  Crióse  entre  delicias,  por  la 
introdujo  con  razón  á  S.  Pe-  riqueza  de  la  casa  de  sus  pa- 
dro  en  el  martirologio  His-  dres;  pero  mostraba  desde 
paño  sobre  el  dia  once  de  la  mocedad  una  gravedad 
marzo.  Los  padres  Antuer-  propia  de  la  edad  mas  ma- 
pienses  se  contentaron  con  dura,  con  lo  que  anticipán- 
poner  en  el  título  el  concep-  dose  el  mérito,  y  aplicado 
to  general  de  haber  sido  es-  á  la  milicia,  se  vio  luego 
pañol ,  como  los  preceden-  entre  los  tribunos.  Era  de 
tes,  sin  determinar  provin-  un  talle  bizarrísimo,  y  so- 
da: De   S.    Pedro   Hispano  bresalia  en  él  la  ciencia,    la 
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benignidad,  la  afabilidad,  la  zas  á  que  arreglaba  su  vida, 
misericordia  con  los  pobres,  de  un  modo  mas  propia- 
y  no  menos  la  humildad;  mente  angelical  que  huma- 
pues  aunque  por  su  alto  na-  no,  pues  deseó  vivir  en  per- 
cimiento  y  por  el  honor  de  pétua  virginidad,  y  en  fin 
su  empleo  vestia  ricamen-  lo  consiguió  á  costa  de  un 
te,  usando  de  oro  y  de  ador-  triunfo  heroico  que  el  cie- 
nos, él  mismo  dentro  de  sí  lo  concedió  á  su  soldado, 
lo  despreciaba  todo,  y  co-  Sucedió  que  los  padres  le 
mo  quien  militaba  para  Cris-  casasen  con  una  doncella 
to,  se  despreciaba  á  si  mis-  igual  á  su  nobleza  y  opulen- 
mo,  teniéndose  por  el  mas  cia,  sin  que  el  hijo  tuviese 
bajo  y  contentible,  fomen-  tal  deseo :  pero  por  no  fal- 
tando esta  virtud  con  el  tra-  tar  desde  luego  al  rendimien- 
to de  los  pobres  y  de  la  gen-  to,  ó  porque  Dios  quería  dar- 
te humilde,  á  quienes  se  in-  le  mayor  triunfo,  condescen- 
clinaba  con  mas  gusto  que  á  dio  el  santo  hijo:  y  mientras 
otros.  la  casa  estaba  llena  del  fes- 

3  Las  riquezas  con  que  tejo  de  la  boda,  cuando  to- 
la fortuna  le  dotó  las  repar-  dos  respiraban  placeres,  era 
tia  con  liberal  munificencia,  el  corazón  de  Pedro  campo 
mirándolas  no  tanto  para  su  de  una  sangrienta  batalla, 
uso,  como  para  socorrer  á  donde  lidiaba  un  amor  con- 
otros,  persuadido  á  que  de-  tra  otro  amor:  pero  logró  la 
bia  vivir  para  el  bien  de  to-  victoria  el  mas  robusto,  que 
da  la  repúbhca  cristiana,  era  el  de  la  pureza,  vencien- 
con  lo  que  no  reparaba  en  do,  como  le  corresponde,  con 
que  los  gastos  fuesen  gran-  la  fuga.  Resolvió  desampa- 
des,  ni  en  fatigas  de  su  cuer-  rar  la  casa  de  sus  padres,  hu- 
po,  con  tal  que  reclutase  al-  yendo  de  las  honras  y  delei- 
mas  para  su  amado  Jesús,  á  tes  por  amor  de  Jesús  ;  y 
cuyo  fin  no  omitia  diligencia  en  la  misma  noche  de  la  bo- 
sobre  apartarlas  de  los  vi-  da,  dejando  que  la  esposa 
cios,  y  alistarlas  en  la  ban-  se  durmiese,  se  puso  de  ro- 
dera de  la  perfección.  Sumas  dillas  á  sus  pies,  ofrecién- 
continuo  ejercicio  era  medi-  dosela  á  Dios  con  un  herói- 
tar  en  la  Pasión  de  Cristo,  co  amor,  y  pidiéndole  que 
sacando  de  allí  las  ordenan-  del  modo  con  que  en  obse- 
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quio  suyo  la  dejaba  intacta,  se  por  la  noche  á  la  iricle- 
asi  la  conservase  virgen  per-  mencia,  cubierto  de  silicio  y 
pétuarnente  y  se  la  restitu-  ceñido  de  hierro.  Fatiga- 
yese  en  el  cielo.  ba  la  carne  con  ramales  y 
4  Salió,  pues,  Pedro  de  pasaba  nauchas  noches  en 
su  casa  como  otro  S.  Alejo,  continua  oración,  viviendo 
desnudo  de  todos  los  bienes  como  en  perpetua  centinela 
de  la  tierra,  pero  muy  enri-  contra  los  asaltos  del  común 
quecido  de  los  celestiales,  enemigo. 
El  amor  natural  de  padres,  5  En  todo  el  tiempo  que 
patria,  esposa,  le  enternecie-  vivió  en  el  alojamiento  ó 
ron  al  tiempo  de  la  total  re-  alejamiento  de  la  cueva,  no 
nunciacion,  y  le  hicieron  usó  de  lumbre,  por  mucho 
prorumpir  en  lágrimas,  pe-  frió  que  hiciese,  para  calen- 
ro  como  buen  soldado  de  tarse,  ni  en  muchos  años  to- 
Cristo  se  cubrió  con  el  es-  mó  otro  ahmento  que  bello- 
cudo  de  su  esperanza,  y  ca-  tas  y  raices  de  yerbas,  sa- 
minando  por  caminos  deseo-  liendo  por  la  noche  á  socor- 
nocidos  iba  muy  armado  de  rer  la  sed  en  el  rio  que  cor- 
celestial  consuelo  en  busca  rejunto  á  Bauco.  Cada  dia 
del  tesoro  escondido  por  cu-  deseaba  inventar  nuevos  mo- 
yo deseo  renunció  todo  el  dos  de  sacrificarse  á  Dios 
mundo.  Peregrinó  mucho  es-  mortificando  el  cuerpo,  á  cu- 
pacio  de  tierras,  hasta  llegar  yo  fin  cenia  con  hierros  los 
á  la  ciudad  de  Babucum  ó  brazos  y  pantorrillas,  de  mo- 
Bauco,  en  el  Estado  eclesiás-  do  que  se  le  entraban  en 
tico,  junto  á  Sora,  que  es  la  carne.  El  saco  militar  era 
del  reino  de  Ñapóles,  donde  de  cadenillas  de  hierro,  que 
escogió  por  nuevo  teatro  no  solo  molestaban  el  cuer- 
de  sus  triunfos  la  cueva  de  po  con  su  aspereza,  sino 
un  cercano  monte,  espaciosa  que  fatigaban  los  hombros 
por  dentro,  pero  oscura.  Allí  con  el  peso,  formando,  no 
la  tierra  le  servia  de  catre,  muchas,  sino  una  llaga  ge- 
poniendo  por  almohada  una  neral,  que  después  de  su 
piedra,  deseando  no  tanto  glorioso  tránsito  causaba  hor- 
descansar  como  mortificar  el  ror  y  pasmo  en  los  que  la  mi- 
cuerpo.  Algunas  veces  des-  raban. 
cansaba  de  dia,  exponiendo-        6    Perseverando  en  esta 


560  Espnfia  Sagrada,  Trat,  XXI \\  cap,  último. 
eslrechisima  milicia,  se  es-  7  Sepultado  de  nuevo  en 
parció  la  fama  de  la  santi-  su  antigua  caverna,  prosi- 
dad  del  celestial  soldado  por  guió  la  guerra  comenzada 
todos  los  contornos,  especial-  contra  si  en  el  rigor  de  vida 
mente  por  Bauco:  pues  cuan-  penitente,  no  cesando  de 
to  mas  se  queria  ocultar  de  darse  golpes  de  pechos  pa- 
las alabanzas  de  los  hombres,  ra  pedir  á  Dios  serenidad  de 
tanto  mas  ensalzaba  el  cielo  conciencia  ,  y  fijando  los 
su  humildad,  honrándole  con  ojos  en  el  cielo,  como  que 
visibles  milagros  en  ocasión  solo  de  allí  podia  descender 
de  una  hambre  general  que  el  remedio  de  los  males  pre- 
padeció  aquella  tierra,  entre  sentes.  Algunos  hubo  que 
los  cuales  no  se  debe  callar,  vieron  bajar  milicias  celestia- 
que  llegando  el  santo  á  pe-  les  á  la  cueva  del  santo,  y 
dir  por  hmosna  un  poquito  que  de  allí  subían  á  los  cie- 
de  pan  á  mía  mujer,  y  ex-  los,  porque  todo  el  ejerci- 
cusándose  esta  por  el  peligro  ció  de  aquella  alma  purísí- 
de  vida  que  la  amenazaba  la  ma  era  ya  con  los  ángeles, 
falta  del  alimento,  instó  el  Sí  alguna  vez  saha  de  la 
santo  á  que  fuese  á  recono-  gruta  ,  causaba  admirable 
cer  la  arca,  y  hallándola  gozo  la  vista  de  su  rostro, 
llena  de  panes  recientes  y  trasluciéndose  la  hermosura 
muy  blancos,  salió  ensalzan-  de  su  alma  en  la  alegría  y 
do  á  gritos  la  misericordia  tranquilidad  del  semblante, 
de  Dios  y  el  mérito  de  su  especialmente  cuando  esta- 
siervo,  por  cuya  santidad  ba  sirviendo  á  algún  enfer- 
encontró  llena  de  pan  la  ar-  mo,  á  que  le  conducía  va- 
ca que  estaba  antes  vacia,  rías  veces  su  fervorosa  hu- 
Fué  grande  el  concurso  de  mildad  y  caridad.  Fínalmen- 
gentes  que  acudieron  á  las  te,  llegándose  el  día  en  que 
voces  y  al  pan ;  pero  el  Dios  quiso  juntarle  con  las 
santo  desfiló  prontamente,  celestiales  milicias  para  que 
huyendo  entre  la  misma  recibiese  el  galardón  de  tan 
confusión ,  y  dio  gracias  grandes  servicios ,  se  pos- 
á  Dios  en  su  retiro  por  la  tro  en  tierra,  dando  gracias 
misericordia  con  que  socor-  á  Dios,  y  poniendo  los  ojos 
rió  la  necesidad  de  aquella  en  el  cielo,  fué  tras  de  ellos 
pobre.  su  espíritu,  acompaííado  de 
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los  anacoretas,  por  el  triunfo  ba  impenitente,  retiró  la  rna- 
del  mundo;  de  los  mártires,  no  el  sagrado  cadáver  desper- 
por  los  duros  tormentos  que  tándole  á  que  hiciese  peni- 
sufrió  ,   y   de   los    ángeles,  tencia. 
por  haberlo  sido  en  la  pu-  9    Al  tiempo  de  llevar  al 
reza.  santo   en   procesión  por  la 
8    Los  milagros  con  que  ciudad ,  se  hallaba  una  ma- 
el  cielo  declaró  la  gloria  de  dre  lavando  á  un  hijo  en  el 
su  invicto    soldado    fueron  baño;   y  como  con  el  rui- 
tantos  que  no  se  atrevió   á  do  saliese  á  la  ventana  de- 
expresarlos  el  autor  de  esta  jando  al  niño  en  el  agua ,  al 
Vida,  remitiéndose  á  los  pro-  volver  le  halló  ahogado.  To- 
cesos  auténticos  que  tenían  mole  con  gran  fé  y  esperan - 
los  ilustres  Filonardos  Babu-  za  de  que  el  santo  le  resu- 
censes  ,  los  cuales  hasta  hoy  citaría ,  pues  le  perdió  en  su 
no  se  han  descubierto ,  aun-  obsequio  ;    y    llevándole    á 
que  se  han  hecho  bastantes  la  iglesia  le   volvió   vivo  á 
diligencias.    Solo    expresa,  casa, 
que  habiendo  el  santo  falle-  10    Otros  muchos  mila- 
cido  fué  su  cuerpo  manifes-  gros  hizo  Dios  por  su  siervo 
tado  por  indicios  maravillo-  en  los  que  concurrieron  á  ve- 
sos, con  lo  que  concurrió  in-  nerar  sus  reUquias,  que  se 
numerable   gente  de   todos  conservan   en   la  iglesia  de 
los  contornos,  movidos  de  la  Babuco,  donde  se  celebra  su 
fama  de  su  virtud  y  del  ad-  fiesta  en  el  dia  once  de  mar- 
mirable  resplandor  de  su  ros-  zo ,  y  la  traslación  de  su  sa- 
tro ,  que  no  parecia  de  hom-  grado  cuerpo  en  el  dia  se- 
bre  muerto ,  sino  de  santo  gundo  de  Pentecostés.   Ve- 
glorioso  en  tanto  grado,  que  nérale  aquel  pueblo  por  es- 
muchos  se  movieron  á  peni-  pecial  protector;  y  mi  Agus- 
tencia   solamente   de   verle,  tino  Lubin  en  su  martirolo- 
Entre  estos  hubo  un  malva-  gio  ilustrado ,  añade  que  tie- 
do    que    afectando    piedad  ne  iglesia  propia  en  Babuco, 
quiso  llegar  á  besarle  la  ma-  junto  adonde  vivió  en  la  cue- 
no ,  y  como  el  corazón  esta-  va  de  su  vecino  monte  (1). 


(l)     Vixit  in  specii  vicini  moutis,      in  propria  Ecclesi  a  r^gwtesdí,  Póg-, 
ubi  sepuUus  est.  Corpus  ejus  Babiui      171, 
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La  Bélica  debiera  celebrarle  porque   ni   todos   tienen   la 

como  hijo  tan  ilustre.  obra  de  Acia  Sanctoriun  ,  ni 

11     No  se  encuentra  ves-  se  halla  la  vida  de  este  santo 

tigio  por  donde  saber  el  tiem-  publicada  en  nuestros  auto- 

po  en  que  vivió,  pues  aun-  res,  quiero  ponerla  aqui  sin 

que  algunos  términos  de  la  darla  número  de  apéndices, 

vida  pudieran  servir  de  luz,  por  no  saber  el  tiempo ,  y 

no  insistimos  en  ellos,  por  no  porque  en  esta  conformidad 

saber  si  el  autor  los  usó  acó-  queda  al  fin  de  toda  la  raa- 

modándose  á  su  tiempo.  Y  teria. 

VITA    S.    PETRI    BJETICU    EREMlTyE. 

iEternum  Dei  Verbum,  quod  pro  ingenti  suo  erga  huma- 
num  genus  amore  nostra  se  mortalitate  vestivit ,  jam  inde 
quidem  a  principio  creatum  a  se  hominem  singularibus  ex- 
tuht  preerogativis ,  imaginem  ei  suam  et  similitudinem  im- 
primens,  et  participem  faciens  sui  in  res  omnes  creatas  do- 
minii;  cum  scilicet  eum  dotavit  scientia,  justitia  ornavit  ori- 
ginali ,  ac  paradisi  terrestris  constituit  incolam ,  citra  mo- 
riendi  necessitatem ,  pollicens  eidem  vitam  aeternam ;  ea 
dumtaxat  lege ,  ut  creatorem  suum  revereretur  et  coleret. 
Post  prsevaricationem  tamen  protoplastorum  parentum,  di- 
lectionem  suam  erga  nos  multo  exhibuit  evidentius ,  homi- 
num ,  quantumvis  exaggerarentur  peccata ,  haud  umquam 
obliviscens ;  sed  identidem  divinis  suis  praeceptis  commu- 
niens,  atque  ad  sempiternam  in  caelesti  patria  gloriam  con- 
sectandam  invitans ,  et  exhortans ;  usque  eo ,  ut  se  ipsum 
quoque  evangelizandse  salutis  nuntium  indulserit  mundo, 
in  similitudinem  hominum  factus,  verus  homo  aíque  ac 
Deus. 

Eadem  divinse  bonitatis  infinitudo  Angelicum  virum  S. 
Petrum  Hispanum  misit  Babucum,  ut  in  ipso,  tamquam 
in  imagine  et  puro  sine  macula  speculo ,  intueri  possemus 
ineffabilem  Divinitatis  suae  pulchritudinem.  Hic  est  ille 
Sanctus ,  in  quo  expressum  relucet  exemplar  veritatis ,  sa- 
pientiae ,  et  clementia}  Divinae.  Quis  autem  inter  fideles 
Christianos  enumerare  sufficiet  heroicas  S.  Petri  virtules, 
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j)uritatem  aniaiai,  compositionem  ordinatissimarn  seiisuurn, 
corporis  virginei  custodiam  atque  decorem?  Quis  polerit 
explicare  (]uanta3  ergaDeum  pietatis,  reverentiae  erga  Sane- 
tos,  severitalis  erga  se  ipsum,  humanitatis,  benevolenliíB 
erga  omnes  fuerit?  Quis  deinde  exponere  quanta  vicissim 
gratia  et  benedictione  eum  in  hac  vita  repleverit  Deas, 
quantis  quamque  admirandis  eum  prodigiis  glorificaverit, 
infirmis  atque  languentibus  restituendo  sanitatem,mortuos- 
que  resuscitando  per  illiusmerita,  totis  llernicis  Campaiiia3- 
que  et  maritimíe  oree  provinciis  notissima? 

Natus  porro  huic  mundo  est  Petrus  in  ea  Hispanice  par- 
te, quam  fluvius  Baetis  irrigat,  ex  parentibus  Catholicis, 
et  antiqua  nobilissimorum  majorum  prosapia  illustribus: 
mox  autem  ut  disciplinarum  pereipiendarum  capax  setas 
affuit,  insignibus  commendatus  magistris,  statim  praebere 
indicia  coepit  magnee  indolis,  et  Deo  potius  quam  ssecu- 
lo  natae.  Etenim,  quamvis  inter  paternae  domus  divitias 
deliciasque  nutritus  puer  maturae  tamen  aetatis  prsesefere- 
bat  gravitatem:  unde  cito  promeruit  inter  Hispanicae  mi- 
litiae  Tribunos  adscribí,  juvenis  aspectu  gratiosus  et  sapien- 
tia  plenus,  affabilis  et  benignus  cunctis,  pauperibus  cle- 
mens  atque  misericors.  Induebatur  ille  quidem  vestibus, 
secundum  natalium  et  ordinis  sui  gradum,  splendidis,  in 
texto  auro  aliisque  ornamentis  spectabilis ;  sed  despicie- 
bat  ipse  interius  sese,  et  omnium  vilissimus  sibi  abjectis- 
simusque  videbatur  Christi  verus  miles:  cujus  exemplo 
eum  humilibus  atque  pauperioribus  conversabatur  liben- 
tius. 

Erat  ex  iis,  quae  sibi  á  fortuna  obtigerant,  bonis  lar- 
gus  atque  munificus:  seque  non  sibi  uni,  sed  toti  Christianae 
plebi  vivere  deberé  existimans,  nihili  faciebatquantumcum- 
que  pecuniarum  et  terrenarum  facultatum  dispendium,  ac 
ne  ipsius  quidem  corporis,  modo  dilecto  suo  Jesu  quam 
plurimos  lucraretur:  nihil  artis,  studii,  diligentiae  praeter- 
mittens,  ut  indigenas  ab  inolitis  averteret  vitiis,  in  iisque 
reaccenderet  extinctam  propemodum  Catholicae  fidei  sane- 
tita  tem.  In  contemplandis  Christi  patientis  cruciatibus  as- 
siduus,    sumebat   ab  eo   regulam    vitae  ,   Angélico   potius 
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quam  humano  modo  instituenda3.  Virginitatis  servanda? 
cupidissimus  cum  esset,  plañe  contra  mentís  suae  propo- 
situm  accidit,  quod  ei  parentes  sui  parís  opulentíae  et  no- 
bílítatís  conjugem  desponsarínt.  Itaque  ínter  nuptialís  fes- 
tivítatís  gandía,  dum  tota  familia  laetitíae  índulget ,  ípse 
inductus  ín  talamum,  facíle  modum  reperit  ab  sopíta 
sponsa  domoqiie  paterna  subducendí  se;  postquam  ad  pe- 
des vírginís  dormíentís  prostratus  in  genua,  ipsam  ardenti 
oratione  commendasset  Deo,  instanter  supplicans,  ut,  quam 
intactam  pro  ejus  amore  dímlttebat  ,  servare  vírgi- 
nem  perpetuo  vellet,  in  cselesti  deínde  regno  síbi  felicius 
restítuendam. 

Ibat  profusis  ubertim  lacrymis  et  divina  consolatione 
plenus  Petrus,  velut  novus  Alexius,  per  ignota  viarum, 
uní  fretus  Deo;  et  Christum  quaerebat,  ut  thesaurum  abs- 
condítum,  pro  cujus  desiderio  dimiserat  omnia:  usquedum 
multís  terrarum  peragratis  spatiis,  sedem  sibi  mansionem- 
que  Babucí  elegít  infra  humilem,  obscuram  profundamque 
specum,  in  quam  per  foramen  exiguum  vix  una  per  diem 
hora  solares  se  radií  ínferebant.  Ilic  nuda  tellus  corporí  lec- 
tum,  saxi  durities  cervical  capiti ,  non  tam  reclinando 
quam  cruciando  praebebant:  quín  etiam  ssepe  quíetem  su- 
niebat  sub  dio,  nocturno  frigori  et  aerís  intemperiis  expo- 
sítus,  cilicio  indutus  ac  ferro  cinctus.  Adhaec  sa3viebat  in  se 
ipsum  flagellis,  et  totas  saepe  noeles  traducebat  orando, 
ut  contra  daemonum  insultus  insidiasque  varías  victoriam 
obtineret. 

Quamdiu  ibi  vixit ,  nunquam  membra  frígida  ad  fo- 
cum  calefecit:  nec  nisi  nocte  egrediebatur  ad  sitim  raro 
Másense  ílumínis  infra  Babucum  labentis  haustu  sedandam: 
quo  eodem  tempore  sustinebatutcumque  famem  suamquer- 
nisglandíbus,  herbarumque  radícibus,  non  alio  cibo  mul- 
tos  per  annos  usus.  índe  in  suam  redíbat  fossam,  exqui- 
sitis  crucíatuum  generibus  corpus  macerans,  et  totum  Deo 
in  sacrificium  offerens.  Nervís  enim  vinculisque  ferréis  ita 
conslríngebat  brachia  et  suras,  ut  díscissa  cute  ipsam  pene- 
trarent  in  carnem.  Helíquo  corpore  obtectus  erat  mili- 
tari  sago,  ex   ferréis  annulís  contexlo,  ({uibus  atlrili  hu- 
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meri  ac  celera  nieriibra ,  iindique  lacera  ac  tere  continuo 
uno  vulnere  saucia  apparncre  post  morteni,  cum  horrorc 
et  admiratione  intuenlium  omnium.  Quo  in  martyrio  spon- 
taneo  perseverans  ,  Campaniam  universnm  in  primisque 
Babucensis  oppidi  indígenas  replebat  fama  sanctitatis  suee, 
quamvis  humanos  oculos  laudesque  studiosissimé  fugeret, 
quia  quo  magis  ipse  abdebat  se ,  eo  requirebatur  ardentius 
ab  iis ,  qui  virtutem  ejus  semel  cognoverant. 

Accidit  ut  provincia  omnis^et  circumjectum  Babuco  terri- 
torium  ingenti  fame  premeretur :  qua  occasione  ad  placan- 
dum  lacrymis  ac  precibus  Deum  conversus  Petrus ,  mullís 
miraculis  claruit:  ínter  quae  haud  reticendum  illud,  quod  a 
muliere  eleemosynaí  nomine  frustum  pañis  alíquando  pe- 
tierít ;  qua  excusante  indigentíam  suam  et  proximum  á  fame 
periculum  mortis ,  cum  ille  urgeret  instaretque  ut  saltem 
aperiret  arcam,  ipsa  plenam  eam  recentissimo  et  candidis- 
simo  pane  reperit.  Divínam  ergo  misericordiam  et  miracu- 
lum  magnis  coepit  vociferationibus  propalare,  ipsos  manibus 
panes  praeferens  ,  meritis  viri  Sancti  in  arca ,  ante  id  va- 
cua ,  repertos ;  sed  subduxit  se  Petrus  á  concurrentis  mul- 
titudinis  prsesentia ,  secretusque  Deo  gratías  curavit  red- 
dere  pro  impetrato  mulieri  egenti  subsidio. 

Suam  vero  in  cavernam  receptus ,  intendit  prioris  vi- 
tHBrigorem,  et  divinis  contemplationibus  totus  intentus, 
non  cessabat  pugnis  pectus  percutere ;  doñee  a  Deo  im- 
petrasset  plenam  conscientiíE  pacem  atque  aními  sereni- 
tatem ;  oculos  identidem  attollens  in  Caelum ,  unde  malis 
praesentibus  postulabat  remedium.  Fuerunt  qui  ex  ore  ca- 
vernee  ascendentes  eodemque  descendentes  Angeles  vi- 
disse  se  testarentur  ;  nec  unquam  inde  egrediebatur, 
quin  esset  admirationi  spectantibus  hilaris  semper  vul- 
tus  tranquillitas  ;  máxime  cum  aegris  infirmísque  ob- 
sequium  suum  ,  ut  perlibenter  solebat ,  impenderet  ex 
charitate.  Denique  cum  eum  Deus  cselestium  chorisjun- 
gere  decrevisset ,  et  in  vita  eeterna  ,  íidelibus  promis- 
sa  famulis ,  réquiem  ei  á  laboribus  praeterítis  indulge- 
re  ,  prostratus  in  terram  gratías  Domino  reddidit  crea- 
tori ,  in   comiíaiu  Marlyrum  ,  Confessorum  ,    Angelorum- 
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que  ad  caelestes  mansiones  declncendus. 

1  anta  et  tam  multa  mortem  ejus  secuta  prodigia  sunt,  ut 
a3que  ac  ea,  quae  vivus  patravit,  silentio  praeleriri  pre- 
raque  debeant:  íides  tamen  eorum,  authenticis  probata 
testimoniis,  conservatur  apud-  scriptores  varios,  et  in  pri- 
misapud  illustres  Filonardos ,  jam  inde  ab  antiquo  Babu- 
ccnsis  oppidi  primarios  cives ,  aliosque  per  Campanise  op- 
pida  ,  villas  et  Castella  setate  ac  rebgione  proecipuos.  Cum- 
que  populari  fama  sparsum  esset  per  vicinas  regiones  quod 
mirabilium  signorum  indicio  repertum  esset  S.  Petri  cor- 
pus  ,  et  facies  non  ut  hominis  mortui ,  sed  ut  gloriosi  Sanc- 
ti  mirabiliter  refulgeret;  accurrit  hominum  multitudo  in- 
finita ,  et  solo  corporis  sacri  aspectu  movebantur  ad  poeni- 
tentiam  multi.  Fuit  tamen  in  bis  unus ,  qui  facinoribus 
enormibus  inquinatus ,  ex  vicina  Babuco  villa ,  Strongola- 
galla  dicta,  ad  figendum  sacras  illius  manui  osculumse  im- 
poenitens  inclinavit :  sed  retraxit  manum  Sanctus ,  eoque 
prodigio  admonuit  sceleratum ,  ut  per  veram  de  peccatis  suis 
contritionemplacatoDeodignum  se  redderetcontactui  sacro. 
¿Quid  plura?  dum  corpus  ejus  sacrum  solemni  pompa 
circumducitur  per  oppidum  ,  mulier  qusedam  infantem  fi- 
lium  in  balneo  abluens ,  relicto  in  aqua  párvulo,  occurrit 
ad  fenestram  ,  sed  inde  revertens  reperit  suffocatum.  Ergo 
n)agna  fide  et  recuperandse  filio  vitaí  spe  plena ,  in  ulnas 
sustulit  extincti  cadáver,  atque  ad  Ecclesiam  cucurrit,  Sáne- 
lo supplicans,  ut  vivum  restitueret  sibi ,  quem  illius  bono- 
randi  studiosior  amiserat.  Non  fuerunt  irrita3  mulieris  pre- 
ces: resuscitatus  enim  extemplo  est  puer,  et  multa  alia 
sunt  consecuta  miracula  ,  quse  et  ipsius  Sancti  grandia  apud 
Deum  merita  testabantur  praesentibus  ,  et  certam  obtinen- 
dae  gratiae  fiduciam  ingerebant  universis  ,  ad  ipsius  reliquias 
pié  venerandas  cum  fide  accurrentibus.  Conservantur  eae  in 
Ecclesia  S.  Petri  illustrium  Dominorum  Filonardorum :  in 
qua  transitus  ejus  recolitur  die  undécima  Martii ,  et  memo- 
ria translatorum  solemniter  sacrorum  ossium  secundo  die 
Pentecostés,  ad  laudem  et  gloriam  Dei ,  ac  gloriosissimae 
Matris  ejus,  necnon  S.  Petri  llispani,  Protectoris  almi  op- 
piíliBabuccnsis. — Amen. 
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5.  '\  37. 

Fontesfl.               12.  38.  ^\ 

Quod   juxta    Astam    est  aestua- 

rium.                   6.  36.  ^^. 
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BatXojvoí;  T.ox.  ex^oXai  Baelonis  flum.  ostia 

r.        c-  Xc.        c  6.  '\  36.  ^°. 

BaíXtov  TToX.  r.  5.  x<r.  (2)  y.  Bíelon  civitas.  6.  ^\  36.  ^\ 


BAnOVAfíN. 


Twv  xaXou(i.£vwv  Hotvwv. 


BASTULORUM. 


Oui  diciintur  Pini  [Poeni] 
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Menralia. 
Transducta. 
Barbesola. 
Carteia. 
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6.  ^^  36.  "^^ 

6.  ^^  36.  20 

7.  ^\  36.    "^ 
7.  30.  36.    ^ 


Galpe  mons,  et  Columna  in  mari 
interiori 

7.  30.  36.  1^ 

In  Ibérico  autem  mari 
Barbesolae  flu.  ostia 

7.  '\  36.  -^^ 
Suel.  8.         36.  •'«. 

Saducae  tlu.  ostia 

Malaca.  8.  ''.  37. 

Manoba.                  9.  '\  37.  ^ 

Sex.                         9.  ''.  37.  ^^ 

Selambina.             10.  'K  37.  ^' 

Exoche.                 10.  '\  37.  ^ 

Abdara.                  10.  '\  37.  ^^ 

Portus  raagnus.      11.  -^  37.  ^ 
Charidemi  promontorium 

11.  30.   36.  50^ 

Reliqua  vero  provincias  pars 
versus  hyemaiem  solis  ortum  pe- 
nes Balearicum  pelagus  fines  ha- 


(1)  AsiBercio.  Montf.  Trasducla. 
Erasmo  Tranoducta. 

(*)    Asi  la  de  Ulma. 

(2)  Asi  la  de  Ulma.  Erasmo  36.  5, 
lo  que  es  yerro. 

(3)  Asi  la  de  Ulma,  mejor  que  las 
que  señalan  37.  ^o.  en  Malaca,  y  37.  ^^. 
en  Menoba. 

(4)  En  Exoche  y  Abdera  estnn  in- 
vertidos los  números,  por  causa  de 

TOMO   IX. 


faltar  en  algunos  códices  Exoche,  y  por 
tanto  dieron  á  Abdera  lo  que  toca  á 
Exoche.  Deben  conmutarse  los  núme- 
ros, como  muestra  el  mapa,  y  el  orden 
de  los  pueblos;  esto  es,  Exoche  entre 
Selambina  y  Abdera. 

(5)  Asi  la  de  Ulma.  Otros  36.  -o., 
lo  que  es  yerro,  como  demuestra  el 
mapa. 
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0. 

M- 
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(1)  Asi   la  (le    Ulma.    Oíros   mal  (3)    La  de  Ul.  37.^0.  En  Salduba 
38.  i«.  37. 20.  Otros  37.  ^K  En  Ebora  la  de  Ul. 
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(1)  Asila  de  Ulm.  Otros 38.  K 
(*2)  Asi  el  códice  grieg-o  Palat.  en 
Bercio.  Falta  en  Erasnio  este  pueblo. 
Pónenle  las  ediciones  latinas  y  el  códi- 
ce griego  Coislin.,  aunque  mal,  con 
X^.  <?.  en  lugar  deX^.  H. 
(*)     La  de  Ulma  10.  ^o. 

(3)  Asi  la  de  Ulma.   Otros  10.  ^5. 
37.  4\ 
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(10)  Asi   la  de  Ulmo  ,  escribiendo 
Utia.  Otros  mal  37.  ^^ 


I 


372 

"A^a.             c- 

x^. 

(0 

Asta. 

C. 

37. 

KopTÍxaxa.    c;. 

yo. 

(2)Xr.. 

Y- 

Corticata. 

6. 

40^ 

38. 

20 

AaíXia.          r. 

H. 

(3)  Xy). 

c?.  (4) 

Laelia. 

6. 

30 

38. 

ij 

'iTaXixa.       ^. 

Xvi. 

Itálica. 

38. 

1 

Ma^tXoua.      r. 

Y- 

xc. 

Hy.  (5) 

Maxilua. 

G. 

20 

37. 

50 

"fíuxia.          C. 

x^. 

yo. 

Ucia. 

37. 

40 

Kocpcaca.        r. 

H. 

xr. 

H. 

Carissa. 

G. 

50 

37. 

30 

KaXoouSa.     <r. 

yo. 

(6)  X?. 

5. 

Caldiiba. 

6. 

40 

37. 

15 

üataouXa.     C. 

XC 

Y- (7) 

Paesula. 

7. 

37. 

HayouvTi'a.    g. 

T- 

x:. 

t?.  (8) 

Saguntia. 

G. 

20 

• 

37. 

5 

^Afftvoov.      c. 

H. 

Xr. 

Hy.  (9) 

Asindum. 

6. 

30 

36. 

50 

NepTÓppiya.  ^. 

X'^. 

Hy. 

Nertobriga. 

7. 

38. 

50 

KovTpt^oura.  K. 

yo. 

X-0. 

Hyt¡3.(lO) 

Contributa. 

7. 

40 

38. 

55^ 

Pviytva.         C. 

C 

x-^. 

Hy. 

Regina. 

i  . 

10 

38. 

50 

KóupdOU.          Tj. 

Xv,. 

yo. 

Cursii. 

8. 

38. 

40 

MtpóSptya.   s. 

x-^. 

y.p. 

Mirobriga. 

7. 

38. 

25 

27roX-/^Ttvov.s. 

Y- 

K 

Y- 

Spoletinum. 

7. 

20 

38. 

20 

*lXXt7ca  [ASyáXy]. 

C.  yo. 

X-/1. 

c  (11) 

Illipa  magna. 

7. 

40 

38. 

10 

"IcfjiaXK;  [|XY)Tp07roXt?] 

Ispalis  [Metrópolis]  7. 

15 

37. 

50 

C. 

0. 

x^. 

Hy. 

O^ouxoXa.      7]. 

xc. 

Ho\ 

Obiicola. 

8. 

37. 

45 

KaXíxouXa.     s. 

yo. 

K 

H.  (12) 

Calicula. 

í  . 

40 

37. 

30 

^OXsaijpov.     s- 

Y- 

•     xc. 

7. 

Oleastrum. 

7. 

20 

37. 

10 

OupSojVT).        C. 

H 

x^. 

t3.(i3) 

Urbona. 

7. 

30 

37. 

5 

BatffÍTTTTW.        ?. 

0. 

xc. 

tp. 

Baesippo. 

IT) 

37. 

5 

Oopvaxt?.      7]. 

II. 

K 

Hy.  (14) 

Fornacis. 

8. 

30 

38. 

50 

"Apea.           V). 

yo 

.    >^-.. 

Hi3. 

Arsa. 

8. 

40 

38. 

35 

(1)  Asi  la  de  Ulma.  Otros  37.  20. 

(2)  Asi  Erasmo.  La  de  Ulma  6.  -'. 

(3)  Asi  Erasmo  y  Hercio.  La  de 
Ulma  7.  30. 

(4)  Asi  ia  de  Ulma.  Erasmo  Xr, 

(5)  La  de  Ulma.  Otros  X^.  y. 

(6)  La  de  Ulma  6.  5. 

(7)  La  de  Ulma.  Otros  37.  ^\ 


yo. 


(8)  Ulma.  Otros  mal  6.  ^^  37.  ^^ 

(9)  Ulma.  Otros  mal  37.  20. 

(10)  LadeUlma.Otrosmal9.i«.38. 
(1  i)    Asi  las  de  Roma  y  Ulma.  Otros 

escriben  Lcp/ja  magua  37.  ^^. 

(12)  Ulma.  Otros  37.  4^ 

(13)  Ulma.  Otros  mal  37.  '^'\ 
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'/:  /X  .j^a^.37^. 
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Asyla. 

8.  ''\  38.  '^' 

'AruyU. 

•^l. 
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Astygis. 

8.  '•'.   38.  -•' 

Xapixovía. 

•^1- 

c- 

^•r.. 

Charmonia. 

8.  ^«.  38. 

BAITIKÍ2N  KEATIKfíN. 


ByETlCORUM  CELTICORUM. 
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Acinipo. 
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Varna. 

6. 

'\  38. 
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'*Opr,   §£  6voji,ásSTat  tv];  Batttx^;  to  t£ 

Maptavbv  (8),  ou  to   jjiecov  íiziyzt.  j/,o'ípa(; 

C.  y.  (9)   X^.      yo. 

Kat   TO    xaXoú;jt.£vov     'iXtTrouXa,    o    liziyv. 

,u.oípa?.      C.  y.  (9)  >*^^.      H. 

Kai  ■napaxEtTat    N'/jo-o;  Iv   tvj    Ixto?   5a- 
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Montes  autem  in  Baetica  nomi- 
nantur: 
Marianas,    cujus  médium   habet 


:radus 


7. 
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37.  ^^ 


Et  qui  Ilipula  dicitur,  quod  ha- 
bet 7.  -^  37.  •'^^ 

Adjacet  et  Baeticae  ínsula  in  exte- 
riori  mari,  in  qua  civitas 

Gadira.  5.  '\  36.  '\ 


(1)  Asi  la  de  Ulma.  Otros  mal  38. 

(2)  La  de  Ulma.  Otros  mal  38.  so. 

(3)  La  de  Ulma  escribe  Acurgia. 

(4)  La  de  Ulma  y  el  Villanovano 
escriben  Acinippo  y  Acinipn ,  uo  Ace- 
nipo. 

(5)  Asi  la  de  Ulma.  Otros  38.  ^». 

(6)  La  de  Ulma  nombra  á  este  pue- 
blo Vlma. 

(7)  La  misma  pone  aqui  38.  ^'\ 

(8)  La  misma  escribe  Termarianus. 

(9)  Asi  Erasmo,  Bercio  en  el  grie- 
go y  el  Villanov.  La  de  Ulma  6. 37. 20. 
En  el  sig-uiente  Ilipula,  llamado  lili- 


pa  en  la  de  Ulma,  pone  esta  los  nú- 
meros del  texto.  Erasmo,  y  Bercio  en 
el  g-riego  6.  ^o.  37.  s.  El  Villanov.  7. 3o. 
En  todos  está  errada  la  latitud,  vien- 
do que  no  la  diferencian  en  los  dos 
montes  mas  que  en  minutos  dentro  del 
grado  37.  Al  Mariano  debe  darse  el  38, 
seg-un  lo  dicho  pág.  27.  La  longitud  me 
parece  mejor  la  sefialada  en  la  edición 
de  Ulma,  grado  6.  en  el  Mariano,  y 
7.  -^.  en  Ilipula;  pues  de  otra  suerte 
sale  el  Mariano  al  sudeste  de  Sevilla, 
lo  que  no  es  asi. 

(10)     AsiladeUhn.  Otros  36-  '^ 
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En  el  apéndice  I  del  tomo  ner  en  los  rios  mas  que  las 
quinto  dimos  el  texto  de  To-  bocas,  etc. 
lomeo  perteneciente  á  la  pro-  Las  lecciones  que  se  ponen 
vincia  Cartaginense  ,  expli-  en  el  texto,  todas  tienen  á 
cando  allí  los  valores  de  los  su  favor  algún  códice  de  To- 
números  de  que  usa  el  grie-  lomeo;  y  cuando  no  se  nota 
go,  y  el  orden  con  que  pro-  variedad,  es  prueba  de  que  ó 
cede  el  Autor  en  la  formación  convienen  los  textos,  ó  es  la 
de  sus  tablas ;  que  es  empe-  diferencia  tan  corta  que  no 
zando  por  los  pueblos  mas  merece  atención, 
septentrionales  y  bajando  á  El  mapa  vá  proyectado  se- 
los  meridionales;  lo  que  con-  gun  lo  que  resulta  de  las  di- 
duce  mucho  para  autorizar  mensiones  señaladas  en  las 
la  lección  que  debe  antepo-  tablas ;  pues  solo  esto  es  lo 
nerse;  pues  cuando  hay  una  que  se  debe  adoptar ;  y  con 
donde  se  observa  aquel  mé-  su  vista  se  percibirá  mejor  la 
todo ,  no  debemos  seguir  la  situación  de  cada  pueblo  se- 
que le  invierta.  Véase  pues,  gun  la  mente  de  Tolomeo; 
lo  que  allí  se  previno,  para  pues  los  que  no  han  mirado 
no  repetir  lo  que  es  común  á  á  esto  han  faltado  al  sis- 
este  sitio,  en  orden  á  no  po-  tema. 
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APÉNDICE  II. 
ACTAS  DE  SANTA  JUSTA  Y  RUFINA. 


Pág.  309. 

In  civitate  Ilispali,  regionis  Hispania3,  passio 
Sanctarum  Virginum  Justse,  et  Rufina3.  Ha)  ciim 
essent  mediocri  paupertate  tenues ,  erat  illis  usus 
mercandi  fictiliurn  vasculorum,  ex  quo  quaestu  indi- 
gentium  inopiam  satiirabant ,  sibique ,  tantum 
quod  ad  yictum  et  vestitum  necessarium  esset, 
procurabant.  Orationi  quotidie  insistebant,  casté 
religioseque  viventes ,  bené  patientes ,  et  domus 
sua3  curam  agentes.  Cumqiie  distrahendorum  vas- 
culorum curam  gererent,  accurritnescioquod  exe- 
crabile  monstrum,  et  immane  portentum,  quod 
perditorum  turba  gentilium  SALAMBONEM  vo- 
cant ,  postulans  ab  eis  aliquod  utensilium  sibi  da- 
ri.  Quse  cum  resisterent ,  ac  daré  nollent ,  dicen- 
tes  se  Dominum  Jesum  Christum  colero  ac  cre- 
dere ,  non  idolum  illud ,  quod  nec  viveret ,  nec 
sentiret ;  mulieres  nobiles ,  quse  portabant  ido- 
lum illud  in  humeris  suis ,  dejecerunt  illud  á 
se  turbulenter,  ita  ut  omnia  Sanctarum  Vir- 
ginum vascula  confringeret  penitus  et  conte- 
reret. 

At  illae  non  damno  paupertatis  commotae, 
sed  ad  destruendum  tantum  dedecoris  malum ,  re- 
pulerunt  idolum ,  quod  statim  ad  terram  pros- 
tratum ,  corruit  comminutum :  tune ,  quasi  sa- 
crilegium  commisissent,  Gentiles  eas  morti  obno- 
xias exclamabant.  Igitur  a  Diogeniano  compre- 
hensse ,  premi  equulei  extensione ,  et  ungularum 
laniatione  yexatse  sunt;  postea  cercere  ,  inedia, 
et  doloribus  afflictae.   Post  aliquantos  vero  dies, 
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O  lucem.  cum  ad  Momentoniariam  locum  (*)  Praeses  iré 
disposuisset ,  jussit  eas  per  áspera  et  confrago- 
sa  loca  post  iter  suum  pedibus  properare.  At  illis 
nihil  durum  ,  nihil  asperum  videbatur ,  sed  quasi 
totum  iter  peractum ,  subtus  se  pulverem  concul- 
cabant.  Tándem  Justa  in  carcere  exhalavit  spiri- 
tum ;  cujus  corpas  Praeses  in  puteum  jussit  prae- 
cipitari ;  sed  religiosas  Antistes  Sabinus  é  puteo 
sublatum  honorificé  sepelivit.  Rufina  vero ,  quae 
(*)  carcere.  in  carcerem  (*)  remanserat ,  jussu  Praesidis  fractis 
cervicibus  et  gula,  devotumDeo  spiritum  emissit; 
cujus  Corpus  igne  combustum,  digna  honorificen- 
tia  sepultum  est.  Harum  pasio  celebratur  XIV. 
Kal.  Augusti. 


0/  / 

ORACIÓN  DEL  MISAL  ¡MUZÁRABE. 

INLATIO. 

Dignum  et  justuin  est,  sequurn  veré  et  saliitare  est,  nos 
libi  ¡inmensas  agere  gratias  Omnipotens  Trinitas  Deus. 
Qui  martyres  tuas  Justam  et  Rufinam  vietiim  sibi  ficlili  co- 
mercio requirentes  ,  nefandis  idolorurn  monstruosis  dissipa- 
tisque,  in  lionorem  vanitatis  offerri  sibi  proposita  perurge- 
bant,  eo  iisque  ad  consuinmationem  martyrii  perduxisti,  ut 
nullá  insultantis  catervas  procacitate  turbatae ;  nuUáqae  in- 
festantis  principis  ferocitate  mollitse;  postremó  nec  ipsis  poe- 
nariun  atrocitatibus  fractge;  Te  verum  Deum  integra  confes- 
sione  clamando,  Ínfula  passionis  ornatse,  regnis  cselestibus 
jnngerentur.  Magnum  est  itaque  ante  passionem  miracnlum 
jam  premissum.  Frangebantur  itaque  vasa  fictilia,  qaia  C88- 
lestia  per  passionem  parabantur  immutari  martyrum  mem- 
bra.  Non  fuittemporalecomercium,  sedChristinegotium,  per 
quod  possent  emere  Sanctae  Martyres  CaBlum.  O  furor  sacrile- 
gus,  se  ipsum  frangit  in  vasis;  et  Ghristum  facit  triumphare 
de  Sanctis.  Sua  non  sunt  membra,  quae  destruxit:  quas  cum 
setenio  Rege  vivere  facit ,  cum  punit.  Ecce  innumerabiles 
non  cessant  poenge;  et  Sanctissimse  Virgines  Ghristum  Do- 
minum  non  desinunt  preconari.  Coctum  adversarius  dissi- 
pat,  quod  a  Sanctissimis  Virginibus  venditur  lutum,  quia 
crudelitatem  suam  gehenuce  parabat  exhurendam  incendio. 
Talis  atrocitas  veritate  devincitur:  sic  humilitas  cura  su- 
perbia  dimicat:  ut  Martyres  quas  per  confractionem  vascu- 
lorum  diabolus  condemnasse  credebat,  perfecta  consumma- 
tione  martyrii  caeleste  regnum  obtinuisse  gemescat.  ünde 
Majestatem  tuam  Pater  piissime  postulamus,  ut  quemad- 
modum  illis  in  congressione  passionis  donasti  constantiam; 
ita  et  nos  vitiis  carnalibus  expiatos  facias  pervenire  ad  gau- 
dia  sempiterna.  Per  Christum,  cui  mérito  omnes  Angelí  non 
cessant  clamare,  ita  dicentes:  R.  Sancíus. 

TOMO  IX.  48 
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VIDA  DE  LAS  SANTAS  VÍUGENES  Y  MÁRTIRES 

JUSTA    Y    RUFINA, 

ESCRITA  POR  EL  CERRATENSE. 

Justa  et  Rufina  sexu  frágiles ,  mediocriler  paupertate  te- 
nues ,  Virgines  patientes ,  religiose  curam  domus  suae 
gerebant:  erat  autem  eis  usus  mercandi  fictilium  vasorum, 
de  quo  questu  indigentiam  inoputn  satiabant,  sibi  tanturn 
quod  ad  tegumentum  sufficeret  procurabant.  Cumque  igi- 
tur  distrahendorum  vasorum  gererent  curam  ,  occurrit  eis 
quoddam  monslrum,  postulans  abéis  aliquid  sibi  dari:  quae 
cum  resisterent,  et  daré  nolent,  dicentes:  Nos  Deum  co- 
limus  non  manufactum ,  et  non  istud  idolum  ,  quod  non 
habet  spiritum  vitse  inse,  ille  qui  humeris  idolum  ba- 
julabat,  omnia  vascula  earum  contrivit.  Beatae  vero  fe- 
minae  idolum  repulerunt ,  et  cadens  in  térra  comminutum 
est.  Tune  gentiles  eas  tamquam  sacrilegas,  et  morti  obno- 
xias acclamabant. 

Erat  autem  in  illo  tempore  Diogenianus  Prseses  ritni 
gentilium  deditus:  ad  quem  cum  rei  gestee  nuntius  cucur- 
risset,  jussit  statim  devotissimas  feminas  in  cercerem  re- 
trudi,  et  ad  urbem  Mispalensem  deduci.  Cum  autem  ad 
eamdem  urbem  pervenissent ,  jussit  eas  suppliciis  subjuga- 
ri.  Sistuntur  ergo  coram  eo,  et  telarias  aÍTerri  jussit.  Sus- 
penduntur  ergo,  non  quidem  ad  poenam,  sed  ad  gloriam: 
nngulis  necari  jubentur.  Madebant  viscera  cruore  purpureo, 
sed  coronam  martyrii  promittebant.  Quas  cernens  Praeses 
hilares  vultu  ,  et  animas  exultantes ,  jussit  eas  in  carcereni 
trudi ,  et  famis  inopia  cruciari. 

Post  aliquot  dies  cum  ad  montes  mariniani  Diogenia- 
nus disposuisset  iré,  jussit  sanctas  feminas  per  áspera  et 
fragrosa  loca  nudis  pedibus  properare.  Sed  nihil  eis 
durum ,  nihil  asperum  videbatur ,  imo  totum  illud 
quasi  pulverem  conculcabant.  Interea  cum  tempus 
percipiendaí    coronse    immineret,   Justa    sanctissima   pu- 
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rum  spiritiim  emisit  in  carcere ;  qiiod  audiens  Diogenianns 
Corpus  ejiís  in  altissiinum  puteiim  pra^cipilari  pra3ccpit.  Vir 
aiitein  religiosus  et  Antistes  Sabinas  extractum  corpas  de 
puteo  in  Ilispalensi  cimiterio  honoritice  sepelivit.  Beata  ve- 
ro Rufina,  quae  in  carcere  remanserat ,  jussu  Diogeniani 
fractis  cervicibus  devotum  Deo  emisit  spiritum.  Cujus  cor- 
pus  in  aniphitheatrum  deferri,  etcremari  preecepit:  quodsi 
igne  conibustum,  pari  tamea  honorificentia  est  sepultum. 

FA  breviario  antiguo  Hispalense  añade: 

Passae  sunt  autem  temporibus  Diocletiani  et  Maximiani  im- 
peratorum.  Circa  annum  Doniini  ducentesimum  octogesi- 
mum  septinium.  Praestante  Domino  nostro  Jesu  Christo. 


I 
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APÉNDICE  III. 

CARTAS   DE   LOS  SANTOS   PONTÍFICES 
á  los  metropolitanos  de  Sevilla. 

epístola  i   SIMPLICII  PAP^E,  AD  ZENONEM 

íSpalensem  Episcopum. 

DILECTISSIMO  FRATRI  ZENONl  SIMPLICIUS. 

Plurimoriim  relatu  comperimus ,  dilectionem  tuam  fervo- 
re Spiritus  Sancti  ita  te  Ecclesiae  gubernatorem  existere,  ut 
naufragii  detrinienta,  Deoaiictore,  non  sentiat.  Talibus  id- 
circo  gloriantes  indiciis ,  congruum  duximus ,  vicaria  sedis 
nostrae  te  auctoritate  fulciri ,  cujus  vigore  munitus,  apos- 
tólicas institutionis  decreta,  vel  Sanctorum  términos  pa- 
triim ,  nullo  modo  transcendi  permittas  :  quoniam  digna  ho- 
noris  remuneratione  cumulandus  est,  per  quem  in  his  re- 
gionibiis  divinus  crescere  innotuit  cultus.  Deus  te  incolumen 
custodiat,  frater  carissime. 
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FELICIS    VkVM    III,     EPÍSTOLA     VIH, 

ad  Zenonem  Episcopum. 

DILECTISSIMO  FlUTRl  ZENONI,  FÉLIX  EPISCOPLS. 


Félix  meus  vir  clarissimus  Terentianiis  ad  Italiam  du- 
dum  veniens ,  dilectionis  tuae  singularis  extitit  praedicator, 
talemque  te  esse  vulgavit,  qui  ita  Christi  gratia  redun- 
dares, ut  Ínter  mundi  tiirbines  gubernator  Ecclesi^e  prae- 
cipuus  appareres.  Quapropter,  frater  carissime,  cum  ad 
Provinciam  commearet,  seduloque  deposceret  nostras  ad 
dilectionem  tuam  literas  destinari ,  gratanter  annuimus, 
qui  et  dignum  Deo  sermone  complecti  cuperemus  antisti- 
tem ,  et  per  eum  niaxime  Yellemus  id  fieri,  cujus  nobis 
fuerat  laudibus  intimatus.  Quamvis  ergo  sanctis  operibus 
ex  omni  parte  prseditam  fraternitatem  tuam  vir  praefatus 
adstruxerit,  multumque  tiducise  de  tua  benevolentia  jam 
teneret,  tamen  sequum  est,  ut  quod  desiderabat  magno- 
pere ,  consequatur :  quatenus ,  qui  tuis  olim  gratus  est 
animis,  contemplatione  nostri  reddatur  acceptior,  simul- 
que  materna  et  Sacerdotali  consolatione  foveatur,  peregri- 
nationisque  prsesidium  pastorali  pietate  reperiat,  ut  vestrae 
dignitatis  affectu  appareat  apud  sinceritatem  tuam ,  nos- 
trum  quoque  non  minimum  salutantis  valuisse  colloquium. 
Deus  te  incolumen  custodiat ,  frater  carissime. 


382       España  Sagrada.  Trat.  XXIX,  apénd.  lll. 

HORMISDiE    PAPiE,     EPÍSTOLA     XXVI, 

ad  SallusUuni. 

CARISSIMO   FlUrní    SALLUSTIO,    HORMISDA. 

Suscipientes  plena  fraternitatis  tuae  votiva  gratulatione 
colloquia,  quae  nos  geminae  salutis  taae  laetificaverunt  in- 
dicio,   (siquidem   retulerunt   te   corporali   cum   spiritua- 
libus  officiis  incolumitate  subnixum)  congruum  esse  pers- 
peximus,  hanc  ipsam  quaai  mente  gerimus  expediré  lae- 
titiam.  Edidisti  enim  boni  documenta  Pontificis,  dum  et 
praedicanda  facis,  et  ea  suadere  non  differs.  Praerogati- 
vaní  de  nostri  sumpsimus  electione  judicii ,  quando  id  te 
sponte  amplecti  didicimus,  quod  ceteris  imperamus.  Ora- 
mus  siquidem  divinam  clementiam  cunctos  agnoscere,  et 
haec  ad  studia  ecclesiasticae  pacis  instrumenta  transmisi- 
mus.  Tu  vota  nostra  et  fideli  intelligentia  percepisti,  et 
officii  protinus  devotione  complesti ,  cunctis  fratribus  in- 
notescens ,  quse  per  caelestem  gratiam  cunctis  profutura 
cognoveras.  Suffragantibus  igitur  tibi  tot  meritis  pise  soli- 
citudinis  et  laboribus,  certe  jam  delectat  injungere,  quae 
ad  nostri  curam  constat  ofíicii  pertinere ,  ut  provinciis  tan- 
ta longinquitate  disjunctis,  et  nostram  possis  exhibere  per- 
sonam,  et  patrum  regnlis  adhibere  custodiam.  Vices  ita- 
que  nostras  per  Baeticam  Lusitaniamque  provincias  ,  sal- 
vis  privilegiis  quae  Metropolitanis  Episcopis   decrevit  an- 
tiquitas, praesenti  tibi  auctoritate  commitimus,  augentes 
tuam  hujus  participatione  ministerii  dignitatem ,   relevan- 
tes nostras  ejusdem  remedio   dispensationis  excubias.   Et 
licet  de  singulis  non  indigeas  edoceri,  quem  jam  probavi- 
mus  cautius  universa  servare;   gratius  tamen  esse  solet, 
si  iterum  trames  ostendatur,  et  laboris  injunctio  superius 
formata  monstretur.  Paternas  igitur  regulas,  et  decreta  á 
Sanctis  definita  Conciliis,   ómnibus  servanda  mandamus. 
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In  his  vigilantiarn  tiiam  ,  ¡ri  liis  curam  IValerníe  rnoiiihi  ox- 
ortationis  extendiiniis.  His  ea  qua  digmirn  est  revereiilia 
custoditis,  niillurn  relinqiiit  culpue  locum,  nec  sancla3  ob- 
servalionis  obstaculum.  Ibi  fas  nefasque  pra3scriptum  est:  ibi 
probibitum,  ad  quod  nulhis  aiideat  ads[)irare  :  ibi  concessum 
quid  debeat  mens  Deo  placitura  pnBsurnere.  Qiioties  nni- 
versalis  poscit  religionis  causa ,  ad  Conciliuní  te  cuncti  fra- 
tres  evocante  conveniant:  etsi  quos  eorum  specialis  negotii 
pulsat  contentio,  jurgia  inter  eos  oborta  cornpesce,  discus- 
sa  sacris  legibus  determinando  certauíina.  Quidquid  autem 
illis  pro  fide  et  veteribus  constitutis  vel  provida  dispositione 
praecipies,  vel  personae  nostrae  auctoritate  formabis,  totum 
ad  scientiam  nostram  instructae  relationis  attestatione  per- 
veniat,  ut  noster  aninius  ofíicii  caritate  dati,  et  tuus  secu- 
ritate  perfruatur  accepti.  Deus  te  incolumen  custodiat,  fra- 
ter  carissime. 


I 
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APÉNDICE  IV. 
ACTAS  DEL  MAR TlPiIO  DE  SAN  LAUREANO. 

Ex  Labbeana  Nova  Bibliotheca  MSS.,  tomo '^.^  pág.  411^ 

Passioneai  B.  Lauriani  Episcopi  et  Martyris,  solertia  tua3 
sagacitatis  compellente,  Frater,  suscepi  corrigendam.  La- 
boriosum  quidem  opas  et  difficile,  utile  tamen*  Cüm  per- 
legissern  vero  diligenliiis  praefati  operis  seriem,  animad- 
verti  scriptoris  vitio  fuisse  depravatam  ,  et  solemnitatem 
Kalendarum,  quibus  gloriosmii  consummavit  martyrium,  il- 
lius  imperitia  immutaíam.  Nam  quod  Sanctus  Pontifex  Lau- 
rianus  felix  martyrium  quarto  Nonas  Julias  complevit,  tes- 
tantur  Martyrologiorum  vetustissimi  códices  tam  Romano- 
rum,  quam  Galliarum.  Ex  quibus  prospectis  pluribus,  sol- 
licita  investigalioiie  placuit  inserere  liuic  prsefatiunculae 
quomodo  reperi :  Quarto  Nonas,  inquit,  Julias  in  territo- 
rio Biturig(e  civítaíis  meo  Vastíno,  natale  Sancti  Laureani 
Episcopi  et  Martyris,  cujas  caput  Uispalim  in  Uispanias 
deportatum  est.  Quídam  etiam  nostri  temporis  Poeta  des- 
cribens  Martyrologium  heroico  carmine,  per  totum  an- 
num  iisdein  Kalendis  Beatum  Laurianum  martvrizatum  as- 
severat ,  inquiens: 

Lauriane  tenens  meriíoram  nomine  quartas, 
se.  Nonas. 
His  ita  elucidatis,  precor  obnixé  ut  hoc  opus  quod  te  com- 
pellente summo  labore  peregi,  lihentissimé  suscipias,  etsi 
adhuc  in  eo  inveneris  corrigendum ,   manente  chántate, 
emendare  non  differas. 
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TEXTUS    IPSIIIS    PASSIONIS 

eméndate  ab  Anonymo  Scriptore, 

1  Beatissimus  igitur  Laurianus  Pannoniensium  territo- 
rio oriundus,  parenlibus  quamqiiam  paganis,  nobiiissimis 
lamen  genere  gloriosas  effulsil:  qui  ab  ineunle  a3lale  divina 
gratia  praeventus,  ab  bis  contagiis  quibus  solet  juvenilis  aetas 
illici,  expersfuit.  Nam  á  quodam  suae  gentis,  suasque  paren- 
telas Calbolico,  adhuc  infantulus  parentibus  insciíssublatus, 
Mediolanensis  lícclesioe  gremio  est  delatus ,  sacroque  bap- 
tismate  renatus,  ac  CJericus  factus,  ibidemque  liberalibus 
disciplinis  baud  mediocriter  eruditas ,  prasdictee  Ecclesiae 
extitit  alamnus.  ín  javentatis  namque  flore  erat  in  abstinen- 
tia  strenuas ,  in  eleemosynis  largas,  in  vigiiiis  pernox,  in 
orationibas  assiduas,  in  jejaniis  frequens,  in  recreaidis  pau- 
peribas  solers,  in  sermone  modestas,  in  ira  milis,  in  hospi- 
talitate  praecipaas ,  in  omni  stadio  specialis  militise  preecla- 
ras ,  fulgenti  eloqaio  illastrans  corda  íidelium ,  el  spiculo 
divini  verbi  transverbera ns  tamentia  pectora  repugnantiam 
perfidoram.  His  ergo  atque  hujasmodi  proíiciendo  accres- 
cens  robore  corporis  et  animi ,  vicésimo  quinto  aetatis  suae 
anno  electas  a  Clero,  testiíicatus  á  plebe,  Diaconatus  susce- 
pit  ofíicium. 

2  Interea  Episcopus  nrbis  Ilispalis,  maximis  arianorum 
affectus  injuriis,  qui  vira  suae  doctrinae  pestiferae  candara  pe- 
né infecerant  llispaniam  atque  Gothiam,  pérfido  rege  Toti- 

la  {potius ,  iit  suspicor  ^  A  gil  a,  qiii  tune  in  Hispania  Wese-iab, 
gotis  prceerat)  erroris  hujus  haeresis  assertore  ,  finito  hu- ^^* 
manae  vitae  termino ,  cum  palma  victricis  laetitiae  peren- 
nem  feliciter  adeptus  est  gloriara.  Mansit  autem  Hispa- 
lensis  Ecclesia ,  niater  ac  x\letropolis  Hispaniae  ,  biennio 
ferme  absque  Pastoris  ofíicio,  doñee  Episcopi  ejusdem  Pro- 
vinciae  puriter  congregali,  B.  Laurianum,  illuc  divinae  provi- 
dentiae  clementia  ad  deslruendam  praefatae  haeresis  pravita- 
tem,  ab  Italia  directura,  in  eadem  urbe  ordinarunt  pontiíi- 
cem.  Pastoral!  itaque  super  oves  Dominicas  sumpto  regimi- 
ne,  tanta  in  eo  caeleslis  gratia  virtutibus  rutilans  splende- 
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bat ,  ut  sine  intermissione  salutem  vitoe  aeternae  praedicans, 
multa  illius  meritis  miranda,  operante  divina  virtute,  fierent 
in  plebe. 

3  Egregius  igitur  pontifex  cum  per  decenfi  et  septem 
annos  ut  robustus  praeliator  Ghristi  mucrone  spiritus ,  quod 
est  verbum  Dei ,  prsedictam  haeresim  assidué  bellaret ,  nec 
vinceret ,  quodam  die  Dominico ,  expletis  matutinis  laudi- 
bus,  cum  semivigilans  in  stratu  suo  requiesceret,  ante  exur- 
gentis  lucís  crepusculum  adstitit  ante  eum  juvenis  prsecla- 
rus  aspectu ,  in  vestibus  candidis ,  vocavitque  tertio  blando 
sermone  dicens:  Lauriane ,  Lauriane.  Cui  Beatissimus  Pon- 
tifex mente  vigil  respondit:  Adsum:  Cui  juvenis:  Surge,  in- 
quit,  et  recede  ab  hac  plebe  maligna;  non  enim  meretur  tuo 
aspectu  fruí,  ñeque  tuis  suffragiis  muniri:  Noli  tardare,  sed 
perge  velociter;  ego  enim  ero  Dux  itineris  tui.  Ilaec  quoque 
Civitas  sub  máximo  discrimine  erit  diebus  multis,  et  attere- 
tur  fame ,  et  periclitabitur  pessima  peste,  pluviaque  carebit 
annis  septem,  doñee  reliquiis  tuis  decorari  mereatur,  tan- 
demque  fessa  á  lenociniis  sui  sceleris  resipiscet.  Surgens  ita- 
que  B.  Laurianus ,  peracto  ex  more  Missarum  officio ,  mu- 
niens  sese  corporis  ac  sanguinis  Christi  mysterio ,  plebem 
iniquam  intrepidus  alloquitur  usque  in  horam  diei  tertiam. 
Deinde  accepto  báculo,  muros  civitatis  cum  lacrymis  cir- 
cuiens,  clamabat  dicens:  Omnis  haec  Civitas  in  angustia  erit 
multis  diebus,  doñee  divino  respectu  visitetur ,  ac  more  Ni- 
nivitarum  poenitentiam  agentes,  á  pravis  erroribus  conver- 
tantur.  Eadem  vero  dié  post  occasum  Solis  exiens  ab  Urbe, 
Clusorem  (1)  venit  ad  portum,  ubi  cum  paululüm  quiesce- 
ret,  juvenis  ille  qui  Ilispale  eum  de  itinere  monuerat,  adfuit 
dicens:  Lauriane,  fuge,  et  cceptum  carpe  iter,  quia  Rex  cru- 
delis  Totila  equites  veloces  post  te  dirigit ,  qui  te  líispalim 
reducant.  Surgens  itaque  Clusorem  portum  egreditur:  tan- 
tus  vero  custodes  pavor  invasit,  ut  nuUus  auderet  interro- 
gare, quis  es?  aut,  quo  vadis? 

4  Inlucente  autem  die,  dum  iter  ageret ,  coecus  quidam 

(1)      [Es    puerlo   de  Ilalia.   que      los  Anales,  cap.  23,  pág:.  355,  Livio 
mencionan  Zonaras  en  el  lib.   7  de      y  EsLrnbon:  Plinioienombra  C/msio.] 


Actas  del  martirio  de  S.  Laureano.  ."87 

iti  tugurio  secüs  viam  sedens,  clamavit  dicens:  Sánete  Dci 
qui  transis ,  ora  pro  me  nimium  peccatore,  luminibus  cor- 
íiis  ac  corporis  orbato,  ut  videam  oculis ,  et  corde  credam 
et  sequar  te.  Cni  B.  Laurianus  respondit:  Quod  postulas, 
non  est  meum  daré  tibi ;  sed  si  credis ,  omnia  possibiba  cre^ 
denti,  á  D.  JESU  GHRISTO  mereberis  sanari :  Attamen  si 
mecum,  pergere  deliberas,  da  mihi  fuiíiculum  tuum,  et  esto 
comes  itineris  mei ,  ego  regam  gressus  tuos.  Ilis  alloquiis 
acquiescens  coecus ,  dedit  funiculum  in  manu  ejus,  et  abire 
jam  coepit.  Cumque  non  longe  adhuc  essent  ab  ipso  tugurio, 
aperti  sunt  oculi  ejus,  et  ait:  Obsecro,  Papa,  quis  est  is- 
te  juvenis  pulcherrimus ,  qui  te  pra^cedit  in  vestibus  nivei 
candoris?  Cernens  quoque  B.  Laurianus  quod  coecus  ille  vi- 
deret,  ait:  Vade,  fraler,  Dominus  tecum,  tu  enim  melior 
rne  es:  en  Dominus  quem  vides,  reddidit  tibi  lumen,  illi 
Deo  servies;  rogo  tamen  ut  me  sequentibus,  ñeque  me  ne-- 
q^ue  hoc  signum  pandas. 

S  Eadem  vero  nocte,  moneníe  Angelo,  qui  in  effigie  ju- 
venis  eum  monere  consueverat,  mane  consurgens,  in  portu 
Helnae  navem  ascendit ,  atque  Massiliam  perrexit.  Cumque 
portam  Givitatis  ingrederetur,  ecce  defunctus  efferebatur 
preedivitis  filius,  qui  unicus  erat  illi.  Cernens  vero  B.  Lau- 
rianus lúgubre  funus,  qu6e  sit  tanta  laraentatio  percuncta-< 
tur.  Agnito  tándem  quid  esset,  ait :  íste  Juvenis  non  est  mor-n 
tuus ,  sed  dormit.  Ad  hanc  vocem  supplex  pater  advenit,  et 
exclamat  dicens:  Sánete  Dei,  redde  vitse,  mihique  hanc 
charam  sobolem ,  et  posside  facultatis  meae  infelices  opes.. 
GuiB.  respondit:  Divitias,  quas  milii  promittis,  prout  com- 
petit  pauperibus  dispertiri  studeto,  et  qua  hora  hic  Juvenis 
ab  hac  luce  recessit,  edicito.  Gui  dum  diceret,  hodie  post 
gallicinium;  ait  B.  Laurianus:  Desine  flere,  atque  in  do- 
mum  tuam  reverteré  cum  pace,  corpusque  Juvenis  illuc  re- 
ferri  mandato,  accensisqiue  luminaribus  per  totam  noctem, 
prgecipe  vigilias  agere  sine  lamento:  Ego  autem  vadam  ad 
Basihcam  B.  Victoris  Martyris,  et  credo  fidenter  quod  illius 
orationibus  resuscitet  Dominus  JESÚS  CflRISTUS  filium 
tuum.  Pergens  ergo  vir  plenus  Deo  ad  sepulchrum  B.  Mar- 
tyris in  orationibus  procumbit ,  noctemque  ducens  pervi-r 
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gilem,  ea  hora  qua  defunctus  fuerat,  sacro  obtinuit  interven- 
tu,  ut  geüdum  Jiivenis  cadáver  rediret  in  vitam.  Sancto  au- 
lem  adhuc  in  oraíione  prostrato,  Angélicas  ille  Juvenis  ex 
more  adfait  dicens :  Lauriane ,  surge ,  et  maturius  navem 
ascende ,  et  naviga  Romaní,  quia  Juvenis  pro  quo  oras,  hac 
hora  siirrexit;  et  pater  ejus  hortatur  Cives,  ac  fide  eos  fir- 
mat,  ut  in  ista  te  retineant  Civitate,  quatenus  tuo  patroci- 
nio protegantur.  Surgens  ergo  sine  mora  B.  Laurianus,  An- 
gelo ducente,  Italige  pervenit  adlittora,  ibidemque  quos 
reperit  diversis  infirmitatibusafñictos,  ccecos,  claudos,  mu- 
tos,  surdos,  ac  variis  languoribus  débiles,  suis  orationibus 
divina  operante  virtute,  sanavit  omnes. 

6  Denique  recto  tramite  coeptum  prosper  carpens  iter, 
venit  Romam,  susceptusque  ab  Apocrisario,  nuntiatur  il- 
lius  adventus  venerabiü  Papse.  At  ille  cum  decore  jubet 
eum  ad  se  introduci,  imperatque  ei  Missarum  Sacramenta 
I)ublicé  in  Ecclesia  B.  Petri  peragere :  Erat  enim  solem- 
jiitas  Gathedrae  quinto  décimo  Kalendas  Februarii.  Praecep- 
to  autem  B.  Laurianus  a  Papa  m.andato  respondit:  Ohe- 
dienlia  quae  senioribus  preebetur,  Deo  exhibetur :  Ego  au- 
tem libentissime  vestris  imperiis  obediam  Ingrediente  au- 
tem eo  Ecclesiam  cum  decore  Pontificali,  tantus  odor  sua- 
vitatis  eam  replevit,  ac  si  adveniente  B.  Petro  cum  máxi- 
ma caterva  Martyrum  multa  odoramenta  jucundi  odoris 
ibidem  redolerent.  Post  Missarum  expletionem ,  cum  im- 
menso Episcoporum,  Clericorum,  ac  Nobilium  Romano- 
rum  comitatu  ibat  adprandia,  et  ecce  ad  portam  Apos- 
lolorum  Principis  jacebat  egenus  gravatus  senio,  et  con- 
Iractus  vetusto  morbo:  Erat  enim  annorum  fermé  sexagin- 
ta  trium  ,  cujus  á  nativitate  genua ,  et  brachia  ita  aruerant, 
ut  nec  ambulare,  nec  palpare  quidem  valeret.  Is  confiden- 
ter  ut  suimet  misereretur,  virum  Dei  totis  nisibus  implo- 
rat  dicens:  Sánete  Dei  Lauriane,  adjuva  me;  te  enim  ex- 
i)ectant  anni  miserias  mea),  ut  tuis  orationibus  mea  debi- 
Jia  membra  vigorem  percipiant.  Et  protinus  addidit:  Ad- 
juro te  per  eum  qui  coecum  á  nativitate  illuminavit,  ne  me 
praetcreas.  His  precibus  B.  Laurianus  commotus,  una  cum 
Episcopis,   ac  numerosa?   plebis  agmine  ad  Basilicam  B. 
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Pelri  regredilur,  alque  prolijo  diei  spalio  in  oralione  pros- 
Iratus,  impetrare  meriiit,  quod  devoto  quüesivit.  Venieiis 
denuó  ad  senem  ait:  Jube  ministris,  ut  te  sine  mora  perdu- 
cant  ad  B.  Petri  limina;  illius  enim  meritis  sanaberis.  Ad 
hanc  vocem  continuo  surrexit,  diiique  qiiüesitam,  quam  na- 
livitas  negaverat,  senectus  promeruit  sanitatem. 

7  Diim  vero  ab'qiiandiii  esset  Romae  amicabili  jiissu  de- 
tentas á  venerabili  I^apa,  preememoratus  Juvenis,  quem  fas 
est  credere  Dei  Angelum ,  ei  in  oratione  pósito  praenuntia- 
vit  fidem  martyrii  hoc  niodo :  Lauriane,  constans  esto,  opor- 
tet  te  sepulchriim  Gonfessoris  mei  Martini  invisere ,  ibiqíie 
oratione  perfecta ,  in  territorio  Bitnrico  vicum  vastse  solitu- 
dinis  martyrio  tiio  destinatum  adire ,  qui  prisco  vocabulo 
Vastinus  nnncupatur:  Rex  enim  Totila  apparitores  dirigit 
ad  omnes  Provincias ,  qni  te  interficiant ,  et  caput  tuum  ílis- 
palim  deferant.  Nam  templiim  in  eadem  urbe  sediíicabitur, 
in  quo  caput  tuum  decenter  positum  venerabuntur,  et  sic 
demum  propitiabor  iniquitati  eorum,  et  clemens  ero  illis, 
etpluviam,  et  fructum  terrae  tribuam.  Viriliter  age ,  Lau- 
riane, ecce  merces  tua  magna  nimis.  Ad  hanc  vocem  con- 
festim  surrexit ,  atque  pernici  gressu  ,  Isetoque  animo,  quod 
jussus  fuerat  agere  complevit.  Nam  ad  sepulchrum  B.  Mar- 
tini oratione  facta  ,  regressus  ad  locum  sibi  destinatum  in- 
trepidus  venit ,  ibique  missi  sicarii  á  Rege  pérfido,  caput  il- 
lius ampuíaverunt  quarto  Nonas  Julii ,  ac  nimio  terrore  per- 
territi,  velut  amentes,  capite  relicto,  fugere  coeperunt.  Mi- 
rabile  dictu!  B.  Laurianus  caput  suum  in  manibus  toUens, 
ibat  post  eos,  clamans  more  viventis,  et  sic  dicens:  Expec- 
tate ,  Nolite  fugere :  sed  accipientes  hoc  caput ,  Hispalim 
depórtate,  illique  reddite,  qui  vos  proptereá  huc  misit:  qui 
accepto  capite ,  osculantes  manus  ejus  ac  pedes,  projece- 
runt  Corpus  in  quamdam  speluncam ,  et  abierunt.  Intereá 
prgefatus  Rex  Totila  B.  Benedictum  nixus  tentare  garruli- 
tate  vaga  an  spiritum  prophetiae  haberet,  agnitus  ab  eo,  ac 
vehementer  coercitus,  minus  crudelis  fuit. 

8  At  hi  qui  caput  deportabant,  mox  ut  Gothorum  me- 
tas intrarunt ,  tanta  inundatio  pluviae  eos  praecedens  cunc- 
tam  Hispaniam  intravit ,  ut  á  nemine  cunctaretur  Beatum 
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Laurianurn  é  vestigio  Hispalim  intrare,  atque  deinceps  illius 
munimine  jugeni  fieri  salulem.  Audiens  ergo  Rex  Tolila 
inaeslimabileni  Ihesaurum  ad  munimen  tolius  palriae  adve- 
nire,  compunctus  corde ,  accersitis  Episcopis  cum  Sacerdo- 
íibus,  et  Optimatibus,  deposito  regali  indumento,  peruni-^ 
versam  Hispaniam  triduanum  indixit  jejunitirn  ,  atque  in 
ciñere  et  cilicio  nudatis  pedibus  obvianí  venit,  itinere  triuní 
dieruin:  susceptum  caput  detulit  Hispalim,  ubi  Episcopus 
ordinatus  fuerat,  cum  magno  decore,  ac  psallentium  comi- 
tatu ;  aidificavitque  Ecclesiam  in  honore  illius,  ubi  posuit 
decenter  illud  venerabile  caput,  et  sic  ab  eadem>  Provincia 
omnis  plaga  cessavit. 

9  Sanctus  autem  Eusebius  Arelatensis  Episcopus ,  dum 
consueté  per  Matutinas  cum  Clericis  Altaria  circuiret ,  at- 
que diutiús  ad  sepulchrum  B.  Cí3esarii  Confessoris  orans  ja^ 
ceret ,  praestolantibus  duobus.  Diaconibus  finem  orationis, 
vigiliis  oppklo  fessus  contigit  ut  obdormiret.  Cumque  hu- 
jusmodi  sopore  deprimeretur,  apparuit  ei  clarissimus  víp 
mitíssimo  aspectu  in  vestibus  candidis.,  et  ait:  Eusebi,  per- 
ge  velociter  in  pagum  Bituricensium  ad  Yicum  qui  Yasti- 
num  dicitur,  ibique  in  saltu  vastae  solitudiuis  require  spe- 
luncam  in  qua  corpus  Martyris  mei  Lauriani  jacet ,  quí 
hac  tertia  die  a  latrunculis  llispaniae  ibidem  decollatus  est; 
qui  etiam  caput  ejus,  me  jubente,  Hispalim  deferunt,  ut 
per  ejus  gloriosum  martyrium  eadem  Provincia  a  longa  ste-^ 
rilitate  in  foecunditatem  mutetur :  vestimenta  quoque  munda 
lecum  toUes  in  sepulturam.  Cum  autem  speluncain  in^gressus 
fueris,  occurrent  tibi  dúo  ursi:  tu  vero  ne  timueris,  quia  ad 
custodiendum  corpus  Martyris  missi  sunt ,  et  ipsi  tibi  illud 
ostendent.  Et  hoc  tibi  signum :  Cum  ad  amnem  Ligerim 
veneris,  transibis  ubi  numquam  facultas  transeundi  fuit. 
Ad  hanc  visionem  Sanctus  Eusebius  surrexit:  et  concito 
gressu  ,  jussa  perficiens ,  venit  ad  Ligeris  íluvium,  invenüque 
parvam  naviculam  á  nemine  unquam  visam,  in  qua  erat 
nauta  pulcherrimus  aspectu,  vestibus  indutus  pretiosis :  qui 
cum  a  Sancto  Ensebio  interrogaretur,  unde  et  quis  esset? 
respondit:  Cur  requiritur  nomen,  quando  non  exigiturnau- 
lunj?  Hoc  dicto,  in  puncto  tcmporis  amne  transmisso,  ñus- 
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quaní  compariiit.  Saiictus  quoqne  Kusebius  luijiis  mysterü 
arcanum  intelligens,  silentium  dedit,  et  ad  Iocuiti  destina- 
tum  recto  tramite  Vastinum  pervenit ,  atque  in  ostio  spe- 
luncae,  sicut  ostensum  fuerat,  dúos  ursos  invenit ,  qiii  de- 
posita omni  feritate ,  mansiieti  facti ,  vultu  demisso ,  usque 
ad  B.  Martyris  corpas  Sanctum  Episcopum  praecesserunt. 
Nimirum  providentia  mirabili,  tamdiii  eqiios  et  oamia  gy- 
rando  custodierunt ,  doñee  corpus  I^.  Martyris  sepulturas 
traderetur.  Hoc  peracto ,  capite  submisso ,  quasi  Benedic- 
tionem  peterent,  redierunt  in  saltum.  Sanctus  quoque  Eu- 
sebius  supra  corpus  B.  Martyris  Lauriani  Ecclesiarn  in  ho- 
nore  B.  Petri  Apostoli  aediíicavit,  et  dedicavit  quarto  déci- 
mo Kalendas  Decembris ,  in  loco  in  quo  virtutes  multae 
fiunt  ex  tune  et  modo,  ad  laudem  et  gloriam  Domini  nos- 
tri  JESU  CHRISTI,  cui  est  honor  et  imperium  in  saecula 
saeculorum.  Amen. 


APÉNDICE   V. 

CAPÍTULO  ÚLTIMO  DE  LA  REGLA  DE  S.  LEANDRO 

Á    su    HERMANA, 

cotejado  con  ediciones  y  Mss,  góticos. 


Jam  ad  portum  navem  orationis  dirigimus,  et  emenso  (1 
dictorum  pelago  in  litore  quiescendi  anchoram  ponimus; 
flatu  tamen  charitatis  tuae  iterum  in  tluctibus  verborum  re- 
vehor  (2).  Te  queeso  Sóror  Florentina,  per  beatamque  Tri- 
nitatem  unicae  Divinitatis  obtestor,  ut  quse  de  térra  tua,  et 
de  cognatione  tua  cum  Abraham  eggressa  es ,  cuní  uxore 
Loth  non  respicias  retro ;  ne  efficiaris  exemplo  malo  docu- 
mentum  aliarum  ad  bonum ;  et  ne  in  te  alise  videant ,  quod 


(4)     Sandoval  y  Tímiayo,  immen-      S.  Millan  de  la   Cogolla  ,   ememo. 
so.  üti  Ms.   gótico  de  la  Real  Bi-         {;})    Tam.  reverlor. 
blioteca    de    Madrid  ,    y   oíros   de 
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\n  se  caveant;  illa  vero  alus  facía  est  condimenium  sa- 
pientise ,  sibi  vero  simiilacrum  slullitiae :  sibi  enim  nocuit 
malé  factum;  alus  profuit  exempliim  contrarium.  Ne  te  un- 
quam  revertí  ad  genilale  solum  solicitet  cogitatio;  ubi  si 
te  Deas  habitare  voluisset,  non  inde  ejiceret  (1).  Sed  quia 
utile  proposito  tuo  fore  prospexit,  bené  siciit  Abraham  á 
Chaldseis,  et  tamquam  Loth  te  adtraxit  á  Sodomis.  Deni- 
que  errorem  meum  ipse  fateor,  me  communem  matrein 
saepé  alloquutum,  nosse  cupiens  si  vellet  (2)  revertí  ad  pa- 
triam.  Illa  autem  quae  se  noverat  Dei  volúntate  causa  inde 
salutis  exisse,  sub  divina  obtestatione  dicebat :  Nec  velle  se 
videre,  nec  umquam  visuram  illam  patriam  esse.  Et  cum 
magnis  dicebat  fletibus :  Peregrinatio  me  Deum  fecit  ag- 
noscere,  peregrina  moriar,  et  ibi  sepulturam  habeam,  ubi 
Dei  cognitionem  accepi.  Teste  Jesu  hoc  in  ejus  experiise 
desideriis  memor  sum  ,  ut  etiamsi  diu  viveret ,  patriam 
illam  non  reviseret.  Tu  quseso,  cave  Sóror  Florentina, 
quod  mater  timnit;  et  malum  quod  illa  experta  fugiit  (3), 
tu  prudenter  evita. 

Miseriim  me  doleo,  qui  ibidem  communem  fratrem  trans- 
misi  FÜLGENTIUM,  cujus  pericula  jugi  formidine  perti- 
mesco.  Tutior  tamen  erit,  si  tu  securior  et  absens  pro  illo 
oraveris.  Ea  inde  arte  (4)  abstracta  es,  ut  si  ibidem  nata 
fueris,  non  memineris.  NuUa  est  recordatio  quae  moveat  de- 
sideriis animam;  et  beata  es  qu9e  ignoras  quod  doleas.  Ego 
tamen  expertus  loquor,  sic  (*)  perdidisse  statum  et  speciem 
illam  patriam,  ut  nec  liber  in  ea  quisquam  supersit,  nec  térra 
ipsa  sólita  sit  ubertate  foecunda,  et  non  sine  Dei  judicio:  térra 
enim  cui  Cives  erepti  sunt,  et  concessi  extraneo,  mox  ut  dig- 
nitatem  perdidit,  caruit  et  foecunditate.  Vide  Sóror  Florenti- 
na ,  quod  te  pavens,  moerensque  conveniam,  ne  te  serpens  prae- 
ripiat  a  Paradiso,  et  in  eam  ponat  terram,  quse  spinaset  tribu- 
ios germinal:  de  qua  rursum  si  velismanum  extendere,  etlig- 

(1)  Iwm.  cjeds^^el.  (4)    Asi  los  Mss.  citados.  Holsle- 

(2)  Asi  Sand.  y  Tam.  Los  Mss.  nio  en  el  códice  de  las  Reglas:  Ea 
cilndos  velit.  inde  óptate.  Asi  también  D.  Nicolás 

(3)  Asi   los   dos   Mss.    Satid.    y  Antonio  en  S.  Fulgencio,  núm.  12. 
Tam.  [ugit.       ,  {']     Sand.  Si.  Otros  sic. 


De  la  vei)la  de  S.  Ijeanilvo,  3í)5 

iHiin  vilae  odendimi  (1)  assiuiiere;  non  periniltaris  atUngere. 
Testor  enim  te  ciuii  Prophela,  et  conscio  Jesii  Ghristo  admo- 
neo dicens:  Audi  /illa,  el  vide,  et  incluía  aurem  tuaní,  et 
ohltvtscere  popalum  íuum.et  dommn  Patrístui,  quiaconcu- 
pivít  liex  specíem  tuam,  et  ipse  est  Dominus  Deus  tiius. 
^f-Nerno  mitlens  manurn  siiam  in  aratro,  et  respiciens  retro, 
aptus  est  regno  Dei.  Lucm  9,  v.  ult. 

Noli  ab  eo  avolare  nido  quod  invenit  turtur,  ubi  repo- 
nat  pullos  suos.  Simplicitatis  filia  es  quae  Turture  matre 
nata  es.  In  eadern  una  persona  eomplurium  necessitudinum 
utcris  ofíicio.  Turtiirem  pro  matre  réspice:  Turturem  pro 
magistra  atiende,  et  qu6e  te  Ghristo  quotidie  affectibus  ge- 
nerat,  charioreni  qua  nata  es,  reputa  inatrem,  abomni  pro- 
cella,  ab  omni  mundano  turbine  in  ejus  te  sinibus  concede. 
Sit  tibi  suave  ejus  lateri  adhserere:  sit  tibi  dulce  ejus  gre- 
mium  jam  profecto  quod  erat  infanti  gratissimum. 

Postremó  charissimam  te  germanam  quseso,  ut  mei  oran- 
do memineris,  nec  junioris  fratris  ISIDORI  obliviscaris: 
quem  quia  sub  Dei  tuitione,  et  tribus  germanis  superstiti- 
bus  Parentes  reliquerunt  communes,  Iseti  et  de  ejus  nihil 
formidantes  infantia  ad  Dominum  commearunt.  Quem  cum 
ego  ut  veré  filium  habeam,  nec  temporale  aliquid  ejus  cha- 
ritati  prseponam,  atque  in  eo  (2)  proaus  dilectione  recum- 
bam;  tanto  eum  carius  dilige,  tantoque  Jesum  exora  pro 
illo,  quanto  nosti  (3)  eum  á  Parentibus  tenerius  (4)  fuisse 
dilectum.  Certus  sum,  quod  flectat  pro  nobis  aures  divinas 
tua  virginalis  oraiio:  et  si  pactum  quod  cum  Ghristo  pepi- 
gisti  servaveris,  bené  agenti  tibi  debelar  corona:  et  exhor- 
tanti  LE\NDRO  praestabilur  venia:  el  si  perseveraveris  us- 
que  in  finem,  salva  eris.  Amen. 

(1)  Sand.  y  Tam.  a^i  edenduin.         (3)    Saiid.nosiVi.  Los  demás  «así¿. 

(2)  Sand.  y  Tam.    ia  eju^.  Los  (4)     Sand.  y  Tam.  terreuis.  Los 

Mss.  neo.  Mss.  citados  tenerius. 
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APÉNDICE  VI. 

VIDA  DE  S.  ISIDORO,  ESCRITA  POR  EL  CERRATENSE, 

nuevamente  reconocida. 

Es  como  compendio  de  la  publicada  por  Henschenio,  atri- 
buida al  Tudense:  en  que  hay  muchas  cosas  no  adopta- 
das en  esta  obra,  especialmente  lo  puesto  entre  estas  dos 

señales  [      ]. 

1  Isidorus  natione  Cartaginensis,  filius  Severiani  ejus- 
dem  Provinciae  Ducis,  Theodorici  Regis  Gothoruní  íilii, 
germanus  Sanctorum  Leandri  Archiepiscopi  Hispalensis, 
et  Fulgentü  Episcopi  et  Doctoris,  ac  Florentinae  Virginis, 
Virginum  Praepositae,  Archipraesul  Hispalensis  Hispaniarum 
Primas:  cum  esset  infantulusá  niitrici  ad  hortam  ductus  fuil, 
et  ibi  per  oblivionem  inter  olera  dimissus.  Post  aliquos  dies 
lugens  filium  Severianus  sedens  contra  hortum,  vidit  apum 
multitudinem  cum  ingenti  murmure:  qui  in  stuporem  ver- 
sus,  ad  hortum  vocatis  servientibus  festinavit:  et  accedentes 
viderunt  alias  apum  in  os  Pueri  intrantes  et  exeuntes;  alias 
vero  super  faciem,  et  totum  corpus  mellis  et  favi  operimen- 
ta  texentes  Pater  autem  cum  clamore  et  lacrymis  puerum 
amplexatus  est:  et  apes  ita  in  sublime  se  extulerunt ,  ut 
non  possent  videri. 

2  Leander  autem  Archipraesul  diligebat  puerum  spiri- 
tualiter  (1)  extra  patriam  eum  habens  solacium,  et  non 
parcebat  urgere,  docens  eum.  Cum  igitur  puer  Isidorus 
íitteris  fuisset  traditus,  atque  ut  sibi  videbatur,  minus 
esset  capacis  ingenii;  verbera  magistri  metuens,  haud  pro- 
cul  fugit  ab  urbe  Ilispalensi.  Cumque  faügatus  juxta  mar- 
ginem  cujusdam  putei  resedisset,  vidit  pergrandem  saxum 

(1)     El  Ms.  spal.  specialiler;  spiritualitcr,  ó  cosa  semejante. 
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tortiiosis  foraminibus  perforatum,  el  quoddam  suppositum 
lignum  canelatum.  Haec  dum  secum  tacitas  cogitaret,  ecce 
quaedam  mulier  venit  ad  hauriendam  aquam.  Ad  quam  puer, 
rogo,  inquit,  dissere,  qui  velad  quid  lapidis  hujus  fora- 
mina,  et  illius  ligni  canales  factae  fuerunt?  Lapis,  ait,  iste 
frequenti  guttarum  instillatione  perforatus ;  et  lignum  fre- 
quenti  chordarum  ductu  canelatum.  Tune  puer  ad  se  rever- 
sus  dixit :  Si  lapis  durissimus  aqua  cavatur,  et  lignum  chor- 
dis  secatur;  quanto  magis  ego  homo,  discendo  quotidie,  ad 
augmentum  scientiae  valeo  pervenire?  Reversus  igitur  His- 
palim,magistrorumdisciplin9esehumiliter  subdidit:  et  tanta 
lili  gratia  cselitus  est  infusa,  ut  quidquid  á  magistris  au- 
diebat,  avide  retinebat.  Sicque  latinis,  grsecis,  et  haebrai- 
cis  litteris  instructus ,  in  trivio  et  quadrivio  fuit  perfec- 
tus:  in  doctrinis  Philosophorum  praeclarus,  divinis  huma- 
nisque  legibus  eruditus ,  suavi  colloquio,  vita  et  doctrina 
clarissimus. 

5  [Cum  esset  juvenis ,  et  in  scientia  multum  profecis- 
set,  audita  fama  Gregorii,  nocte  Natalis  Domini  in  Eccle- 
sia  Hispalensi  prima  Lectione  perlecta ,  extra  Ecclesiam 
egressus  in  parvissimo  tempore  Romam  devenit ,  et  bea- 
tum  Gregorium  in  Matutinis  invenit :  quo  viso ,  beatus 
Gregorius  nimium  laetus,  protinus  agnovit,  et  Deo  gra- 
tias  agens ,  amplexatus  est  eum :  post  Evangelicam  vero 
lectionem  valefaciens ,  ad  Ecclesiam  Hispalensem  ipsa  noc- 
te rediit ,  et  Clericos  Matutinas  laudes  reperit  celebran- 
tes.] 

4  Ad  utilitatem  fidelium  multos  libros  composuit :  mul- 
tas haereses  extirpavit:  Arrium  condemnavit.  Hujus  Arrii, 
Presbyteri  Alexandrini,  insania  cum  insanirent  impii,  Atha- 
nasio  expulso,  Ensebio  exterminato,  Hilario  proscripto, 
Leovigildus  Rex  Hispaniarum  Ecclesias  persequens,  Ma- 
sonam  Emeritensem  Episcopum ,  et  Leandrum  Hispalen- 
sem Archiepiscopum  exilio  relegavit.  Isidorus  autem  scien- 
tia clarus,  genere  nobilis,  corpore  pulcher,  moribus  gravis, 
eloquentia  suavis ,  inter  oblatrantes  Arrianorum  frequen- 
tias,  nec  minis  terretur,  nec  bland^üs  demulcetur,  sed 
fervore  caritatis  succensus,  fulmina  divini  eloquii   arden- 
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lia  emiltebat ,  qiiibus  saevientinm  ohumbrabat  aspectus. 
[Adiit  etiam  Uecaredum  Leovigildi  Regis  íiliiim,et  eiim 
ab  Arriana  hseresi  ad  Fidem  Catolicam  revocavit.J  Mor- 
tuo  autem  Toleti  miserabiliter  Leovigildo ,  et  substituto 
in  Regno  Catholico  Recaredo ,  reversus  est  Leander  á 
Carthagine,  et  pax  Ecclesiae  restituta  ,  et  Arriana  haere- 
sis  extirpata ,  et  Suevi  qui  Gallaeciam  obtinebant ,  con- 
sequuti  sunt  baptisma. 

5  rCernens  ergo  Leander  Isidori  constantiam  ,  nescitur 
quo  (1)  prseventus  praesagio,  ne  (2)  se  dímisso,  causa  prae- 
dicationis  ,  vel  ob  aliud ,  extraneas  peteret  regiones;  vel  ne 
virginitatem  quam  ab  infantia  custodierat,  levi  famine  ma- 
cularet;  in  celia  eum,  Rege  et  multis  aegre  ferentibus,  re- 
clusit.  Rex  vero  Recaredus ,  et  nmlti  alii ,  cellae  assistebant, 
et  de  fonte  Salvatoris  almi  Isidori  sapientiam  hauriebant. 
Cum  igitur  Leander  finem  suum  appropinquasse  cognos- 
ceret,  fratrem  suum  Isidorum  á  celia  educi,  et  sibi  prae- 
sentari  precatur.  Quod  cum  Isidoro  retulissent ,  qui  jam 
parvam  cellulam  ómnibus  temporalibus  diviliis  (*)  praepo- 
nebat,  ait:  Scitote  me  ab  hac  celia  minime  egressurum, 
quandiu  frater  meus  superstes  extiíerit:  ipseenim  hoc  pro- 
posito sacramenti  firmavit.] 

6  Beato  igitur  Leandro  inter  x\ngelos  tr.  nslato,  Rex  Re- 
caredus, Principes,  Episcopi,  et  popiili,  beatum  Isidorum  in 
Episcopum  unanimiter  elegerunt,  et  licét  invitum  de  celia 
eduxerunt.  [Quod  cum  nuntiatum  fuisset  Beato  Gregorio  Pa- 
pae,  electionem  libentissimé  confirmavit,  pallium  tribuit,  et 
ut  primatiae  honorem  inllispaniis  exequereturconcessit.]  I)e- 
coratus  igitur  Ínfula  praesulari ,  semper  erat  prudens,  sem- 
percastus,  semper  constans,  semper  justus,  semper  mo- 
destus:  ubique  utilis,  ubique  devotus,  passionem  Chris- 
ti  semper  habens  in  oculis:  plus  amari  appetens,  quám 
timeri :  magis  prodesse ,  quám  praeesse :  jejuniis  et  ora- 
tionibus,  et  Sanctarum  Scriplurarum  meditationibus  in- 
sistens:  ex  villisimis  cibis,  non  ad  cupiditaLem,  sed  ad  ne- 

(1)  Wawschiimo:  nescío  si  (¡uo .  M\         (*)     Falla  en  mi  Ms.  hállase  en 
Ms.  \)i\vcca  á\c(i  nescilur  quo.  llcmvh. 

(2)  Asi  HciK'sli,  Mi  Ms.  vd  se. 
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cessiíalcm  módica  snmens,  sihi  parciis,  alus  largus,  eain- 
(lerii  quam  priiis  seqnehatiir  huiiiilitatein.  Inerat  quasi  pro- 
prium  gauftere  ciim  gauílentibiis,  flerp  ciim  íleiitihus:  mise- 
ris  compatiens,  eleeaiosyiiaseis  largissimétribiiebat.  \n  pros- 
peris  et  adversis  iiniis  somper  vultus  ejiís  cunctis  la3tior 
ocurrehat.  In  tanto  dignitalis  culüjine  sublimatus,  non  ad 
Cathedram,  sed  ad*  curaní;  non  ad  honorem,  sed  ad  onus; 
non  ad  principandum,  sed  ad  serviendnníi;  non  ad  subdi- 
tornm  marsupia  evacuanda,  sedad  facinora  extirpanda; 
non  ad  quietem,  sed  ad  laborem,  Episcopi  dignitate  se  vo- 
catuní ,  non  minus  operjbus,  quann  sermonibiis  fateba- 
tur. 

7  Circa  Scliolares  ita  solicitns  erat ,  ut  pater  singulo- 
riim  probaretur.  Et  ut  removeret  ab  eis  niateriam  vagan- 
di,  extra  urbeni  Hispalensem  mirse  piilchriludinis  cons- 
truxit  Monasteriiim ,  á  qiio  nulli  scholari  exeundi  ante  qua- 
driennium  licentia  praebebaíur,  quosdam  vero  ditiores,  qiii 
inesse  Monasterio  reciisabant ,  ne  girovagantes  mentes  á 
studio  revocarent,  ferréis  astringebat  compedibus:  ex  quo- 
rum Collegio  emicuit  Ildefonsus ,  et  Braulius  Episcopus 
Caesaraugustanus.  Et  quia  non  semper  docere  eos  prsesen- 
tialiter  poterat;  ubicumque  magistros  aptos  sciebat,  pre- 
ce  et  pretio  eos  ducebat ,  ut  in  scholaribus  docendis  da- 
rent  operam  efficacem :  fomes  namque  et  occasio  han^e- 
sis,  et  totius  mab'  lapsus  morum  Clericorum  et  Reb'gio- 
soriuii,  segáis  contemptus  scientiae  Scriptiirarum.  Saper 
Religiosos  quoque  summoperé  vigilabat,  ne  quis  eorum 
inopia  mergeretur,  aut  Verbi  Dei  inedia  deperiret.  Quam- 
vis  etiam  suae  et  aliorum  consulendo  saluti  mulierum 
vitaret  praesentiam,  quascumque  tamen  Sanctimoniales  in 
Dei  laudibus  cerneret  permanentes ,  mira  affectione  vene- 
rabatur,  et  assiduis  largitionibus  providebat.  Per  IJispa- 
nise  etiam  regionem  plurima  et  pulchra  sedificavit  Monas- 
teria. 

8  Non  autem  contentus  uni  soli  Provinciae  prodesse,  qui 
omnium  íidelium  utilitati  se  natum  credebat;  per  Civita- 
tes  et  regiones  egressus,  Verbum  Dei  prsedicabat.  [In- 
de  venit  Romam ,   id    liumiliter  Summo    PontKice  postu- 
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lante:  ibi  expeditis  negociis  regressus  est  in  Hispaniam  cum 
honore.  Cujus  adventiim  audientes  Gallici  eí  Hispani 
cum  siccitate  aéris  laborarent,  et  ex  pluviae  defectu  fru- 
ges,  arbores  atque  herbae  arescerent,  et  homines  ex  ip- 
sa  intemperie  gravem  molestiam  corporum  sustinerent; 
cum  crucibus  et  lampadibus  de  singulis  Civitatibus  ei 
obviam  procedebant,  ut  pro  eis  Dominum  precaretur.  Nar- 
bonenses  vero  populi  clamabant  ad  eum  dicentes:  O  pie  Ilis- 
paniarum  Doctor  Isidore!  Tuis  orationibus  ab  imminentibus 
periculis  erue  nos.  At  ille  elevans  manus  ad  Caelum ,  Domi- 
num precabatur,  quod  ad  gloriam  sui  nominis  populo  suo 
remissionem  peccatorum ,  corporum  sanitatem ,  aéris  tem- 
periem,  pluviarum  largitionem,  atque  fructuum  abundan- 
tiam  impertid  dignaretur.  O  mira  orationis  virtus!  Cum 
enim  aéris  esset  nimia  serenitas,  et  Solis  ardore  omnia  aes- 
tuarent,  magna  subsecuta  est  pluviae  abundantia,  et  aéris 
temperies,  et  corporum  sanitas,  ac  fructuum  abundantia. 
Profectus  inde  curationes  aegritudinum ,  similiter  et  pluviae, 
comitabantur  eum.] 

9  [Veniente  autem  eo  haud  procul  ab  Hispali,  nuntia- 
tum  est  ei ,  quod  quídam  Machometus  inauditarum  opinio- 
num  ore  vipéreo  infecerat  audientes,  et  draco  magnae  tra- 
bis  quantitatem  excedens,  ore  flamivomo  plura  suburbia 
redegerat  in  solitudinem.  Quo  audito  misit  nuncios,  qui  Ma- 
chometum  vinculis  adstrictum  suo  adventui  praesentarent. 
Sed  humani  generis  inimicus  apparuit,  dicens  Machome- 
to:  Adversarius  noster  adest  Isidorus:  velociter  igitur  ab 
Hispania  discede;  quia  ejus  praesentiam  nec  tu,  nec  An- 
geli  Dei  polestis  sustinere.  Cui  Machometus:  Quid  est  hoc 
novitatis,  quod  Angelí  mortalis  hominis  praesentiam  sustine- 
re non  valent?  Ad  hoc  diabolus:  Ne  dixeris  novitatis,  sed 
plurimae  antiquitatis.  Nam  prímus  homo  cui  Angelí  de- 
putati  erant  ad  custodian!,  de  paradiso  ejectus  est  círcum- 
ventione  diaboli,  et  Angelí  Dei  in  nullo  eum  juvare  potue- 
runt.  Cui  Machometus :  Et  si  Isidori  instantiam  me  mi- 
nime  proficere  pra3scíebas ,  quare  totam  Hispaniam  per 
me  lucratnrum  dixish'  ?  Ad  hoc  diabolus :  Ex  Divina 
revelatione    cognovi   emn    liorna^    remansisse :    sed    pro- 
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posita  divinae  voluiUatis  aliqíiando  immutari  videntur  prop- 
ter  nequitiam  hominuní ,  el  propler  poenitentiam  :  propter 
nequitiarn,  ut  terree  protellatio  dandse  promissionis  tiliis  Is- 
rael; nondum  enim,  ait  Scriplura  ,  completan  sunt  iniquita- 
tes  Amorraeorum :  propter  poenitentiam ,  ut  in  populo  Nini- 
ve,  cui  propter  poenitentiam  misertus  est  Deus.  Niinc  igitur 
festina  hinc ,  et  vade  in  Africam,  in  gentem  magnam  futu- 
rus;  docesqae  ibi  praecepta  mea:  nondum  enim  completai 
sunt  iniquitates  Hispanorum.  Convocatis  itaque  suis  iMacho- 
metus ,  cuneta  narravit  eis  per  ordinem  ,  et  acceleravit  fu- 
gam :  et  veniens  in  Africam  innumeram  Ismaelitarum  gen- 
tem seduxit.  Venientes  autem  nuncii  Isidori  Cordubam ,  et 
non  invenientes  Machometum,  ad  mare  usque  persequentes, 
quibusdam  de  suis  captis ,  reversi  sunt  ad  Sanctum  Docto- 
rem.] 

Era  DCLVI  prophetavit  Machometus  in  tempore  Sisebu- 
ti  Gothorum ,  et  in  tempore  Heraclii  Romani  Imperatoris. 
Decem  annis  sectam  obtinuit,  et  obiit  Era  DCLXVl,  anno 
Heraclii  XVII,  et  docente  in  Hispania  Isidoro. 

10  [Accedente  autem  eo  ad  locum  qui  Sancta  Eulalia 
dicitur,  apparuit  horrendse  visionis  belua  immanissima,  ex 
ore  cujus  flammarum  strepitu  sonitus  audiebatur.  Hortaba- 
tur  vero  suos  Sanctus,  ut  securi  accederent.  Apropinquan- 
tibus  illis  Draco  dimisso  capite  stetit.  Cui  Sanctus :  In  no- 
mine, inquit,  Jesu  Christi  praecipio  tibi,  ut  eas  in  locum,  ubi 
nulli  noceas  creaturae.  Ad  hoc  serpens  cum  sibilo  et  strepi- 
tu recedens,  nusquam  comparuit.] 

11  [Cumque  appropinquasset  Isidorus  Hispalim,  occur- 
rit  ei  multitudo  Clericorum ,  Scholarium ,  Monachorum ,  et 
laicorum  cum  magno  gaudio:  et  ex  compresione  turbarum 
concurrentium  ut  tangerent  fimbrias  Sancti  Patris,  quaedam 
mulier  praegnans  praefocata  expiravit.  Quod  cernens  Sanc- 
tus, flens  oravit  Dominum  ,  et  surrexit  mulier ,  dicens :  Be- 
nedictus  Tu  Pater ,  quia  per  te  ego  et  filius  meus  liberati 
sumus  de  manu  inimici.  Et  sciscitanti  populo  ,  qualiter 
evenisset  ei,  respondit:  Egredientem  animam  meam,  et  ani- 
mam  filii  mei ,  qui  in  útero  est ,  caterva  daemonum  ne- 
xibus  igneis  eas  ad  poenas  carpere  parabant :  sed  glorioso 
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Patre  pro  iiobis  orante,  aiidila  est  vox,  dicens:  Revertantur 
animae  horum  in  corpora  sua,  quoniam  aiiiicus  Dei  Isidorus 
orat  pro  eis.] 

12  Veniebant  autem  ad  eum,  alii  ut  audirent  alterius 
sapientiam  Salomonis  ;  alii  ut  viderent  eum  miracula  fa- 
cientem;  alii  vero  tentantes  eum :  quorum  unus  fuit  Grego- 
rius  haereticus  Antistes,  qui  in  Synodo  Hispali  celebrato  co- 
ram  Judicibus  eum  eo  disputans ,  admirans  in  doctrina  ip- 
sius,  non  expectans  sententiam  Judicum,  se  victum  clama- 
vit.  Episcopis  autem  et  ómnibus  congaudentibus  [caecus  as- 
titit,  rogans  Isidorum  ut  lumen  per  eum  recipere  merere- 
tur.  Gregorius  vero  intuens  disimulantem  Isidorum,  preca- 
tur  ut  chirothecam  quam  mánu  tenebat ,  sibi  porrigeret, 
qua  impetrata  surrexit :  et  cseci  oculos  de  ea  (sic)  tangens 
dixit:  üominus  Jesús  Christus  qui  oculos  cordis  mei  per  bea- 
tum  Isidorum  illuminavit,  oculos  corporis  tui  illuminet  me- 
ritis  ejus.  Quo  dicto,  sanguine  de  oculis  coeci  erumpente,  vi- 
sum  recepit.] 

13  Diem  autem  obitus  sui  discipulis  praesignavit ,  et 
solicitus  de  grege  sibi  comrniso ,  omnes  Hispaniae  Epis- 
copos ,  Abbates ,  et  Principes ,  Toleti  ad  Synodum  con- 
vocavit :  ubi  íidem  praedicavit ,  pacem  firmavit ,  et  haere- 
ses  condemnavit.  Et  regressus  llispalim,  largas  eleemosy- 
nas  fecit ,  et  gravi  febre  fessus ,  ad  Ecclesiam  se  deferri 
jussit:  et  facta  oratione  pro  venia  peccatorum ,  Viaticum 
suscepit ,  et  residuam  pecuniam  fecit  pauperibus  erogari; 
et  dans  osculum  ómnibus,  ad  cellam  suam  reportan  se 
fecit.  Ómnibus  autem  silentibus,  et  obitum  expectantibus, 
post  diem  quartam  confessionis  suae  stans  in  Ecclesia,  per- 
acto  sermone  ad  populum,  expandens  manus  adCaelum,  et 
benedicens  ómnibus ,  gregem  Deo  commitens ,  sanctum 
Deo  tradidit  spiritum.  Et  de  corpore  ejus  tanta  efluxit 
flagrantia  omnium  aromatum  vincens  odorem ,  ut  omnes 
qui  aderant,  caelesti  perfruí  beatitudine  viderentur.  Diver- 
sarum  autem  aegritudinum  concurrerunt  infirmi,  qui  non 
solum  tactu  corporis,  sed  solo  odore  pristinae  restituuntur 
saluti.  Plures  viderunt  ejus  animam  ab  Angelis  jubilan- 
iibus  in  sublime  deferri ,    et  Christum  eum  innumerabi- 
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li  Sanctorum  [caterva]  ei  obvianí  proccdonleiii.  Quidaiu 
íarniliaris  cjus  trislis  raptas  in  cxlasi  vidiL  eiuii  curn  Vir- 
ginitatis  et  confessionis  corona  inter  innocentes  prirnatuní 
tenere,  et  dicentem  sibi:  Consolare,  qiiia  paratas  suní  per 
me  auxilium  imploratoribas  ferré  sabsidiam.  Obüt  aateni 
Era  LXXIIII  [falta  el  ÜC]  Episcopatas  sai  XL  anno, 
Nonis  Aprilis,  (*)  tempore  Cinciliani  Regis  ílispanioe,  et 
lleraclei  Imperatoris  Romanorum,  illius  qai  Crucem  Domi- 
ni  á  Cosdroe  allatam  Hierosolymis  restituit,  et  exaltavit. 
Et  sepultas  est  llispali  inter  Leandruní  fratrem  suam,  et 
Virginem  Florentinam  sororem  saam.  Testamentan!  na- 
Uam  fecit,  qaia  anteqaam  obiret,  paaperibus  distribait 
omnia  qage  habebat.  [Daas  lacernas  arte  natarali  fecit  ip- 
se  perpelim  ardentes;  quaram  unam  ad  caput,  et  ab'am  ad 
pedes  posuerunt,  ut  continué  corpas  sanctissimun  illus- 
trarent.] 

14  Anno  aatem  LXXX  (*)  post  obitam  Isidori,  tempo- 
re Piegis  Roderici  capta  est  Hispania  á  Sarracenis,  usqae  ad 
covam  qaae  dicitar  Sanctae  Mariae ,  abi  Pelagias  ex  regia 
tradace  oriundas,  et  alii  post  eam.  Sarracenos  viriliter  ex- 
pagnaverant,  Anno  autem  Domini  MLXII,  regnante  Rege 
Ferrando,  filio  Regis  Sancii,  cam  uxore  sua  Santia,  trans- 
latam  est  corpas  Beati  Isidori  in  urbem  Legionensem,  X 
Kalendas  Janaarii. 


(*)     Léase  Pm/.  A'o/L  LXXV  puso  e(  Aiilor  de  la  Tras- 

(*)      EsUl    errado   eslc    numero.       lacion. 
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APÉNDICE  Vil 


DEL    TRANSITO    DE    SAN    ISIDORO, 

escrito   por   Redempto: 


Mejor  que  en  la  edición  Real  de  Madrid.  Véase  pág.  22e^ 

y  pág.  250. 


iNciPiT  líber  de  transito  beatissimi  isidori 

Hispalensis  lípiscopi 
EDITÜS  AB  BRAULIONEM  C^SARAüGüSTANUM  EPISCOPÜiM 

A  REDEMPTO  EJUSDEM  HISPALENSIS  ECCLESI^  CLRRICO  (a). 


Visum  est  mihi,  iit  tuse  sanctitati  breviter  exponerem, 
qualiter  bonae  recordationis  Dominus  meus  Isidoras,  Hispa- 
lensis Ecclesiae  Metropolitanas  Episcopus ,  poenitentiam 
acceperit,  suamque  confessionem  erga  Deum,  vel  homines 
habuerit,  et  (b)  quoniodo  de  hoc  saeculo  ad  Caelum  migra- 
verit  (c),  fideli  praenotationis  meae  stylo  tuae  dilectioni  no- 
tescerem.  Hoc  vero  primuní  compellor  agere  prohcác  solici- 
tudine  quam  ex  amore  charitatis  in  eum  offertis  (rf);  dein- 

(a)    Este  líliilo  pone  ei  Códice  g-ó-  (c)    La  misma:  migrarit. 

tico  de  la  Real  biblioteca  de  Madrid.  [d]     La  misma:  Qu(ü  res  mepri- 

La  edición  de  S.  Isidoro  solo   pone:  miim  compulü  pro  liar  sollkitudinty 

Obihis  B.  Isidori  á  Redempto  Cíe-  quam  ex  amore  in  eum  {el  Ms.  in 

rico  recensitus.  eo)  offertis,  vestrce  charitatis  gratias 

[h]    La  edición  Real:  habuit:  vel  agere:  deinde,  etc.  dmlixnus'.vestrífí 

quomodo.  charitati. 


Del  tránsilo  de  S.  Isidoro,  W7> 

de  quia  vera  supprimere  nequeo,  et  quod  de  eo  pauca  (a)  de 
mullis  coUigere  potui,  Te  orante,  dicere  cogor. 

Igitur  (/?)  dum  fiiieni  suum  Vir  beatus  nescio  qua  sorte 
jam  prospiceret  et  fatigatuní  corpus  [c)  a^gritudine  assidua 
subtiliter  animae  natura  prsevideret  (d)\  tanta  eleennosyna  [e) 
quotidianis  diebus  per  sex  pene  menses,  seu  amplias,  phis- 
quam  erat  sólitas  pauperibus  ab  eo  est  erogata ,  ut  ab  ortu 
Solis  usqae  in  Vesperuní  multa  in  dispergendo  occupatus 
maneret  substantia  (/').  Post  ha3C  vulnere  percussus  est,  et  [g) 
dum  febris  in  corpore  convalesceret,  et  cibum  rejiceret  debi- 
litatus  stomachus,  ad  poenitentiam  convaluit ,  atque  suos 
Coepiscopos,  Joannem  scilicet,  et  Huparcium  (¡i)  beatissimos 
mox  adesse  fecit  praesentes.  Et  dum  a  cellula  sua  ad  Basili- 
cam  Sancti  Vincentii  Martyris  adduceretur ,  cuneta  agmina 
pauperum,  Clericorum,  Religiosorum  omnium,  cunctamm- 
que  hujus  Civitatis  plebium,  cum  vocibus  et  magno  ululatu 
eum  susceperunt,  ut  si  ferreum  quispiam  possideret  pectus, 
solveretur  mox  in  lacrymas  et  lamentum  totus.  Et  dum  in 
praedicti  Martyris  Basilicam  juxta  altaris  cancellum  in  me- 
dio poneretur  choro,  mulierum  turbas  longius  stare  prse- 
cepit ,  ut  in  accipiendo  ipse  poenitentiam  ,  virorum  tantum, 
et  (¿)  non  illarum,  circa  eum  cerneretur  preesentia.  Etdum 
á  praedictis  Sacerdotibus  ab  uno  cilicium ,  ab  altero  super 
se  mitti  exposceret  (k)  cinerem  ,  expandens  manus  ad  Cse- 
lum  ,  ita  exorsus  est  dicens  :  Tu  üeus  ,  qui  nosti  corda  ho- 
minum ,  et  Publicano  longé  pósito,  dum  pectus  percuteret 
suum,  dimitti  peccata  dignatus  es:  Qui  Lazarum  dormien- 
tem  de  monumento  post  resolutionem  carnis  die  quarta  dig- 
natus es  resuscitare ,  et  Abrahae  Patriarchae  sinu  eum  reci- 
pere  (/)  voluisti ;  suscipe  in  hac  hora  confessionem  meam; 

(a)  Ms.  parva.  La  Real  pauca.  (ry)    La  misma  üa  ut  dum. 

(b)  Falla  en  la  R.  y  en  Cayelano  (h)    La  R.  Apavcium. 
Igitur  y  Vír  beatus.  [i]    Falta  et  en  la  Real. 

(c)  Asi  la  Real.  El  Ms.  fatigato  (k)    1a\  nilsmsí  exponer e,  imíepo- 
corpore.  niendo  la  señal  de  una  eslrelliLa,  co- 

(f/)     El  iMs.  provideret.  mo  que  fallaba  algo  para  el  buen 

(e)  Líx  R.  tantam  eleemosyuam.      sentido.  Caiet.  ab  uno  cilicium,  y 

[f)  La  R,  ut  oriente  solé,  nsque      exposceret. 

in  vesperam  multis  lilis  in  accipíen-         [1)    La   R.  sinus  cum  reciperet, 
dam  mancrcl  substaníiam.  Caiet.  et  ut  Abr.  P,  sinus. 
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ot  peccata,  qiiai  innumerabiliter  conlraxi,  ab  ociilis  Irans- 
fer  (a)  tuis:  Non  rcminiscaris  mala  mea,  et  jiiventutis  dclic- 
ta  ne  memineris.  Tu  Domine,  non  posuistip  oenitentiam  jus- 
tis,  qui  non  peccaverunt  tibi ,  sed  mihi  peccatori,  qui  pec- 
cavi  super  numerum  arenas  maris.  Non  inveniat  in  me  hos- 
lis  antiquus  quod  puniat.  Tu  seis,  quia  postquam  infelix  ad 
onus  istud  ,  potius  quam  ad  honorem  in  hanc  sanctam  {b) 
Ecclesiam  indigné  perveni,  peccare  non  destiü  (c),  sed  ut 
inique  agerem  laboravi:  et  quia  Tu  dixisti:  In  quacumque 
hora  peccator  se  á  viis  suis  converterit  (d),  omnes  iniqui ta- 
les suas  traderes  oblivioni;  hujus  preecepti  memor  sum  tui: 
clamo  utique  cum  spe  et  fiducia  ad  Te,  cujus  Cáelos  aspice- 
re  non  sum  dignus  prae  multitudine  peccatorum ,  quae  con- 
versantur  in  me.  Adesto,  et  suscipe  orationem  meam;  et  mi- 
hi peccatori  dona  veniam  postulatam.  Quod  si  Caeh  non  sunt 
mundi  in  conspectu  tuo,  quanto  magis  ego  homo,  qui  bibi 
quasi  aquas  iniquitatem,  et  sumpsi  ut  colostra  (e)  peccatum. 
Hisigiturconsummatis  Corpus  et  SanguinemDominicum 
profundo  gemitu  cordis,  indignum  se  judicans,  ab  ipsis  sus- 
cepit  Pontiíicibus.  Deinde  eorumdem  Sacerdotum,  et  qui- 
cumque  de  Clero  erant,  civium  quoque  (/'),  cunctarumque 
plebium  veniam  precabatur,  dicens:  Deprecor  vos,  Sanctis- 
simi  Domini  mei  Sacerdotes,  sanctamque  congregationem 
Clericorum,  et  popuh,  ut  pro  me  infelici,  et  pleno  omni 
sorde  peccati ,  ad  Dominum  vestra  porrigatur  oratio :  ut 
qui  meo  mérito  Dei  non  sum  dignus  impetrare  clementiam, 
intercessu  vestro  mercar  consequi  meorum  veniam  delicto- 
rum.  Dimittite  mihi  obsecro  indigno,  quod  in  unumquem- 
que  commissi  vestrúm :  si  quem  contempsi  odio ;  si  quem 
rejeci  impié  (g)  a  charitatis  consortio ;  si  quem  maculavi 
consilio;  si  quem  laesi  irascendo:   dimititte  mihi  (ft)  nunc 

[a)     La  R.  diffcrt.  sin  el  se. 

[h)     Asi  la  R.  y  el  Ms.  de  Maria  -  {e)    Asi  la  Real  y  Caict.  El  iMs. 

na,  como  también  Hcnschenio ,  n.  vt  claustra. 

34,  en  la  Vida  del  sanio  por  el  Tm-  (f)     Falla  (¡noque  en  la  R.  y  en 

dense,  y  Caielano.  Caiel. 

{r}     La  R.  nunquam  sinioi:  Caiel.  ((/)     Falla  ci  en  la  R. 

I'niwi.  (li)     Falta  mihi  en  la  R. 

(^0     J.a   R   a  viis  suis  revertcril, 
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peicnli,  imo  ct  poonilciili.  VA  (Imn  magna  voce  [a)  orniics 
pro  eo  intliilgentiam  cnni  lacryvnis  (7;)  posUilassetit,  el  uni- 
cuique  debiti  sua  vincula  vel  chirograplia  condonasset  (c), 
circunstantes  ilenim  admoniiit,  dicens:  Sanctissimi  Domi- 
ni  mei  Episcopi,  et  omnes  qui  adsunt,  rogo  et  obsecro,  ut 
charitatem  invicem  vobis  exhibeatis,  non  reddentes  naaluní 
pro  malo;  nec  velitis  esse  susurrones  (rf)  in  populo;  non  in- 
Yeniat  in  vobis  liostis  antiquus  quod  puniat:  non  reperiat  á 
vobis  relictum  lupus  rapax  quem  auferat;  sed  potius  erep- 
tam  ab  ore  lupi  ovem  pastor  suis  humeris  congaudens  re- 
portet  ad  hanc  caulam.  {e) 

Igitur  post  hanc  confessionem  vel  orationem  ,  residuam 
egenis  et  pauperibus  mox  dari  jussit  pecuniam.  Cui  tamen 
íideli  sit  dubium,  ut  non  statim  dimissis  ómnibus  facinori- 
bus  (/)  adsociaretur  coetibus  [g)  Angelorum?  Interea  se  ab 
ómnibus  osculari  studuit,  dicens:  si  ex  toto  corde  dimisse- 
ritis  ea,  qua3  in  vos  adversa  vel  prava  usque  hactenus  intuli, 
dimittet  vobis  Creator  omnipotens  omnia  delicta  vestra;  ita 
ut  sacri  fontis  unda,  quam  liodle  devotus  est  populus  percep- 
turus,  sit  vobis  in  remissionem  peccatorum,  et  hoc  osculum 
Ínter  me  et  vos  maneat  in  testimonium  futurorum. 

Completis  his  ómnibus  ad  cellulam  reductus  est ,  et  post 
diem  confessionis  vel  poenitentise  quartum,  pastoralem  jugi- 
ter  curam  gerens,  (li)  finem  suum  consummavit  in  pace  (i) 
pridie  Ivalendarum  Aprilis,  postquam  per  annos  fermé  XL 
Pontificalem  curam  irreprehensibiliter  administravit.  Era 
DCLXXIIII. 


(a)  La  R.  una  voce.  (i)     Ln  U.  iii  pace,  Amen.  Sub  die 

{bj  Falta  cum  lacrymis  en  la  R.  pridie  Kalend.   April.   Luna  XIX, 

[c]  La  R.  condonassent.  JEra  DCLXXlVy  oiiiilieiido  lo  dado 

(d)  La  l\.  susurro  aqui  en  eí  lexlo   Constantino  Caicla- 
{e)  Asi  la  R.  El  Ms.  aulam.  no:  Sub  die  pridie  nonas  Aprilis, 

[f]  La  R.  dimisso  omni  facinore.  Luna  XIX,  JEra  DCLXXIV,  citan- 

(g)  La  R.  societatibus.  do  para  el  mismo  dia  á  la  edición  de 


(/¿)     Talla  en  la  R.  gerens.  Breul 
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ACTAS  DE   LA   TRASLACIÓN   DE  S.    ISIDORO 


Mas  completas  y  correctas  que  en  los  Padres  A  ntuer pien- 
ses, segnn  se  hallan  á  continuación  del  precedente  docu- 
mento en  el  Ms.  gótico  de  la  Real  Biblioteca  de  Madrid. 


Hujus  beatum  corpus  divina  dispositione  ab  Ilispalensi 
urbe  post  annos  CCCCLXVIII  (*)  est  translatum,  atque  in  ur- 
be Legionensi  condigno  honore  sepultum.  Qualiter  vero  id 
actum  sit,  etsi  non  claro,  veraci  tamen  stylo,  huic  operi  dig- 
num  duximus  inserere  (a). 

1  Anno  igitur  septuagésimo  V/  post  transitum  glorio- 
sissimi  Praesulis  Isidori,  omnis  gens  Gothorum  oculto  Dei 
judicio,  gentiii  gladio  ferienda  est  tradita.  Transmarini  nam- 
que  Sarraceni  mare  illud  quod  Hispalensi  urbi  alludit  trans- 
fretantes, primum  earndem  urbem  ceperunt;  dein  Baeti- 
cam,  et  Lusitaniam  provinciam  occuparunt.  Quibus  Rude- 
ricus  Rex  aggregato  exercitu  Gothorum  ,  armatus  accurrit: 
sed  quia  praefatus  Rex,  neglecta  Religione  divina,  viciorum 
se  dominio  mancipaverat,  protinus  in  fugam  versus,  et  om- 
nis exercitus  feré  ad  internicionem  usque  gladio  deletus  est. 
Sarraceni  deinceps  longe  lateque  vagantes,  innúmeras  hor- 
ridasque  caedes  perpetrarunt.  Quiquantas  caedes,  quantasque 
strages  nostrorum  dederint ,  testantur  eversa  castra,  et  an- 
tiquarum  urbium  diruta  moenia.  Ea  tempestate  omnis  His- 
pania  luxit,  Monasteria  in  se  eversa,  Episcopia  destructa, 
libros  sacras  legis  igne  combustos,  thesauros  Ecclesiarum 
direptos,  omnes  Íncolas  ferro,  flamma,  fame  consumptos. 
Tándem  pietas  illa  qiiae  non  est  sólita  eos  quos  corripit  ad 
internitionem  usque  delere,  sed  flagellando  misericorditer 

(')     Debo  decir  CCCCXXVIl.  lo^o,   pues  su  copia  empieza  por  el 

{a)     Este  proemio  no  se  halla  en  Anuo  {(jilur:  y  de  ella  tomaremos  las 

los  Padres  Antucrpieiises;  pero  co-  variaiiíes  que  se  ponen  al  pié. 

nocieron  bien  fjiic  rallal)a  algún  [)ró- 
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corrigere;  ánimos  Pelagii  cujiisdam,  qui  regia  traduce  ex- 
litit  oriundus,  corroboravit,  et  contra  Sarracenos  loco  qui 
dicitur  Cova  Sanctae  Mariae  rebellando,  eis  bellum  indixit. 
Qiialiter  aiiteni  (a)  in  conflictu  illo  divina  manus  pro  nos- 
tris  pugnaverit,  ex  hoc  poterit  adverti,  quod  arníiorum  spi- 
cula  á  Sarracenis  missa,  in  eos  ipsos  vis  divina  retorsit;  et 
rupes  quaedam  Dei  nuiu  pra^cissa  corruit,  et  ex  Sarracenis 
non  minirnam  multitudineni  opprimendo  extinxit ;  qiiod  si 
quis  ad  plenum  voluerit  noscere;  lugubrem  historianí  tem- 
porum  illonim  studeat  legere. 

II.  Illo  ex  tempore  rursuní  gloria  {b)  et  regnum  Gothicae 
Gentis  sensim  atque  paulatim  coepit  veluti  virgultuní  ex  re- 
diviva radice  pullulare,  et  industria  Regumqui  regali  stem- 
mate  progeniti,  apicem  regni  nobiliter  giibernabant,  singu- 
lis  momentis  succrescere.  Fuere  namque  armis  et  viribus 
famosi,  consilio  clari,  misericordia  atque  justititia  praecipui, 
religione  dediti,  quique  antiqua  Episcopia  innovarunt,  Ba- 
silicas  fundarunt,  et  thesauris  ditarunt,  auro  et  (c)  gemmis, 
librisque  ornarunt ,  ac  (d)  pro  viribus  Ghristiani  nominis 
gloriam  dilatarunt.  Ex  quorum  illustri  prosapia  eraersit  (e) 
vir  clarissimus  Fredinandus  Sancii  Regis  filius.  Qui  ut  scep- 
tra  (f)  regni  possedit,  non  est  nostra  intentio  e volvere 
quantam  et  quam  crebram  perniciem  Sarracenis  intulerit. 
Hic  Ínter  reliqua  pietatis  opera,  quae  religiosé  gessit,  petiit 
áBenabeth,  Hispalensis  urbis  Rege,  quatenus  sibi  corpus 
Beatissim6e  Virginis  Justee,  quod  in  eadem  urbe  quiescit, 
concederet,  ut  eum  (g)  ad  urbem  Legionem  transferret.  Pe- 
titionibus  cujus  ut  voluit  assensum  praebuit ;  et  ei  se  datu- 
rum  repromisit.  Qua  sponsione  accepta  (*)  convocavit  Rex 
Fredinandus  venerabilem  Alvitum  Legionensis  urbis  Episco- 
pum,  et  Reverendum  virum  Ordonium  Astoricensem  Epis- 

(a)  Antuerp.  enim  in.  Códice  Golhico  Vitce  S.  Isidori  His- 

(b)  Falta  gloj'ia  et.  palensis  ,   qui  exlal  iii  BiblioLlieca 

(c)  Falta  el.  Toletana,  Plúteo  21,  núm.  12,  ita 

(d)  Falta  ac.  legitur*.  i^Convocat  ad  se  rever endce 

(e)  Extitit.  »sanctitafis  virum:  qui  ex  Samma- 

(f)  Sceptrum.  »7ieiisi  Monasterio,  quem  strenue 
(g-j  Eam.  »Abhas  ccelesti  norma  rexerat,  Le- 
(*)  [Additamentum  Auctoris.  Ui      ^^gionis    urbis    divina  providentia, 
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copum,  simulque  Munionem  Comitein  cum  manu  militum; 
et  eos  ad  deferendum  supradicUB  Virginis  corpus  llispalim 
misit.  Qui  venientes  caiisam  suai  legationis  Regi  Benabetli 
patefecerunt.  Quibus  ille  ait:  Scio  plañe  me  Domino  vestro 
qiiod  dicitis  promisisse;  sed  nec  ego,  nec  (a)  aliquis  ex 
meis,  vobis  corpus  quod  quaeritis  ostendet.  Vos  ipsi  quae- 
rite,  et  inventum  toUite,  et  abite. 

III.  Quo  responso  accepto,  venerabilis  Episcopus  Alvitus 
secreto  socios  tali  voce  affatur:  Ut  cernitis,  ó  socii,  nostri  iti- 
neris  laborem  (&),  nisi  divina  miseratio  relevaverit  (c),  friis- 
trati  recedemus.  Necesse  ergo  est  dilectissimi ,  ut  a  Deo 
opem  quaeramus,  et  hoc  triduo  jejuniis  et  orationibus  in- 
sistamus,  quatenus  divina  majeslas  occultum  nobis  sancti 
corporis  thesaurum  revelare  dígnetur.  Placuit  cunctis  ex- 
hortatio  (d)  Praesulis:  et  triduum  illud  jejuniis  et  orationibus 
exegerunt.  Jamque  die  tertia  emenso  Olympo  Sol  occubue- 
rat,  et  quarta  nox  supervenerat,  cum  venerabilis  Praesul  Al- 
vitus pervigil  orationi  insistebat.  Interea  dum  sellula  sedens 
secum  nescio  quid  de  Psalmis  ruminaret ,  somno  opprimi- 
tur,  apparuitque  ei  quidam  vir  veneranda  canitie  comptus, 
pontiíicali  Ínfula  amictus ,  talique  cum  voce  alloquitur: 
Novi  quidem  te  cum  sociis  tuis  ad  hoc  venisse,  ut  corpus 
beatissimae  Virginis  Justae  hinc  transferentes  deferatis :  et 
licet  non  sit  divinae  voluntatis,  ut  haec  Civitas  abscessu  hu- 
jus  desoletur  Virginis,  tamen  non  vacuos  divina  bonitas 
vos  remittet:  corpus  namque  meum  vobis  est  donatum; 
quod  toUentes  auferte,  et  securi  ad  propria  roméate.  Quem 
cum  Reverendus  vir  Alvitus  interrogaret,  quis  esset  qui  ta- 
lia  sibi  mónita  injungeret,  ait:  Ego  sum  Ilispaniarum  Doc- 

y^erat  constitutus  Episcopus,  Alvitus  ^^sanclitatis  virüm,  qui  ex  Anima- 

^nomine,  et  immutabiteni  prudcn-  »nensi  Monasterio,    quem  strenue 

Mía,  fide  et  largitate  Ordonium  As-  rAbhas  ccelesti  norma  reijerat,  Le- 

Morieensem  Episcopum ,    simul    et  ^^gionis  urlns ,    divina   providentia 

>•> Munionem   Comitem,  atque  Fer-  ^^erat  constitutus  Episcopus,  Alvüus 

^mandum,  et  Gundisatvum  sui  pa-  y^nomine,  etc.]» 

ydatii  obtimates,  et  eos,  etc.»  Iii  nlio  (a)    Noque. 

Códice   GoLhico  Reg-iíB   Bibliolliecae  (b)     El  laljorum. 

Matrilensis,    Pliileo   F  ,    niíni.    46,  (c)     revela  veril, 

fól.  117,  \){x'^.  2,   hoc  ipsum  paulo  (d)     Oratio. 
alilcr   fiiveiiilur:    "  convocat   üd  se 
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tor,  hujusce  urbis  Antistes  ISIDOUUS.  Qiio  dicto  ex  oculis 
cernentis  evanuit. 

lili.  Praesul  vero  evigilans  visioni  coepit  congratulari,  et 
Deuin  attentius  (a)  exorare,  efllagitans,  ut  si  ex  Deo  esset 
haec  visio,  iteriiin  et  tertio  plenius  innotesceret;  sin  autem, 
discederet.  Taliter  orans,  rursum  obdormivit.  Et  ecee  idem 
ipse  {!))  vir  apparens,  non  di.-slmilia  quam  prius  verba  pero- 
ravit,  rursumque  evanuit.  Expergefactus  iterum  Pontifex 
alacrius  trinam  visionis  admonitionem  a  Doraiino  implora- 
bat.  Quiduniobnixiiis  Deum  oraret,  tertio  somno  corripitur. 
Virque  supradictus  veluti  semel  atque  secundo  ei  apparuit, 
et  quae  antea  dixerat,  tertio  replicavit:  et  virga  pastoral! 
quam  manu  tenebat,  terrsesolum  percutiens  tertio,  locumin 
quo  Corpus  sanctum  delitescebat,  ostendit,  dicens:  llic,  hic, 
hic  meuní  {c)  invenies  corpus.  Et  ne  putes  te  fantástica  vi- 
sione  deludi,  hoc  erit  tibi  signuna  veri:  xMox  ut  meum  corpus 
super  terraní  eduxeris,  molestia  corporis  corripieris,  quam 
finis  vitse  statim  subsequetur;  (d)  [sicque  exutus  hoc  mortali 
corpore  ad  nos  venies.]  Quo  dicto  visio  ablata  est.  Evigilat 
Pra3sul  certus  de  tanta  visione,  et  Isetus  de  sua  vocatione. 
Factoque  mane  ad  socios  dixit:  Oportet  nos,  (e)  dilectissi- 
mi,  divinam  Omnipotentiam  submissisvultibus  adorare,  qui 
nos  sua  gratia  praecedere  est  dignatus,  et  mercedem  nostri 
itineris  frustran  non  est  passus.  Divino  enim  nutu  prohibe- 
mur  membra  Beatae  ac  Deo  dicatae  Virginis  Justae  bine  abs- 
trahere,  sed  non  minora  deferemus  pignora,  dum  corpus 
Beatissimi  Isidori,  qui  hac  in  urbe  Sacerdotii  potitus  est  Ín- 
fula, et  Hispaniam  suo  opere  decoravit  et  verbo,  sumus  de- 
laturi.  Hsec  ait,  et  ordinem  visionis  eis  seriatim  patefecit. 

V.  Quod  audientes,  Deo  gratiasreferunt:  et  Hegem  Sar- 
racenorum  simul  adeunt;  cunctaque  ei  ordinatim  pandunt. 
Quibus  auditis,  licét  infidelis,  virtutem  tamen  Dei  perpendens 
expavit:  cisque  respondit:  Etsiisidorum  vobis  tribuo,  cum 
quod  hic  (f)  ego  remaneo?  Sed  quia  viros  tantee  auctorita- 

(a)  Enixe.  aquella  cláusula. 

(b)  ídem  vir.  {e)     Vos. 

((')    Falla  rneum.  {f}    Falla /iic. 

{(i)    Falla  en  los  Antuerpienses 

TOMO  IX.  52 
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tis  fassibi  non  erat  spernere,  datlicentiam  meinbra  Confes- 
soris  inqnirere.  Mira  loquar:  (a)  abhis  tamen  qui  interfuere 
me  reminiscor  audisse:  {b)  sepulcrum  videlicetéorporisBea- 
ti  dum  qusereretiir,  vestigium  virgae  ciim  qua  Beatus  Con- 
fessor  trina  percusione  locum  monumenti  monstraverat,  iii 
in  ipso  terra3  solo  iriventum  est.  Qiio  detecto  tanta  odo- 
ris  fragrantia  ennanavit,  ut  capillos  capilis  et  barbae  om- 
nium  qui  aderan t  veluti  nébula  et  balsami  rore  perfun- 
deret. 

VI.  Corpus  autem  beatum  ligneo  vásculo  ex  junípero 
facto  erat  obtectum  :  statim  vero  ut  reseratuní  est ,  revé- 
rendum  virum  Alvitum  Episcopum  aegritudo  corripuit,  et 
séptima  die  accepta  poenitentia  jiixta  edictum  visionis,  An- 
gelis,  ut  credimus,  spiritum  tradidit.  Asturicensis  autem 
Episcopus  Ordonius,  et  omnis  exercitus  accepta  gleba 
Beati  Isidori,  et  corpore  Praesulis  Legionensis  (c)  Alviti, 
ad  Regem  Fredinandum  festinabant  repedare.  Dum  vero 
Corpus  Beatissimi  Isidori  in  ligneum  gestatorium  ponere- 
tur,  Rex  Sarracenorum  supra  dictus  Benabelh  cortinam 
olosericam  miro  opere  contextam  supra  corpus  ejus  jacta- 
vit,  et  magna  ex  intimo  pectore  (d)  trahens  suspiria  di- 
xit:  Ecce  recedis  ab  hinc,  Isidore  vir  venerande:  ipse  ta- 
men nosti  tua  qualiter  et  mea  res  est:  unde  mei  memo- 
rem  te  semper  deprecor  esse.  Haec  ab  illis  qui  audiere,  me 
recoló  audivisse. 

VIL  Quibus  ita  peractis  ad  propria  cum  summa  laetitia 
sunt  regressi.  In  adventu  quorum  Rex  gloriosissimus  Fre- 
dinandus  magnum  exhibuit  apparatum :  et  licet  contrista- 
retur  de  obitu  Legionensis  Praesulis  Alviti,  quem  mira  sem- 
per veneratus  fuerat  dileclione,  tamen  occursui  gloriosissi- 
mi  Confesoris  Isidori  ambitiosam  praebuit  pompam :  cor- 
pusque  ejus  beatum  in  Basilicam  B.  Johannis  Baptistaí, 
quam  hisdem  Rex  noviter  fabrica veral,  deposuit:  aggre- 
gatisque  universis  regni  sui  nobilibus  viris,  atque  Episco- 
pis,  eam   in  honore   Confessoris  coasecrari   fecit :  hodie- 

(a)     Loquor.  (c)     Falla  Legionensis. 

[h)     Oiii    inlorfuere    reminiscor  {(i)     Corpore. 

awlire. 
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que  X.°  Kalendarum  Januarü  dies  dedicationis  Ecclesian,  et 
translationis Beati  Antislitis festivé annualirn  celebratur .  Tan- 
ta autem  devotione  in  festivitateilla  Rex  clarissimuscurn  oin- 
n¡  domo  sua  oh  reverentiam  Beati  Coiifessoris  hiimilitaii  de- 
ditus  fiiisse  perhibetur;  ut  cum  ventiim  fuisset  ad  conviviurn 
religiosis  quibusque  Viris  delicatos  cibos  deposito  regni  su- 
percilio  contentus  vice  famulorum  manibus  propriis  appone- 
ret :  Regina  quoqiie  cum  filiis  et  fih'abus  suis  reliquae  multitu- 
dini  more  servulorum  omne  obsequium  humiliter  depen- 
der et. 

VIH.  In  eo  autem  loco  quo  saacti  corporis  reliquiae  á 
fideli  plebe  venerantur,  tanta  et  talla  miracula  Dñs  nos- 
ter  Jesús  Christus  ad  honorem  et  gloriam  sui  nominis  est 
dignatus  ostendere;  caecis  lumina  restituendo;  surdis  audi- 
lum  reformando;  immundos  spiritus.  ex  obsessis  corpori- 
bus  eliminando;  claudis  gressum  redintegrando;  ut  si 
aliquis  peritus  litteris  ea  traderet,  non  minima  librorum 
volumina  conficeret :  sed  partim  imperitia ,  partim  negli- 
gentía,  silentio  sunt  obtecta.  Quod  si  indubia  fides  pe- 
tentum  [a)  exigat,  non  dissimilia  Dñs  noster  Jesús  Chri¿r- 
tus  per  Confessorem  suum  usque  hodie  dignatur  operari. 
(*)  Reliquiíe  vero  Beati  Confessoris  ab  Hispalensi  urbe  trans- 
latse,  atque  Legionem  sunt  delatae  anno  ab  Incarnatione  Dfii 
nostri  Jesu  Christi  F  LX,  III.  (1063)  Indictione  I,  concur- 
rente III. 

Ad  laudem  quoque  Pontificis  almi  videtur  pertinere  illud, 
quod  cum  Hispalensis  Civitas  propter  aequoris  calidum  va- 
porem  numquam  sit  sólita  uredinem  glaciei  perpeti ,  eo  la- 
men anno  quo  ex  inde  beata  membra  sunt  abstracta;  adeo 
urente  glacie  est  exusta,  quod  ñeque  in  vinetis,  ñeque  in 
olivetis,  seu  ficetis,  aliquid  fructus  remanserit.  Dicat  quis- 
que prout  sentit.  Ego  autem  assero,  ipsa  quoque  elementa 
discessum  sancti  corporis  sensisse;  sentiendo  doluisse;  inco- 
lasque  urbis  tanto  Patrono  destitutos  privatione  fructuum 

(a)    Petentium.  yytio  Era  M.^  C,"  1.^  anno  ab  íncar- 

{*■)     [/ídditamenliim  Auctoris.  In  nnatione  Dñi  ^i  Jesu  X^i  MLXIIÍ, 

supradicto  Códice  BihWolhecüi  Tole-  y>¡ndicione  prima  concurrente  ter- 

tana'sic  legitur:  aFactaesl  tranala-  ntio.y>] 
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De¡  nutu  percussisse.  His  vero  et  hujusmodi  operibus  elec- 
tos suos  in  conspectu  mortalium  gloriíicat,  qni  in  praesentia 
Dei  Patris,  et  Sanctorum  Angelorum,  sua  illos  visione  re- 
inunerat  Jesús  Christus,  qui  cum  eodern  Patre  et  Spiritu 
Sancto  unus  Deus  vivit  et  regnat  per  numquam  rinienda(a) 
saecula.  Amen. 


VETUSTISSIMI  VERSUS, 

QUI    OLIM    IN    BIBLIOTHECA    S,    ISIDORI    HISPALENSIS    EPISCOPI 

LEGEBANTUR  (*), 


Isidori  Spalensis  Episcopi  extant  versus  tituli  Bibliothecce. 


Sunt  heic  plura  sacra ,  sunt  heic  mundalia  plura, 
Ex  his,  si  qua  placent  carmina,  tolle,  lege. 

Prata  vides  plena  spinis,  et  copia  floris; 
Si  non  vis  spinas  smnere,  sume  rosas. 

Heic  gemmae  radiant  veneranda  volumina  legis, 
Condita  sunt  pariter  heic  nova  cum  veteri. 

orígenes. 

Ule  Origenis  ego  Doctor  verissimus  olim,  [b) 

Praereptus  súbito  lingua  nocente  fui. 
Condere,  si  credis,  studui  tot  millia  libros, 

Quot  legio  missos  ducit  in  arma  viros. 
Nulla  meos  umquam  tetigit  blasphemia  sensus, 

Sed  vigil,  et  prudens  tutus  ab  hoste  fui. 
Sola  mihi  casum  Periarchúm  dicta  dederunt, 

His  me  conjectum  impia  tela  premunt. 


(rt)    SaBculormn  scecula.  {h)    Pénense  otros  dos  versos  que 

(•)     Ex  Muratori,  loni.  2.  Anccdo-      aqui  tallan,  en  el  titulo  de  Orígenes, 
torum,  p'á'¿.  2o8.  que  luego  se  dará. 
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HILARIUS. 

Gallia  me  genitum,  Qie  Plclavis  ore  tonanli 
Doctorem  Hilarium  misit  aluiiiiia  suum. 

AMBROSIOS. 

Ambrosias  Doctor  signis  insignis ,  et  Ilymnis, 
Enitet  heic  tituüs,  enitet  eloquüs. 

AUGUSTINUS. 

Mentitur,  qui  te  totum  legisse  fatetur, 
Aut  quis  cuneta  tua  Lector  habere  potest? 

Namque  voluminibus  mille  Augustine  refulges; 
Testantur  libri,  quod  loquor  ipse,  tai. 

Quamvis  multorum  placeant  volumina  libris, 
Si  Auguslinus  adest,  sufficit  ipse  íribi. 

HIERONYMUS. 

Ilieronyme  Interpres  variis  doctissime  linguis 

Te  Bethlem  celebrat ,  totus  te  personat  orbis, 
Te  quoque  nostra  tuis  Bibliotheca  libris. 

JOANNES  CHRYSOSTOMUS. 

Nomine  Joannes  Chrysostomus  inde  vocatur, 
Áurea  quod  nostrum  lingua  coruscat  opus. 

Constantinopolis  me  praeceptore  refulget, 
Et  celebror  libris  Doctor  ubique  meis. 

Composui  mores  (a),  virtutum  prselia  dixi, 
Et  docui  miseros  crimina  flere  reos. 


(a)    Eli  el  Ms.  sig^Liiente  se  añade  mores  honiinurn. 
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CYPUIANUS. 

Clarior  eloquio  cunctis  Cypriane  refulges, 
Tu  modo  Doctor  eras,  tu  modo  Martyr  ades. 

PRUDENTIUS. 

S¡  Maro,  si  Flaccus,  si  Naso,,  et  Persius  hórrete 

Lucanus  si  te,  Papiniusqae  tedet; 
Par  erat  eximio  dulcis  Prudentius  ore, 

Carmiiiibus  variis  nobiiis  lile  satis. 

AVITÜS.  JUVENCUS.  &EDÜL1US. 

Perlege  facundi  studiosum  carmem  Aviti. 

Ecce  Juvencus  adest,  Seduliusqae  tibi. 
Ambo  lingua  pares ,  florentes  versibus  ambo,. 

Fonte  Evangélico  pocula  larga  ferunt. 
Desine  Gentilibus  ergo  inservire  Poetis. 

Dum  bona  taata  potes ,  quid  tibi  Calliroen?: 

EUSEBIUS.  OROSIUS. 

Historias  rerura  ,  et  transacti  témpora  secli 
Condita  membranis  ha3c  simul  arca  gerit. 

GREGQRIÜS. 

Quantum  Augustino  clares  tu  Ippone  íPagistro,. 
Tantum  Roma  suo  Praesule  Gregorio. 

LEANDER. 

Non  satis  antiquis  Doctoribus  impar  haberis, 
Leander  vates.  Uoc  tua  dicta  docent. 
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TIIEODOSIUS.  PAULUS.  GAIÜS. 

CondiUir  heic  juris  series  amplissima  legum, 

Verídico  Latium  quae  ref^nt  ore  forum. 
Non  fucos,  libros  gestant  Iiíbc  scrinia  nostra; 

Qiii  cupis,  ecce  lege,  si  tua  vota  libent. 
Tolle  heic  segnitiem ,  pone  fastidia  mentís; 

Crede  mihi  frater,  doctior  inde  redit. 
An  dicis  forte :  Quid  jarn  mihi  ista  necesse  est, 

Qiiod  meditem  stiidii  non  superesse  mei? 
Exphcui  Historias,  percurrique  omnia  Legis: 

Veré  hoc  si  dicis ,  jam  nihil  ipse  sapis. 

COSiMAS.  DAMIANUS.  HYPPOGRATES.  GALI.ENUS. 

Quos  claros  orbe  celebrat  medicina  magistros, 

Hos  praísens  pictos  signat  imago  viros. 
Sunt  medio  dona,  quam  din  quisque  laborat, 

Aeger  jam  surgit ,  nulla  lagena  venit. 
Quod  debes  medico,  redde  eger,  ne  mala  rursus 

Occurrant,  occurret  denuo  nemo  tibi. 
Pauperis  attendat  medicus  censum,  atque  potentis. 

Dispar  conditio  dispari  habenda  modo  est. 
Si  fuerit  dives,  sit  justa  occasio  lucri; 

Si  pauper,  merces  sufficit  una  tibi. 

ÍTEM  TITULÜS  PIGMENTARII  f). 

Quidquid  Arabs  aris,  quidquid  fert  Indus  odoris 

Quidquid  et  Jonii  pervehit  unda  maris, 
Cynamomum,  mirrham,  folium,  cassiamque  nitentem, 

Balsama,  thus,  calamum,  Choriciumque  crocum; 
Haec  possunt  magnorum  pigmentaria  Regum; 

Et  domus  immensis  proflua  deliciis. 

(*)     En  Miiralori  falta  este  tiuilo,      teca  de  Madrid,  en  que  se  incluyen 
que  expresa  el  Ms.  de  la  Real  Biblio-      los  Opi'isenlosdeS.  Martin  Dnniicase. 
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Nos  vilibiis  fruimiir  pratoriim  germinis  hervís, 

Quas  humiles  valles ,  et  jiiga  celsa  feriint. 
Sacri  ergo  Hesperidum  montes  et  rura  válete,  i 

Nam  miiltis  curis  muñera  vestra  valent. 
Heic  odorata  jacent,  heic  spirant  cynnama,  thura, 

Quaeque  opulentas  Arabs,  quaeque  Sabea  feret. 
L'nguenti  genera  dum  sint  gratissima  plura, 

Nil  rosa,  nil  viola  gratius  esse  potest. 
Cedet  Elinus,  cedet  Amaracinus  illis, 

Cedet  et  heic  Cipriúm  quae  regione  venit. 
Ungüenta  heic  cernis  varia ,  quae  Graocia  misit, 

Plurima  et  Hesperia  de  regione  sumus. 
Vascula  concreta  fragilis  de  pulvere  cretae 

Pigmenta  gerimus ,  pocula  nulla  damus. 

(a)  ítem  TITULUS  SCUIPTORII. 

Qui  cálamo  certare  novit  (b)  cum  mortua  pelle 

Si  placet,  liic  veniat:  hic  sua  bella  gerat. 
Quis  vagus  fuerit  (c)  media  librarius  hora 

Suspensus  binis  feriatur  terga  flagellis. 

AD  INTERVEIN TIOREM. 

Si  plus,  dis  (rf),  terque,quaterque  fieri  quod  vult 
Scriba  magis  nosset,  eo,  oportet  amice. 
Si  sapis  et  sentís  hoc  tibi  dlco,  tace. 

Non  patitur  quemquam  coram  se  scriba  loquentem. 

Non  est  hic  quod  agas  garrule ,  perge  foras. 


(a)    Desde  aqu¡  f;illa  cu  Miirolorí  vit. 
hasta  foras.  Póiiese  tomado  del  Ms.  (c)     En  el  principio  del  tercer  ver- 
de la  Real  Bibl.  para  que  se  vea  jun-  so:  Qui  vagus  hic  fuerit. 
lo  lo  que  resulta  de  los  dos;  no  obs-  {d)     En  el  quinto,  his  por  dis. 
tante  que  están  defectuosos  estos  tí-  Y  por  cuanto  en  aquel  Ms.  se  halla 
lulos  en  sus  versos,  pues  parece  Cal-  muy  diferentemente  lo  que  pertenece 
taf]  alj^^uiios  enteramente.  á  este  apéndice,  lo  pondremos  con- 

{b)     Ilu  el  Ms.  de  la  Real  Bibl.  se  forme  allí  se  lee,  que  es  como  se  si- 

uola  al  margen  cupil  en  lugar  de  no-  gue. 
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INCIPIT     TITULUS     BIBLIOTHEC.^ 

á  Domno  Isidoro  edilus  (*). 

Per  multes  libros  gestant  haec  scrinia  nostra, 

Qui  cupis  haec  lege,  si  tua  vota  libent. 
ToUe  hic  segnitiem,  depone  fastidia  mentís: 

Crede  mihi  frater,  doctior  inde  redis. 
An  dicis  forte:  Quid  jam  mihi  ista  necesse  est? 

Quod  meditem  studii,  nil  superesse  mihi: 
Exphcui  historias,  et  percurri  omnia  Legis  i 

Verba;  haec  si  dicis,  jam  nihil  ipse  sapis  (a). 

ítem  ALIUS  TITULUS. 

Sunt  hic  pkira  sacra,  sunt  et  mundah'a  phira,        ^^.u  u  i 
Ex  his,  si  qua  placent  carmina,  tolle,  lege. 

Prata  vide  plena  spinis,  et  copia  floris,  "^7  ^*^^ 

Si  non  vis  spinas  sumere,  sume  rosas. 

IN  AUGUSTINUM. 

Augustine  mentitur,  qui  te  totum  legisse  fatetur, 

Aut  qui  cuneta  tua  lector  habere  potest. 
Namque  voluminibus  mille  Augustine  refulges, 

Testantur  Hbri,  quod  loquor,  ipsi  tui. 
Quamvis  multorum  placeat  prudentia  libris, 

Si  Augustinus  adest,  sufficit  ipse  tibi. 

IN  HIERONYMUM, 

Ilieronyme  interpres,  variis  doctissime  linguis 


(*)     Asi  el  Ms.  de  la  Real  Bibl.  de  propuesto  lo  añrma. 

Madrid,  con  todo  lo  que  se  sig^ue.  (a)     Los  cuatro  versos  preceden- 

Muralori  permitió  que  se  atribuyesen  tes  se  leen  arriba  bajo  el  titulo  de 

á  S.  Isidoro  estos  versos.  El  "título  Theodo^ius. 

TOMO  n.  53 
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Te  Bethleem  celebrat,  te  totus  concelebrat  orbis: 
Te  quoque  noslra  promet  luis  bibliolheca  libris. 

IN  HILAKILM. 

Gallia  me  genitum,  me  Pictavis  ore  tonanli 
Ililarium  Doctorem  misit  alumna  suum. 

IN   AMBROSIUM. 

Ambrosius  Doctor,  signis  insignis  et  bymnis, 
Enitet  hic  titulis,  enitet  eloquiis. 

IN  CYPRIANÜM. 

Clarior  eloquio  cunctis  Cypriane  refulges 
Tu  modo  Doctor  eras:  tu  modo  Martyr  es  (a). 

IN  JOANNEM  CHRYS0ST03IÜM. 

Nomine  Joannes  Chrysostomus  inde  vocaris 
Áurea  quod  nostris  promere  lingua  tuis. 

Constantinopolis  me  praeceptore  refulget, 
Et  celebror  libris  doctor  ubique  meis. 

Composui  mores  hominum,  virtutum  prsemia  dixi: 
El  docui  miseros  crimina  flere  reos. 

IN  GREGORIUM. 

Quantum  Augustino  preepolles  tu  llipy)one  magistro, 
Tantum  Roma  suo  Praesule  Gregorio. 

IN    LEANDRUM. 

Non  satis  antiquis  Doctoribus  impar  haberis 
Leander  vates:  hoc  tua  dicla  docent. 

(a)    Ex  Murafori  adcs. 
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IN  ORIGENEM. 

Ule  ego  Orígenes,  Doctor  verissimiis  oliin, 

Quem  primum  íidei  Gra3cia  clara  dedit. 
Cels.us  eram  meritis,  et  clarius  copia  fandi: 

Praeruptus  súbito  lingiia  nocente  fui. 
Condere,  si  credes,  studiuna  tot  millia  libros 

Quot  legio  ducit  nostris  in  armis  viros. 
Nulla  meos  unquam  tetigit  blaspheniia  sensus:. 

Sed  vigil ,  et  prudens  tutus  ab  hoste  fui. 
Sola  mihi  casum  Periarchon  dicta  dederunt, 

Uis  n^  congestum  impia  í^la  premunt. 

ÍTEM  niüLUS  PIGMENTAlllI. 

Quidquid  Arabs  aris,  quidquid  fert  Indus  Odoris,. 

Quidquid  Iduníiei  pervenití  unda  maris: 
Cynamoniuní^  myrrham,  folium,cassiumque  nitentem,. 

Balsama,  thus,  calamum,  choriciumque  crocum.. 
Uaec  possunt  magnorum  pigmentaria  Regum, 

Et  domus  immensa  proflua  divitiis. 
Nos  viles  fruimur  pratorum  germinis  hervas, 

Quas  humiles  valles  celsaque  juga  ferant. 
Ergo  Pieridum  sacri  montes,  et  rura  válete, 

Nam  n)ultis  curis  muñera  vestra  placent. 

ítem  TITULUS  SCRIPTORII,  ut  siipra. 
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APÉNDICE  VIH. 

ACTAS  DEL  MARTIRIO  DE  SANTA  ÁUREA, 

escritas  por  S.  Eulogio,  lib.  o,  cap.  último,  del 
Memoi'iale  Sanctovum. 


1  Ea  tempestate  virgo  quaedam  nobilis  nomine  Áurea, 
Sanctorum  Adulphi ,  et  Joannis  Martyrum ,  de  quibus 
in  prtecedentibus  memoravimus,  sóror,  quai  a  tempo- 
re  collisionis  eorum  devotionis  praemio  fungebatur,  cum  re- 
velatis  sacras  religionis  studiis  in  CoenobioCuteclarensi,  quod 
antiquitus  sanctae  et  gloriosas  Virginis  Mariae  nomini  dedica- 
tum  est,  commaneret  per  annos  ferme  triginta,  et  amplius, 
cunctis  fidei  suae  notitiam  donans,  nec  ullis  adumbrata  pavo- 
ribus,  conversationem  Ghristianismi  sui  patulo  gerebat  con- 
gressu .  Et  quia  erat  slemmatis  ortu  praecincta ,  grandique  fastu 
Arábicas  traducis  exornabatur,  nullus  exterorum  Virginis  fi- 
dem  incursare  audebat,  doñee  quidam  suorum  ex  Provincia 
Hispalensi,  unde  genus  trahebat,  divinitus  ut  arbitror  conci- 
tati,  quo  jam  debita  ante  mundi  constitutionem  Virgini  co- 
rona martyrii  pararetur,  et  prasstantius  in  caelestibus  de  con- 
summato  lastaretur  triumpho,  causa  explorandi  ad  se  perlati 
rumoris  fidem,  ac  propositum  Virginis,  venientes,  callide 
contribulam  suam  gratia  sospitandi  sese  inviserementiuntur. 
Qnam  non  solum  Christianam,  verumetiam  sacras  devotionis 
insignitam  sligmate  contuentes,  confestim  de  ea  judici  refe- 
í'unt  quasstionem.  Qui  et  ipse  jure  nativilatis  eidem  Virgini 
concretis  adhasrebatprosapiis.  Taliergostimulatusrelatione, 
suis  eam  assistere  jubens  obtutibus,  quare  se  tam  nobiliter 
aiiclam  famulatu  fidei  Christianas  degeneremreddiderit,  vib'- 
que  proposito  lam  praecelsi  generis  infecerit  infulam  clementi 
admodum  exhortatu  compellat.   Sed  polcris  (inquit)  quam 
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propere  totis  absolví  pa^doribus,  debilamque  iulerpolata? 
originis  recipere  clarilatem,  si  tui  gerens  consultiim  fidei 
nostrae  cultibus  intimis  te  votis  admittendam  elegeris,  sum- 
niisque  nobis  affectibus  parens,  quod  sequimur  sequaris,  et 
quo  ducimnr  iré  contenderis.  Si  vero  et  contemptos  nos, 
et  etiam  quse  colimas  abrogaveris,  et  illos  quos  hactenus 
aemulata  es,  intuitu  fidei  sectare  decreveris:  post  varia  di- 
rae  cruciationis  tormenta,  post  multiplicium  dolonim  im- 
inensa  supplicia,  quae  mérito  tanti  criminis  rea  rependes, 
postremó  turpissimae  mortis  supplicium  incurres.  Ferunt  eo- 
dem  momento  virginem  sub  judiéis  objurgatione  cessisse, 
et  omne  sibi  imperatum  libenter  exequendum  polliceri.  Et 
quia  melius  de  rebus  non  expertis  silendum  est,  quam  pro- 
caciter  incógnita  ventilare,  cujus  rei  obtentu  haec  ipsa  ne- 
gatio  Martyrem  futuram  subrepserit,  utrum  formidine  car- 
nis,  an  causa  disponendi  rem  familiarem,  incompertus  tes- 
tificare non  audeo;  nisi  forte  ex  subsequutis  eventibus,  qui- 
bus  postmodum  obstinanter  in  professione  perdurans,  pro- 
meritam  adepta  est  lauream,  ut  sese  conjectura  arbitra- 
tus  humani  habet,  carnis  illam  infirmitate  non  subcubisse 
credamus. 

2  Igitur  post  auditam  judex  oris  ejus  profesionem,  qua 
juxta  omnes  ritus  legis  suse  degere  spoponderat:  illico  ob- 
eundi,  quocumque  vult,  sibimet  libértate  collata,  é  ves- 
tigio domum  regreditur.  Ac  sicut  prius  militans  Christo 
nuUatenus  á  proposito  sanctae  fidei  desuevit,  nec  á  fidelium 
contubernio  se  passa  est  disgregan,  quinpotius  illorum  per- 
ssepe  se  Coetibus  conserens,  quos  pietatis  religio  perlus- 
trabat ,  condignis  fletibus  affectuque  interno  lapsum  lin- 
guse  deplorans,  spei  suse  veram  fiduciam  ad  Redemptoris 
alligat  indulgentiam,  si  forte  reatu  prsevaricationis  obno- 
xiam  famulam  non  repellat,  qui  adulteram  ab  exitio  lapida- 
tionis  eripiens,  Petrum  amaris  fluctibus  incubantem  Apos- 
tólico functurum  primatu  receptat,  furemque  patricidio 
coinquinatum  suo  comitatui  paradisum  lustraturus  admittit. 
Nec  obesse  fidebat  praelargae  ,  et  incomparabili  Domini 
pietati  inutilis  famulae  momentaneum  crimen  ,  apud  quem 
multimoda   miseratio,  et  redemptio  copiosa  et  exuberans 
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praevenit  gratiae  dono  indignos ,  et  quibus  strenui  laboris 
stipendia  nulla  suppedilanl ,  consulta  pietate  justificat.  Au- 
get  preeterea  Virgo  sánela  compunctioneni,  sUidium  lamen- 
tationis  mulliplicat,  votis  vota  congeminat,etduplicato  moe- 
rore  affecUique  menteni  perurgens,  ne  supremo  examine 
aut  de  scelere  condemnata,  seterno  mancipetur  supplicio, 
aut  á  consortio  fratrumsuorum,  Adulphi  scilicet,  et  Joannis 
Martyrum  bealorum  congruis  meritorum  repagulis  detru- 
datur,  felicibus  votis  adnititur. 

3  Exin  claro  intrepidoque  processu  frequentur  Eccle- 
siam  adiens,  jam  jamque  in  virtute  Domini  robórala,  ter- 
renis  abstracta  contagiis,  et  caelesti  Curiae  anhelat  ascriben- 
da:  si  forte  cujusquam  redivivo  contestationis  eventu  in  jus 
denuo  mitteretur.  Sed  ha^c  callidus  veterator  non  leviter 
ferens,  cum  fideliori  conciliatu  nuper  elapsaní,  creatori  suo 
nunc  quám  antea  militare  intelligit,  nec  in  aliquo  penitus 
profuisse  circunventionis  suae  praestigium  contuetur,  quin 
injectostupore  nescio  cujus  hebetudinis,  transversam  virgi- 
nis  linguam  a  professione  veritatis  leviter  et  perfunctorié 
contestaverat  ore,  non  corde  fuisset  sublatam  advertens: 
haud  dubie  condaemonibus  de  extenuato  cursu  conqueritur 
dicens:  Haec  celebs  pridem  me  labiis  fortuitu  honorans,  mo- 
do cor  ejus  praecinctum  virtute  superna,  grandi  objectu  á 
meis  disparatur  illecebris.  Et  idcirco  quemdam  in  persequu- 
tionem  Beatae  Virginis,.  pruritans  denuo,  ad  perquirendam 
tyronem  fidei  suae  compulit. 

4  Nonnulli  interea  gentilium  ejus  explorantes  conversa- 
tionem,  nihilominus  juxta  priorem  habitum  Christi  fa- 
niulam  reperientes ,  illico  de  ea  coram  judice^  questum 
deponunt,  crimen  asserunt ,  dolosque  prsetendunt,  et  ut 
tanti  abusus  praesumptioni  vindex  occurrat,  talesque  au- 
sus  legali  auctoritate  percellat,  perversis  linguis  conten- 
dunt.  Qui  protinus  vehementi  ira  commotus,  ferocium 
truculento  satellitum  ministerio  suis  eam  attrahere  cons- 
])ectibus  jubens ,  illico  exhibitam  de  contemptu  nu- 
per adepti  cultus  redarguit ,  de  neglectu  promissi  com- 
niinatur  propositi,  et  cur  tanti  juris  decretum  non  re- 
venta sit ,  horrisonis  percontatur    clamoribus.    Tum  vir- 
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go,  quse  se  noverat  ad  tale  jam  divinitus  elcctarn  certamen, 
iit  erat  prudentioribiis  diserta  lacundiis ,  sancto  jam  perlus- 
trata  respecta,  judici  refert:  Niimquam  á  Christo  Deo  meo 
separata  sum,  numqiiam  á  religione  pietatis  ejus  discessi: 
numquam  prophanationibus  vestris  vel  ad  momentum  inhaí- 
si,  licet  diidiim  coram  te,  lapsa  qiiodam  sermonis,  lingua 
succubuerit.  Erat  autem  cor  meiua  fiduciam  habens  in  Do- 
mino, qui  me  suarum  promissionum  introrsus  adminiculis 
erigebat  dicens:  Qui  credit  in  me,  etiam  si  mortuus  fuerit 
vivet.  Inde  quamvis  verbo  tenus  laqueum  praevaricationis 
incurrerim,  vivido  tamen  sanctai  credulitatis  tenore  cor  prae- 
munitum  gerebam.  Nam  statim  quo  á  te  digressa  sum,  et 
votis  et  affectibus  lachrymosis  quem  ab  infantia  mea  didice- 
ram  cultum  exercui,  fidem  servavi,  propositum  gessi.  Res- 
tat  ergo  jam  nunc ,  ut  secundum  prophanationis  vestrge  ri- 
tum,  aut  gladio  vindice  puniar,  aut  si  inultum  preeterire  fac- 
tum  hujuscemodi  potest ,  de  reliquo  tota  me  libértate  ad  co- 
haerendum  Christo  Domino  prgetermitte.  Tune  immanissi- 
mus  arbiter  Virginis  assertione  succensus ,  facturus  de  ea 
regi  relationem  ergastulis  mancipavit ,  ingentique  vinculo- 
rum  onere  coarctavit.  Quam  alio  die  per  decretum  principis 
gladio  trucidans ,  confestim  exanime  corpus  ejus  cujusdam 
homicidae  patibulo,  qui  ante  paucos  dies  affixus  fuerat,  ca- 
pite  deorsum  suspendi  praícepit ,  cujus  beatum  cadáver  cum 
ceteris  furum  membris ,  qui  tune  ob  flagitium  interempti 
sunt,  Baeticis  immersum  gurgitibus  nuUum  hactenus  com- 
parendi  vestigium  praebuit.  Christus  autem  Deus ,  et  Domi- 
nus  noster,  qui  est  adjutor  bellantium ,  et  martyrum  coro- 
nator,  qui  dat  lassis  virtutem ,  se  quoque  requirendi  affec- 
tum  insinuans,  providam  pulsandi  januam  misericordiae  suae 
confert,   intentionem  multimodo  rerum  effectu  secundum 
placitam  sibi  dispensationem  praescitam  et  prssdestinataní 
ante  mundi  principium ,  ad  coronam  martyrii  famulam  suam 
in  pace  suscepit.  Cui  est  honor  et  gloria,  virtus,  et  potestas 
in  sa3cula  saeculorum.  Amen.  Coronata  est  liaec  Virgo  XIIII 
Calendas  Augusti,  Era  qua  supra. 
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APÉNDICE  ULTIMO. 


ACTAS  DEL  MARTIRIO  DE  LAS  SANTAS  VÍRGENES 

Flora  y  Maria,  según  S.  Eulogio,  lib.  2,  cap.  8. 

1  Cum  ad  laudem  Christi  perlineat  cultus  reverentise, 
qui  Martyribus  exhibetur,  respondet  tamen  fidelibus  ¡n  re- 
medium  animaruní,  quidquid  religiositer  in  festivitatibus 
agitur  beatorum ,  praesertiin  cum  per  hoc ,  el  per  ipsorum 
patrocinia ,  Martyrum  et  summi  Redemptoris  acquiritur 
praemium  ,  in  cujus  honorem  virtutem  recolunt  Sanctorum. 
Ergo  nostrarum  Virginum  Floree  et  Marise  trophaea  diges- 
turi  insignia ,  non  facundias  lepori,  non  tonantibus  eupho- 
niis  verborum  serviarnus ,  sed  quod  fidelibus  simpliciter  reí 
gestae  veritatem  insinuet,  observemus:  quia  sufficere  nos- 
tris  credinius  veritatem  plura  simplicitate  digestam ,  quám 
vana  infulatam  cultu  fallaciam.  Et  sat  nobis  est  fideliter  re- 
ferre  quod  fuit,  quia  non  congruit  sub  venustate  sermonis 
rem,  quae  non  extiterit,  adhibere.  Illibata  namque  veritas, 
quoquo  modo  proferatur,  firmiori  gressu  consistit ,  et  or- 
natissimé  fictum  mendacium  paululum  perseverat.  Nec  pa- 
titur  Christus  assertorem  justitiae  immunem  esse  benedic- 
tionis  praemio,  cíim  tamen  reatu  homicidii  astringatur  pro- 
lator  mendacii. 

2  Harum  igitur  vocationem  Virginum ,  quae  dispari  solo 
progenilae,  et  parí  mortis  occasu  caelestibus  adúnate  sunt, 
sigillatim  exponi  necesse  est;  et  quibus  modis  unaquseque 
earum  praedestinatae  sanctificationis  culmen  attigerit,  Deo 
fautore  saltim  exili  digeramus  stylo. 

3  Primüm  igitur  specie  decoris ,  et  venustate  corporis 
nimium  florens  virgo  sanctissima  Flora,  sed  interiori  ha- 
bitu  florentissima,  malrem  Chrisfianam  habens  ex  vico  Au- 
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sinianos,  qui  e\  parle  Occidentali  inilliaribus  ocio  a  Cov- 
duba  dislal,  purissiniis  el  nob¡libus(ul  ila  dixerim)  perfiinc- 
tain  nalaübiis,  palreai  vero  Gerililein  ex  op[)i(Jo  habuil  Uis- 
palensi.  Hi,  nescio  qua  occasione,  propriis  loéis  exilies, 
(^ordubain  degendi  gratia  accesserunt.  Qui  ex  ullimo  par- 
tu  suo  hanc  inñuitulam  procrearunt,  el  subíalo  per  mor- 
tem  genilore,  fidelissimae  genitricis  tulela  sponsa  Christi 
imlrilur.  Quam  pia  mater  sacrae  religioiiis  legibus  iinbuens, 
docuil  fideli  credulitate  colere  Christurn  Deum,  qui  per 
uleruin  Virginis  Marioe  ad  nos  ullimo  tempore  veniens, 
el  per  assumptam  humanilatem  hominibus  proximus  fac- 
tus,  per  ineffabilem  quoque  Deitatem  suam  iiivisibilis,  iu- 
comprehensibilis,  el  inexlimabilis  semper  extitit.  Venerabi- 
lis  iiamque  puella  tenerrimis  annis  fidei  pielatem  ebibens, 
coepil  intra  mentís  recessum  altare  Sanctum  consíruere,} 
quo  placita  operum  boiiorum  holocaustomata  Christo  sem- 
per ofierret.  Quae  ab  ipsis  rudimentis  infantiae  cunctis  se  va- 
jiilatibus  saeculi  privans,  totum  quod  illa  astas  (utpolé  pleni- 
tudine  scientise  expers)  pueriliter  affectat,  superno  jam  de- 
libuta  rore  conculcal.  Ñam  quodam  tempore  cum  genitri- 
cem  ejus  adirem  causa  dignoscendi  principium  hiijus  pue- 
llae  conversationis,  ipsa  genitrix  inquit:  In  veritate  vobis  lo- 
quor,  quod  ab  ineuntibus  annis  Christi  amorem  pectore  suo 
recondens  filia  mea,  saecularium  oblectationum  cultum  us- 
quequaque  spreverit,  ac  semper  quee  Dai  sunt,  corde  me- 
ditare sluduit:  semper  opera  sancta  adimplere  non  distulit. 
Adeó  ul  in  infantia  sua  cum  diebus  Qaadragesimae  parvita- 
ti  ejus  consulens,  si  ve  ut  illa  aetas  contigua  robuslius  conva- 
lesceret  esu  quotidiano,  competenti  prandii  hora  cibum  ei 
porrigerem:  illa  in  virtute  Domini  positum  habens  cor,  egen- 
tibus  eum  ministrans,  furtim  beatum  exercebat  jejunium. 
Sicque  diebus  singuhs  ipsa  agente,  pené  máximum  absti- 
nenliae  tempus  elapsum  eral,  cum  clandestina  infantis  de- 
votio  vix  quibusdam  revelatur  indiciis.  Quam  talibus  in- 
hibere  votis  ipsa  obnitens,  ne  priusquam  illud  tenerrimum 
Corpus  adolescerel  marcore  abstinentiae  quasaretur,  conata 
sum  jam  ad  epulum  suadere  diurnum.  Eam  tamen  non  po- 
lui  provocare  ad  vescendum,  nisi  seró,  et  comminalione 
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continua:  perfecit  tamen  votum  suum  electa  Christi  sponsa. 

4  Ex  eo  tempore  mater  solerti  vigilantia  sobolis  mo- 
res procurans,  eamque  in  ómnibus  rebus  Christo  assigna- 
tam  esse  considerans,  nuUatenus  deinceps  contraire  piis 
puellae  affectibus  audet.  Venerabilis  vero  puella  Deo  dun- 
taxat  placeré  studens,  provida  observatrix  Evangelii  atten- 
debat  Christo  monenti,  et  dicenti:  Si  quis  diligit  me,  sermo- 
iiem  meum  servabit,  et  pater  meus  diliget  eum,  et  ad  eum 
veniemus,  et  mansionem  apud  eum  faciemus.  Ita  purissimum 
caelestis  executione  praecepti  introrsus  praeparans  habitacu- 
lum,  nihilominus  Sanctae  et  individuae  Trinitalis  quotidiano 
frui  meretur  adventu. 

5  Verum  dum  exercitio  sanctitatis  id  quod  clam  me- 
ditabatur,  uberius  in  amorem  Christi  proíiceret,  tetare- 
iurque  se  Christo  per  eandem  religioneni  perennius  esse 
ascitam,  nec  tamen  passim  fidelium  interesse  conventibus 
auderet,  eo  quod  fratrem  pestiferi  dogmalis  perfidum  ha- 
beret  cultorem,  qui  ejus  assidué  conversationem  explora- 
ret:  ut  ipsa  erat  natura  prudens,  et  calens  ingenio,  di- 
dicit  a  sapientibus  nihil  proficere  obscuratam  credulitatem, 
et  celatam  confessionem  Trinitatis,  praesertim  cüm  scrip- 
tum  sit:  Corde  creditur  ad  justitiam,  ore  autem  confes- 
sio  íit  ad  salutem.  Et  iterum  in  Evangelio:  Omnis  qui 
confitetur  me  coram  horainibus,  confitebor  et  ego  eum 
coram  patre  meo,  qui  est  in  Caelis:  et  qui  negaverit  me 
coram  hominibus,  negabo  et  ego  eum  coram  patre  meo, 
qui  est  in  Caelis.  Igitur  instructa  utiliter  quomodo  se  in 
confessione  nominis  Christi  haberet,  sciensque  non  leve  esse 
discrimen  latenter  credere  Christum,  et  pubhcé  existere 
"vexillo  Satana3  donatam ,  matre  hinc  inconsulta  domum 
reliquens,  clam  eum  sorore  sua  fugam  iniit.  Seseque  tu- 
lioribus  locis  inter  Christicolas  collocatitibus,  saevissima 
inseclatione  frater  earum  (quem  supra  meminimus)  prop- 
ter  illas  Dei  lacerat  Ecclesiam:  adeó  ut  nonnullos  Cleri- 
corum  carcere  tradens,  Conventum  ubique  Ueligiosarum 
foeminarnm  persequeretur.  Et  eum  agnoscerent  infestatio- 
iiem,  quae  erga  sortem  Domini  grassabatur,  indignum  di- 
juíiicanles  se  esse  tufas,  et  Ecclesiam  Dei  vapulare:  illi- 


Dd  martirio  de  Sania  Flora  y  Maria,  427 
co  Sancta  Flora,  quae  se  noverat  ad  tale  prseliuní  divini- 
lus  fuisso  electam,  publico  regressu  in  doinurn  revertens, 
ait:  En  ego,  quaní  quaerilis  adsum,  in  medio  vestri,  pro 
qua  Dei  sortem  insectaniini,  adsisto  intrépida,  (^hrislo  cré- 
dula, religioni  favens  Catholicae,  stigrnata  crucis  gerens, 
et  oainium,  quae  cultum  pietatis  insinuant,  affectatrix.  V^os 
modo  (si  potestis)  hanc  enérvate  confessionem :  satagite 
crudeliorius  tormentis  fidem  meam  evincere :  et  (quod  fie- 
r¡  omnino  dubito)  Christo  me  separari  contendite :  pro  cu- 
jus  amore  quidquid  ad  supplicium  meum  sa3vus  imploderit 
arbiter,  gratissimis  decrevi  animis  supportare.  Credo  pro- 
babitis  me  inter  poenas  fortiori  pertinacia ,  quam  nunc  in 
prima  congressioiie ,  Chrislum  Jesum  coníiteri. 

6  Frater  autem  ejus  ille  perversus  haec  audiens,  caedi- 
bus  ac  minis  interdum,  et  blandis  eam  njtebatur  revoca- 
re sermonibus.  Sed  cum  cerneret,  nihil  conatum  suum 
proficere,  quinimo  se  quasso  aspiciens  labore  consumí,  ad 
judicem  eam  pertrahit,  dicens:  Hano  mihi  sororem ,  á 
judex,  ultimus  partus  matris  ejecit,  quoe  simul  mecum  ce- 
remonias legis  venerabiliter  excolens ,  debitura  semper  er- 
ga  cultum  tidei  nostra3  obsequium  exhibebat :  sed  Chris- 
tiani  crebro  eam  urgentes  instinctu ,  vatem  nostrum  ab- 
negare, ritumque  detestari  fecerunt,  et  quadam  lenoci- 
natione  Christum  esse  Deum  credere  illexerunt.  Quam  ju- 
dex utrum  se  sic  haberet  illa  delatoris  germani  quaestio 
sciscitatur.  Extemplo  ipsa  fratrem  impium  abnegat,  cul- 
tumque  Mahometanum  se  nullatenus  novisse  testatur,  et 
adjungit:  Christum  ab  infantia  mea  novi:  ipsius  documen- 
tis  instructa  sum:  ipsum  habere  Deum  decrevi,  ipsique  in- 
tegritatem  corporis  mei,  ejus  olim  thalamis  oblectanda 
promisi.  Haec  ubi  virgo  sanctissima  protulit,  mox  sacrile- 
gum  pectus  judiéis  furor  immanis  exagitat,  et  in  caedem 
Martyris  iram  admovens,  inter  utrumque  satellitem  appre- 
liensis  manibus  eam  extendi  praecepit ,  diroque  verbere  ca- 
put  ejus ,  tandiu  flagris  insistit ,  quousque  decisa  cum 
csesariae  cute,  os  verticis  nudum  pateret.  Perdurat  nihilo- 
minus  adolescens  Martyr  et  Virgo  in  sua  confessione.  Tuno 
Judex  semivivam  et  pené  exanimem  impio  fraíri  eam  de- 
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legans,  adiiionet,  ut  confuta  medicamine ,   et  verbo  le- 
¿iis  instructa  sibi  deinum ,    nisi  se   converterit ,    praesen- 
letiir. 

7  Perductam  deinde  in  domuní  suam  Christi  Virgi- 
nein  hostis ,  non  frater ,  ille  iniquus ,  domesticis  eam 
foeniiiiis  demulcendam  fomento,  et  verbo  committit,  mag- 
nis  solumniodo  trabibus  catenarum  seras  rnansionis  ob- 
triidens.  Quia  ingenti  maceria  totius  praedioli  anibitus  prae- 
manitus,  omnino  de  nulla  evadendi  sollicitiidine  quem- 
qiiam  arguebat.  Ideoqne  non  post  multos  dies  vulneribus 
expiata  fortis  Flora ,  cuní  se  sospitem  esse  sentiret :  qua- 
dam  nocte ,  per  contigimm  infra  cortem  domui  haerens  tu- 
giirium  ,  celsuin  parietem  juvante  Domino  scandens  ,  inde 
se  foris  plateali  solo  projecit.  Qiiae  nullo  stimulata  dolo- 
re,  coepit  per  tenebras  noctis  angélico  comitante  ducatu, 
(juo  Dominus  vellet  ingredi ,  sicque  ciijusdam  fidelis  Ín- 
ter lUud  chaos  nocturnum  hospitio  recreata ,  cum  aliquam- 
diu  ibidem  commaneret ,  deinceps  prseclarum  Tuccitanaí 
urbis  viculum  Ossariam  intiiita  latendi  petens,  ibi  cum 
sorore  sua  usque  ad  tempus ,  qiio  martyrium  consumma- 
vit,  delituit.  Etego,  ego  ille  peccator,  ego  dives  iniqui- 
tatum,  qui  á  principio  martyrii  sui  amicitia  ejus  fruitus 
siim ,  combinatis  manibus  meis  cicatrices  reverentissimi  et 
delicati  illiiis  verticis  attrectavi,  quum  ictibus  flagellorum 
virginalis  coma  elapsa  fuisset. 
Maria  8  Verum  quia  Deo  fautore  Beatae  Virginis  Florae  aus- 
picium  conversationis  ac  martyrii  adnotatum  est,  opere 
pretium  reor  si  itidem  Sanctae  Virginis  Mariae  et  Marty- 
ris  processum  nativitatis  primordiaque  religionis  ediseram. 
Ut  quibus  par  fuit  consensio  praeliandi ,  idemque  assensus 
pro  justitia  moriendi ,  consimilis  extet  in  relatu  vocatio- 
nis  etiam  hujus  Virginis  intentio  calami.  Hujus  pater  ex 
oppido  Eleplensi  non  infimus  prosapia ,  Christianus  tamen 
huc  adventasse  perhibetur.  Qui  ex  genere  Arabum  con- 
jugem  ducens,  totius  impietatis  errore  eam  emundans, 
Christi  fidei  consignavit.  Quapropter  cum  eadem  conju- 
ge  proprium  arvum  non  valens ,  per  diversa  profugus  agi- 
lur,  quousque  divino  gubcrnaculo  ad   oppidum  Froniano 
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pervcnit,  quí  in  Montana  Cordubeiisi ,  iii  parle  Occiderila- 
íi,  duodecim  ab  urbe  niilliaribiis  dislat,  utroque  pigno- 
re comitante,  quod  ex  ea  susceperat ,  Uvalabonso  scili- 
cet,  et  Maria.  Ibi  vitam  siiain  pro  viribiis  sustenlarunt.  Ibi 
nuilier  illa  luporiini  erepta  faucibus,  in  fide  Cbrisli  perseve- 
rans  post  nonnuUum  tempus  in  Domino  requievit.  Ibi  su- 
perstes  vir  gradu  confessionis  potiUis,  arctissimum  vitcje  pe- 
rennis  callem  gaudiis  oblectandus  caeleslibus  ingreditiir.  Sed 
puerum  Ecclesiasticis  regulis  educanduní,  sortique  Dornini 
admiscendum  piae  memoriae  Salvatori  Presbytero  tradidit, 
qui  tune  praeclaro  regimine  Sancti  Felicis  Monasteriunri, 
quod  in  eo  loco  fundatum  est,  gubernabat.  Sanctam  vero 
lianc  Virginem  Deo  devovens,  Cnteclarensi  coenobio,  quod 
gloriosae  et  semper  Virginis  Sanctam  Mariae  genitricis  Donii- 
ni  fulget  memoria ,  consignavit ,  constituens  eam  apud 
quamdam  summae  sanctimoniaB  foeminam  Artemiam  nomi- 
ne. Quae  et  ipsa  geminum  pignus  per  martyrialem  obituní 
olim  Cáelo  praemisserat,  Adulphum  scilicet,  et  Joannem,  qui  . 
in  primordio  regni  Principis  hujus  viriliter  de  hoste  trium- 
pharunt.  Quorum  instar  syderum  caeli  gesta  micantia  ad 
emolumentum  Ecclesiae  Sanctae,  et  exemplum  debilium, 
senex  et  Magister  noster,  atque  illustrissimus  Doctor  (de 
quo  in  libro  primo  meminimus)  beatae  recordationis  et 
memoriae  Speraindeo  Abbas  stylo  latiori  composuit.  Arte- 
mia  igitur  gratia  sanctitatis,  provectaeque  setatis,  seu  ob- 
tentu  Martyrum  filiorum,  ceteris  in  eodem  Coenobio  com- 
manentibus  foeminis  antecellens ,  totius  Monasterii  virgina- 
lis  conventus  jussu  auctoritatis  ejus  intendebatur.  Docuit 
autem  puellam  sicut  ipsa  noverat  Deo  serviré  ,  in  omni 
humililate ,  castitate  ,  et  obedientia  ,  et  timore  Domini 
animum  ejus  exercens.  At  non  post  multum  tempus  prae- 
dicto  Sacerdote  Salvatore  mundo  recedente,  puerum  etiam 
ad  se  nutriendum  pater  reduxit.  Qui  dúo  futuri  Martyres 
gratia  Spiritus  Sancti  in  Dei  timore  magnopere  proficiunt. 
Tándem  vero  per  gradus  Ecclesiasticos  adolescens  ille  Uva- 
labonsus  succrescens  honore  Diaconii  fungitur:  pollente  ni- 
hilominus  in  omni  honéstate  religionis  sanctimoniali  puella: 
cum  se  nimia  charitate  diliíícrent,  et  alternanti  Rermanitalis 
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dulcedine  in  omni  dilectione  spirituali  sibimet  invicem 
obedirent.  Quia  vero  praecedebat  aetate  Virgo  Sanctissi- 
ma  adolescentem  germanum ,  loco  genitricis  sóror  ab  eo 
excolitur ,  et  in  prolis  aftectum  commutavit  fraternum  amo- 
rem. 

9  Igitur  dum  inter  eos  haec  assidué  gererentur,  dispen- 
sante Deo,  Levita  dignissimus  Uvalabonsus  cum  Beato  Pe- 
tro  Presbytero ,  seu  cum  celeris  Confessoribus  (sicut  sape- 
rias comprehensam  est)  martyrio  coronatar.  Et  qai  aevo 
ultimas  erat  sorori ,  sit  primas  electione  martyrii.  Denique 
remanet  destltuta  praesentiali  solatio  fratris  Christi  ancilla, 
quae  ante  mundi  constitutionem  ad  martyrium  praedestina- 
ta ,  intus  extraque  semper  tuebatur  intercessione  fra- 
terna, 

10  Et  (ut  se  habet  conditio  fragilis)  cum  crebrius 
fraternum  suspiraret  obtutum,  cujus  in  próximo  fruitu- 
ra  erat  consortio,  per  quietem  quamdam  Sanctus  Martyr, 
quamdam  admonet  Religiosam,  ut  jam  sóror  Maria  pro 
se  plorare  desisteret,  quoniam  vicino  tempore  ad  eum  in 
supernis  esset  ventura.  Ex  eo  die  uritur  cor  Virginis  amo- 
re  martyrii ,  et  quae  fratris  obitum  impatienter  lugebat, 
súbito  divinitus  illustrata  ,  impatienti  ardore  ad  martyrium 
anhelat.  Quodam  igitur  die,  invitante  (ut  credo)  Chris- 
to,  Monasterium  derelinquens ,  forum  petitura  descendit, 
quó  sicut  ceteri  Martyres ,  qui  jam  cselesti  praeniio  oblec- 
tabantur,  haec  quoque  virgo  Christum  coníitendo,  et  íi- 
dei  Sanctae  adversarium  repeliendo ,  corona  martyrii  po- 
tiretur.  Quae  dum  Ecclesiam  Beati  Aciscli  Martyris ,  in 
ipso  adliuc  itinere  posita,  intuitu  Dominum  obsecrandi 
intrasset,  Dei  nutu  ibidem  Sanctam  Floram  in  snffragio 
suo  preces  Martyrum  advocantem  invenit.  Quae  et  ipsa 
Christo  dicenti  sibi,  iterum  venio  crucifigi,  redivivo  prae- 
liandi  studio  calens ,  olim  coepti  martyrii  palmam  é  loco 
latibuli  sui  alacris  inventura  descenderat.  Tune  se  invicem 
datis  osculis  salutantes,  alterno  consultu  explorant  se.  Et  cum 
unum  idemque  votum  suum  existere  mutua  proderetconfes- 
sio,  diniidianíe  (Christo  qui  dixerat:  Ublcumque  fuerint  dúo, 
vcl  tres  in  nomine  meo  congregati,  ibi  sum  in  medio  eorum: 
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illico  ¡ndissoiuhili  foedere  charilatis  nectunlur ,  nuUa  inter- 
cedente fortuna  deciscendae,  nullisque  ab  alterutro ,  quam- 
\is  ssevissimis  imminen  ti  bus  casibus,  disparandae,  qui  ad 
interitum  earum  pro  confessione  veritatis  exaggerarentur, 
qnousqiie  et  ista  Christum,  et  illa  ¡n  caelestibns  fratrem 
adiret  Uvalabonsum.  Sicque  in  ipso  Ímpetu  judicibus  assis- 
tentes,  ita  firmiori  alloquutione  prima  (ut  reor)  Sanctissima 
Flora  eos  aggreditur ,  dicens:  En  ego  illa  sum,  quae  pro 
eo  quod  gentilicio  semine  procreata  Christo  adhoeserim, 
dudum  a  vobis,  ut  eum  abnegarem,  diro  verbere  lacerata 
sum.  Quae  hactenus  iníirmitate  carnis  huc  illucque  profuga 
delitescens,  nunc  jam  in  virtute  Dei  mei  subnixa,  vestris 
adstare  non  verens  praetoriis ,  eádem  ,  qua  primum  ,  cons- 
tantia  Christum  Deum  in  veritate  profiteor:  scelerosumque 
dogmatistam  vestrum  pseudoprophetam ,  adulterum,  ma- 
gum  ,  et  maleficum  esse  protestor.  Tune  deinde  virgo  vene- 
rabilis  Maria  diffusione  caelestium  gratiarum  sanctificato 
protulit  ore :  Et  ego  Judex ,  olim  inter  illos  Confessores 
magnificos  habens  germanum,  qui  non  levi  subsannatione 
vatem  vestrum  infamantes  occubuerunt :  similique  audacia 
Christum  esse  in  veritate  Deum  asserens ,  ritum  vestrum  le- 
gisque  caeremonias  daemoniorum  figmenta  esse  profiteor. 
Extempló  saevissimus  arbiter  vesano  concitatus  furore ,  sub 
voce  illa  terribili  frendens,  virginale  propositum  asperrimo 
deterret  boatu,  minis  exprobrat,  clamoribus  arguit,  adji- 
ciens  carceris  squalorem,  et  contubernium  scortorum. 

II  Suscipiunt  denique  abdita  carceris  Sponsarum  Chris- 
ti  membra  tuenda  magis ,  quam  eliminanda,  quae  semper 
púdico  honéstala  decore  ab  ipsis  cunabuhs  actu  sanctimo- 
niae  praepoUentes ,  praecipua  virtutum  gratia  reluxerunt.  In 
quibus  aliquandiu  Sanctae  Virgines  permanentes ,  insistunt 
jejunio,  orationi  incumbunt,  totumque  illum  horrorem  er- 
gastuli  caelestium  meditatione  hymnorum  expediunt.  Tune 
nos  etiam  ex  antro  deducti ,  cum  isti  carceri  deputarentur, 
Deofavente,  ad  instructionem  illarum  librum,  documen- 
lum  martyrii ,  condimus.  Eisque  jam  pené  á  proposito  sua- 
sione  quorundam  labentibus,  in  solatium  meditandi  et  con- 
summandi  praelia  inchoata ,  dieavimus.  Gonnectentes  in  íi- 
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nem  opusculi  orationem  suo  certamini ,   omnique  Ecclesiae 
congruentem. 

l!2  Igitur  permanentes  in  laudibus  Dei,  et  Sacratissimae 
Virginis ,  post  tertiam  admonitionem  prosternendse  in  fo- 
rum  eductae  sunt.  Taceam  Judiéis  sciscitationem  vicibus 
allatam  e¡s>  vel  una,  vel  sigillatim  ad  beatissimam  Floram, 
sicuti  jam  alibi  digessimus.  Et  intuitu  mediocritatis  aliquid 
silentes )  ne  fastidiura  protractus  sermo  legentibus  generet, 
mors  virginum  pretiosa  styluní  competen  ti  fine  coarctat* 
Inde  praecipiti  ducatu  ad  locum  decollationis  duetae ,  sacra 
signacula  vultibus  imprimunt.  Et  sic  extensis  collis ,  post 
Beatam  Floram,  Sancta  Maria  prosternitur.  Quorum  corpo- 
ra  canibus  devoranda,  ac  volucribus  discerpenda  ibidem 
relinquentes,  alio  die  in  flumen  projecerunt.  E  quibus  cada- 
ver  Sanctae  Mariae  Virginis  et  Martyris ,  Coenobio  Cutecla- 
rensi,  á  quo  ad  niartyrium  descenderat,  donante  Deo  repo- 
nitur.  Cum  tamen  corpus  Beatissimse  Virginis  et  Martyris 
Florae,  quo  situ  üominus  reposuerit,  penitus  ignoretur.  Ca- 
pita  vero  illarum  in  Basílica  Sancti  Acisclí  Martyris  recon- 
duntur,  quo  praesentiali  corporis  sui  favore  populos  Chris- 
tianos  tuetur. 

13  Ultimo  tantummodo  historige  loco  insinuare  cura- 
mus,  quod  priusquam  Virgines  beatae  deciderent,  quibus- 
dam  consororibus  promiserunt ,  quod  eo  ipso  ,  quo  Chris- 
lo  coronatori  suo  assisterent,  obtentu  adeptae  gratiae  spon- 
sum  proecantes,  nos  vinculis  liberarent:  quod  ita  Deo  fau- 
tore  peractum  est.  Nam  illae  octavo  Calendarum  Decembris 
martyrium  consummantes ,  nos  tertio  earumdem  Calenda- 
rum compedibus  resolutos,  ab  squalore  carceris  eruerunt. 
Era  qua  supra ,  per  Christum  Dominum  nostrum,  qui  vivit 
cum  Patre,  et  Spiritu  Sancto  in  saecula  saeculorum.  Amen. 
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EULOGIUS  SERVUS  ClIRISTI 

Charissimce  in  Domino  Jesu  Christo  sorovi  nostrce  Balde- 

gotoniy  salutern. 

Notum  tib¡  sit ,  domina  sóror ,  qiiia  consummavit  marty- 
rium  suiím  in  pace  Domina  et  Sanctissima  Patrona  nostra, 
sóror  tua  Flora ,  octavo  Calendas  Decembris  die ,  tertia  fe- 
ria, hora  nona,  una  pariter  cum  consocia  sua  Beata  Maria 
Cuteclarensi  Religiosa  (quae  inter  illos  priores  Martyres  fra- 
trem  in  caelum  praemisit  Uvalabonsum  Diaconum)  perseve- 
rantes in  sancta  professione  usque  ad  mortem.  Inde,  charis- 
sima  sóror ,  jubemus  de  tanta  consolationis  ope  suffultam 
manere ,  quanta  sine  dubio  credimus  illas  inter  cselicolas,  et 
Beatarum  Virginum  choros  collocatas  manere:  Tenentes 
victoriae  palmas,  quotidie  ante  thronum  agni  canticum  no- 
yum  cantantes ,  atque  dicentes :  Dignus  es ,  Domine  Deus 
noster,  accipere  gloriam  et  honorem,  quia  redemisti  nos  de 
potestate  tenebrarum ,  et  per  gloriosum  martyrii  trophaeum 
transtulisti  nosin  regnum  tuum.  Tu  vero,  dilectissima,  stu- 
de  vitam  tuam  dignis  et  Deo  placitis  moribus  exornare,  qui- 
bus  in  aeternum  valeas  cum  Christo  regnare ,  et  Beatarum 
Virginum  consortiis  inhaerere.  De  cetero  direximus  tibi  pro 
memoria  venerabiHs  sororis  tuae  Florae  cingulum,  quo  illa 
in  carcere  usa  est.  Vale  in  Domino ,  et  ora  pro  nobis ,  cha- 
rissima  sóror. 
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CARTA  DE  HUGO  DE  SANTO  VICTORE.  (*) 


Lib.  1,  ¡Miscell.  tit.  80. 


QUOD  NON  SOLUM  CORDE  TENENDA,  SED 

et  ore  confitenda  sit  fules  Christiana :  ad  Arcliie- 
piscopmn  Hispale7isem  ,  qui  eam  ore  negaverat- 


Joanni  Hispalensiiim  Archiepiscopo ,  Hugo  ser- 
vus  Crucis  Christi.  Quid,  frater  charissime,  quid 
dicam  tibi?  Si  coeperimus  loqui  tibi ,  forsitan  mo- 
lesté accipies.  Vir  ille  fortis  eral  et  magnus,  et 
omnium  contemptor  tormentorum ,  et  nemo  illi 
loqiiebalur  verbum,  quia  videbat  dolorem  ejus 
esse  vehementem.  [Job,  2.)  Quomodo  igitur  nos 
tibi  loqui  poterimus  in  tanti  doloris  vehemen- 
tia?  Si  tamen  doles ,  quantum  tibi  dolendum 
(\)  est?  (1)  Quid  tibi  faciemus?  Tenebimus  concep- 
Tu  dolendiis^^^  sermonem ,  quem  cor  nostrum  et  anima  nos- 
tra ,  non  (quomodo  in  illis)  impatientia  loquen- 
di ,  sed  vehementia  dolendi  parturire  jam  coepit? 
Ergo  tacere  poterit  charitas ,  ut  non  erumpat  et 
clamet  in  doloribus  siiis ,  et  in  angustia  tribula- 
tionis  su9e?  Jam  enim  gladius  pervenit  usque  ad 
animam:  et  venit  mors  fraudulenta  carni  par- 
cens,  ut  spiritum  extinguat.  Nosti  frater  quid 
\elim?  De  anima  tua  causa  agitur.  Vide  quid 
facias :  Christus  tibi  opponit  mortem  suam:  Chris- 
tianus  redemptionem  suam.  Quaírit  ille  emptum, 
iste  redemptum.  lile  se  pretium  pro  te  in  cassum 
dedisse  conqueritur :  iste  pretio  redemptum  per- 
ditum  lamentatur. 

2     Sed  dicis :  Ego  conscientiam  meam  novi. 
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Nemo  me  terreat.  Christianiim  non  fácil  lingua, 
sed  conscientia.  Ego  Cliristum  diligo  :  sufticit 
milii.  Non  amplias  ille  quserit.  Quod  poiissimum 
meum  est,  illi  dedi.  Cor  habet ,  illud  possideat. 
Dicam  homini  quod  libet.  Ipse  Dominas  novit, 
quod  invitus  negó.  Lingua  hoc  dicit,  non  cons- 
cientia. Ore quidem  negó,  sed  corde  confíteor.  Audi 
frater.  Scriptura  dicit:  Corde  creditur  adjiísíi- 
tiam ,  ore  autem  confessio  fit  ad  saliitem.  {Rom. 
16.)  Quomodo  ergo  salutem  habere  putas,  si  con- 
fessionem  non  habes?  Christum  negas,  et  dicis  te 
Spiritum  Sanctum  habere?  Quid  est  ergo  quod 
ait  Apostolus :  Nemo  in  Spiritu  Dei  loquens,  di- 
cit anathema  Jesiñ  (1.  Cor.  12.)  Si  dicis  ana- 
thema  Jesu ,  spiritum  Christi  quomodo  habes?  Si 
vero  non  habes  spiritum  Christi,  non  es  Christi. 
Qui  non  habet ,  inquit  Scriptura ,  spiritum  Chris- 
ti^ hic  non  est  ejiís.  {Rom.  8.)  Audi  iterum: 
Qui,  inquit,  meeruhuit  et  meos  sermones,  huno 
filiiis  hominis  erubeseet ,  cum  venerit  in  majes- 
tate  sua.  {Luc.  9.) 

3  Sed  dicis,  bené:  Qui  pro  erubescentia 
Christum  negat ,  justé  damnatur,  justé  á  Chris- 
to  non  cognoscitur.  Parum  enim  est  hoc,  vere- 
cundiam  Christo  anteferre.  Ego  plus  habeo  quod 
in  excusatione  praetendam.  Non  enim  erubesco, 
sed  timeo.  Majus  est  quod  me  terret.  Ipse  no- 
vit, quia  pati  non  valeo.  Parcit  ergo  infirmita- 
ti,  condescendit  devotioni.  Non  attendit  ad  vo- 
cem ,  sed  ad  charitatem  respicit :  Nemo  carnem 
suam  odio  habuit.  [Eph.  5.)  Timeo  pro  carne 
mea,  quam  odire  non  possum.  O  fallax  decep- 
tio!  Ergo  carnem  amabis ,  et  creatorem  blas- 
pnemabis?  Quid  ergo  sibi  vult  quod  ait:  Qui 
amat  animam  suam  plusquam  me,  non  est  me 
dignust  {Luc.  14.)  Si  animam  recté  plus  amare  non 
potes,  carnem  potes?  Sed  dicis:  Non  plus  carnem 
diligo :  plus  enim  diligo  Deum  nostrum ,  quám 
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carnem  meam.  Videamus  modo.  Q)nod  plus  dili- 
gis,  hoc  potius  eligís.  Dicit  Deus  tuus:  Noli 
timere  eos ,  qui  corpus  occiduni ,  animce  autem 
non  habent  quid  faciant.  {Math.  10.)  Hoc  ergo 
Deus  dicit,  hoc  caro  contradicit,  vide  modo. 
Quod  plus  diligis,  hoc  potius  eligis.  O  qualis  pas- 
tor! Quomodo  tu  animam  poneres  pro  ovibus  tuis, 
qui  nec  pro  anima  tua  animam  tuam  ponis?  Tu 
pro  anima  tua  daré  non  vis  carnem  tuam ,  et  pro 
ovibus  tuis  dares  animam  tuam?  O  qualis  pastor! 
Non  sic  fecit  bonus  ille  pastor,  qui  animam  suam 
posuit  pro  ovibus  suis,  et  pro  grege  suo  morí 
dignatus  est.  Quid  tibi  videtur?  Si  sic  ille  ut 
tu ,  mortem  timuisset ,  quse  putas  ovis  adhuc  ,á 
morte  libérala  fuisset?  Putavit  ille  bonum  pas- 
torem  eligere  ovibus  suis ,  qui  veniente  lupo  non 
effugeret:  Ñeque  sub  trepidationis  latebra  sese 
ovium  periculo  posthabito  occultavit.  Venit  lu- 
pus ,  oves  rapere  non  potuit :  pastorem  non  so- 
lum  rapuit,  sed  abstraxit.  Mira  res.  Ovis  au- 
det,  et  pastor  trepidat.  O  qualis  pastor!  Si  talis 
futurus  fuisti ,  quare  curam  ovium  suscepisti?  Si 
accepisti  dignitatem ,  quare  non  impendis  bo- 
nitatem?  Bonus  pastor  animam  suam  ponitpro 
ovibus  suis 

A  Sed  dicis :  Petrus  ore  negavit ,  tamen  quia 
corde  non  negavit,  respexit  illum  Dominus:  et 
vocatus  est  nomine  suo  ad  resurrectionis  gaudium 
cum  alus  Apostolis.  IIoc  (i^t  audio)  máximum 
est,  quod  ad  excusationem  tui  praetendis.  Res- 
pexit ergo  Dominus  Petrum  negantem.  Quare?  ut 
faceret  confitentem.  Prius  flentem,  postea  confi- 
tentem.  Respexit  ad  compunctionem,  vocavit  ad 
confessionem.  Si  ergo  tu  respectum  Christi  ha- 
bes,  ubi  sunt  lachrymae?  Si  autem  lachrymaris, 
quare  non  coníiteris?  Si  sequeris  Petrum  negan- 
tem ,  cur  non  imitaris  confitentem?  Postremó 
fraler,  si  Christianus  es,   ubi  est  signum  regis 
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tui?  Ego  alienuní  characterem  video  in  í'ronte  lúa. 
Seis  quid  futurum  sit  siiper  illis,  qui  characterem 
bestiae  portanl?  Servi  Dei  nostri  signali  sunt  in 
fronlibus  suis ,  et  non  possunt  exterminii  senlen- 
tiam  evadere,  nisi  soluin  ii,  qui  in  figura  Tau  Cru- 
cis  Christi  signáculo  muniuntur.  Crux  in  pectore, 
fides  in  corde.  Crux  in  fronte,  Confessio  in  ore: 
utrumque  debetur,  utrumque  exigilur.  Totum 
Christus  vendicat  sibi.  Cor  ad  fidem  sui,  os  ad 
confessionem  sui.  Sed  adstat  tortor,  gladiusexer- 
tus  minatur.  Audi:  Qiii  amat  animam  siiam,  per- 
del  eanij  et  qui  perdiderit  animam  stiam  in  hoc 
mundo  propter  me,  in  vitam  ceternam  custodiet 
eam.  (Marc.  8,)  Qui  perdit  propter  me,  recipiet  á 
rae.  Ego  commendatum  servabo,  ut  melius  resti- 
tuam.  Nihil  trepides:  Capillus  decapite  tuo  non 
peribit,  [Luc.  21.)  Quid  solicitaris  de  anima,  qui 
de  capillo  etiam  securitatem  accepisti? 

5  Sed  fortassis  dices  mihi,  quód  multi  hodie 
intra  sinum  Eclesise  in  fide  et  confessione  Christi 
vivunt,  qui  si  sic  interrogarentur,  nuUatenus  Chris- 
tum  confiterentur.  Ad  quod  ego  tibi  voce  prophe- 
tica  respondeo,  quod  justilia  Doinini  abyssus  mul- 
ta, {PsaL  35.)  Non  possumus  nos  scrutari  profun- 
dum  judiciorum  Dei:  et  investigabiles  vias  ejus  pe- 
netrare: Miserebor,  inquit,  cui  misertus  fuero,  et  Rom.  a. 
misericordiamprcBstabo,  cui  misericors  fuero:  Si  ^xod  33. 
ergo  in  oculis  ejus  placitum  fuerit,  ut  quibusdam 
parvulis  suis,  quos  Mater  Ecclesia  aut  conceptos 
portal,  aut  nutrit  editos,  parcal  et  ad  istos  gra- 
viores  lentalionum  interrogaliones  venire  non  per- 
millat;  tu  quis  es,  qui  ei  dicas,  cur  ita  facist 
{Job,  11.)  Non  tuam  decet  excellentiam ,  ut  te  in 
numero  talium  existimandum  intelligas.  ínter  mag- 
nos servos  non  quasi  parvulus,  sed  cusios,  el  pro- 
visor parvulorum  locum  acceperas.  Tibi  itaque 
quasi  magno  el  forli,  el  ad  primam  vel  proximam 
consequulionem  idóneo,  dixit  Jesús:  Sequere  me. 
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(Joan.  21.)  Te  igitur  proximum  post  ipsum  locum  adeplum, 
ut  eum  sequaris,  admonuit:  qiiatenus  tu  postea  sequacibus 
tuis,  qiiibus  ad  vitam  ducatum  praebere  debueras,  tiduciali- 
ter  dicere  posses :  Imitatores  mei  estote,  sicut  et  ego  Chris- 
ti.  (1.  Cor.  11.)  Si  ergo  Dominus  te  tamquam  servum  mag- 
num  etfidelem,  ad  gloriam  suae  imitationis  vocare  voluit;  vi- 
de  quale  sit  hoc,  ut  tu  ad  pusillos  ejus,  qui  interim  fovendi 
sunt,  non  premendi,  respiciens  dicas:  Domine,  hic  autem 
quid"!  {Joan.  21.)  Dixit  hoc  lile,  quem  tu  imitari  putas,  cum 
tamen  per  omnia  non  debeas:  non  intelligens  dignitatem  vo- 
cationis  illius,  ñeque  recté  intuens  pietatem  dispensationis 
divina).  Et  ideircó  justae  increpationis  sententiam  audivit,  ut 
auscultare  disceret,  non  judicare:  Síc,  inquit,  eum  voloma- 
nere  doñee  veniam.  Quid  ad  leí  Tu  me  sequere.  (Ibidem.) 
IIoc  est  ergo,  frater,  verbum,  quod  intentissimé  et  diligen- 
tissinaé  audire  debes,  ut  regem  tuum  sequaris  et  consequa- 
ris.  Sequaris  ad  poenam:  consequaris  ad  gloriann.  Si  patien- 
dum  est  pro  Cliristo,  excusationem  non  habes:  Non  sunt 
condigncE  passiones  hiijus  temporis  ad  fuíuram  gloriam ^ 
quoe  revelabitur  in  nobis,  {Rom.  8.)  Si  autem,  et  sine  passio- 
ne  negas,  non  solüm  dico,  excusaris,  sed  amplius  dico  quod 
accusaris.  3Iiser,  ubi  est  anima  tua,  ut  non  recogites,  qua- 
lis  factus  sis?  Qualem  gloriam  perdidisti,  et  ad  quantam  mi- 
seriam  et  confusionem  corruisti?  ¿Aspice  temetipsum  qualis 
es:  ubi  est  corona  tua  et  gloria?  Dereliquisti  regem  tuum: 
unaqucBque  gens  déos  suos  sequitur:  et  certé  ipsi  non  sunt 
dii.  {Jer^em,  2.)  Tu  Dominum  et  Deum  tuum  reliquisti,  et 
factus  es  vilis,  opprobrium  pessimorum.  O  qualis  pastor 
Christianorum!  Quomodo  tu  pasees  oves  Christi,  qui  te  ip- 
sum perdidisti?  Lupo  futuro  oves  pascendaí  datae  sunt.  O 
qualis  pastor!  Erubesce  miser,  et  confundere:  Christianorum 
oculi  in  te  sunt.  De  longé  videris.  Non  potes  latere.  Error 
tuus  te  notum  fecit.  Non  potes  evadere  confusionem,  nisi 
ostendas  confessionem. 

FIN. 
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Aria,  ciudad 26—66 

Su  medalla 26 

Monte  de  los  Arios 26 

Arias  Montano  (Benito).  Su 

patria 87 

Arsa,  ciudad 22 

Artemia,  mujer  ilustre.  526 — 595 

Arua,  pueblo 67 

AsFALio,  obispo  de  Sevilla..  .  155 
AspiDio,  obispo  de  Sevilla. .  .  261 
Atanagildo,  hijo  de  S.  Her- 
menegildo  522 

Augusto  César  en  la  Bélica 


antes  de  ser  emperador. .  .  76 
Hizo  provincia  á  la  Bética  en 

su  séptimo  consulado. .  .  .  1 
Áurea  (Sta.). .  .  525—528—584 

AusoNio,  explicado 69 

AxATi,  pueblo 67 

AzuAGA,   villa 22 

B 

Baddo,  mujer  de  Recaredo.  .215 

Baldegoto 455 

Barrate,  rio 54 

Barbesula,  rio 54 

Pueblo,  y  su  situación..  .  .  55 

Bardulos 12 

Barea,  ciudad  atribuida  á  la 

Bética 4 

Bastulo   Fhenices 15 

Bastulos  y  Bastitanos.  ...  12 

Etimologia  de  Bastulos.  .  .  15 

Belon,  ciudad  y  rio 54 

Bética,  provincia.  Su  etimo- 
logía   2 

Llamóse  también   Tu rde la- 
nía   Id. 

Sus  límites 2 

Algunas  de  sus  excelencias.  5 

Su  población 6 — 61 

Sus  regiones '^  y  ^'9- 

Sus  montes 24 

Sus  promontorios 56 

Los  senos 57 
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Sus  islas 38 

Sus  ríos ()9  y  sig. 

Cuántas  colonias  tuvo.  ...     61 
Sus  conventos  jurídicos.  .  .     64 
Cuál  fué  su  metrópoli.  ...     68 
Sucesos  antiguos  de  esta  pro- 
vincia      74 

Por  qué  se  llama  hov  Anda- 
lucia \  .  .  .     80 

Sus  costas  fueron  habitadas 

por  los  cartagineses. ...     15 
Algunas  desús  ciudades  me- 
diterráneas gozaban  de  na- 
vegación   ...     44 

Sus  pueblos  confederados.  .     61 

Los  libres 62 

Inscripción  de  sus  colonias 

inmunes 62 

Silingos  en  la  Bética.  ...     76 
Véase  César  y  Augusto. 
BÉTis,  rio.  Tuvo  varios  nom- 
bres  39 — 43 

Su  grande  estanque Id. 

Metíase  en  el   mar  por  dos 

bocas 40 

Su  lago  Ligustico 42 

Lagos  del  Bétis 42 

Su  curso  por  la  Bética.  .  .     44 
Plinio  le  recorre   de  arriba 
abajo:  Estrabon  al  contra- 
rio      44 

Era  navegable 44 

Vestigio  de  la  madre  antigua 

de  uno  de  sus  brazos.  .  .     45 
Sus  aguas  Fusentes  y  Mon- 
tantes      46 

Beturia,  región 21 

Bocha RT  (-^amuel),  corregido 
sobre  el  monte  Argénteo  y 

lagos  del  Bétis 42 

BouRfiES  (Iglesia  de) 197 

BuACARio,  obispo  de  Sevilla, 
escritor 2i4 


Cabilonense  (Primo),  equivo- 
có á  S.  Justo  y  Rufino  con 

Sta.  Justa  y  Rufina.  .  .  .  316 
Caeit  Almatran,  arzobispo  de 

Sevilla 271 

Calpe,  monte.  Su  etimología.  30 
Si  hubo  ciudad  de  este  nom- 
bre   31 

Medalla  de  Calpe Id. 

Seno  Calpetano 37 

Cápela  (Marciano),  corregido 
sobre  los  conventos  de  la 

Bética ,  64 

Capilla,  villa 22 

Caridemo,  promontorio.  Su  eti- 
mología   36 

Carmona,  ciudad 123 

Sus  medallas Id. 

Su  inscripción  griega.  .  .  .  125 
Caro   (Rodrigo),    impugnado 
sobre  los  pueblos  del  rio 

Menoba 51 

Sus  Adiciones  inédilas,  cita- 
das  18—126—131 

Fué  natural  de  Utrera.  .  .  .  122 
Carpoforo  y  Abundio.  (SS.) .  343 
Carteia:  es  la  Calpe  de  Es- 
trabon   32 

Su  situación 35 

Cartagineses  :    habitaron    la 

costa  de  la  Bética 74 

Catedrales,  intituladas  Jeru- 

salen 111 

(]ai]ra,  ciudad 121 

Su  moneda Id. 

Cayetano    (Constantino).    Su 

obra  de  los  tres  obispos..  .  225 

Ceiller  (Remigio) ,  citado.  .  200 

Céltica 16 

Sus  pueblos  en  la  Bética.  .  .  17 

(Célticos 16 

Muy  extendidos  por  España.  20 

(Célticos  en  la  Beturia.   ...  21 
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CÉLTICA,  ciudad.  Su  medalla.     60 

Su  situación 67 

Cerhatense,  escribió  la  vida 
de  Sta.  Justa  y  Rufina,  que 

se  pone 25—510—378 

La  de  S.  Isidoro 394 

CÉSAR  (Julio),  cuestor  y  pre- 
tor de  la  Bética 75 

Cevallos(D.  José).  100—236-321 

Chrysaor,  rey 53 

Chryso,  rio 53 

Claudio,  capitán  en  España.  202, 

229 
Clemente,  obispo  de  Sevilla.  277 
Clodosinda,  mujer  de  Reca- 

redo 214 

CocQ  (Enrique).   Su  original 
inédito 122 


Ui 


Egabro,  su  gobernador  Reca- 

íVedo 174 

Elias,  obispo  de  Sevilla.  .  .  201 
Elisios,  campos  en  la  Bética.       5 
Eparcio,  obispo  de  Itálica, 
asistió  á  S.  Isidoro  en  su 

muerte 222 

Epifanio,  intruso  en  la  sede 

Hispalense 150 

Esc  alígero  (José),  corregido 

sobre  un  verso  de  Ausonio.     69 
España  entendida  por  la  Bé- 
tica   80,  n.  18 

Esteban  I,  obispo  de  Sevilla.  158 
—El  II Id. 


CoNCiLiosde Sevilla.  384  t/5í^. -293     Estrabon,  corregido  sobre  el 

Conejos,  símbolo  de  España.     92         monte  Calpe 30 

Conventos  jurídicos  de  la  Bé-  Eulogio  (S.),  mártir.  .  333  y  sig. 


tina  ^     ^  64 

El  de  Sevilla*.  *.  *.  *.  '.  .  *   .    65 
Corbones,  rio 59 

CÓRDOBA  tiene  grandes  funda- 
mentos de  haber  sido  me- 
trópoli civil  de  la  Béti- 
ca  68—74  al  pie 

Fué  su  obispo  Recafredo. .  .  274 

Córense,  seno 37 

CoREPiscopos.  Los  obispos  con- 
vocados por  S.  Isidoro  para 
su  muerte  no  fueron  core- 
píscopos,  sino  coepíscopos. 

CoTiNAS,  monte,  y  su  etimolo- 


221 


gia 


28 

158 

Ciríaco,  abad 202 


Crispin,  obispo  de  Sevilla 


EviDio,  obispo  de  Sevilla.  .  .  146 


Fariñas  (Macario).  18—35-55-58 
Faustino,  obispo  de  Sevilla.  .  252 
Félix,  obispo  de  Sevilla.  .  .  250 

Flora  (Sta.),  mártir 330 

Florencio  (S.),  mártir.  .  .  .  336 

— Confesor 339 

Flouesindo,  obispo  de  Sevilla.  248 
Fregenal  ,  villa ,  patria  de  Arias 

Montano 87 

Fructuoso  (S.)  estuvo  en  Se- 
villa  242 

fuengirola 55 

Fuente  Obejuna 21 

Fugitivo,   abad  y  obispo  de 
Sevilla 244 


David,  obispo  de  Sevilla.  .  .  262 
Deodato,  obispo  de  Sevilla.  .  146 
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Gabriel,  obispo  de  Sevilla.  .  255 

Gemino,  obispo  de  Sevilla. .  .  147 

Genal,  rio 55 

56 
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(¡ENiL,  rio 

GíL  (j¡o>'ZALEz,  impugnado.  .  i 

sig. — 

Glaücio,  obispo  (le  Sevilla.   . 

Gregorio  Magno  (S.)  conoció 

á  S.  Leandro  en  Conslan- 

tinopla 

Compuso  de  su  orden  los  Mo- 
rales sobre  Job 

Amóle  intimamente.  .  .  . 
Carla  al  rey  Recaredo,  cor- 


40     HisPANiA  y  Spania:  su  elimo- 


Si /y 
148 


logia. 


regida. 


A  qué  tiempo  debe  reducir- 
se  199— 

Número  de  los  libros  de  las 

carias  del  santo 

Griegos,  estimados  por  los  es- 
pañoles  

GUADALJORCE,  rÍO 

GUADALETE,    rÍO 

Gentes  de  sus  riveras.  .  .  . 

GUADALQUIVIREJO 

GuADARRANQUE,  rio  de  Car- 
tela  

GuADiARO,   rio . 

H 


185 

Id. 

187 

190 

202 

!d. 

20 
57 
55 

Id. 
57 

55 
55 


Harduiino,   impugnado  sobre 

el  monte  Mariano 26 

Sobre  el  rio  Guadalete.  49?/  sig. 
Sobre  las  gentes  del  rio  Me- 

noba 51 

Sobre  una  medalla  de  Sevi- 
lla  105 

Heraclea,  ciudad  del  Estre- 
cho      55 

HÉRCULES  Me  Icarios 55 

Es  tenido  por  fundador  de 

Sevilla 84 

Hermenegildo  (S.),  converti- 
do k  la  Fé  por  S.  Leandro.  182 

Su  vida 518  ?/  sig. 

Llamóse  Juan 520 

Hispa  lis.  Cuándo  se  empezó 
á  llamar  Sevilla 95 


Híspelo,  ciudad  de  Umbría, 
equivocada  con  Sevilla.  170 

Honorato,  sucesor  de  S.  Isi- 
doro  

Hugo  de  Sto.  Victore  escribió 
una  carta  á  Juan  ,  arzobis- 
po de  Sevilla 

Pónese  á  la  letra 

Hu3iELiAN0,  obispo  dc  ScvilIa. 


Ibyla,  ciudad 14- 

Ilipula,  monte 

Ingunte,  mujer  de  S.  Herme- 
negildo  

Su  muerte 


Su  hijo 

Inscripciones.  De  Acinipo. .  . 

Del  monte  Mariano 

Del  rio  Menuba 

De  Barbesula 

De  las  colonias  inmunes  de  la 
Bélica 

De  Sevilla 96  ?/ 

Una  inédita 

Otra 

Inscripción  griega  de  Car- 
mona 

De  Pesula 

De  Solía 

Una  muy  elegante  en  metro. 

Otras  de  Sanlúcar 

Isidoro  (S.)  Hispalense.  Su 
vida.    .......  216  y 

Convirtió  á  un  obispo  hereje. 

Su  confesión  en  la  iglesia  de 
S.  Vicente 

Año  y  dia  de  su  muerte. .  . 

No  recibió  palio  de  S.  Gre- 
gorio  

Su  vida,  escrita  por  el  Cer- 
ra tense 228— 

Su  tránsito,  escrito  por  Re- 


92 
545 
256 


275 
454 
261 


-95 

29 


511 

522 
Id. 
18 
25 
50 
56 

65 
sig. 

97 
100 

125 

126 
127 
128 
132 

sig. 
219 

222 
224 

227 
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A'A7] 


(lomplo 402 

Traslación  de  su  cuerpo.  .  .  229 
Pénense  a  la  letra  estas  ac- 
tas  406 

Defendió  la  creación  del  al- 
ma racional 247 

Islas.  De  Salles 58 

Isla  Verde 58 

Isla  de  Tarif Id. 


J 


Jacinto,  obispo  de  Sevilla.  .  i 58 
Jerusalen,  titulo  de  catedra- 
les  m— 285 

Juan  (S.)  Eleemosinario.  .  .  188 
Juan,  obispo  de  Elepla,  asis- 
tió á  S.  Isidoro  en  su  muerte.  222 
— Varón   ilustre  de   Sevilla, 

escritor 245—265 

— Obispo  de  Sevilla,  escri- 
tor  266-271 

—Otro 275 

Julián,  obispo  de  Sevilla.  .  .  247 

—Otro 262 

—Otro 274 

Juno.  Su  promontorio  y  tem- 
plo  56 

Justa  y  Rufina  padecieron  an- 
tes de  la  era  de  los  márti- 
res  145 

Vida  y  martirio  de  Sta.  Justa.  509 

Sus  actas 559 

El  rey  de  León  quiso  trasla- 
dar su  cuerpo..  .  .  251 — 407 
Justo  y  Rufino  no  son  márti- 
res sevillanos 515 


Lastigi.    Sus  medallas.  ...     19 
Laureano  (S.),    mártir.    No 
consta  con  certeza  que  fue- 
se obispo 160 

Ni  hay  suficiente  fundamen- 
to para  reconocerle  prela- 


do de  Sevilla.  .  .  161  y  sig. 
Si  fué  obispo,  es  mas  vero- 
símil recurrir  á  la  iglesia 
Ilispelense  y  no  á  la  His- 
palense  169 

Si  vino  su  cabeza  á  Sevi- 
lla  171—179 

Las  actas  de  su  martirio  no 

tienen  autoridad.  .  164  y  sig. 
Pónense  á  la  letra  en  el  apén- 
dice IV 585 

Adición  del  autor,  en  que 
le  reconoce  prelado  de  Se- 
villa   174  ?/  sig. 

Leandro  (S.) 180 

Su  palio 188 

Cronología  de  sus  principa- 
les acciones 196 

No  asistió  al  sínodo  V  gene- 
ral.   208 

No  fué  legado  pontificio  en 

el  concilio  III  de  Toledo.  208 
No  fué  nieto  del  rey  Teodo- 

rico 211 

Ni  fué  hermano  de  la  mujer 

de  Leovigildo 212 

Su  madre  no  se  llamó  Tur- 
tura 215 

Escritos  del  santo 196 

Padeció  el  accidente  de  la 

gota 188 

Capítulo  último  de  la  Regla 
que  escribió  á  su  herma- 
na  591 

Leovigildo,  rey,  no  tuvo  por 
mujer  á  Teodosia,  hermana 

de  S.  Leandro 215 

Su  primera  mujer  fué  Rin- 
childe,  la  segunda  Gos- 

vinta 215 

Lethe,   rio. 55 

Leirens  (Don  Livino  Ignacio) 

citado 24—100—121 

LlBlPHENICES 14 — 55 

LiBYSTiNO  Ó  Liguslino,  lago.  .     42 
LiEBE  (Cristiano  Sigismundo), 
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impugnado  sobre  una  me-  De  Caura 121 

dalla  de  Ossel 116       De   Searo 122 

LiviA,  mujer  de  Augusto,  si  De  Carmona 125 

se  llamó    Julia 104  Mejorada  (conde  de),  mencio- 

Lucosó  bosques  de  junto  al  nado 85 — 314 

Bétis 45     Mellaiua,  ciudad 22 

Luco  Soiiense 51     Menoba,  ciudad 49 — 52 

Luxia,  rio.   . 46      — Rio  Guadiamar 48 

Su  inscripción 50 

M  —Rio  deVelez 49—58 

Menuba.  Véase  Menoha.  .   .     51 

Mabillon,   impugnado  sobre  Meudülano,  obispo  de  Sevi- 

el  año  de  la  muerte  de  San  lia 262 

Leandro ,  ...  205  De  la  Miel,  rio  de  Algecira..     58 

Macario    y  Teófilo.  (SS.)  .  .  516  Milán,  iglesia  de.  .    *  .    .  .  197 

Malaca,   rio 58     Mirobriga,  ciudad 22 

No  se  llamó  de  los  confedera-  Misales  antiguos  de  Sevilla.  197 

dos Id.  MojACAR.  Su  rio,  limite  pun- 

Manilba,  pueblo 55         tual  de  la  Bélica 4 

Marbella,  pueblo 55  Montano.  Véase  Arias. 

Marcelo,  obispo  de  Sevilla.  .  159     Monte  Mariano 24  y  sig. 

Marciano,  obispo  de  Sevilla.  .   148  Monte  Argénteo  y  Argenta- 
De  Ecija 219         rio 45 

María  (Sta.),  mártir  enCórdo-  Morgado,  publicó  un  catálo- 

ba 555  go  de  prelados  antiguos  de 

María  Santísima  con  titulo  de  Sevilla 157 

la  Antigua 112 

Marte,  venerado  en  Lastigi.   .     20  91 

Martin  (S.),  cuándo  fué  orde- 
nado obispo  Turonense.  .  .  142  Nicolao  Germano,  quién  fué.  518 

Massienos  y    Mastianos.    14 — 55  Noninito,  obispo  de  Sevilla.  .  260 

Maxlmiano,  obispo  de  Sevilla.  155 

Máximo  no  fué  obispo  de  Se-  O 

villa 158 

Mayans  (Don  Gregorio),  pu-  OBISPOS  DE  SEVILLA. 
blicó  los  Fastos  hispalenses 

antiguos 154     Antonio 241 

Medallas.  De  Acinipo.  ...     19     Asfalio 155 

De  Salpesa 19     Aspidio 261 

De  Lastigi 19     Bracario 244 

De  Aria 26       Fué  escritor 245 

De  Calpe 55     Clemente 277 

DeOlont 52     Crispino 158 

De  Céltica 66     David 261 

De  Sevilla 102     Deodato 146 

DeOsset 116     Elias 261 


de  este 

Epifanio,  intruso 150 

Esteban  1 158 

—El  II 158 

EviDio 145 

Faustíno 252 

Félix 250 

Floresindo 248 

Fugitivo 244 

Gabriel 253 

Gemino 147 

Glaucio 148 

Honorato 256 

Hümeliano 261 

Isidoro   (S.) 216 

Jacinto 158 

Juan 266—271 

—Otro 275 

Julián 262 

—Otro 247 

—Otro  dudoso 274 

Laureano  (S.) 160 

Leandro  (S.) 180 

Marcelo 159 

Marciano 148 

Maximiano 155 

Jfáajmo,  excluido 158 

Meudülano 261 

NONNITO 260 

Oppas 154 

Oroncio 251 

Pancracio,  excluido 158 

PiGASIO 158 

Recafredo 272—274 

Reparato 158 

Sabino  1 142 

—El  II 149—150 

Salustio 154 

Semproniano 146 

Siseberto 255 

Teodisclo,  excluido 259 

Teodülfo 261 

Teudula 264 

Vero,  excluido 262 

Zenon .  151 

OcTAviANO,  vicario  de  las  Es- 


como IX.  445 

pañas 73 

Odiel,  rio 47 

Olontigi  y  Olintigi 52 

Medalla  de  Olont 52 

Onoba 52 

Oppas,  obispo  de  Sevilla.  .  .  254 

Orgarganta,  rio 55 

Orippo,  pueblo 121 

Oroncio,  obispo  de  Sevilla.  .  151 

Osintiade,  región 4 

Osset,  pueblo 115 

Su  medalla 116 

No  fué  colonia 116 

Milagro  de  su  fuente  bautis- 
mal   117 

Otón,   emperador 76 

P 

Palio  arzobispal  remitido   á 

S.  Leandro 188 

Puede  darse  sin  veces  ponti- 
ficias   193  !/  sig. 

El  de  S.  Leandro  vino  al  fin 

de  su  pontificado.  .  202  y  sig. 

Pan  y  Pania 91 

Pancario  ó  Pancracio,  no  fué 

obispo  de  Sevilla.  .  ,  .  .  .  158 
Pedro  (S.)  bélico,  soldado  y 

ermitaño 257 

—Mártir 335 

Pegasio  ó  Pigasio ,  obispo  de 

Sevilla 158 

—De  Ecija 287 

Peñaflor 26 

Pesula,  pueblo.   Su  inscrip- 
ción   126 

Piedad  Augusta 62 

Plinio.  Explicase  sóbrelos  cél- 
ticos de  la  Bélica 17 

Sobre  los  túrdulos 22 

Presbítero,  no  denota  obispo.  144 
Acciones  prohibidas    á    los 

presbíteros 291 

Primacía  de  la  santa  iglesia  de 
Sevilla,   en  qué  se  fun- 


446  Índice  de  las 

da 299  y  síg. 

Provincia,  voz  usada  en  sen- 
tido de  diócesi 285 

Provino,  presbítero 201 

Ptolo3H' o ,  corregido  sobre  los 

montes  de  la  Bética.  ...     27 
Sus  tablas  de  la  Bélica  gre- 
co-latinas  567 


Recafredo,  obispo  de  Sevilla.  272 

De  Córdoba 274 

Gobernador  de  la  de  Egabro.  174 
RECARED0,rey,  casó  con  Baddo 

y  después  con  Clodosinda.  215 
Redempto,  arcediano  de  Ma- 
rida  229 

— Clérigo  sevillano,   escritor 
del  tránsito  de  S.  Isidoro.  229 
Pénese  este  esciilo  ala  letra.  402 
Eslosdos  Redemptos  son  dis- 
tintos  229 

Religiosas,    cómo  deben  ser 

gobernadas 291 

Reparato,  obispo  de   Sevilla.  158 
Rinchilde,   mujer  de  Leovi- 

gildo 215 

Hómula.   Tuvo  este   nombre 

Sevilla 101 

Rufina  (Sla.),  virgen  y  már- 
tir  ;  .  ;  509—511 

Rus  Puerta.  Su  segunda  par- 
te inédita  de  la  Historia  de 
Jaén 62 

S 

Sabino  I  de  Sevilla.  .  .  142—150 

—El  II 149 

— Presbítero 144 

Salamro,  diosa 108 — 510 

Salduba,  pueblo   y  rio.  .  5o — 57 
Salpesa.  Su  situación.  ...     19 

Su  medalla 19 

Sawlucar  la  Mayor 127 


cosas  mas  notau^^ 

Salso,  rio 59 

Saltes,  isla 58 

Salustio,  obispo  de  Sevilla.  .  154 
— Vicario  del  obispo  Marce- 
lo  155 

Se  ARO,   pueblo 122 

Secretario.   Usase    esta  voz 

por  junta  secreta 285 

Selbysinos 14 — 55 

Semproniano,  obispo  de  Se- 
villa  145 

Senos.  Cal  pe  taño 57 

Córense 57 

Severiano,  padre  de  S.  Lean- 
dro, no  consta  que  fuese 
duque  de  la  provincia  de 

Cartagena 210 

Ni  fué  hijo  del  rev  Teodori- 

co '. 211 

Ni  padre  de  Teodosia,  juz- 
gada mujer  deLeovigiido.  212 
No  se  llamó  Turtura  su  mu- 
jer   ...  215 

Sevilla.  Su  convento  jurídico.     65 

Sus  límites 66 

Metrópoli  de  los  turdetanos.     68 
Capital  civil  de  la  provincia.     72 
Y  según  algunos  de  toda  Es- 
paña      72 

Residían  allí  los  magistrados 

generales  de  la  provincia.     75 
Cabeza  de  Neyo   Pompeyo 

llevada  á  Sevilla.    ...     75 
Julio  César  convocó  allí  á  los 

pueblos 75 

O  Ion  aumentó  su  población.     76 
Causaron  en  ella  mucho  da- 
ño los    vándalos  ....     76 
Revés  godos  en  Sevilla.  .  .    81 

Cuando   fué    corle 112 

Fundación  de  la  ciudad.  .  .     84 
Si  la  fundó  Julio  César  .  .  101 
Etimología  de  Hispalis.  .  .    86 
Si  proviene  de  allí  el  nom- 
bre de  Hispania 88 

De  dónde  viene  el  de  Sevi- 


de  este  tomo  IX, 


lia 95 

Tiempo  en  que  empezó  á  lia 
marse  asi 

Autores  que  la  mencionan.  . 

Llamáronla  llómula  los  ro- 
manos  95—101 

Pero  no  se  nombra  asi  en  do- 
cumentos eclesiásticos.    . 

No  consta  el  dictado  de  Julia 
en  inscri[)ciones  ni  en  me- 
dallas  

En  tiempo  de  los  romanos 
mantuvo  el  nombre  de  His- 
palis 

Las  inscripciones  de  C.  C.  R. 

Batió  medallas 102 

Excluyese  una  que  la  aplicó 
Caro 

Celebró  á  la  diosa  Salambo. 

Título  de  su  catedral  anti- 
gua  


93 
94 


317 


95 


97 
99 


102 
108 


Antigüedades  de  su  cristian- 


dad. 


109 

i33 

Catálogo  de  sus  prelados.    135// 

si(/. 

Sus  nombres  por  alfabeto. 

Véase   obispos,   y  en  su 

respecti'^o  de   cada  uno. 

Entrada   de    los  moros   en 

Sevilla 256 

Los  reyes  que  tuvo 258 

Sufragáneos  de  esta  metró- 
poli  282 

Concilios  de  Sevilla.  284  y  sig. 
Prerogativas  de  esta  santa 

iglesia 294 

No  se  ha  probado  su  prima- 
da  300  y  sig. 

Sus  santos.  Cap.  11  y  sig. 

SlARO 122 

SiLiCENSE  ,  rio 59 

SiNGiLis ,  rio 46 — 81 

SiNTARio  contra  quien  proce- 

cedió  S.  Isidoro 219 

SiSEBERTO,  obispo  de  Sevilla.  252 
Solía,  ciudad 127 


Sus  inscripciones.   .  .   127  // 
SoLLS,  Kmo.  Card(ínal  arzobis 

po  de   Sevilla 

SuEL,  municipio 


17 

sig. 

180 
57 


Tarsis  entendida  por  lo  mis- 
mo que  tartesios  de  España.     1 6 

Tartkside,   región 15 

Tartesios 15 

Tarteso  ,  ciudad  en  la  isla  de 

los  dos  brazos  delBétis.  14 — 45 
Tello  (Fr.    Diego),  citado.  158, 

163—174 
Teudlla,  obispo  de  Sevilla.  .  264 

Opúsose  á  Elipando 265 

Teodemiro  (S.),  mártir.  .  .  .  347 
Teoüisclo,   no  fué  obispo  de 

Sevilla 239 

Teodorico,  rey  de  Italia,  no 
fué  padre  de  Severiano.  .  211 
Nombres  de  su  familia  ...     Id. 
Teodoro  ,   Julián  y  Amiano. 

(SS.) 353 

Teodosia  no  fué  mujer  de  Leo- 

212 
261 
316 

73 

76 

46 

9 

166, 

167 

263 


vigildo. 


Teodülfo,  obispo  de  Sevilla.  . 

Teófilo  y  Macario.  (SS.)  .  . 

TiBERiANo ,  vicario  de  las  Es- 
pañas 

TiNGiTANA,  Mauritania  aplica- 
da á  laBética 

Tinto,  rio 

TORBOLETAS.   ...'.... 

ToTiLA  no  reinó  en  España. 

Tritemio  erró  en  poner  por 
obispo  de  Sevilla  á  Yero.  . 
TuDENSE  (Z>.  Lucas),  impug- 
nada sobre  la  etimología  de 

Híspanla 

Es  obra  suya  la  vida  y  tras- 
lación de  S.  Isidoro.  .  . 
Publicó  en  nombre  de  San 
Isidoro  lo  que  no  es  del 


89 
90 


AAH 


índice  de  las  cosas  mas  notables 


sanio 89—209 

Atribuyó  á  S.  Ildefonso  lo 

que  no  debía 259 

Turba  y  Turbula,  ciudad.  .  10 

TURBOLETAS 9 

TuROETANOs  y  Turdelania.  .  .  7 

Habíalos  fuera  de  la  Bélica.  8 

TURDULOS 7 — 10 

Tenían  mas  dientes  que  los 

demás 12 

Etimología  de  la  voz.  ...  11 

—Viejos ,  .  .  .  11 

—De  la  Beturia 21 

TuRONENSE  (S.  Gregorio)  no 
estuvo  bien  informado   de 

algunas  cosas  de  España.  119 
Turtura  no  fué  madre  de  San 

Leandro 215 

Era  madre  espiritual  de  san- 
ia   Florentina Id. 

Tyle  ,  lugar 336 

V   U 


Verde,  rio 57 

Vergentum,  pueblo 120 

Vero  no  fué  obispo  de  Sevilla.  262 
Vicente    (S.),    mártir,   tuvo 
iglesia  en  Sevilla,  y  si  fué 

la  catedral 109 


Villa-Zevallos  (D.  Pedro).   . 
Vosio  (Isaac)  sustituyó  mal  á 


Astigi  en  lugar  de 
Lastigi 


Lastigi. 
donde  no 


125 
20 


1  puso  a 

debia.    .  .  , 52 

Urio,  rio 46 

UsuARDO,  autor  del  martirolo- 
gio, vino  á  Córdoba.  .  .  .  327 

Utrera 122 

Santos  que  la  han  aplicado.  350 
Wandelberto,  cuándo  escri- 
bió su  martirologio.  ...  165 


Zayda,  mora 259 

Zenon,  obispo  de  Sevilla.   .  .  151 


Verde,  isla 38 


Espaíia  sagrada^ 
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